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      Alexia, una mujer joven, atractiva, inteligente ytrabajadora, se encuentra anclada en una vida monótona y en su puesto detrabajo en una empresa de Marketing y Publicidad. Tras dos años trabajando enla sección de retoques fotográficos, es llamada a formar parte de un proyecto anivel internacional, donde no solo se le abrirán nuevas puertas profesionales,si no también sentimentales.
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  A todas aquellas personas que creyeron en mi proyecto y estuvieron en él desde el principio y el final


  aguantando esta pequeña locura y nueva aventura. Un saludo


  Capítulo 1


  ¡Mierda! no ha sonado el despertador, ¿qué demonios de hora será?, la habitación estaba sumida en una


  luz tan clara y brillante que con mis ojos aun pegados a los párpados me resultaba difícil encontrar el


  despertador. ¡Mierda! las ocho y media de la mañana, otra vez que no llego al trabajo, esta vez no serán


  tan permisivos como otras tantas veces lo han llegado a ser, mi inconsciencia me va a costar mi trabajo.


  A toda prisa me puse lo primero que encontré en mí armario, unos vaqueros desgastados, una blusa azul


  celeste y unos mocasines de color crema que encontré debajo de mi cama. Entré apresurada en el baño,


  con tanta fuerza abrí el grifo del agua que salpicó toda mi blusa, ¡mierda! mirándome al espejo me dije:


  —Lo siento nena, pero tendrás que secarte de camino al trabajo, no queda mucho tiempo y menos para


  encontrar en esa lobera de armario otra blusa.


  Recogí mi pelo con una goma, un poco de polvos para mi rostro fúnebre y tres gotas de perfume. Cogí


  mi maletín y salí zumbando de casa, a toda prisa por las calles, sorteando y esquivando a la gente.


  Cuando llegué a la puerta de mi trabajo, miré mi reloj, ¡joder! quince minutos tarde, esta vez no me vale


  ninguna escusa, son tantas las que he dicho que dudo que cuele una más, será mejor ser sincera por una


  vez, agachar mi cabeza y esperar el sermón de mi jefa de Recursos Humanos Clara.


  Abrí la puerta del gran edificio donde se alojaban las oficinas de Iriset Publi Marketing donde trabajaba


  hace dos años en la sección de retoques fotográficos y montaje. Crucé el largo y amplio pasillo de la


  recepción inclinando mi cabeza para no ver a nadie. Cuando me aproximaba a mi mesa, Clara cortó mi


  camino.


  —Alexia, cuando deposites tu cartera en tú escritorio dirígete a mí oficina por favor.


  —Si Señora Clara, enseguida me presentaré en su despacho, le ruego disculpe mí pequeño retraso.


  —¿Esta vez que ha causado su retraso Señorita Alexia? un tacón roto, una avería en casa...


  —No Señora Clara, simplemente me he quedado dormida, lo lamento muchísimo.


  —Al menos Alexia esta vez no me has puesto una excusa ridícula, me alegra su nueva faceta de


  sinceridad. No tarde mucho, le espero en mí mesa tenemos que hablar.


  — Si Señora, enseguida.


  Qué marrón, en mi interior siempre he sabido que Clara no se tragaba mis patéticas excusas, en fin


  posiblemente quiera entregarme personalmente mi carta de despido en su despacho, una pena pero eso


  me pasa por dormilona, con lo que me agradaba este trabajo, he sido una idiota, inmadura e


  inconsciente, todo mí trabajo tirado al cubo de la basura por dormir treinta minutos más, ¡joder! Alexia


  te has lucido tú solita me dije resoplando. Respiré hondo cuando me encontraba en la puerta de la


  oficina de Clara, llamé y Clara personalmente me abrió la puerta.


  —Pasa Alexia, no disponemos de todo el día y hay muchos asuntos que hay que dejar zanjados.


  No sé porque se pone así, para darme la carta de despido no hace falta zanjar ningún asunto.


  —Dígame Señora Clara, no quiero causarla ningún retraso en su trabajo.


  —Bien, todos los directivos son conscientes de tus cuantiosos retrasos mañaneros desde que entraste en


  esta empresa ya hace casi dos años, por otra parte decirte que normalmente en estos casos lo procedente


  es un despido.


  —Si Señora. Asentí con mi cabeza, mis ojos se empañaron de impotencia, mí cuerpo bajó de


  temperatura y empecé a temblar.


  —¿Se encuentra bien Señorita Alexia? La noto más pálida de lo normal.


  —No se preocupe, tan solo estoy desilusionada conmigo misma, pero no alargue esta conversación y


  deme mi merecida carta de despido.


  —No Alexia, por alguna razón que yo desconozco no va a ser despedida, solo la he reunido aquí para


  informarle y explicarle que mañana por la mañana se va usted a reunir con el Director de Marketing


  Publicitario, Fotografía y Video. Posee toda la información en esta carpeta.


  —No lo entiendo ¿Una reunión mañana? ¿Con los directivos?


  Me quedé petrificada, no era capaz de gesticular palabra alguna, ni tan siquiera conocía en persona a


  aquellos directivos ¿qué querrían de mí?


  —¿Alexia? Baja al planeta tierra por dios. Siendo sincera contigo, desconozco su interés en ti, teniendo


  en cuenta tu poca seriedad mañanera que tienes frente a tu trabajo, esta mañana temprano me pasaron la


  carpeta y la orden de tú reunión, Alexia, es a las nueve de la mañana, ¿Crees que será posible que no te


  duermas? este asunto tiene pinta de ser importante.


  —Clara, agradezco tu sinceridad hacia mí, he quedado anonadada por la circunstancia pues yo me


  espera mi hoja de despido y nada más, en cambio me sorprendes con esta noticia y esa reunión con los


  jefazos, no sé qué decir...


  —No digas nada, ve a tu mesa, abre esta carpeta y estudia su interior, quiero que ya que te han elegido


  al menos vayas preparada y no hagas el ridículo, por lo que se ve han depositado mucha confianza en ti.


  —Gracias Clara —Me levanté de la silla y me dirigí a la puerta.


  —Alexia mucha suerte para mañana, puede que te ofrezcan un buen proyecto que impulse tu carrera.


  —Te prometo que esta vez no voy a quedarme dormida.


  Abrí la puerta y cerré sin más preámbulos.


  Cuando llegué a mi mesa, estaba esperándome Dana sentada en mi escritorio. Dana era mi compañera


  de trabajo y amiga desde que empecé en la empresa, ya el primer día hicimos gran amistad. Ella era una


  mujer muy atractiva, morena, pelo ondulado, unas curvas de escándalo y unos ojos verdes que


  hipnotizaban a todos los hombres de la oficina. Dana tenía novio, llevaba con él desde que empezó la


  universidad ya hace seis años, se llamaba Enzo, un apuesto y joven empresario que poseía una tienda de


  informática, el también tenia nuestra edad veinticuatro años de juventud adorada. Ellos vivían juntos.


  Dana y yo solemos hablar de nuestras cosas en nuestros almuerzos juntas en el trabajo, y en la oficina


  realizábamos un trabajo conjunto, ella con los negativos y yo con el montaje.


  —Alexia, esta mañana no me ha dado tiempo a decirte nada antes de que entraras en el despacho de


  Clara, por favor, dime que no te ha despedido.


  —En un principio pensé que me iba a tirar, otra vez me quedé dormida y llegué tarde.


  —¿Pero cuántas veces te he dicho que tires ese maldito despertador? ¿Por qué no usas el de móvil


  nuevo? No es tan complicado, no puedo creer que te juegues tu trabajo por un antiguo despertador que


  no te da la gana tirar a la basura.


  —Dana, por dios deja de echarme el sermón y deja que te continué contando.


  —Está bien ¿Y esa carpeta tan grande?


  —Mira que eres impaciente, te cuento que yo también pensaba en mi despido, pero ha sido toda una


  sorpresa para mí cuando Clara me ha informado que mañana tengo una reunión con los directivos de


  Marketing Publicitario, Fotografía y Audiovisual. Me ha dado esta carpeta donde está expuesto el


  asunto a tratar mañana.


  —Alexia, no me lo puedo creer, de un despido a una reunión con los jefazos, tía sabes lo que esto puede


  ser... un proyecto nuevo, nuevos horizontes Alexia. Realmente me alegro por ti, ya es hora de que la


  vida te devuelva algo. Después de lo de Iván...


  —¡Calla! no sigas por ahí, sabes que eso se terminó y no quiero ni volver a escuchar su nombre,


  además, ahora estoy demasiado contenta como para mencionar ese hijo de puta.


  —Perdóname, sabes que solo te deseo lo mejor.


  —Está bien Dana, ahora cogeré esta carpeta y veré de que se trata el asunto.


  —OK nos vemos en la comida, ya me contarás.


  Me senté en mi mesa y abrí la carpeta. Ojeando por encima me percate de que todas las hojas estaban


  marcadas en el lateral con la misma cabecera que el Proyecto Youm, después de estar leyéndolo un buen


  rato me pude aclarar un poco y vi claro de que se trataba. Un nuevo dispositivo móvil saldría a la venta


  con una nueva tecnología, se trataba de un sistema que permitiría a las pantallas de los móviles ser


  totalmente flexibles, enrollables y pagables, no solo el modelo estaría disponible para móviles si no que


  también para tabletas. La compañía Iriset Publi Marketing había sido elegida para llevar a cabo su


  publicidad y comercialización por todos los mercados, tanto europeos como internacionales. El


  proyecto era muy interesante, pero no me imaginaba que demonios pintaba yo en un proyecto de tanta


  dimensión.


  Cuando quise ver mi reloj, para mi sorpresa ya era la hora de la comida, cerré mi carpeta y la guardé en


  el cajón con llave que tenía mi escritorio. Cogí mi cartera y fui a buscar a Dana a su mesa.


  —¿Comemos o qué?


  —Ya está aquí doña prisas, más vale que las prisas las tengas por las mañanas.


  —Ya sabes que yo sigo otros horarios.


  Nos reímos las dos a carcajadas mientras nos alejábamos de la oficina. Solíamos ir a una cafetería que


  estaba a la vuelta de la esquina de nuestro edificio, Cafetería Paco, donde preparaban todo tipo de


  comida Express que solíamos comer Dana y yo, una hamburguesa, un bocadillo, ensalada y todo tipo de


  fritos. Hoy nos tocaba ensalada con pechuga de pavo empanada con salsa cesar.


  —Alexia llevamos aquí diez minutos y aun no has abierto la boca para contarme el proyecto del que


  mañana tienes esa reunión con esos jefazos.


  —Es verdad, perdóname pero es que el hambre me pudo, esta mañana he salido tan deprisa que no


  puede desayunar nada y mi estomago estaba sonando demasiado.


  —Cualquier día sales desnuda a la calle con tanta prisa que te das.


  —¿Otro sermón o te cuento?


  —Cuenta, cuenta.


  —Pues bien se trata de la comercialización de un nuevo dispositivo tanto para móviles como para


  tabletas, una innovación tecnológica que romperá todos los esquemas en el mercado, se hará su


  publicidad tanto a nivel europeo como internacional.


  —Se ve que es importante.


  —Dana cambiando un poco de tema, ¿Tienes mañana planes con Enzo?


  —Si, habíamos pensado ir este fin de semana a la casita que tienen los padres de Enzo en la sierra, se


  está muy a gusto en estas fechas pues la gran ciudad posee demasiado calor. ¿Podrías venir?


  —Si claro, y si quieres me subo un par de velitas y os la sujeto cuando os estéis morreando y metiendo


  mano por toda la casa. No gracias me quedaré en casa, total Gema este fin de semana se va a ver a sus


  padres, así me quedaré tranquila en casa.


  Gema era no solo una de mis mejores amigas, si no mi compañera de piso. Estudiamos en la misma


  Facultad pero carreras diferentes, Gema estudió psicología y trabaja en un colegio cercano de casa,


  haciéndose cargo de los problemas de los niños de edades comprendidas entre los cinco a los doce años.


  —No seas así de exagerada, no te digo que te quedes con nosotros dos, Enzo tiene un primo y podíamos


  llamarlo, así vamos los cuatro.


  —Dana no sabía que tu nuevo empleo fuera ser celestina, ¿quieres colocarme al primo?


  —No es eso, pero ya es hora de que pases página y pienses que conocer un chico te vendría bien. ¿Por


  favor Alexia no te estoy diciendo que te cases con él? Disfruta de tu soltería y dale un gusto al cuerpo,


  he visto alguna foto y créeme que está para hacerle algún favor que otro.


  —Ya estamos con lo de siempre, estoy bien como estoy, no necesito ni hombres ni sexo en mi vida.


  Maldita Dana, nunca se cansará de buscarme amigos y hacerme encerronas para que me olvide de Iván,


  ya sé que ha pasado casi un año de nuestra ruptura, bueno más bien desde que lo pillé en la cama con su


  compañera de trabajo. Sigo tan dolida que soy incapaz de plantearme un nuevo amor, quizá soltera no se


  está tan mal.


  —Está bien, por el momento no insistiré más, pero no me doy por vencida.


  —Se nos está haciendo tarde, volvamos a la oficina.


  La tarde estuvo tranquila, terminé de leer y tomar una serie de apuntes del dossier para poder mañana


  tenerlo preparado para la reunión. A la salida del trabajo Dana me acompañó al piso, tenía que


  asesorarme un poco para el vestuario de mañana.


  Cuando entramos en la casa ya había llegado Gema del trabajo, nos sentamos las tres en el sofá y


  abrimos una botella de Peñascal, alzando nuestras copas brindamos por nosotras y por la reunión de


  mañana. Las tres fuimos a mi habitación, Dana y Gema cuando vieron mi armario resoplaron a la vez.


  —¡Por dios vendito Alexia! esto no es un armario, ni tan siquiera se podría llamarse trastero, veamos


  que tienes por aquí, digo yo que aparte de vaqueros tendrás algún vestido decente para mañana.


  Gema me miró de refilón con una sonrisa pícara asintiendo las palabras de Dana.


  —Creo que atrás del todo hay dos vestidos que ya hace tiempo que no me pongo.


  Las dos empezaron a sacar toda la ropa hasta que dieron con tres vestidos de verano.


  —Este parece idóneo para mañana ¿No crees Gema?


  —Si a mí me gusta, no es informal pero tampoco formal, lo tiene todo.


  Ese vestido... ni tan siquiera recordaba haberlo metido en el armario, fue un regalo de mi ex, pensé


  haberme desecho de todo recuerdo, ¡mierda y mierda!, veo a las dos tan contentas que no les puedo dar


  un no por respuesta. La verdad que no recordaba que fuera tan bonito, todo de gasa, un color rosa palo,


  algo escotado pero no provocador. Por petición de las chicas me lo probé. A medida que me lo ponía se


  iba deslizando por toda mi piel, ajustándose a mis curvas terminó de caer, cuando miré a las dos,


  estaban con la boca abierta.


  —¿Qué? Os ha dado algo ¿Cómo estoy?


  —Nena me he quedado sin aliento, que escondido tenias este vestido, estas de fábula.


  —Gema dime tú, ¿Que tal me encuentras?


  —Alexia porque no soy un hombre que si no...


  Que exageradas son las chicas, me miré al espejo y realmente pude ver como alzaba las curvas de todo


  mi cuerpo, había un brillo diferente en mi cara, me sentía bella, segura y sensual.


  —Tenéis razón, mañana me pondré este vestido con los zapatos de tacón de aguja que tengo del mismo


  tono.


  Dana se despidió de nosotras, había quedado en pasarse por la tienda de Enzo y ayudarle con la llegada


  de los nuevos ordenadores. Antes de irse me juró que mañana a las siete de la mañana me llamaría al


  móvil para despertarme.


  Gema ultimaba la maleta para mañana pues saldría de viaje justo a la salida del trabajo, la casa de sus


  padres quedaba a ochenta kilómetros de Madrid, mientras tanto, yo terminaba de preparar la cena, y


  estando cenando, Gema me preguntó:


  —¿Qué planes tienes para este fin de semana?


  —Ninguno, quedarme en casa descansando un poco, creo que ordenaré mi armario, falta le hace.


  —Si, no estaría mal, un día de estos puede salir cualquier bicho de ahí. Me comentó Dana que este fin


  de semana se subían a la casa de la montaña ¿Podrías ir con ellos? ella me dijo que iría el primo de


  Enzo.


  — No tengo intención de ir, Dana solo quiere colocarme al primo y no me veo capaz de aguantar todo el


  fin de semana ni a él ni a los dos tortolitos.


  —Pues deberías. No puedes pretender quedar encerrada en casa toda la vida y no conocer a alguien.


  Algún día volverás a salir con alguien y te reirás de lo que te pasó con Iván, lo veras como si te hubiera


  hecho un gran favor.


  —No sé Gema, se que tienes razón, pero...


  —No hay peros, manda un WhatsApp a Dana y dile que te apuntas, le darás una gran alegría. Así podrá


  avisar al primo de Enzo.


  —Está bien, mira que sois pesadas las dos, por cierto llevo todo el día sin mi móvil, le mandaré el


  mensajito.


  Me dirigí a mi habitación en busca de mi móvil ¡madre mía! tres llamadas perdidas y varios WhatsApp,


  qué desastre soy, eso me lo voy a tener que mirar muy seriamente. Las llamadas eran de Dana, me llamó


  justo pasado cinco minutos de no estar en mi puesto de trabajo. Los WhatsApp eran de mi hermano


  Jorge, preguntando mis planes para la semana que viene, para quedar a tomar algo y ponernos un poco


  al día de nuestras vidas, contesté en el momento diciendo que le llamaba entre semana y concretábamos


  el sitio. Entré en el WhatsApp de Dana y le envié un mensaje:


  < WhatsApp Alexia>


  —Gema y tú sois unas plastas, en fin, llama al primo


  de Enzo, que por cierto no sé ni cómo se llama, me apunto.


  < WhatsApp Dana>


  —Si es una broma no tiene gracia.


  < WhatsApp Alexia>


  —No es ninguna broma ¿Cómo se llama?


  < WhatsApp Dana>


  —No te arrepentirás. Se llama Javier. Mañana nos


  vemos, prepara tu maleta, solo pasaremos por tu casa a


  recogerla. Un beso


  < WhatsApp Alexia>


  —OK, dejaré todo listo. Un beso.


  No sé cómo me he dejado liar, en el fondo sé que me vendrá bien cambiar un poco de aires,


  posiblemente Javier sea agradable y podamos mantener una cordial y amigable conversación. Dejé mi


  mochila preparada en la puerta de la habitación y encima de una silla el vestido que me pondría mañana,


  miré mi antiguo despertador y le puse la alarma, al igual que puse la del móvil, esta vez no podía


  dormirme.


  Aun con los ojos cerrados oía una melodía de fondo cada vez más alta, cuando abrí un ojo me di cuenta


  que era mi móvil el que estaba sonando.


  —¿Si, quién es?


  —Vamos perezosa, ya es hora de levantarse, tienes una reunión a la que asistir.


  —Buenos días a ti también, me pongo en marcha ya.


  —Un beso, nos vemos en la oficina.


  Aún seguía con un ojo pegado, que sueño, debería estar prohibido madrugar tanto. Como pude me


  levanté de la cama y me dirigí a la cocina, una buena taza de café me vendrá bien. Como disponía de


  tiempo suficiente, me relajé en la ducha, tras terminar extendí crema hidratante por todo mi cuerpo,


  primero por mis brazos, seguido de mis pechos, cintura y esas largas piernas que me dejó mi madre en


  herencia. Me situé frente al vestido resoplando, con cuidado introduje mi cabeza extendiendo mis


  brazos delgados y pálidos entre las costuras, bajó por mis caderas y se acopló en la curvatura de mis


  nalgas, deslicé mis pies por los zapatos y cara al espejo sequé y recogí mi cabello, apliqué en mi rostro


  un poco de base y colores, rímel, pintalabios rosa claro y un poco de perfume. Cogí mi maletín, móvil y


  cerré la puerta de casa.


  Llegué a la puerta de las oficinas a las ocho y diez de la mañana y decidí esperar a Dana en la entrada.


  Pasados cinco minutos apareció.


  —Buenos días Alexia, se te ve hermosa esta mañana, nena estas de escándalo.


  —Gracias, entremos ya, quiero repasar mis notas para la reunión.


  —Te veo nerviosa…


  En mi escritorio mientras repasaba las notas, empecé a sentir mucho nerviosismo.


  Tranquila, solo será una pequeña presentación, no es para tanto. “Ánimo estas rompedora con este


  aspecto y nadie puede contigo”.


  Respiré hondo y me dirigí a sala de reuniones, llamé a la puerta y entré. En la sala había tres personas,


  el primer hombre era de mediana edad, algo de canas en su pelo y una voluminosa barba, el segundo


  hombre parecía tener unos treinta poco, muy moreno de cara y atractivo, con unas gafas negras de esas


  que se habían puesto de moda en las tiendas de visión. El tercero era una mujer de casi mi misma edad,


  alta, delgada, su pelo ondulado caía por sus hombros, una mujer con una presencia que causaba


  impresión. Todos eran más jóvenes de lo que yo me había imaginado, me esperaba vejestorios al frente


  de los cargos directivos. Cuando me acerqué a la mesa, todos se giraron hacia mí.


  —Buenos días Srta. Acosta, pase y siéntese, nos alegramos de su presencia.


  —Buenos días a todos, gracias tomaré asiento.


  —Srta. Acosta mi nombre es Pablo soy del Director de Marketing Publicitario, a mi derecha mi


  compañero Eduardo, Director fotográfico y ella es Lara Directora de Audiovisual.


  —Encantada de conoceros, mi nombre es Alexia.


  Tras una reunión de casi tres horas, exponiendo ideas de comercialización, estudiando la forma de


  introducir en el mercado el nuevo dispositivo, las bases estaban ya casi formadas. Optaríamos por un


  anuncio impactante, lleno de acción capaz de llamar la atención del consumidor, con una música acorde


  a la agresividad e impactantes imágenes en flash. En esta primera reunión se habló de incluir viajes a


  diferentes países para recoger más información al modelo publicitario, incluso visitar las diferentes


  fábricas donde de llevaría a cabo la línea de producción de los móviles y tabletas. Una vez cerradas


  nuestras carpetas, Pablo, Eduardo y yo nos disponíamos a salir cuando Lara me llamó:


  —Espera Alexia, me gustaría comentarte algo.


  —Claro Lara dime.


  —Me ha sorprendido mucho tu intervención en la reunión y las ideas que has aportado son muy


  novedosas para el mercado, Eduardo no se equivocó contigo, tienes mucho potencial, enhorabuena.


  —Gracias Lara, nunca pensé que formaría parte de un proyecto de tanta magnitud, pensé que mi trabajo


  pasaba desapercibido, ha sido una grata sorpresa como tú dices que Eduardo se fijara en mí.


  —El lunes nos vemos a las nueve, buen fin de semana.


  —Gracias Lara, igualmente.


  Cuando salí de la sala de reuniones, Pablo y Eduardo ya se habían ido cada uno a sus respectivos


  despachos. Yo en mi escritorio, me puse a ordenar todos los apuntes, ideas que se habían expuesto en la


  reunión, estuve buscando fotografías de fondo que podría utilizar para el montaje, cuando quise darme


  cuenta tenía a Dana en mi escritorio.


  —¿Cómo fue la reunión?, coge tu cartera y vamos a comer y allí me cuentas.


  —Si que ha pasado la mañana deprisa, no me he dado cuenta de la hora que era.


  Nos dirigíamos a la salida de nuestras oficinas y en la misma puerta me encontré a Eduardo.


  —Hola Alexia ¿Sales a comer?


  —Hola Eduardo, nos dirigíamos a la cafetería que hay en la esquina.


  —Que os aproveche, nos vemos el lunes ¿Verdad?


  —Discúlpame un momento Dana, tengo que hablar con él.


  —¿Podemos hablar un minuto?


  Nos apartamos un poco de Dana, ella me miró con esa cara de circunstancia, pero respetó mi espacio y


  se giró dándonos un poco de intimidad en la conversación.


  —Eduardo ¿Cómo es que me elegiste a mí para realizar el proyecto? no creo que sea la persona más


  adecuada de toda la empresa.


  —Alexia, estás más preparada para este gran proyecto que cualquier persona que se halle en ese


  edificio, sigo atentamente tu trabajo desde tu entrada en la empresa, hoy me has demostrado lo que


  vales, apenas una primera reunión y ya has aportado más ideas que todos nosotros, si pensabas que por


  llegar algunas veces tarde te íbamos a perder...


  —No sé qué decir, gracias por confiar en mí, intentaré no fallaros.


  —Hasta el Lunes Alexia.


  Se giró y se mezcló con la gente hasta perderlo de vista entre el barullo de la avenida. No podía


  imaginar que alguien había estado siguiendo mi trabajo de tan cerca, él ha estado viendo un potencial


  que yo empezaba a darme cuenta de el ahora.


  —Nena ¿Quién era? Está para hacerle un apaño.


  —Porque sé que estas enamoradísima de Enzo que si no pensaría que eres una obsesa, es Eduardo,


  director de fotografía de nuestra empresa, vamos que es uno de nuestros jefes para que te hagas a la


  idea.


  —¡Madre mía! el muchacho esta potente, yo pensé que te reunirías con gente más mayor.


  —Anda vamos a comer y ahora te cuento.


  Como siempre nos dirigimos a nuestra cafetería, para hoy teníamos un menú: de primero un gazpacho


  con picatostes, de segundo lubina al horno y de postre natillas caseras. Se ve que las dos teníamos


  hambre porque durante la comida ninguna habló.


  —Bueno me vas contar sobre el tío bueno y la reunión o esperamos al lunes.


  —La reunión ha ido fenomenal, mi boca no paraba de hablar, mi mente iba tan deprisa que parecía que


  me iba a explotar, estoy muy contenta, además el equipo es joven, bueno quitando a Pablo que es de


  Director de Marketing Publicitario que tendrá unos cincuenta años, los demás son jóvenes, esta Lara,


  que es la directora de audiovisual que tendrá unos veinticinco años, una mujer espectacular, muy


  profesional y atractiva, y Eduardo como ya has visto un joven director de fotografía al cual debo mi


  incorporación al proyecto, se ve que ha estado siguiendo mis pasos desde que entré en la empresa.


  —Qué fuerte, un hombre no sigue el trabajo de nadie si no está buscando algo, se ve que le gustas


  Alexia.


  —Estas haciendo muchas conjeturas, si él hubiera estado interesado por mí ¿No crees que de alguna


  forma ya se hubiera acercado a mí? Además, de fijarse en alguien seria en Lara que me da veinte


  vueltas.


  —Piensa lo que quieras, pero aquí hay gato encerrado.


  De camino al trabajo, estuvimos hablando de los planes para este fin de semana. Por la zona había rutas


  para hacer tanto en bicicleta como andando incluso lugares para disfrutar de un agradable baño, Enzo


  conocía algunas y nos llevaría de expedición hacia un pequeño lago que había en la sierra, no es que me


  encantara la idea, bueno ni esa ni el fin de semana, pero me dije a mi misma que intentaría comportarme


  como una adulta y no quejarme de nada. Dana me hablo de Javier, el primo de Enzo, tenia veintidós


  años y acababa de terminar un modulo de Restauración, eso significaba que comeríamos bien este fin de


  semana, a ninguno de los tres nos gustaba meternos en la cocina mas rato del que implicara una simple


  ensalada o un preparado al horno. Por la descripción que me hizo, sería un chico atractivo y soltero.


  La tarde pasó como un suspiro, terminé de ordenar mis proyectos y mi mesa, miré el reloj, ya eran las


  18:30 hora de salir, tenía dos días libres por delante.


  Capítulo 2


  En la puerta de la oficina nos estaba esperando Enzo en su coche, un Citroën C5 color negro que Dana y


  él se habían comprado el año pasado tras un buen año de beneficios en la tienda de informática. Una


  pareja muy peculiar, tenían casi las mismas aficiones, deseos y metas, algo idílico pero aun sin


  compromiso firme de matrimonio. Apoyado en su coche vestido con unos vaqueros cortos y una camisa


  de lino blanca nos regaló una sonrisa a las dos, Enzo era un hombre muy atractivo, su pelo rubio, ojos


  azules, mandíbula marcada y barba de dos días le daban un aspecto desenfadado, marcado por un


  moreno de montaña en su piel y cuerpo atlético. Dana se abalanzó sobre él tomando sus labios por


  sorpresa y él muy gustosamente le respondió levantándola por su cintura. Eran muchos años viendo lo


  mismo, pero aun así me seguía dando reparo y vergüenza, y en lo más fondo algo de envidia.


  Nos montamos en el coche y nos dirigimos a mi casa para recoger la maleta, quise cambiarme de ropa,


  no iba muy apropiada con estos tacones para ir a la montaña pero ambos me chillaron con una negativa,


  no daba tiempo y aun teníamos que recoger a Javier en casa de sus padres, los tíos de Enzo. Cuando


  llegamos a la puerta estaba allí esperándonos, Dana se había quedado corta con su descripción, estaba


  apoyado en la columna de su portal mirando su móvil, cuando nos vio, alzó su cabeza y nos miró. Una


  mirada dulce, profunda, su pelo castaño alborotado de una manera muy informal, su sonrisa pícara y


  sensual, su cuerpo curtido por algún deporte y vestido como un explorador portaba su mochila. Suspiré


  unas cuantas veces inconscientemente, Dana se percató y se giró mirándome con una sonrisa, estaba


  nerviosa e impactada, y mi respiración se aceleró.


  Una vez en el coche, se sentó a mi lado y muy efusivo me dio dos besos presentándose, me quede


  perpleja y no pude ni moverme, parecía un palo sentada en el asiento, cuando volví en sí, me presenté a


  él muerta de vergüenza por la larga espera de respuesta, Dana me miro y me soltó una simpática sonrisa.


  Las conversaciones del coche eran muy banales, prácticamente hablaba Enzo y Javier el cual estuvo


  contándonos las expectativas de trabajo que tenía como Chef en uno de los Hoteles más famosos que


  hay en Madrid, había conseguido una beca para aprender de primera mano con los mejores cocineros


  del ámbito nacional, a medida que seguía escuchándolo más me sorprendía, se le veía entusiasmado,


  eufórico y sobradamente preparado con ver sus palabras saliendo de esos labios carnosos y rojos que


  tenia, sus dientes un blanco marfil y ese hoyuelo simpático que le salía cuando sonreía en el lado


  derecho de su cara. Me estaba asustando de como en media hora me estaba impactando Javier, y el


  interés de conocerlo más, asomaba por todos los rincones, mi curiosidad podía conmigo, el corazón latía


  tan fuerte que posando mi mano en el pecho lo sentía bombear a toda velocidad.


  Cuando llegamos a la casa aun era de día y se podía ver todo el esplendor de la naturaleza, bosques de


  pinos y eucaliptos rodeados por un pequeño riachuelo, al bajar del coche, respire profundo y todo el


  perfume de el paisaje se introdujo en mis pulmones, su esencia se impregno en cada poro de mi piel,


  todos me miraron cuando inconscientemente abrí mis brazos de par en par y cerré los ojos, solo quería


  sentir el cálido aire en mis brazos, cuando abrí los ojos estaban los tres asombrados con la boca abierta.


  —Alexia si no te conociera bien, pensaría que es la primera vez que vienes al campo.


  —No es eso Dana, solo estaba respirando esta paz y tranquilidad, deberías de hacer lo mismo.


  La casa era muy rural, dentro estaba forrada de madera dejando a la vista cuatro grandes pilares de roble


  en el que fue construida, un salón acogedor con dos sofás de piel marrón rodeando a una mesa


  rectangular de pino, la cocina estaba en una esquina separada con una pequeña barra americana,


  disponía de dos habitaciones, una con un dormitorio grande con una cama de matrimonio y la otra


  habitación con dos camas individuales, decoradas ambas en un toque rustico acorde con el entorno en el


  que estábamos. Dana y Enzo entraron en la habitación de matrimonio para dejar sus maletas cerrando la


  puerta, Javier y yo nos quedamos mirándonos, teníamos los dos la habitación con las dos camas


  pequeñas, dudo mucho que pueda compartir la habitación, lo conocía hace menos de una hora y me


  parecía demasiado, Dana sabia que solo tenía dos habitaciones, esto no se lo perdono.


  —Alexia, no te preocupes yo dormiré en el salón, el sofá parece muy cómodo.


  —Gracias Javier, si quieres mañana tú duermes en la habitación y yo en el sofá, no me parece justo.


  —No te preocupes, he dormido en sitios mucho peores, estaré bien.


  Dentro de mí estaba aliviada por la situación tan comprometida en que estos dos nos habían metido,


  menos mal que él es todo un caballero al dejarme la habitación. Entré en ella para dejar mi maleta y


  cambiarme de ropa, con un pantalón corto vaquero y una camiseta de tirantes y mis sandalias


  veraniegas. Cuando salí, Javier seguía en el salón, me miró fijamente como si me estuviera escaneando


  y me ruboricé un poco, el debió de darse cuenta porque retiró sus ojos repentinamente de mi. Al ver que


  la parejita no salía de la habitación, los dos decidimos salir fuera de la casa, había una mesa y cuatro


  sillas, nos sentamos tímidamente y Javier rompió el hielo entre nosotros preguntando sobre mi trabajo,


  gustosamente le hice un pequeño repaso de mi vida laboral y del nuevo proyecto en el estaba


  trabajando, el me miraba atónito, como si le importara realmente lo que le estaba contando, su mirada,


  su sonrisa, esa cara angelical, me estaba perdiendo en sus ojos color miel ,cuando quise darme cuenta la


  conversación se había desviado, el estaba hablando de cada una de sus aficiones. Realmente no tenía


  nada en común, el todo un nómada en actividades naturales, y yo todo lo contrario, una mujer urbana


  donde las haya.


  —Alexia estos dos tardan mucho, podríamos dar un paseo por los alrededores si te parece bien.


  —Claro, me apetece mucho, dejémosles un poquito de intimidad a la pareja.


  Los dos nos reímos efusivamente mientras nos alejábamos de la casa, había un camino muy cercano,


  una senda marcada únicamente por los animales del lugar y el paso del hombre, rodeada de una flora


  muy variada, flores de todos los colores, un perfume embriagador, la senda nos llevo al linde del río.


  Allí, nos sentamos en una piedra y sumergimos nuestros pies en el, multitud de pececillos se acercaron


  haciéndonos cosquillas, se respiraba tanta tranquilidad, los dos nos cruzábamos miradas continuamente,


  sonriéndonos tímidamente, había algo de complicidad en nuestros ojos, una conexión entre los dos que


  yo estaba dispuesta a descubrir. Había despertado en mí el deseo de volver abrir mi corazón, la


  posibilidad de ofrecer todo lo bueno de mí hacia él, curiosidad de saberlo todo de él, tocarlo, acariciarlo,


  besarlo, saborearlo, sentirlo dentro de mí...


  —Alexia, volvamos a la casa esta anocheciendo y no llevamos linternas.


  —Si claro, además Dana y Enzo se estarán preguntando dónde estamos, y ella es muy mal pensada.


  Javier me miró y me sonrió asintiendo con su cabeza. El camino era algo estrecho y los dos íbamos


  bastante pegados, mi brazo rozaba el suyo causándome escalofríos por todo mi cuerpo, si por mí fuera


  ese camino podría durar una eternidad, no me importaría que se hiciera de noche, así tendría que coger


  mis manos para no caerme en la oscuridad.


  Entramos dentro de la casa y Dana hizo uno de sus esperados comentarios:


  —¡Parejita! no hemos salido a vuestro encuentro por si os interrumpíamos en algo.


  —Dana, no te preocupes —Contestó Javier—. Lo que pase en el bosque se queda en el bosque.


  Me miró fijamente y sacó su lengua en forma burlona guiñándome un ojo, toma esa Dana, la mejor


  contestación que le han podido dar en su vida, eso le pasa por ser así de indiscreta, Enzo se echo a reír,


  yo miré a Dana con cara de odio, ya que había accedido a venir casi obligada no era justo su descaro,


  por otro lado no me parecía tan mala sus insinuaciones, puesto que así podía ver por donde salía Javier,


  saber si le podría interesar conocerme un poco más, una manera de poder estudiar sus respuestas. De


  todas formas en cuando tenga un minuto hablaré con ella, no se si regañarla o besarla y contarle todo


  que en estas pocas horas he sentido con él, quizá debería esperar a decirle algo, será mejor así, por el


  momento no le contare nada aunque mi rostro refleja mi sentimiento y ella me conoce muy bien.


  No estaba equivocada, cuando dije que comeríamos bien llevando con nosotros un cocinero, me quedé


  corta al decirlo, he de decir que si a una mujer se le conquista por el estomago, yo ya me había


  enamorado. Nos preparó un redondo de carne guisada acompañado con unas verduras un poco


  confitadas y una salsa que mi paladar no era capaz de averiguar que ingredientes llevaba, todo


  exquisito, disfrutaba de cada bocado, mis papilas gustativas se encontraban como en un concierto de


  música clásica intentando identificar cada instrumento utilizado en esa pieza, tanto se me veía disfrutar


  que Javier en más de una ocasión me miraba de reojo, quizá buscaba mi aprobación de la cena, cuando


  saboreé mi último bocado, sequé mi boca y tomé un sorbo de vino, me dirige a él dándole mi


  enhorabuena por la cena que nos había preparado, el se quedó boquiabierto cuando le dije que cuando


  las cosas se hacen con amor saben más ricas. Realmente la frase sorprendió a los tres, pero es lo que


  pensaba, mi madre siempre me dijo que las cosas en la cocina hay que hacerlas con mucho amor, quizá


  ellos podían haber mal interpretado mi frase, bueno no sé, pero la dije. Javier se sintió avergonzado por


  tanta gratitud recibida, pude ver sus mejillas un poco sonrojadas y me hizo sonreír.


  Dana y yo decidimos recoger la mesa y encargarnos de fregar los platos, así podríamos estar las dos


  solas y hablar un poco.


  Los chicos salieron afuera, mientras nosotras estábamos terminando de dejar todo recogido.


  —Alexia ¿Qué te ha parecido Javier?, ¿Es agradable verdad?


  —Si es un chico muy agradable por lo poco que he hablado con él me parece muy simpático y cocina


  de miedo.


  —Vamos desembucha Alexia, o quieres que te lo saque con una palanca.


  —No sé a qué te refieres, no busques cinco patas al gato.


  —Déjate de patas, no soy tonta, hace mucho que no te veía así, tus ojos tienen otro brillo, hasta tu


  pálida piel ha cambiado de tono, te conozco demasiado.


  —Simplemente me agrada su compañía, no hay nada más.


  —Está bien, me doy por vencida, ya me lo contaras cuando tú quieras.


  Al fin dejó el tema de Javier, tuve que ponerme seria para que dejara de insistir, supongo que en el


  fondo ella me ha entendido, no es fácil para mí recocer mis sentimientos y menos con un chico que


  acababa de conocer ese mismo día.


  Salimos afuera a disfrutar de la noche que la naturaleza nos estaba brindando, el sonido de los grillos


  inundaban todo el bosque, aunque estábamos en verano mi cuerpo empezó a temblar, sin darme cuenta


  Javier entró en la casa y cogió una manta pequeña que se encontraba en el sofá, salió y muy despacio la


  dejó caer sobre mis hombros tapando mi cuerpo escalofriado, le di las gracias por su amable atención y


  vino a mi mente mi relación con Iván. El nunca llegó a ser así de atento conmigo ni de novios, si veía


  que tenía frío me echaba un sermón de no haber cogido una chaqueta, si tenía calor me decía que si no


  sabía en época del año estábamos, así una y otra vez. Gema tenía razón, posiblemente en un futuro solo


  pillarlo con otra sería el mejor favor que ha hecho a mi vida, si no, no tendría esta oportunidad de


  conocer a Javier.


  Ya era bastante tarde, Dana y Enzo decidieron que para ellos el día ya había concluido, nos dieron las


  buenas noches y se retiraron a su habitación. Nos dejaron solos, un silencio se apoderó de nosotros, nos


  miramos y nos sonreímos a la vez, estaba claro que esta situación para los dos era un poco incomoda.


  —Alexia, si quieres vamos dentro, no me gustaría que te pusieras enferma mañana tenemos una ruta y


  me gustaría que vinieras, en el sofá estaremos más a gusto los dos.


  —Tienes razón, aquí hace un poco de frío.


  Nos dirigimos al sofá, mi corazón empezó a latir tan deprisa, mi cuerpo lo deseaba, ahí mismo en ese


  sofá, quería besarlo, recoger el néctar de su boca. Se sentó junto a mí en el sofá y mi cuerpo sintió un


  calor extremo, me retiré la manta. El me miraba atentamente, pude ver como recorrió mi cara, cuello,


  hombros y pechos, no sería yo quien se lanzara en sus brazos quiero que sea él, no sé, quizá por una


  vez… quizá debería lanzarme yo.


  Lo miré y con un rápido movimiento atrapé sus labios con los míos, me cogió de la cintura y me atrajo a


  él con fuerza, nuestras lenguas jugaban en nuestras bocas, saboreaba su néctar, acariciaba mi cuello con


  ternura y nos separamos, nuestra respiración estaba entrecortada, acarició mi mejilla y rozó su dedo por


  mi labio inferior, de nuevo atrapó mi boca buscando mi lengua, deslizó sus manos hasta meterlas por


  debajo de mi camiseta de tirantes, acarició toda mi espalda con la punta de las yemas de sus dedos, rozó


  por los laterales mis pechos, aquello me hizo gemir dentro de su boca, se apartó, sacó sus manos de


  debajo de mi camiseta y acarició nuevamente mi mejilla.


  —Alexia, me gustas mucho y sé que si seguimos así terminaría haciéndote el amor en sofá, la mesa y el


  suelo, pero no quiero precipitarme, quiero conocerte aun más.


  —Tienes razón, deberíamos ir más despacio, por favor no hables de esto con Enzo, no aguantaría las


  miraditas de ellos, ya sabes cómo es Dana.


  —Tranquila, por momento solo tú y yo disfrutaremos de esto.


  No podía creer lo que me estaba pasando, ni en mis mejores sueños imaginé este ardor instantáneo con


  una persona, la atracción era tan fuerte que mi cuerpo deseaba que me hiciera el amor por todos los


  rincones de esta casa, pero él tenía razón esperar era lo prudente y mas estando Dana con la mosca


  detrás de la oreja, no sé si aguantaré todo el fin de semana sin sentirlo dentro de mí, el había despertado


  en mí la lujuria.


  Nos dimos un beso largo y jugoso de buenas noches, yo me metí en la habitación y él se quedó en el


  salón, tras cerrar la puerta me quedé detrás suspirando, con mis dedos me toqué mis labios, recordando


  sus besos de hace tan solo cinco minutos y sonreí, parecía una niña recordando su primer beso, me senté


  en la cama y deslicé la palma de mi mano sobre la sabana, deseaba tanto su cuerpo en mi cama, cogí mi


  pijama, me lo puse y me introduje en mi cama, me quedé sumida en un sueño muy profundo.


  Por la mañana, se escuchaba mucho jaleo en el salón, con los ojos medio pegados y unos pelos de loca


  salí de la habitación, ya estaban todos preparados y apunto de desayunar cuando Dana me dijo:


  —Buenos días dormilona.


  —Buenos días a todos ¿Qué hora es?


  —Son las 8:00 de la mañana —Contestó Javier.


  —OK, me ducho rápido, me visto y desayuno con vosotros.


  Mis labios dijeron eso, pero mi mente no pensaba lo mismo. “Javi, dúchate conmigo hazme tuya,


  poséeme en la ducha y quedémonos todo el día haciendo el amor en la cama”, eso sí es lo que realmente


  pedía mi cuerpo.


  Una vez desayunados, salimos de la casa, hacia un día espléndido, el sol brillaba con fuerza, seguimos


  todos a Enzo y por una senda nos adentramos en el bosque. Enzo iba el primero seguido de Dana, yo y


  detrás de mí como farolillo iba Javier, cuando estos estaban despistados el se acercaba hacia mí,


  pegando su fuerte torso a mi espalda dándome un pequeño y fugaz beso en la nuca. Deseaba perderme


  en el frondoso bosque con él, lejos de las miradas indiscretas de la pareja. Hicimos un alto en la ruta


  para tomar un poco de agua de las fuentes naturales que bajaban de lo más alto de la sierra de


  Guadarrama, el paisaje que nos rodeaba era algo maravillo y grandioso, tras el alto de cinco minutos


  seguimos por la ruta y Javier estuvo durante todo el camino haciendo lo mismo, provocarme y dejarme


  con ganas de más, en uno de sus acercamientos le susurré que como siguiera así me abalanzaría sobre él


  y comería la miel que tenía su boca.


  Entre rama y rama por fin llegamos a el lugar que Enzo había elegido para comer, tuve que abrir mis


  ojos aun mas para poder ver aquel lugar que poseía una piscina de agua natural hecha con las rocas del


  lugar, una mezcla de colores daban un florido colorido a nuestro entorno, sin duda era un lugar hermoso


  donde la naturaleza estaba en su estado más puro. Dejamos nuestras mochilas en el suelo y decidimos


  darnos un baño, el paseo había sido largo y estábamos todos acalorados. Dana y Enzo fueron más


  rápidos en quitarse la ropa, el llevaba un bañador de pantalón rojo y ella un bikini de color negro y


  sensual, no dejaba nada a la imaginación.


  Javier y yo nos fuimos quitando la ropa muy despacio, parecía que los dos estábamos jugando al mismo


  juego sensual de desnudarnos. Desabroché mis zapatillas, las dejé a un lado, él a su vez hizo lo mismo,


  desabroché con sumo cuidado el botón de mi pantalón y lentamente bajé la cremallera deslizándolo por


  mis caderas muy sensualmente, él desabrochó su pantalón seguido de tres botones que acompañaban su


  bragueta, yo me quedé mirándolo fijamente, cuando se los quitó, aun seguía mirando en el mismo


  punto, suspiré y fui quitándome poco a poco los botones de mi blusa beige, uno a uno dejando entre ver


  mis pechos en mi bikini rojo, cuando estuvieron todos listos abrí la blusa de par en par, él se quedó sin


  aire, fijó su mirada en mis pecho y inconscientemente repasó su lengua por sus labios, cuando volvió en


  sí, se quitó su camisa despacio dejando a la vista su pecho fornido, el bello se su pecho lo hacía más


  varonil, terminado nuestro juego nos miramos y nos reímos.


  El agua estaba estupenda, fresca y agradable para apagar un poco el fuego que sentía en mi piel, en unos


  de los laterales había una cascada, Javi y yo nos acercamos esperando que detrás pudiera haber una


  cueva, Javier me miró y afirmó con la cabeza, eso significaba que si había algo detrás, en un despiste de


  la pareja cogió mi mano y me llevó detrás de la cascada donde me abrazó, mordió mis labios sedientos


  de él, mi lengua buscó su lengua y se unieron formando círculos de un lado a otro, su pecho contra mi


  pecho, su cadera contra la mía, pude notar su abrupta erección, sus manos se deslizaron por toda mi


  espalda hasta mis nalgas cogiéndolas con las dos manos, se retiró y salimos los dos de la cascada, no


  queríamos que ellos sospechara. Javi llamó a Dana y Enzo para indicarles que habíamos encontrado una


  cueva, ellos se acercaron y los cuatro estuvimos viendo su interior, no era muy profunda quizá tuviera


  cinco metros de profundidad. Dana se acercó a mí y me susurró al oído.


  —Podrías darte un paseo con Javier y dejarnos aquí, me parece un lugar fantástico para hacer el amor


  con mi chico.


  —Sin problemas os doy media hora, que lo pases genial.


  Llamé a Javier y me lo llevé fuera de la cascada, mientras salíamos del agua, le comenté que teníamos


  media hora para nosotros ya que la parejita quería intimidad.


  Mientras estaba secándome con la toalla, se me acerco por detrás y con sus brazos rodearon mi cintura.


  —Javi, nos pueden ver.


  —¿Javi? me gusta que me llames así, Alex, tranquila desde ahí no nos pueden ver, pero si quieres


  pongámonos detrás de ésta piedra.


  —Alex saliendo de tú boca suena tan sexi...


  Estaba atrapada entre la piedra y su cuerpo, me presionó fuertemente mordiendo mis labios,


  atrapándolos con los suyos, nuestras lenguas se encontraron y formaron círculos como si se estuvieran


  apareando, sus manos acariciaban mis caderas, ellas rodearon mis pechos mientras sus dedos buscaba


  mis pezones endurecidos por la excitación, jadeé en su boca, él más pegó sus caderas a mí y pude sentir


  su erección como se rozaba con mi sexo. Tanta excitación era insoportable y antes de que fuera a más


  me separé de él, mis piernas temblaban y mi aliento estaba entrecortado, le podía notar en su pecho la


  respiración agitada y fuerte que tenia.


  —Deberíamos dejarlo aquí, sabes que deseo más de ti, pero este no es el lugar donde quisiera perderme


  en tú cuerpo.


  —Alex, si es el sitio, pero no el momento, además Enzo y Dana están viniendo, diles que me he ido a


  recoger plantas.


  Se adentro por el camino, aun se notaba su tremenda erección, supongo que por eso se exculpó.


  Cuando me giré, estaban saliendo del agua con una cara los dos de haber echado un polvo increíble.


  Preguntaron por Javi, les comenté que había ido a recoger unas plantas y que no tardaría en venir,


  cuando asomó por mi espalda con dos ramos pequeños de flores silvestres.


  —Dos ramos de flores para las chicas más guapas de este lugar.


  —Gracias, son preciosas —Asintió Dana.


  —Muchas gracias, son verdaderamente muy hermosas —Dije ruborizada.


  —De nada chicas a vuestro servicio y entera disponibilidad.


  —Alexia toma nota de lo dicho, podría ser útil.


  Me giré hacia ella y con una sonrisa un poco hipócrita fijé mis ojos en ella. Realmente todo un caballero


  mi amante secreto, las flores eran realmente bellas y tenían una gran variedad de color, pero Dana


  siempre se encargaba de cagarla con ese piquito de oro que tenía como boca.


  Estuvimos un buen rato charlando los cuatro, así aprovechaba para preguntar cosas de la familia de


  Enzo y de Javier. El tenía un hermano mayor que él, tenía treinta años y se llamaba Gonzalo, trabajaba


  de camarero en un bar en pleno centro de Madrid, vivía con su novia hacia ya dos años, me preguntaba


  si sería igual de atractivo que Javi, sería interesante al menos verlo.


  Yo también estuve hablando de mi familia, el hacia constantemente preguntas para averiguar más cosas


  de mi vida, realmente hice un pequeño resumen para que los demás no se aburrieran. Estaba claro que él


  se interesaba por mí, si solo estuviera buscando sexo, realmente ayer me hubiera follado en sofá y no


  querría saber nada de mis proyectos. Entre una pregunta y otra salió el tema de si teníamos ambos


  pareja, Dana formuló esa pregunta a Javier para poder dar pie a Javier por preguntar si yo tenía pareja.


  El había roto su relación hace seis meses con una chica que era compañera de clase, una relación corta


  entre ellos lo describió él, mucho deseo pero poco amor. Tomé nota, le interesa el deseo si va


  acompañado por amor y pude entender la espera para que nuestros cuerpos aun no se hubieran unido.


  Javi lanzó la pregunta, de que si tenía pareja, le conté que hacía casi un año dejé a mi novio por


  traicionar uno de los principios básicos de la pareja, ser fiel, básicamente le pillé con otra.


  Cuando terminamos de comer unos bocadillos que había preparado Enzo por la mañana, pudimos


  disfrutar de un último baño, deseaba con todas mis fuerzas acercarme a Javi, pero en toda la tarde no


  pude más que rozarlo y mirarlo disimuladamente, la pareja estaba demasiado encima de nosotros.


  De camino a la casa fuimos en el mismo orden en el que vinimos, y Javi aprovechaba para seguir


  dándome besos en mi nuca y acariciar toda mi columna, parando a la altura de mi trasero, estaba tan


  excitada. No sé cómo me las arreglaré esta noche para no meterlo en mi cama.


  Cuando llegamos a las casa, los primeros en ducharse fueron Dana y Enzo, me supuse que tardarían un


  poco, aun se les veía a los dos la cara de deseo cuando se miraban, eso significaría un pequeño tiempo


  para nosotros. Nos sentamos en el sofá, mirándonos como si fuéramos dos chiquillos adolescentes, el


  acaricio mis mejillas y hombros.


  —Alex, al salir esta mañana, no debiste recordar aplicarte crema protectora, tu piel es muy sensible al


  sol y está un poco rosada, será mejor que después de la ducha te apliques aftersun, notarás alivio.


  —Gracias Javi, pero yo tengo una mejor idea, podrías aplicarme tu la crema a la noche cuando estemos


  a salvo de las miradas indiscretas.


  —Si, esa idea me gusta mucho más, pero es un poco peligrosa.


  —Javi, me encanta el peligro.


  Rodeó con sus manos mi cara y besó mis labios, quise encontrar su lengua en mi boca, pero antes de


  que llegara, se retiró.


  —Alex, no quiero volver a excusarme, cada vez que te miro, te rozo y te beso tengo que controlarme


  para no tener una erección.


  —Yo juego con ventaja, a mi no se me nota.


  Javi soltó una risa, deslizo su mano por mi tripa e introdujo dos dedos en mi sexo tocando mi clítoris,


  solté un gemido. Se acercó a mi oído y susurrándome me dijo:


  —Tienes razón Alex, a ti por fuera no se te nota, pero no por mucho, el bikini ya lo tienes totalmente


  mojado, estoy seguro que si siguiera...


  Me soltó y se levantó del sofá dirigiéndose a la cocina a beber un poco de agua, supongo que querría


  apagar un poco el calor de su cuerpo, el mío lo dejó tiritando, pero Dana y Enzo no tardarían en salir de


  la ducha.


  Asomaron los dos por la puerta del cuarto de baño riéndose y haciéndose ambos carantoñas. Javier me


  dijo que pasara yo a la ducha. En el baño sentí un escalofrío por todo mi cuerpo al recordar sus manos


  en mi sexo, estaba muy excitada y necesitaba aliviar el calor de todo mi cuerpo, y allí en la ducha


  deslicé mi mano hacia mi clítoris ejerciendo un pequeño masaje en sentido de las agujas del reloj con


  dos dedos, a medida que aceleraba mí masturbación, mas se aceleraba mi pulso, emitía pequeños jadeos


  para que no pudieran oírme y llegué a mi clímax dejando mí respiración entrecortada, un escalofrío


  recorrió todo mi cuerpo dejando mi piel con el bello de punta. Hacía tanto tiempo que no me había


  masturbado, sentía un alivio en todo mi cuerpo, una liberación a tanta excitación retenida en este día.


  Para cenar decidimos hacer fuera una barbacoa, Javi preparó la carne, impregnándola con una salsa de


  miel con mostaza, la puso al fuego y desprendió un olor exquisito. Preparamos la mesa de afuera y


  cuando la carne estuvo lista empezamos a comer. Verdaderamente la carne estaba jugosa, tierna y el


  toque de la salsa potenciaba aun más su sabor, alzamos todas nuestras copas y brindamos por nosotros y


  por tener más próximos fines de semana como éste. La sobremesa fue muy entretenida, conocí una


  nueva faceta de Javi contando chistes, la gran mayoría eran malísimos y otros me costaba pillarlos,


  siempre he sido muy mala para coger los chistes que tienen doble sentido. A la noche el cielo estaba


  cubierto de estrellas y la luna estaba en cuarto menguante, siempre me apasionó la astronomía.


  La parejita decidió dar un paseo por la senda principal por donde habíamos llegado en coche, Javi y yo


  decidimos quedarnos, acerqué mi silla a él, miré al cielo y le señalé las diferentes constelaciones que se


  podían ver y las historias mayas que la rodeaban a cada una de ellas, él atentamente escuchaba y


  preguntaba con curiosidad.


  —Me sorprendes cada vez más Alex.


  —Javi, tu sí que me tienes sorprendida, ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro, lo que quieras.


  —¿Cómo accediste a venir aquí?


  —No quiero mentirte Alex, pero no me entusiasmó la idea de venir con los dos y una persona que no


  conocía, era consciente de que mi primo me estaba intentando endosarte, como querer convertir este fin


  de semana en una cita a ciegas, todos estos meses me he centrado en terminar mis estudios y no me he


  relacionado con nadie después de lo de mi ruptura. ¿Y tú?


  —Me paso algo parecido, Dana nunca había hablado de ti, y de pronto venga a insistir en que viniera


  con ellos, que tenía que salir, relacionarme y todas esas cosas, entre ella y Gema, una amiga con la que


  comparto piso me convencieron y accedí por no escucharlas más.


  —¿Y te arrepientes Alex?


  —Realmente, esto es lo mejor que me ha pasado desde que deje a mi ex, y aunque aquí se terminara


  todo, nunca me arrepentiré de haber venido.


  —Me gustas, yo no quiero que esto termine aquí, quiero seguir viéndote, quiero saber donde nos puede


  llevar nuestra pasión.


  —OH Javi, yo también deseo verte más, me muero por pasar un día tú y yo a solas.


  Intercambiamos nuestros teléfonos para poder estar en contacto y después de estar los dos cogidos de la


  mano mirando las estrellas vimos que regresaban Dana y Enzo, nos soltamos y nos echamos unas risas


  de complicidad entre ambos.


  La noche ya empezaba a refrescar y entramos dentro, como era nuestra última noche, hicimos una


  fiesta, un par de botellas de licor y unos cigarrillos que tenía Enzo. Alguna vez que otra había he


  fumado aunque no me terminaba de agradar, pero hoy era una noche especial con los amigos y mi


  nuevo amante secreto, así que decidí fumar uno, combinación peligrosa con un vaso lleno de whisky


  con cola. Eran múltiples las carcajadas de todos, se ve que el alcohol y la nicotina ya recorrían todo


  nuestro cuerpo, a cada cual soltaba una parida más grande y desembocaba en unas tremendas


  carcajadas, Dana y Enzo al rato se marcharon a su dormitorio bien chispados los dos. Javi y yo nos


  quedamos un rato mas, conociéndonos pues los dos estábamos bastantes desinhibidos por los efectos del


  whisky, entre trago y trago nos besábamos apasionadamente.


  Cuando desperté, me encontraba tumbada en el sofá con Javi a mi lado.


  —¡Mierda! —Exclamé.


  —Bueno días Alexia —Dijo Dana—. ¿Una noche agitada?


  —Pues no mucho, respondí con sarcasmo.


  —Bueno días Javier, dijo Enzo.


  —Buenos días primo, menudo dolor de cabeza que tengo.


  —Suele pasar cuando os bebéis una botella.


  Tal fue la borrachera, que no sé ni cuando me quedé dormida, menos mal que ambos estábamos vestidos


  y nuestra posición en el sofá era de rendición ante el alcohol.


  Una vez recogidas todas nuestras cosas, nos fuimos de allí, he de reconocer que tenía melancolía, pero


  me llevaba un nuevo regalo, a Javi.


  De camino dejamos primero a Javi, me despedí con dos besos en la mejilla, agradeciéndole el fin de


  semana pasado con él, después me dejaron a mí en casa, les agradecí por lo bien que me lo había pasado


  con ellos.


  Cuando entré en casa Gema ya estaba allí, había vuelto de casa de sus padres. Le pregunté por su


  familia, se le veía muy feliz de haberlos visto a todos, ella me pregunto cómo había ido todo y fui muy


  escueta en las respuestas ,creo que Gema no notó nada, intenté quitar todo entusiasmo, como si hubiera


  sido aburrido cuando contrariamente había sido mis mejores dos días desde ya hace mucho tiempo.


  Después de cenar estuvimos de charla las dos como tantas veces, y me disculpé con ella por no haber


  llamado o mandado un WhatsApp ya que hasta que no me lo dijo no me había dado cuenta de mirar mi


  móvil. Lo saqué de mi mochila y miré los mensajes que tenia, entre ellos unos de Gema intentando que


  diera señales de vida, menos mal que ella sabe que no soy muy de mirar el móvil. En ese mismo


  momento me entró un WhatsApp de Javi.


  < WhatsApp Javi>


  —Hola mi adorable Alex, quiero verte ya, echo en falta


  tu perfume.


  < WhatsApp Alexia>


  —Solo hace unas cuantas horas que estoy sin ti y ya


  te extraño, ya no son horas de vernos, ¿Mañana?


  < WhatsApp Javi>


  —Mañana por la tarde estaría perfecto. ¿Qué hora?


  < WhatsApp Alexia>


  —A las 19 h en ¿La Ría?


  < WhatsApp Javi>


  —Ansioso de nuestra cita, un beso.


  Mi rostro se llenó de alegría al saber que mañana volvería a ver a Javi y esta vez no estaría por medio


  nadie que nos molestara. Gema se percató de mi cara de felicidad y me preguntó si había recibido una


  buena noticia, yo mentí diciéndole que esta semana vería mi hermano Jorge que hace un mes que no nos


  veíamos. Gema me comentó que cuando lo viera le diera recuerdos, siempre he pensado que ellos dos se


  gustaban y quizá en un tiempo hubo algo. Estaba agotada y decidí irme a dormir, mañana me esperaba


  un día largo en el trabajo aunque tendría por la tarde mi recompensa.


  Capítulo 3


  Me levanté de la cama de un bote, el despertador y el móvil sonaron a la vez, por favor que escándalo


  en la habitación, como pude encontré los dos y los apagué, eran las 7:00 de la mañana. Una ducha


  mañanera para despejarme, café y una tostada, así empecé mi mañana del lunes, salí de casa vestida con


  unos vaqueros beige claros de verano muy finos y una blusa estampada muy veraniega que encontré en


  el armario y estaba decente, como todas las mañanas que llegaba a tiempo a la oficina esperé a Dana en


  la entrada del edificio, no tardó en llegar y regalarme un beso.


  —¿Qué entusiasmo Dana? Alguna bueno te tiene que haber pasado.


  —Simplemente me levanté muy contenta y he querido regalar a mi mejor amiga un beso ¿eso es malo?


  —No es malo, es mas puedes darme los que quieras —Sonreí a Dana.


  La mañana trascurrió muy deprisa, estuve toda la primera jornada reunida con Pablo, Eduardo y Lara


  exponiendo ideas para la comercialización, modelos y audio para el dispositivo móvil que


  revolucionaria el mercado a nivel mundial. Hicimos una pequeña parada para tomar un almuerzo en la


  misma sala de reuniones y aproveché para conocer no solo más a mis jefes si no mis compañeros de


  proyecto. Eduardo estaba encantado conmigo, a cada idea que exponía, en la alzaba mucho mas y la


  superaba, era una buena combinación, para él era como el eslabón perdido. Lara y Pablo acoplaban


  todas nuestras ideas a diferentes maquetas. Llegó la hora de la comida, Lara y Pablo salieron primero y


  nos quedamos Eduardo y yo.


  —Alexia, me gustaría invitarte a comer si quieres, hay algún asunto sobre el proyecto que tenemos que


  pulir.


  Me pilló por sorpresa su invitación, pero era cierto que teníamos que coordinar algunas cosas él y yo.


  —Está bien podemos adelantar trabajo de la tarde, tan solo déjame un momento para avisar a mi


  compañera Dana, siempre voy con ella a comer.


  —Sin problemas, te espero abajo en la puerta, nos vemos ahora.


  —Gracias, no tardaré.


  Llegué a la mesa de Dana que muy extrañamente seguía con una risa un tanto inquietante.


  —Dana, hoy no podré ir a comer contigo, Eduardo y yo tenemos que ir adelantando trabajo y


  comeremos juntos.


  —¿Vas a comer con Eduardo?


  —Solo es trabajo Dana, no me mires así.


  —Yo no te digo nada, ya te dije que nadie sigue el trabajo de alguien si no consigue o persigue algo.


  —Es solo trabajo, no me voy a liar con él, es más, no me interesa, no hay magia, no hay atracción.


  —¿Como la magia y atracción que hubo con Javier?


  —Ya estamos... bueno te dejo que debe estar esperándome.


  —¡Esto no queda así, ya hablaremos! — Gritaba Dana mientras me alejaba.


  Cuando bajé las escaleras, allí estaba en la puerta esperándome. Fuimos a un sitio a comer que no


  conocía, no se parecía en nada donde Dana y yo comíamos siempre, ahí la gente iba más refinada, todos


  estaba más colocado y reinaba el silencio bajo un hilo musical de música clásica. A pesar de ser un


  lugar con tanto estilo, disponía de un menú que no estaba muy caro, los dos elegimos lo mismo para


  comer. Mientras comíamos estuvimos ultimando nuestra propuesta de esta mañana, dejando preparado


  diferentes montajes fotográficos a falta de insertar el nuevo dispositivo que lo recibíamos en esta


  semana. Sonó mi móvil, me disculpé para poder ojear, el sonido pertenecía aun WhatsApp.


  < WhatsApp Dana>


  —Espero que todo vaya bien, no te dejes camelar en


  la primera cita.


  < WhatsApp Alexia>


  —No es una cita, estamos trabajando, no me camela,


  no me gusta. Después hablamos.


  A la hora de pagar la comida, el se negó rotundamente en que yo pagara mi parte y al final pagó todo él.


  De camino a la oficina fuimos directos a sala de reuniones y no salimos de allí hasta las 18:00 h, un día


  duro de trabajo, pero nos había cundido bastante y los avances eran sustanciosos, por hoy el trabajo ya


  estaba terminado, a la salida de la sala me dirigí al escritorio de Dana y caí en la cuenta que


  posiblemente Dana querría hacer planes conmigo para sonsacarme más información sobre Javier, ella


  no era tonta y se olía algo. No sabía que escusa iba a poner, no se me ocurría ninguna, bueno quizá


  tenga planes ella con Enzo.


  —Hola Dana, ¿has terminado ya?


  —Si, un segundo que recoja mis cosas. ¿Tienes algún plan?


  —Sí, he quedado con una amiga de la escuela que ya hace diez años que no nos vemos.


  —Qué pena, me apetecía que nos tomaras algo, ya sabes que tenemos una conversación pendiente.


  —Lo sé Dana, y te contestaré en breve a todas tus preguntas pero...


  —Está bien, se que necesitas algo de tiempo, no te voy a forzar mas, pero quiero ser la primera a quien


  se lo cuentes cuando te aclares.


  —No lo dudes, serás la primera en saberlo.


  Llegué a la puerta de La Ría, miré mi móvil y le envié un WhatsApp a Javi.


  < WhatsApp Alexia>


  —Javi estoy en la puerta de La Ría.


  < WhatsApp Javier>


  —Estoy dentro.


  Con esas palabras mi cuerpo recorrió un escalofrío, estaba nerviosa, esta vez estábamos los dos solos.


  Entré dentro del restaurante y al fondo, en una mesa de madera, estaba Javi, mientras me acercaba mas


  sofocada me sentía, el se


  levantó y me recibió con un muy jugoso beso en mis labios. —Estas preciosa Alex.


  —No me digas esas cosas que me pongo roja. —Siéntate por favor, ¿cómo te fue la mañana? —Muy


  atareada, todo la mañana incluso en la hora de


  la comida, no pude ni comer con Dana, estuve con el director


  de fotografía y mientras comíamos estuvimos ultimando una


  de las maquetas, un día algo estresante. ¿Y tú?


  —Bien, hoy he ultimado el papeleo para la beca que


  me concedieron, empezaré después del verano a trabajar. —Me alegro mucho por ti, pero hasta que


  empieces


  podrías practicar tus comidas conmigo.


  —Aparte de la comida tengo muchos más planes


  que compartir contigo Alex.


  Me quedé con la boca abierta, tan solo con esas


  palabras ya me encontraba excitada. Tomamos un par de


  cervezas con una tapa y nos dirigimos a dar un paseo. Por


  las calles, cogidos de la mano con un par de adolescentes,


  hablando de nuestras vidas y anécdotas nos reíamos, había


  tanta complicidad entre nosotros, era tan fácil hacerle reír


  como amarle.


  Nos sentamos en un pequeño banco de madera


  de un parque, la zona parecía tranquila al paso de niños y


  mayores, posiblemente este rincón estuviera hecho para la


  intimidad de las parejas. Allí me rodeó con sus brazos, cogió mi cuello con ambas manos y mordió mis


  labios a la vez que los envolvió con los suyos, mi lengua salió en busca de la suya, me beso de forma


  húmeda, obscena y un fuego recorrió todo mi cuerpo hasta mi sexo, mi cuerpo estaba preparado para


  recibirlo allí mismo, el notó mis gemidos en su boca y muy despacio recorrió con su lengua mis labios y


  se apartó. Aquella sensación era maravillosa, millones de


  mariposas recorrían mi cuerpo.


  —Alex, como sigamos así... —Susurro en mi oído. — Tienes razón, será mejor tranquilizarnos, mejor


  no


  me beses mas.


  — No me digas eso, me muero por tus besos, sueño


  con ellos, suspiro por ellos.


  — Javi, me excitas con solo mirarme, cuando me


  tocas mi piel se eriza.


  — ¿Entonces negaras todo beso mío?


  —Si.


  —¿Si te beso ahora?


  —Me apartaré.


  Hizo un primer intento de besarme y me aparté, hizo


  otro intento más y le rechacé, al tercero cuando él se había


  rendido, atrapé sus labios pillándolo por sorpresa, cuando le


  dejé de besar, el me preguntó:


  —¿No decías que te negarías a mis besos? —Sí, pero te he besado yo, no tú a mí.


  Nos empezamos a reír los dos, nos gustaba a ambos


  este tipo de juegos.


  Ya era hora de cenar y la verdad tenía un hambre voraz.


  Decidimos los dos ir a cenar a una cadena de restaurantes muy conocida llamada Vips, no estaba lejos


  de donde nos encontrábamos. Cuando llegamos, nos sentamos en una mesa situada en un rincón,


  buscando algo de intimidad. Durante la cena le estuve comentando que Dana sabía que había algo entre


  nosotros dos, me llevaba preguntando dos días y me estaba costando mucho no decirle la verdad,


  aunque en la última conversación le dije que me diera algo de tiempo para aclararme, a Javi le parecía


  bien que si era lo oportuno o me veía muy agobiada le contara la verdad de lo sucedido, no estábamos


  haciendo nada malo, simplemente nos estábamos conociendo pues desde el primer momento


  los dos nos sentimos atraídos.


  Nos pedimos un postre para los dos, Brownie con


  Helado de Vainilla, delicioso a mi paladar, Javi me servía en


  la cuchara y con mucha delicadeza lo introducía en mi boca,


  en una de esas ocasiones un poco de Brownie manchó mi


  labio inferior, él se acercó a mí y lamió mi labio manchado, en


  ese mismo momento mi cuerpo reaccionó, desde mis labios


  hasta mi sexo bajó un fuego abrasador que me provocó un


  gemido.


  —Alex, estas tan deliciosa que me comería cada


  rincón de tu cuerpo.


  —Yo quiero perderme en tu cuerpo, Javi me muero


  por sentirte dentro de mí.


  —¿Es una invitación?


  —Es un reclamo que te hago, una súplica. Mi cuerpo


  te desea tanto...


  —¿Dónde y cuándo?


  —Mañana, en mi piso, Gema los martes por la tarde tiene clases de informática y hasta las nueve de la


  noche no


  vuelve.


  —¿Sólo dos horas? Está bien, podré perderme en tu


  cuerpo ese tiempo.


  —Javi ¿Te parece poco?


  —Me hubiera gustado tenerte para mí las 24 horas del


  día, así podría saciarme de ti, por el momento… —Susurro en


  mi oído mientras me daba besos en mi cuello.


  Me quedé perpleja tras sus palabras y me ruboricé


  con tan solo pensar en la idea, mañana, los dos en la cama,


  gozando de nuestros cuerpos, poseyendo cada partícula de


  nuestros cuerpos desnudos.


  Fuimos paseando hasta donde vivía, antes de llegar en la esquina de la calle nos despedimos con un


  beso jugoso y húmedo abrazando nuestros cuerpos con fuerza.


  —Hasta mañana Alex, te veo a las siete en tu casa.


  Soñaré con el día de mañana.


  —Buenas noches, te echaré en falta en mi cama. Entré en casa y no había nadie, me preparé un vaso


  de leche y me senté en el sofá un rato para ver la televisión mientras espera a Gema.


  Sonó el timbre de casa y me levanté para haber quien era, para mi sorpresa era Dana, no sé qué hacia


  aquí, ya eran las diez de la noche y me parecía extraño que a esas horas estuviera por aquí.


  —Hola Dana, pasa ¿Todo bien?


  —Si todo bien, solo pasaba por aquí de camino, he estado comprando el regalo de cumpleaños de Enzo,


  el viernes es su cumpleaños y pasaba por la zona. ¿Como estas tú? Estos dos últimos días te veo tan


  bella y feliz.


  —Qué mentirosa eres Dana, no me digas que soy bella, estoy más fea que nunca.


  —Alexia, eres muy bella, tú pelo castaño largo algo ondulado, tus ojos color cielo y tu cuerpo... porque


  soy mujer y no me atraes, que si no me lanzaría a tus brazos.


  —Tú sí que sabes regalar a los oídos, gracias por tener esa opinión de mi aspecto.


  —Creo que no soy la única que piensa eso de ti ¿Por favor cuéntame de tú notable felicidad Alexia?


  —Siéntate en el sofá Dana, te contaré un adelanto para que me dejes tranquila.


  Dana corrió hasta el sofá tan rápido como una liebre por el campo, me hizo una señal para que me


  sentara a su lado, justo antes de empezar entró por la puerta Gema, le invitamos a sentarse con nosotras


  para que tuviera de primera mano el romance que tenia con Javier.


  Bueno, todo comenzó cuando llegamos al portal a recoger a Javier.


  —¡Lo sabía! —Gritó Dana.


  —Deja que continúe —Exclamó Gema.


  Cuando lo vi allí apoyado en la entrada del portal lo encontré muy atractivo y desenfadado, de camino a


  la casa de la sierra le estuve escuchando mientras hablaba, me gustó su forma de hablar, su seguridad,


  observaba sus gestos y sentí que mi cuerpo se aceleraba. Una vez en la casa, pude observar que el quizá


  también le agradara mi presencia, vosotros dos nos dejabais algo de espacio para que nos conociéramos


  algo mejor. Esa noche, cuando os fuisteis a la habitación, los dos estábamos en el sofá hablando y le


  besé.


  —¿Te lo follaste ahí mismo? —Exclamaron las dos a la vez.


  —No chiscas, dejad que continúe.


  —Solo nos besamos, estaba claro que ambos nos gustábamos pero decidimos parar, era lo mejor


  estando vosotros dos ahí, además nos queríamos conocer algo mas antes de dar ese paso. Al día


  siguiente fuimos a la excursión y he de decirte Dana que yo conocí antes la cueva detrás de la cascada


  antes que tú.


  —¡Qué fuerte! Y yo te tenía como una modosita, allí te lo debiste de montar con él.


  —Te vuelves a equivocar, solo nos besamos. Tú bautizaste aquel lugar.


  —¿Y qué pasó cuando por la mañana os vimos a los dos en el sofá tumbados juntos?


  —No pasó nada simplemente caímos rendidos, tras bebernos una botella entre los dos de whisky, ese


  mismo día nos dimos nuestros móviles para poder seguir en contacto.


  Hoy nos hemos visto, os debo una disculpa a las dos, no era mi intención mentiros, pero necesitaba mi


  espacio. Hemos estado cenando y la verdad cada vez me gusta más, es tan atento, atractivo, simpático


  que realmente quiero conocer todo de él. Mañana hemos vuelto a quedar, como Gema, tú tienes clases


  de informática habíamos pensado en venir al piso y estar más cómodos.


  —Alexia, lo lamento pero cambiaron las clases y la he tenido hoy.


  —No me digas, entonces mañana...


  —Mañana tú tendrás toda la tarde y la noche para vosotros —Contestó Dana—. Gema mañana duerme


  en mi piso si a ti no te molesta Gema.


  —Para nada, será mejor dejar a los tortolitos solos, no me gustaría despertarme durante la noche por sus


  gemidos.


  Nos reímos las tres a la vez, les di las gracias a las dos, me sentía tan aliviada de haberlo contado a mis


  dos mejores amigas que me sentí doblemente feliz. Ahora mandaré un WhatsApp a Javi para decirme


  que disponemos de toda la casa para nosotros hasta la mañana, no son las 24 horas que él deseaba pero


  al menos podremos perdernos más tiempo el uno en el otro y dormir juntos, aunque dudo mucho que


  esa noche duerma algo.


  Dana se despidió de nosotras, estaba tan feliz por mí que me abrazo y me dio un beso tan fuerte que mi


  cabeza se tambaleo.


  —Alexia, me alegro tanto de lo vuestro y me alegra aun más que lo hayas compartido con nosotras.


  —Yo también me alegro, ya no podía ocultaros más lo de Javi, ya sabes que mentir no es lo mío.


  —Bueno me marcho, nos vemos mañana en la oficina. Un beso


  Dana se marcho, Gema y yo estábamos agotadas y nos fuimos a nuestras respectivas habitaciones, me


  senté en la cama mirando mi dormitorio, mejor será que después de trabajar ordene un poco mi


  habitación, Javi se puede asustar del desorden de mi lobera. Cogí mi móvil y me dispuse a mandarle un


  WhatsApp.


  < WhatsApp Alexia>


  —Javi, sueño con el día de mañana, Dana se presento en casa y les he contado a las chiscas lo nuestro,


  mañana tenemos la casa para nosotros solos durante toda la noche. < WhatsApp Javier>


  —Me alegra que hayas hablo con ellas, toda la noche para saborear tu cuerpo.


  < WhatsApp Alexia>


  —Me derrito solo pensarlo, mañana no vemos un beso.


  Quedé rendida en cama con el móvil en la mano. Por la mañana ambos despertadores sonaron, como de


  costumbre, una ducha, vestirme como siempre, desayuno y salir corriendo de casa, Gema siempre salía


  más temprano que yo de casa, le gustaba llegar a su despacho y preparar sus informes. Yo lo que menos


  quería era llegar tarde a la reunión con el equipo directivo, es mucha la responsabilidad y no quiero


  fallarles.


  Antes de meterme en la sala pude hablar con Dana unos minutos, estaba más simpática que de


  costumbre, se ve que le agradaba mucho Javi y estaba encantada que estuviéramos juntos.


  La mañana trascurrió muy deprisa tras recibir los nuevos móviles y tabletas con la nueva tecnología


  estuvimos toda la mañana investigando su funcionamiento, posiblemente su estudio detallado nos daría


  más ideas para su lanzamiento. A la hora de la comida Eduardo no me dijo que siguiéramos con el


  trabajo en esa hora y pude ir a comer donde siempre con Dana, me agradaba comer mucho mas con ella


  que con Eduardo, no dejaba de ser un jefe y no me sentía del todo a gusto, aunque yo ya había disipado


  toda idea que el mas allá de lo profesional estuviera interesado en mi.


  —Alexia ¿Que planes tienes hoy con Javier?


  —¿De verdad quieres saberlos?


  —Claro, solo comentaste que habías quedado en casa pero no se si vais algún sitio a cenar, te podría


  recomendar algún sitio romántico.


  —No gracias Dana, ya tengo elegido el menú, no creo que vayamos a salir de casa, es más te adelanto


  que dudo que salgamos de mi cuarto.


  —¡Por dios Alexia! No sabía que estabas tan desesperada, con Iván nunca me contaste tu vida sexual.


  —Ahora que lo dices es verdad, pero es que no tiene nada que ver lo que yo siento y me hace sentir


  Javi, con Iván, aun no nos hemos acostado y me ha hecho gemir en varias ocasiones, Dana me


  avergüenza lo que te voy a contar pero me he visto forzada a masturbarme, era inaguantable la presión


  sexual que sentía.


  —Alexia, me dejas con la boca abierta, tanta lujuria, estas que ardes por dentro…


  Abrí a Dana todos mis sentimientos sexuales como nunca antes lo había hecho, la dejé anonadada con


  mis palabras, fue una hora mutua de sinceridad entre nosotras dos, ella me confesó varios aspectos de su


  vida sexual con Enzo y me llevé una grata sorpresa al saber que ellos dos para nada se aburrían en la


  cama después de tantos años juntos.


  A la tarde, no estuve muy concentrada en el trabajo, mi mente solo estaba imaginando lo que pasaría


  esta tarde con Javi, después de estos tres días teníamos la oportunidad de estar absolutamente solos el


  uno frente a otro, sin miradas a nuestro alrededor. Al terminar la jornada, Eduardo se acercó a mí y me


  pregunto si me encontraba bien, me había visto desconcentrada en la tarde. Le comenté que me


  encontraba bien, solo era un poco de cansancio, pero nada que no pudiera arreglar un día de relax en


  casa. Nos despedimos hasta mañana. Salí de la sala y Dana estaba allí esperándome, bajamos juntas


  hasta la salida del edificio.


  —Alexia, espero que disfrutes mucho de esta noche, se que te lo mereces.


  —Gracias, intentare no aburrirme —Le dije mientras me reía.


  — Mañana, nos vemos. Un beso.


  — Un beso a ti también, que Gema y tu os lo paséis bien esta noche.


  Salí apresurada de allí, tenía que llegar a tiempo a casa para arreglar un poco mi habitación y darme una


  ducha. En la habitación, había tantas cosas que no supe por dónde empezar, recogí como pude las cosas


  que había por medio, la ropa la metí en el armario y los zapatos que había por toda la habitación los


  desplacé debajo de la cama, me desnudé rápido y me metí en la ducha, en esta ocasión decidí usar un


  gel de rosas que me regaló Gema para mi cumpleaños que dejaba en toda la piel un perfume muy


  agradable, me sequé todo el cuerpo, hidraté mi piel y me sequé mi largo cabello recogiéndolo con una


  goma, me cepillé los dientes y usé enjuague bucal.


  Decidí ponerme un sujetador y un tanga de encaje azul claro que tenia sin estrenar, ese conjunto era


  muy sexy y hasta este momento no había visto oportuno ponérmelo, para hoy estaría perfecto, unos


  vaqueros para seguir mi línea y una camisa de seda roja, dejando los tres últimos botones abierto para


  que se pudiera ver el principio de mi escote, tenía bastante pecho y podría presumir de él. Cuando ya


  estaba casi lista, me apliqué dos gotas de perfume debajo de los lóbulos de mi oreja y uno entre mis


  pechos.


  Sonó el portero de casa, mi corazón empezó a bombear a toda prisa, bueno estaba lista, contesté y pulsé


  el botón para abrir el portal, dejé entre abierta la puerta de casa y encendí dos velas en la mesa pequeña


  que teníamos en el centro donde estaban los dos sofás y me senté a esperarlo.


  Capítulo 4


  Muy educado tocó con sus nudillos la puerta de casa, desde el sofá le dije que pasara, cuando lo vi


  asomar por la puerta, lo encontré más atractivo que de costumbre, llevaba puesto unos pantalones


  blancos de lino y una camisa blanca con un pequeño estampado en un lateral y su pelo revuelto como


  siempre. Se acerco a mí y me regaló un beso.


  —¿Quieres tomar algo?


  —Si, estaría bien.


  —Podríamos abrir una botella de Peñascal que tengo


  fría en la nevera.


  —Perfecto, refrescará nuestra garganta.


  Me acerqué a la cocina, cogí dos copas y la botella


  y me lo llevé al sofá, me senté y Javi cogió la botella para abrirla, sirvió un poco e hicimos un brindis


  por nosotros. Le comenté lo que a las chicas les había contado, de cómo los dos nos habíamos gustado


  desde el primer momento que nos vimos, con toda aquella nerviosa verborrea que me habida dado puso


  su dedo índice en mi boca, me levantó del sofá y me pregunto dónde estaba mi dormitorio, estaba claro


  a lo que esta tarde estábamos los dos ahí y él no quería perder el tiempo.


  Le llevé hasta mi habitación, cerró la puerta y con su mano rodeo mi cuello, buscó mi boca y me besó


  con tanta pasión que me hizo gemir en su boca, bajó sus manos por toda mi espalda hasta llegar a la


  cintura, se aparto de mí y me miró, había tanto deseo en su mirada. Desabrochó uno a uno cada botón de


  mi camisa y la dejó caer al suelo, sus manos rodearon mis pechos mientras yo me estaba deshaciendo,


  retiró mi sujetador y se paró a observar mis pechos, bajó sus manos y me desabrochó el pantalón, le


  ayudé a deslizarlo por mis piernas, y cuando terminó ya estaba jadeando de placer.


  Me tumbó en la cama y él se puso encima de mí, me beso en los labios y muy despacio recorrió con su


  lengua mi barbilla hasta llegar a mi cuello, el aun estaba vestido pero notaba contra mi sexo su dura


  erección. Enlacé mis dedos entre su cabello y dirigí muy despacio su cabeza hasta mis pechos. Su


  lengua empezó a dibujar círculos en unos de mis pezones, gemí y arqueé mi espalda soltando un


  gemido.


  Mis manos bajaron por su espalda hasta su cintura, metí las manos por dentro y pude sentir su cálida


  piel. Se retiró de encima de mí y desabrochó su camisa dejando al descubierto su torso varonil, le toqué


  su pecho y le acaricié hasta su ombligo, su respiración se entrecorto y se hizo más profunda, se agachó y


  me besó con más fuerza aún. Se retiro unos instantes y noté como con sus manos me estaba quitando el


  tanga que aun llevaba puesto, estaba completamente desnuda, desnuda para él.


  Besándome introdujo una de sus manos entre mis piernas hasta tocar mi sexo. Al notar la humedad que


  tenia entre mis labios vaginales, introdujo un dedo de su mano en mi interior y una corriente de absoluto


  deseo recorrió mi cuerpo. Los sacó y los metió varias veces, haciéndome gemir de placer, después


  acarició mi clítoris y lo masajeó perdiendo por completo mi control, estaba a punto de llegar a mi


  clímax, pero de pronto paró. Se apartó y se quitó sus pantalones y el bóxer de color negro que llevaba,


  dejando ver su impresionante y abrupto miembro. Se tumbó en la cama de nuevo y rodeó con mis


  brazos su cuerpo, el me levantó y yo coloqué mis piernas encima de la suyas hasta que nuestro sexos


  estuvieran juntos, estábamos los dos jadeando. De pronto sentí su enorme pene entrando suavemente en


  mi vagina, no sé si aguantaría mas reprimir mi orgasmo, entró y salió despacio una y otra vez hasta que


  la locura que me envolvía en ese momento me acompañó de un clímax escandaloso.


  Su lengua seguía jugando con la mía, el aun no había llegado a su orgasmo. Se apartó y me colocó


  mirando hacia mi almohada de rodillas, notaba su aliento en mi clítoris y la entrada de su lengua en mi


  vagina, gemí y su lengua comenzó a jugar con mi sexo hasta hacerme perder el control de mi cuerpo,


  está a punto de llegar nuevamente al clímax en su boca, cuando se apartó, de pronto sentí su cuerpo


  pegado al mío. Su olor corporal era celestial. Poco a poco introdujo su pene en mi vagina, haciendo


  movimientos cada vez más rápidos, entraba y salía de mi vagina velozmente y no pude aguantar más,


  llegó mi segundo orgasmos más agudo e intenso que el primero, el a su vez el agarró con fuerza mis


  pechos y sentí su orgasmo en mi interior, su pene estaba duro y palpitaba en mi interior a la vez que su


  deseo.


  Nuestras respiraciones agitadas poco a poco se relajaron, me abrazó y me besó en mi cuello.


  —Ha sido estupendo Javi, te he deseado tanto en estos días.


  —Alex, sabes tan bien que me pasaría toda la vida comiendo todo tu cuerpo. Cada uno de tus rincones.


  Después de un rato nos levantamos de la cama, yo me puse el albornoz y Javi se puso su bóxer y sus


  pantalones. Nos dirigimos a la cocina, tanta excitación y descontrol de nuestros cuerpos nos había


  generado un hambre voraz. Javi preparo unos sándwiches con todo lo que pudo encontrar en la nevera.


  Nos sentamos en el sofá a cenar y como la botella de Peñascal se había quedado caliente, decidimos


  beber agua fría que tenía en la nevera. Una vez terminados de cenar, Javi se acercó a mí y nos besamos


  en los labios apasionadamente, volvió a despertar en mí el deseo, la lujuria, quería otra vez mas de él.


  Entonces me sujetó con firmeza por mi cintura y me condujo al dormitorio, allí nos situamos frente la


  cama.


  El se sentó en la cama y yo me acerqué a él, desató el cinturón del albornoz, dejándome frente a él


  totalmente desnuda, respiró mi perfume y se quitó los pantalones y el bóxer. Me coloqué encima de él,


  situándome sobre su sexo y sentí su erección, eso hizo que me excitara aun más y noté como me


  humedecía. Javi acercó su boca a unos de mis pezones y lo lamió lentamente jugando con su lengua con


  mi rudo pezón, no podía evitar gemir, repitió lo mismo con mi otro pezón, mi cuerpo ardía, deseaba


  sentirlo otra vez dentro de mí. Alzó su mirada a mis ojos con deseo y ternura, acarició mis nalgas,


  presiono aun mas contra su pene, se acercó a mi oído y me susurró.


  —Eres tan hermosa, te deseo tanto que te voy hacer el amor durante toda la noche hasta que supliques


  que pare.


  —Solo voy a suplicarte para pedirte más y más Javi —Contesté yo.


  Me besó y me penetró profundamente, una corriente eléctrica de placer atravesó por todo mi cuerpo.


  Los dos nos movíamos al compás de nuestro deseo, cada vez más deprisa aquello parecía que nos iba a


  enloquecer, jadeábamos los dos a la vez de tal placer que sentíamos, hasta que juntos llegamos a nuestro


  clímax, el me abrazó con fuerza mientras sus espasmos presionaban mi sexo. Fue increíble,


  verdaderamente era muy bueno en la cama y con el disfrutaba cien por cien.


  Nos tumbamos desnudos en la cama intentando recuperar nuestra respiración, acopló su cuerpo al mío y


  empezó a besar el lóbulo de mi oreja, bajó hacia mi cuello, después a mi hombro. Sentí como se volvía


  a endurecer su pene. No dijo en broma que me haría el amor durante toda la noche. Me besó recorriendo


  toda mi espalda desnuda.


  —Eres tan suave —Susurró a mi oído.


  Me giré para besarlo con pasión, nuestros cuerpos se entrelazaron. Una de sus manos bajó hasta mi


  clítoris, comenzó a dar un masaje, no paraba de gemir en su boca. Estaba a punto de llegar a un nuevo


  clímax y bruscamente me penetró, sus movimientos eran rápidos y constantes, gemíamos y gemíamos y


  nuevamente llegamos los dos al orgasmo. Nos quedamos abrazados temblando, sofocados y me


  acurruqué en su pecho. Sentía el latido de su corazón aun muy deprisa, golpeaba con fuerza en mi cara


  hasta que sus latidos se fueron regulando.


  —Si quieres podíamos darnos una ducha ¿Te apuntas?


  —Alex, ¿Quieres que nos demos una ducha o que te haga el amor en la ducha?


  —Eso lo dejo a tu elección.


  Salí de la cama y fui al baño, encendí la luz y Javi pudo verme visiblemente desnuda en la puerta, le


  hice una señal con mi dedo incide para atraerlo hasta el baño. Encendí la cabina de la ducha con agua


  templada y me metí dentro. El agua apagó el tremendo calor que hacía en esta noche de verano, pero no


  apagaba el calor interno que tenía mi cuerpo. Cuando giré mi cabeza Javi ya estaba dentro de la ducha,


  por detrás me abrazó cogiéndome los dos pechos con sus manos ejerciendo un masaje, empecé q notar


  en mis nalgas su duro pene. Resbaló su mano por toda mi espalda, rodeó mis nalgas y abrió mis piernas.


  Introdujo su mano en busca de mi clítoris, con el dedo gordo de su mano excitaba mi clítoris y los otros


  dedos restantes los introdujo en mi vagina, se me entrecortaba la respiración, empecé a gemir y a gemir.


  Se apartó despacio y me giró, cara a cara nos besamos con pasión, me separaré de sus labios y


  lentamente bajé dando besos por todo su pecho hasta llegar a su pene, lo introduje en mi boca


  haciéndole caricias con la punta de mi lengua, me introduje su pene todo lo mas que pude en mi boca y


  empecé a succionar con fuerza a la vez que metía y sacaba su duro pene, el gemía sin parar, suspiraba y


  acariciaba mi cabeza, cuando cogió mi cara y me la acercó a su labios para besarme. Cogió mi pierna


  derecha y la elevó un poco sujetándola por debajo de la rodilla y en ese mismo momento me penetró


  con rapidez e hizo que gimiera tras notar su duro pene dentro de mí. Me embestía una y otra vez, yo


  respondía con sus embestidas besándolo y mordiendo sus labios. Llegué a mi clímax, recorrió por todo


  mi cuerpo con fuertes convulsiones y escalofríos dejando mi piel erizada, el seguía penetrándome con


  fuerza hasta que llego a su orgasmos, penetrando aun con más fuerza sobre mí, se desahogó dentro de


  mí, soltó mis labios y acarició mi mejilla.


  —Podría estar así, dentro de ti, sintiéndote y amándote toda la vida Alex.


  —El tiempo que quieras, mi cuerpo es tuyo.


  Salimos de la ducha, el se tapó con una toalla al rededor de su cintura y yo me puse mi albornoz. Nos


  dirigimos al salón para tomar un poco de agua muy fría para refrescar nuestras bocas sedientas. El reloj


  del salón marcaba las 5:30 de la mañana, quedaba una hora y media para que sonora mi despertador.


  —Alex si quieres podemos ir a dormir, se que mañana tienes que trabajar y no quiero que vayas con mal


  cuerpo.


  —¿Con mal cuerpo? Voy a ir con un mejor cuerpo que nunca. No quiero dormirme, quiero seguir


  disfrutando de lo que nos queda de la noche, quiero seguir perdiéndome en tu cuerpo.


  —Tus palabras son deseos para mí.


  Me tiró en el sofá, rodeé su cuello con mis brazos y le besé con tanta pasión que Javi jadeó en mis


  labios. Me quitó el albornoz, dejando al denudo todo mi cuerpo, me sentó en el sofá y muy lentamente


  resbaló sus dos manos por mis piernas hasta mi rodilla, abrió mis piernas y tomó en posesión mi sexo


  con su lengua. Gemí al sentir sus movimientos en mi clítoris, cuando introdujo dos dedos dentro de mí,


  fue tal la excitación que llegué a mi clímax y todo mi cuerpo se estremeció.


  —Javier me vuelves loca, cada vez que tu lengua toca mi cuerpo mi excitación sube y sube. Quiero


  hacer yo lo mismo, quiero lamer tu pene hasta que te corras en mi boca, quiero saborear todo de ti.


  Sentada en el sofá, el se levantó, le retiré la toalla y me percaté de su gran erección, cogí su miembro


  con mis manos y lo dirigí a mi boca: Su pene parecía que iba a explotar, él no paraba de gemir.


  Succionaba y lamia, Javi jadeaba de placer y arqueaba toda su espalda, yo seguía lamiendo su pene


  metiéndolo y sacándolo de mi boca, cuando empecé a notar palpitar su miembro en mi boca y sus


  gemidos se hicieron más ruidosos, hasta que sentí su liquido cálido y espeso que se deslizo por toda mi


  boca. Cuando pudo relajarse de su clímax se colocó a la altura de mi boca, me beso y me lamió los


  labios despacio. Me cogió en brazos y me llevo al dormitorio tumbándome en la cama y acostándose a


  mi lado.


  —Ahora tienes que dormir un rato señorita.


  —No Javi, quiero más de ti.


  —Estas que te caes cariño, duerme aunque sea media hora.


  —Me gusta que me digas cariño...


  Y abrazada a él me quedé dormida como una niña pequeña. Al poco rato sonaron ambos despertadores,


  no podría abrir ni los ojos, palpé con mi mano la cama y no encontré a Javi, no estaba en mi cama, abrí


  los ojos de par en par, me levanté y me dirigí a la cocina, estaba allí preparando el desayuno, dos zumos


  de naranja unas tostadas con rica mermelada de fresa y dos cafés.


  —Bueno días, me levanté primero para asegurarme que hoy desayunarías bien, esta noche has quemado


  demasiadas calorías y tienes que recuperarte.


  —Huele todo tan bien, me ducharé primero.


  Dejé caer en la cocina mi albornoz muy sutilmente, dejando mi cuerpo totalmente desnudo, el abrió mas


  sus ojos y sus pupilas se dilataron, me estaba mentalmente devorando con sus ojos. Me dirigí al baño y


  él me siguió, nos metimos en la ducha mientras no parábamos de besarnos como si los nos fuera la vida


  en ello, dimos el agua y nos apartamos, entre risa y risa nos enjabonándonos mutuamente. Al llegar a


  nuestros sexos tiramos la esponja al suelo y directamente los dos enjabonamos nuestros miembros con


  las manos, el suyo ya estaba en erección y el pudo palpar que yo también estaba preparada para


  recibirlo. Sin más preámbulos, me cogió por mis nalgas y con mis piernas rodeé su cintura, sintiendo su


  penetración dura dentro de mí, una embestida sobre otra, los dos al mismo compás como si


  estuviéramos tocando una canción, jadeos, gemidos estábamos los dos enloqueciendo cuando llegamos


  a nuestro mutuo orgasmo a la vez. Estábamos los dos acelerados y nuestra respiración poco a poco


  volvía a su estado normal.


  —Esto sí es dar los buenos días Alex, pero aun tenemos que desayunar si no llegarás tarde al trabajo.


  —Es verdad, no puedo faltar aunque me quedaría aquí contigo durante todo el día.


  Desayunamos los dos y salimos de casa apresurados, una vez en la puerta de la oficina miré el reloj y


  aun quedaban diez minutos, Javi rodeó mi cintura con sus manos, y me regaló un jugoso y húmedo


  beso.


  —Estas hermosa Alex, te sienta muy bien esa falda y esa blusa —Susurró en mi oído.


  A lo lejos venia Dana con una sonrisa de oreja a oreja, posiblemente nos haya visto mientras nos


  besábamos. Cuando llegó a nosotros nos dio a ambos un beso en la mejilla.


  —Hola pareja ¿Como estáis?


  —Bien —Contestamos ambos.


  —Bueno Alex, yo me marcho te llamo a la tarde para ver si hacemos algo si no tienes planes.


  —Claro podemos dar un paseo.


  Miramos a Dana los dos avergonzados, pero aun así nos dimos un largo beso apasionado, hasta que


  Dana con su tos nos hizo separarnos.


  —Coger aire parejita, que os vais a asfixiar.


  —Adiós Dana, nos vemos.


  Mientras se alejaba, no dejé de mirarlo hasta que mi vista alcanzó, mi rostro se entristeció, Dana me


  estaba mirando y soltó una carcajada.


  —Vaya dos, si que os ha dado fuerte, Alexia pareces una adolescente, o peor, por cierto ¿Te llamó


  Alex?


  —Dana terminas siempre sacándome los colores.


  —Bueno me cuentas tu noche...


  —En la comida te contaré algo, cotilla.


  Entramos en la oficina y cada una fue a su puesto de trabajo correspondiente. Cuando entré en la sala de


  reuniones ya habían llegado todos. Las propuestas que llevábamos unos días haciendo ya estaban


  quedando en firmes y en esa mañana concretamos todos los detalles tanto de fotografía como de sonido,


  estuvieron hablando de la necesidad de viajar a una de la fabricas dentro de la Unión Europea que


  poseía la marca. Una de las opciones era viajar a Bulgaria, en la capital Sofía estaba una de las más


  grandes fábricas del nuevo dispositivo, tendríamos que visitar su fábrica y reunirnos con los directivos


  de marketing publicitario de aquel País, eso podría darnos nuevas ideas para la comercialización. El


  viaje tenía que estar preparado para la semana que viene, barajamos varias fechas y entre todos


  decidimos que fuera el lunes, martes y el miércoles, ese mismo día regresaríamos. Lara se encargaría de


  organizar todo el viaje: avión, hotel, reunión con marketing publicitario y visita a la fábrica, incluso


  organizaría nuestro tiempo libre para poder visitar la ciudad.


  Me hacía mucha ilusión viajar a un país que no había estado, no siempre todo el mundo tiene la


  oportunidad de viajar y yo solo he viajado en el final del bachillerato a Londres y final de carrera a


  Alemania. Lo único que echaría en falta en este viaje es a Javi, tres días sin él, sin sus besos, sin tocarlo,


  sin beber de su miel y perderme en su cuerpo. A medida que pensaba en él y en la noche que habíamos


  pasado haciendo el amor, sentí entre mis piernas un ardor y me sentí muy excitada.


  La reunión ya había finalizado y me dirigí a la mesa de Dana.


  —¿Comemos?


  —Claro, tenemos tú y yo una conversación pendiente.


  —Dana, no hay mucho que contar ¿O piensas que te voy a contar todo?


  —Pues no estaría mal.


  No reímos las dos mientras salíamos del edificio y nos dirigimos como siempre a la cafetería bar a


  comer uno de nuestros menús. Cuando llegamos, nos sentamos y pedimos el menú que estaba formado


  por: primero, ensalada de la huerta, de segundo entrecot a la pimienta acompañado de su guarnición y


  de postre un helado. Mientras comíamos, no quise entrar en detalles de lo de anoche, realmente había


  poco que contar.


  —Bien entonces ¿Cenásteis en casa?


  —Si, Javi preparo unos sándwiches con lo que encontró en la nevera.


  —¿Y?


  —¿Y qué? Dana… ¿Tú qué harías estando con Enzo tu primera noche solos?


  —¿Has dormido algo?


  —Creo que treinta minutos más o menos.


  —¡Por favor Alexia! Has estado toda la noche dale que te pego, no sabía que fueras tan fogosa.


  —Creo que me he sorprendido a mi misma también Dana, nunca había hecho una sesión intensiva de


  amor.


  —¿Cuántas veces?


  —Unas cuatro o cinco, no recuerdo bien y uno esta mañana.


  —¡Viciosa! pero sabes que me alegro mucho, cuando esta mañana desde lejos os he visto entrelazados


  dándoos un besazo de película, me he puesto feliz y cuando os habéis despedido con ese beso que os he


  cortado, he sentido las ganas de ir a buscar a Enzo y meterlo en mi cama, se palpa en el aire vuestra


  atracción y excitación.


  — Sabes que me da vergüenza que me veas besarme con alguien, pero en esta ocasión me ha dado igual


  yo deseaba su beso, lo necesitaba para poder trabajar a gusto. Solo hace cuatro días que nos conocemos


  y mira como me tiene ¿Tú crees que esto es bueno?


  —¿Acaso estáis haciendo algo malo? Solo os estáis amando, sexo si, pero con amor ¿Anoche te sentiste


  amada Alexia?


  —Amada, deseada y protegida. Esta mañana se levantó antes que yo solo para hacerme el desayuno.


  —¿Le distes las gracias no?


  —Sí, me lo llevé a la ducha conmigo.


  Una carcajada nuestra inundo todo el bar y todos nos miraron, que vergüenza, éramos demasiado


  escandalosas las dos. Terminamos nuestro postre y de camino al trabajo le estuve comentando a Dana


  que la semana que viene haría un viaje con los directivos a Bulgaria para ver la fábrica del dispositivo


  nuevo y poder reunirnos con los de marketing publicitario de allí, tan sólo serían tres días. Dana me


  felicitó por el trabajo que estaba realizando, ella sabía que era una buena oportunidad para nuevos


  proyectos de futuro pues el equipo directivo contaría conmigo para futuros proyectos.


  A la salida del trabajo, Dana me preguntó mis planes, era martes y solía ir al cine con Gema a ver un


  estreno, pero la verdad me apetecía mas quedarme con Javi, dar un paseo o cualquier cosa. Dana había


  quedado en Enzo, querían ir juntos a una exposición de pintura de un amigo de él que exponía en salón


  de exposiciones de la Universidad de Medicina. Nos despedimos y cada una se marchó por un camino


  diferente.


  Al llegar a casa decidí mandar un WhatsApp a Javi.


  <WhatsApp Alexia>


  —Javi, estoy en casa ¿Te apetece que hagamos algo?


  <WhatsApp Javier>


  —Estoy deseando verte, voy hacia allí. Un beso


  Gema llegó al momento, misteriosamente había hecho planes con una compañera de trabajo y dejó muy


  claro que vendría tarde.


  —Gema, de verdad no hace falta que te vayas, se que hoy era nuestro día de cine.


  —Alexia, yo hoy he hecho planes, se que necesitas estar a solas con él, ya mañana me contarás el día de


  ayer como te lo pasaste, necesitas esto, yo he visto como Iván te dejó y quiero que ahora seas feliz y si


  para eso tengo que hacer planes todas las tardes los haré.


  Me abracé a ella y le di las gracias, esto significaba mucho para mí, mis dos mejores amigas eran felices


  de verme así y me dejaban dar rienda suelta a mi pasión. Gema salió y se despidió de mí.


  Como aún era pronto mande un WhatsApp a mi hermano, quedé en llamarlo para esta semana quedar y


  vernos.


  < WhatsApp Alexia>


  —Hola Jorge, ¿Te parece bien que quedamos


  mañana a las siete de la tarde en casa?


  < WhatsApp Jorge>


  —Perfecto, yo llevo la cena ¿Estaremos solos o con


  compañía?


  < WhatsApp Alexia>


  —Estará Gema y Javi.


  < WhatsApp Jorge>


  —¿Quién es Javi? Hermanita te has echado novio y


  no me has dicho nada.


  < WhatsApp Alexia>


  —Perdóname, hace poco que salimos. Mañana nos


  vemos. Un beso


  Sonó el portero de casa y abrí, era Javi. Cuando subió las escaleras entró en casa, yo estaba en la cocina


  bebiendo un zumo natural de naranja.


  — Entra, estamos solos, Gema ha quedado con una amiga y volverá tarde.


  Entró y cerró la puerta, se acercó a mí y me rodeó con sus brazos por detrás besándome en el cuello,


  provocando en mi escalofríos. Al oído me susurró que ayer fuimos unos inconscientes, toda una noche


  de sexo sin protección. No le había comentado que yo tomo la píldora, se lo dije y noté como se


  quedaba más tranquilo.


  Le pregunté si quería tomar algo, él fue conciso y claro de lo que quería tomar, exactamente dijo que


  quería tomar la miel de mis labios. Allí en la cocina, su pecho contra mi espalda noté los suspiros de


  deseo de Javi, sus manos recorrieron toda mi espalda hasta bajar a mis nalgas, las masajeó y levantó mi


  falda hasta la altura de mi cadera. Llevaba un tanga negro de encaje, ideal para su excitación. Retiró la


  tira del tanga a uno de los laterales de mis labios vaginales y empezó a hacer círculos alrededor de mi


  clítoris, mi fogosidad eran cada vez mayor y el notó la humedad que tenía mi sexo.


  Introdujo dos dedos en mi vagina y un gemido alto se escapó de mi boca. Escuché como bajaba la


  cremallera de sus pantalones y muy sensualmente jugó con la punta de su pene erecto con mi clítoris


  hasta que en un brusco movimiento se introdujo en mí, ejercía movimientos regulares y pausados, yo


  pensé estar en el cielo, era tanto mi ardor que no aguanté más y llegue a mi clímax. Javi cogió mis


  pechos con las dos manos y presionó con más fuerza, sus embestidas eran cada vez más rápidas y yo


  volvía a sobre excitarme cuando los dos juntos terminamos en un orgasmo mutuo, temblando y


  jadeando, notaba a Javi sobre mi cuerpo.


  —Menuda bienvenida.


  —Yo si quieres te recibo así todos los días Alex, aun queda mucho que explorar de tu cuerpo.


  Nos sentamos en el sofá a charlar sobre nuestro día, el aun no había comenzado la beca que le habían


  otorgado, comenzaría después del verano. Le comenté que en la semana próxima tendría que viajar a


  Bulgaria por asuntos laborales con el equipo directivo, le estuve hablando de cada unos de ellos, para


  que conociera un poco mas detalladamente con quien realizaría ese viaje, el se quedó triste al saber que


  tres días estaríamos sin vernos.


  —¿Qué haré tres días sin ti Alex? Sin tocarte, sin besarte...


  —Solo son tres días, cuando venga te lo gratificaré con lo que quieras de mí.


  Una de sus cejas bajo a su ojo, el estaba pensando en algo y soltó una risa algo perversa, que demonios


  estaría pensando, puedo hacerme una idea por donde iría el tema, le pregunté y no me quiso decir nada,


  ya me enteraría cuando llegara del viaje exclamó. Asentí con mi cabeza y le di y beso en sus labios


  gruesos y jugosos, el me lo devolvió buscando mi lengua a través de mi boca. Mi cuerpo otra vez está


  dispuesto a recibirlo, pero no era momento, Gema no tardaría mucho en venir, solo había quedado a dar


  una vuelta y supongo que después de su jornada de trabajo también le apetecería tumbarse un poco en el


  sofá y relajarse viendo la televisión.


  Le comenté a Javi que mañana había quedado con mi hermano a cenar, así podría conocerlo y conocer


  algo más de mi familia, por suerte ninguno de los dos eran para nada vergonzosos, Javi muy gustoso


  aceptó muy contento la invitación a la cena, también estaría Gema. Le estuve contando que hace un año


  debió de haber algo entre ellos, aunque nunca nos lo aclaró ella, quizá esta era la oportunidad de que


  empezaran donde lo dejaron, podría surgir su magia, los dos hacen muy buena pareja y no me


  importaría tener de cuñada a Gema, es una chica encantadora donde las haya y muy atractiva.


  Sonó el timbre de la puerta de casa, me levanté del sofá y me dirigí hacia la puerta para ver quién era,


  Gema estaba al otro lado, supongo que llamaría por si nos pillaba a los dos en una situación


  comprometedora, un detalle por su parte, pero en esta ocasión los dos estábamos tranquilos hablando en


  el sofá.


  —Hola Gema ¿Cómo ha ido el paseo?


  —Bien, hemos aprovechado y nos hemos tomado un helado, en la calle hacía mucho calor.


  —Gema, te presento a Javier, Javier esta es Gema, una de mis mejores amigas.


  —Encantado Gema, Alexia me ha hablado de ti.


  —Lo mismo digo, espero que hablara bien de mí, yo de ti he oído maravillas.


  Nos reímos los tres. Como ya era hora de cenar, Gema le dijo a Javi que se quedara a cenar con


  nosotras, él aceptó y como recompensa nos preparó la cena. No sabía que disponíamos ingredientes tan


  buenos dentro de nuestra nevera, el era capaz de transformar todos los ingredientes y darles un gusto


  diferente. Nos preparó una ensalada con cebolla caramelizada y un sirope que desconozco sus


  ingredientes, pero a nuestro paladar era exquisito. Las dos le dimos las gracias por esa cena tan simple y


  elaborada. Tras la sobremesa, los tres nos encontrábamos relajados en el sofá cuando sonó el porterillo.


  Gema se levantó y contestó. Era Dana y Enzo. La parejita nos hacia una visita.


  Entraron en casa y era evidente la felicidad que desprendían ambos, les invitamos a sentarse al sofá.


  Entonces Dana comenzó a hablar.


  —Bueno chicos, ya que estamos todos, aprovecharé a deciros que gracias por vuestra amistad, se que


  muchas veces la cago con mi boca, pero aun así me aguantáis. Alexia, Javi, estoy muy contenta de


  vuestro nuevo noviazgo, solo deciros que como mínimo os vaya igual que a nosotros. Gema a ti te


  deseo que pronto encuentres el amor de tu vida.


  —Dana pero ¿qué diablos? ¿Te estás despidiendo de nosotras? —Dijo Gema.


  —En cierta medida sí.


  —¿Cómo? —Asentí yo con cara perpleja.


  —No es lo que estáis pensando, no me voy a otra ciudad, ni me pasa nada, ni nada por el estilo.


  Simplemente me despido de mi soltería, Enzo me ha pedido que me case con él.


  Nos quedamos los tres con la boca abierta, hasta que pasado unos segundos, empezamos a dar nuestras


  felicitaciones a ambos, besos y abrazos nos dábamos entre todos, me inundó tanta felicidad que no pude


  evitar llorar, por mi cara corrían lágrimas y lágrimas de júbilo. No me podría imaginar a una de mis


  mejores amigas casada, con una alianza en su dedo, con un compromiso de fidelidad, respeto y entrega


  mutua firmada en un papel.


  —Dana, Enzo ¿Tenéis fecha para el enlace? — Preguntó Javier.


  —Será para el próximo año, sobre primavera, aun nos quedará ver las fechas en las diferentes iglesias


  —Dijo Enzo.


  Muy disimuladamente Dana, deslizó su mano izquierda ante nuestros ojos, un anillo brillaba con fuerza


  en su dedo corazón. Un anillo de oro blanco de nueve quilates engarzando un diamante, era precioso y


  más aun era precioso en el dedo de Dana, se le veía tan feliz, radiaba dicha por todos los poros de su


  piel, ambos se miraban con tanta complicidad, realmente ellos dos serian muy felices en este futuro


  matrimonio. Mi primera amiga que se casaba, que gozo tan grande cubrió mi cuerpo, miré a Javi y le


  otorgué un beso esporádico, quizá algún día yo me pudiera encontrar en la misma situación que ella.


  Después de las despedidas y nuevamente las felicitaciones a los futuros esposos, Gema se retiró a su


  habitación y Javi yo nos quedamos en el salón sentados. Se le veía muy contento por la noticia de que


  su primo se casaba, era el primero de la familia que se casaría me contó.


  Javi me contó que él vivía con sus padres, puesto que él aun no tenia independencia económica y aun


  trabajando en unos de los más famosos hoteles de Madrid, con su beca no cobraría mucho. Me habló


  que el 1 de Agosto sus padres de iban de vacaciones, quince días de crucero y otros quince días al


  apartamento que tenían en la playa de la Herradura en Granada, insinúo que ese mes podríamos pasar


  todas las noches en su casa. La idea sonaba fenomenal, todo un mes compartiendo nuestras vidas y su


  cama, solo pensarlo provocaba en mi cuerpo escalofríos. No le dejé nada en firme, pero estaba claro que


  era un sí rotundo a su propuesta. Se levantó del sofá y miró su reloj.


  —Es tarde Alex, me temo que me tengo que ir, tú mañana trabajas y no quiero quitarte horas de sueño


  otra noche más.


  —Quédate —Le susurre al oído.


  —Si me quedo Gema nos regañara por la mañana.


  —Quédate a dormir —Le supliqué de nuevo.


  — ¿Solo a dormir?


  — Si, quédate a mi lado toda la noche, sin hacer nada.


  — No sé si podría Alex, tenerte en mi misma cama sin tocarte…


  — Solo abrázame y quédate a mi lado.


  — Lo intentaré, pero no te prometo que me quede quieto.


  Capítulo 5


  Empecé a quitarme la ropa mientras el observaba todos mis movimientos, pensé que sería mejor dormir


  con mi pijama de verano si quiero que Javi no me ataque por la noche, no me gustaría que Gema


  escuchara nuestros gemidos, por la mañana no podría ni mirarla a la cara. Una vez me había quitado la


  ropa, me quedé en sujetador y con un seductor y provocador tanga rojo, su mirada cambio, supe que me


  estaba devorando por dentro y pude ver como en su pantalón se empezaba a notar su erección.


  —Alex, no sé si aguantaré, ya me tienes malo.


  —De verdad Javi, no quiero que Gema nos escuche, me moriría de vergüenza por la mañana.


  —¿Y si te prometo que no va escuchar nada?


  —No me digas eso Javi, no soy de piedra.


  Apagué la luz de la habitación y él se acercó a mí, me quitó el sujetador y me bajó muy despacio el


  tanga, él se quitó la ropa muy lentamente, yo no quitaba ojo de él y de sus manos. Puso su dedo índice


  en mi boca en señal de silencio y los dos totalmente desnudos nos abrazamos. Notaba en mi sexo su


  erección y eso hizo subir la temperatura de mi cuerpo, nos besamos durante un largo tiempo,


  tomándonos nuestro tiempo para saborearnos, nos acercamos a la cama, me sentó e inclinó mi columna


  hacia atrás, el se arrodillo y puso mis piernas entre sus hombros. ¡Madre mía! si él pensaba que no se


  me escucharía estaba muy equivocado, tragué saliva y él aproximó su lengua a mi clítoris dibujando


  círculos en el, se me iba a escapar un fuerte gemido cuando él me tapó la boca con su mano y ahogué


  mis gemidos en su mano.


  Cuando terminó con mi clítoris se centró en mi vagina introduciendo su lengua y después dos dedos de


  su mano, dentro y fuera muy despacio pero muy constante, seguía ahogando mis gemidos en su mano


  cuando llegué a mi orgasmo, sin querer le mordí la mano, me había enloquecido y mi cuerpo estaba


  dando espasmos cuando el retiró los dedos. Se acercó a mi boca, quitó su mano y besó mis labios.


  Mientras me recuperaba, él se levantó. Me incorporé y le cogí por la cintura reteniéndolo, cogí su


  miembro y jugué con el, con la punta de mis labios hasta introducirlo entero en mi boca, empecé a


  succionar lentamente a la vez que con mis manos masajeaba el resto de su pene, una y otra vez hasta


  que noté en mi boca un liquido caliente y espeso y un temblor repentino sacudió su cuerpo. Tragué su


  semen, me levanté y lo besé, ahora los dos sabíamos a ambos.


  Desnudos nos acostamos en la cama de lado, estábamos uno enfrente del otro.


  —Me has mordido Alex.


  —Ha sido tú culpa —Reí tímidamente.


  —Tus orgasmos son los culpables, nunca he conocido a nadie que tiemble y se estremezca como tú.


  —Javi, nunca nadie me había hecho sentir así, tú eres excepcional, cariño.


  Me besó tiernamente, y los dos nos quedamos rendidos en la cama. La noche anterior no descansamos


  nada y hoy entre el trabajo, el momento de pasión en la cocina, la noticia de Dana y Enzo y nuestra


  mutua masturbación nocturna desencadenaron una rendición absoluta de sueño.


  Sonaron los despertadores y Javi seguía a mi lado, su cara era angelical y esa barba de dos días lo hacía


  más sexi. Me levanté despacio para no despertarle y me di una ducha, esta vez preparé el desayuno yo,


  un café, un zumo y un par de tostadas con mermelada de frambuesa, fui a la habitación a vestirme y aun


  estaba dormido. Me vestí y en la bandeja del desayuno le deje una nota.


  “Gracias por quedarte a dormir , me he sentido tan a gusto que volvería a repetir todas las noches de


  mi vida. Te llamo a la hora de la comida” T.Q Alex


  Cerré la puerta con cuidado de no hacer ruido y me dirigí al trabajo. En la entrada como todas la


  mañanas esperé a Dana, desde lejos pude ver como se acercaba radiando luz, su cara era diferente, su


  expresión había cambiado, se le veía tan feliz…


  —Buenos días Señora Martín, hoy le veo más guapa que de costumbre.


  —Alexia, estamos esta mañana muy bromistas ¿Verdad?


  —Si, hoy he dormido bien.


  —¿No se quedó Javier en casa? Yo daba por hecho que pasarías la noche juntos.


  —Si, le pedí que se quedara a dormir.


  —¿Solo dormir?


  —Si o por lo menos eso intentamos.


  Nuestro humor era infinito y entramos riéndonos en la oficina, me despedí de Dana hasta la hora de la


  comida.


  Una vez entramos los tres en la sala de reuniones, Lara nos dio a cada uno de nosotros nuestro pasaje de


  avión destino a Sofía y nuestros respectivos bonos de hotel, nos alojaríamos en Radisson Blu Grand


  Hotel Sofía, tiene nombre de ser un gran hotel. Lara me comentó que Eduardo y Pablo compartirían


  habitación y que si a mí no me importaba ella y yo compartiríamos nuestra habitación. Ya era un hecho


  que el lunes saldría de viaje hasta el miércoles. Lara nos estuvo explicando un poco el itinerario que


  seguiríamos. El hotel estaba situado cerca de lugares de interés como Monumento al Zar Libertador,


  Parlamento Búlgaro y Biblioteca Nacional de los Santos Cirilio y Metodio de Bulgaria. Donde


  podríamos realizar visitas si queríamos. El día de nuestra llegada, por la tarde nos reuniríamos con el


  consejo de marketing publicitario de la empresa Sofías Markpu que era como se llamaba la empresa


  asociada a la fabrica del nuevo dispositivo, nos ayudaría con todo lo relacionado con la publicidad, el


  martes por la mañana visitaríamos la fábrica Samsung, empresa que se encargará de fabricar los nuevos


  dispositivos. Por la tarde tendríamos tiempo libre para poder visitar la ciudad.


  Cuando quise darme cuenta ya habían pasado veinte minutos de la hora normal de nuestra comida. Salí


  y Dana me estaba esperando en la puerta. Salimos apresuradas para comer. Cuando llegamos pedimos


  un par de bocadillos de calamares, necesitábamos algo rápido ya que por mi culpa solo disponíamos de


  cuarenta minutos para comer. Recordé que le había dicho a Javier en la nota que le llamaría.


  —Dana si me disculpas un momento, esta mañana he dejado dormido en mi cama a Javi y quiero


  llamarlo.


  —Claro, comeré mientras tú hablas.


  Llame a su móvil y a la tercera señal cogió el teléfono, su voz era tan dulce…


  —Hola Javi, ¿Te has tomado el desayuno?


  — Hola Alex, siento no haberme levantado para prepararte yo mismo el desayuno, me ha encantado la


  nota. Yo también te quiero.


  —Bueno sabes que yo también te quiero, te dejo que aun tengo que comer y Dana se va atragantar con


  el bocadillo.


  —Un beso, a la tarde te llamo Alex.


  Dana, era única para estos momentos y terminó por atragantarse de verdad con una miga del bocadillo.


  Otra lección que deberá de aprender, no reírse de tus semejantes cuando aquellos se están demostrando


  su amor.


  —¿Te encuentras bien? Dana, eso te pasa por reírte de mí.


  — Si ya estoy bien, simplemente me ha hecho gracia cuando le decías que tú también lo querías, bueno


  gracia y mucha felicidad. Alexia te veo radiante, desde que volvimos del fin de semana te noto tan bella,


  Javier está sacando de ti lo mejor que tienes. Con Iván estabas todo el día a la defensiva.


  —Tienes razón, son dos relaciones tan diferentes, el me trata como si fuera su princesa, en el rato que


  estoy con él me hace sentir tan bien, tan a gusto conmigo misma y cuando me hace el amor...


  —Para, para que vamos a terminar las dos malas y hasta dentro de unas horas no vemos a nuestros


  chicos.


  —Por cierto Dana, ya tengo el billete de avión y el hotel para el lunes, es un hecho que viajo a cargo de


  la empresa.


  De camino a la oficina le estuve detallando los planes del viaje, lo único que lamentaba es no poder


  viajar con Javi, aunque lo más seguro es que si me lo llevaba no saldríamos del hotel para nada. Me


  preguntaba como seria estos tres días estar con Lara compartiendo habitación con ella, apenas nos


  conocíamos aunque se le veía una chica muy normal y profesional en su trabajo, será una oportunidad


  de conocerla mejor a ella, a Pablo y a Eduardo.


  A la salida del trabajo me despedí de Dana y mientras llegaba a casa decidí entrar en el supermercado de


  al lado de casa para comprar dos botellas de vino, una de blanco y otro de tinto, no sabría que traería mi


  hermano Jorge de cena. Mientras estaba en la caja llamé a Javi y le dije que le veía en casa, le recordé


  que cenábamos en casa, así tendría la oportunidad de conocer a mi hermano.


  En casa ya se encontraba Gema, la mesa ya estaba preparada como nunca lo había estado antes. Un


  mantel que no recordaba que lo tuviéramos, los platos colocados y los cubierto a su lado


  correspondiente con las copas tanto de vino como de agua y en el centro un par de velas aromáticas con


  una cinta roja a su alrededor.


  —Gema, que bonita has puesto mesa, esta preciosa.


  —Alexia te iba a decir lo mismo ahora. Pero si yo no he sido y tu tampoco ¿Quién?


  —Ya sé quien ha sido Gema, Javi pasó la noche en casa, espero que no te molestara.


  —No me di cuenta, me quedé dormida enseguida, pero si cada vez que se quede nos limpia y nos


  prepara así la mesa, se puede quedar tantas veces quiera, por mi no hay problema.


  Nos reímos las dos, mientras nos quedábamos atónitas de la belleza de nuestra mesa, nunca antes la


  habíamos visto así. Sonó el porterillo de abajo, era mi hermano, le abrí y dejé la puerta de casa abierta,


  miré a Gema y pude notar algo de nerviosismo en su cara, hacia un mes que yo no veía a mi hermano y


  eso que vivíamos en la misma ciudad y creo recordar que Gema hacia el mismo tiempo que yo que no


  veía a Jorge, a no ser que ellos quedaran sin que Dana y yo lo supiéramos.


  Entró por la puerta sigiloso y me pillo por sorpresa. Me cogió de mi cintura y me alzo, dándome un


  susto de muerte.


  —¡Jorge! sigues haciéndome lo mismo que me hacías de pequeña y sigue sin gustarme.


  —Lo sé hermanita ¿Cómo estás?


  Me dio dos besos en las mejillas muy efusivos, miro a Gema, la saludó y se acercó a ella para darle dos


  besos, pude notar el rubor que tuvo la cara de Gema con esos dos besos de mi hermano. Los dos nos


  parecíamos mucho físicamente aunque su piel era algo más morena, ambos morenos de cabello y los


  ojos azules de nuestro padre.


  Dejó la comida que traía en la nevera, en la bolsa ponía algo en japonés, así que supuse que sería


  comida oriental. Solo faltaba por llegar Javier cuando sonó el timbre de casa, Jorge cuando subió debió


  dejar el portal abierto. Abrí la puerta y ahí estaba él, tan guapo como siempre, su cara recién afeitada le


  daba un aspecto muy juvenil, llevaba pantalones de lino beige y una camisa de manga corta azul


  marino. Se abalanzó sobre mí y me otorgó un efusivo beso en mis labios mientras con sus manos


  rodeaba mi cintura.


  —Javi, no estamos solos.


  —Perdón, pero no puedo evitar besar esos labios tan carnosos Alex.


  Nos giramos y Jorge y Gema nos estaban mirando con la boca abierta, me sentía algo avergonzada,


  Jorge era mi hermano mayor, concretamente cuatro años, él tenía veintiocho años y me daba reparo que


  me viera en esta situación.


  Hice la presentación a mi hermano.


  —Bueno Jorge, este es Javier, mi pareja.


  —Encantado —Dijeron ambos estrechando sus manos.


  —Por cierto Javi, gracias por adornar la mesa, Gema y yo nos hemos quedado de piedra cuando la


  hemos visto, no te tenias que haberte molestado.


  —Es lo menos que puedo hacer chicas después de llevar dos noches en esta casa.


  Mi hermano me miró con cara de asombro y yo le miré totalmente ruborizada por lo que acababa de


  escuchar, era una realidad, ya no era una niña y mi hermano había conocido mis relaciones, pero de ahí


  a saber de primera mano que no dormía sola, eso aun no lo podía asimilar y dudo mucho que él con la


  cara con la que se había quedado lo asimilara, puesto que yo nunca me he imaginado a mi hermano en


  la cama con sus parejas, supongo que él no se podrá imaginar lo mismo hasta el día de hoy, que por su


  mente habrá recorrido un acto sexual con mi cara, por favor que situación más embarazosa. A mí


  misma, me di ánimo, total ya era una persona adulta e independiente.


  Antes de cenar, estuvimos hablando todos sentados en el sofá, yo le conté a mi hermano el nuevo


  proyecto en el que estaba trabajando, me dio su felicitación.


  Javi y yo nos levantamos para servir la comida que había traído Jorge y dejamos a Gema y a él solos en


  el salón, para que pudieran hablar, mi intención estaba clara, dejarles solos para ver si por algún casual


  entre ellos surgía algo, tanto quejarme de Dana por hacer de celestina y yo me encontraba en la misma


  situación, haciendo de celestina entre mi hermano y mi mejor amiga, que paradojas tiene la vida.


  En la cocina Javi no paraba de regalarme besos y caricias por mi cintura, espalda y cuello, aun estando


  en compañía, el no se cortaba en demostrar su cariño y su deseo hacia mí.


  Es algo de lo que tendría que acostumbrarme, nunca me había comportado así con una pareja. Mientras


  Javi, servía en los platos, yo abrí las dos botellas de vino que había comprado de camino a casa, así


  podrían elegir el que más les apeteciera a cada uno.


  La comida estaba deliciosa, pero lo hubiera estado más si Javi nos hubiera cocinado. Realmente tiene un


  futuro brillante como cocinero.


  La velada continuo muy agradable, Javi empezó a contar chistes, que por cierto eran los mismo que


  había contado el fin de semana anterior, se ve que su repertorio era algo escaso, pero yo me reía igual,


  ya que la anterior vez la mitad de ellos no los pillaba. Gema y Jorge estuvieron poniéndose al día de sus


  vidas, se les veía muy a gusto hablando y me hacía muy feliz solo la idea de que ellos pudieran salir


  juntos, ambos estaban solteros y eran mayores de edad. Cuando miré el reloj ya era bastante tarde,


  Gema y yo empezamos a retirar los paltos y recoger toda la mesa mientras Javi y Jorge se conocían más.


  En la cocina pude hablar unos minutos con ella.


  —Gema, sé que no es de mi incumbencia pero... ¿Hay algo entre mi hermano tu?


  —Alexia por favor, esta conversación ya la hemos tenido hace tiempo y ya sabes mi contestación.


  —Gema, ya entonces no te creí y ahora menos. Sé que algo hubo entre vosotros dos —Dije susurrando.


  —Alexia eso fue hace tiempo pero ahora...


  —Ahora ¿Qué…? Yo se la cara que has puesto cuando lo has visto, no puedes negarme sin mentirme


  que no sientes nada por él.


  —De verdad ya mantendremos esta conversación en otro momento en el que estemos solas ¿Vale?


  —Está bien Gema pero tenemos que hablar, yo he abierto mi corazón a vosotras siempre y quiero que tú


  hagas lo mismo.


  Los chicos ya estaban levantados cuando regresamos al salón, ya era tarde y todos madrugaríamos para


  ir al trabajo y Javi me comentó que por la mañana tenía que pasarse por el Hotel donde iba a iniciar sus


  prácticas con la beca.


  Ya estaban tras la puerta, le di dos besos a mi hermano, estas reuniones habría que repetirlas de dije


  mientras salía, Javi se puso delante de mí y me abrazó, su perfume se impregnó en toda mi ropa,


  después me regaló varios besos a cada cual más jugoso, esta noche no podría quedarse, tenía que dar


  señales de vida en su casa y por la mañana temprano tenia cosas que hacer. Se cerró la puerta tras


  nosotras y ahí estábamos Gema, yo y nuestra conversación pendiente.


  —Está bien Alexia, no me mires con esa cara, siéntate en el sofá y te contaré lo que pasó.


  Tan deprisa como pude me acomodé en el sofá y comenzó su historia.


  Todo había comenzado hace dos años, justo antes de entrar yo en la empresa Iriset, ella y Jorge se


  habían conocido en una de las tantas veces que me acompañó a ver pisos para Gema y para mí. Se


  quedaron solos una tarde y su pasión surgió, fue una atracción instantánea, sexo desenfrenado y amor,


  estuvieron una semana viéndose a escondidas de todos, ninguno habló del romance que tenían.


  Entonces ella repentinamente cortó la relación sin una sola explicación, dejando a mi hermano sin un


  porqué.


  —¿Qué pasó Gema? De verdad yo no te voy a juzgar, solo quisiera entenderte más.


  —Alexia, me di cuenta que me gustaban las mujeres, en esa misma semana que estuve con tu hermano


  estaba flirteando con una compañera del colegio donde trabajo.


  —¡Gema! Nunca supe que te interesaban las mujeres ¿Por qué no dijiste antes?


  —No lo supe hasta esa semana y lo que menos quería era joder a tu hermano de por vida, por eso fue


  mejor cortar por lo sano sin darle explicaciones. A vosotras no os dije nada por vergüenza, no quería


  que me juzgarais.


  —¿Has estado con alguna mujer después de ese día?


  —Si he estado con dos mujeres, pero mi sentimiento es extraño, tu hermano me marcó mucho, no sé si


  quizá fue el miedo que sentí estando con él lo que me hizo apartarme y huir o es el sentimiento de


  culpabilidad de gustarme ambos sexos. Y hoy después de haber visto a tu hermano nuevamente…


  —Lo sé Gema, algo has sentido, lo he podido notar en tu rostro. Quizá tengas que arriesgarte y ser


  sincera con él, lo mismo que me has contado a mí, explicárselo a él y los dos juntos decidir sobre si


  seguir para adelante o no. Yo sé que mi hermano algo siente por ti. Por cierto Gema deberías de


  comentarle esto a Dana, le gustara saber que también confías en ella. ¡Nadie te va a juzgar cariño!


  ¡Nadie!


  Pobre Gema menudo drama interno estaba viviendo desde hace dos años y sin poder desahogarse con


  sus amigas, yo no puedo juzgarla por sus actos, como mucho puedo aconsejarla, la quiero mucho y me


  duele en el alma lo que tiene que haber pasado, su sentimiento de culpabilidad, espero que pueda ser


  sincera con Jorge y se puedan aclarar ellos dos.


  Me acerqué a Gema y le di un abrazo muy fuerte, le hice entender que yo la seguía queriendo igual, no


  me importaba con quien se iba a la cama, yo solo quería que fuera feliz consigo misma. Nunca me pude


  haber imaginado que a ella le gustaban las mujeres, nunca se le ha notado nada, en sus gestos, en su


  forma de actuar, es algo impresionante como ella tenía oculto en su yo más profundo su inclinación,


  sobre mi tenía un sentimiento de impotencia, no podía hacer nada para ayudarla, para aclararse.


  Nos quedamos un buen rato más sentadas en el sofá abrazadas la una a la otra, ella sollozó en más de


  una ocasión y pidió perdón con haber ocultado semejante secreto a sus mejores amigas, decía mientras


  su voz temblaba y corrían lágrimas por sus ambas mejillas.


  —Gema, no pidas perdón, no has hecho nada malo. Cariño nosotras te vamos a querer igual, no importa


  quién te pueda gustar, ahora solo tienes que preocuparte por aclarar tus sentimientos, verás cómo


  después te sentirás mejor. Y si para que seas feliz tienes que hacerte un trío entre un hombre y una mujer


  pues lo haces y punto.


  Entre lágrimas, Gema se río por lo que había dicho, por fin pedía ver una sonrisa en su cara, eso me


  llenó de gozo.


  —Alexia, gracias por comprenderme, si yo hubiera sabido que te lo ibas a tomar así de bien, te lo habría


  dicho mucho antes. Es muy tarde, deberíamos de irnos a dormir, mañana trabajamos ambas.


  Le di dos besos en la mejilla de buenas noches y cada una se dirigió a su dormitorio.


  Por la mañana, como de costumbre me dirigía al trabajo y en la puerta esperé a Dana, que venía por lo


  lejos con una sonrisa monumental, ella me notó preocupada y no dudó en preguntarme si había pasado


  algo con Javier, al saber que no era de mi relación con él, preguntó por mi familia, sabía que ayer había


  estado con Jorge, le negué que se tratara de él y pregunto por Gema.


  —¿Está bien Gema? ¿Le ha ocurrido algo?


  —Dana, mejor que esta tarde hables con ella, ella también querrá hablar contigo, no es nada grave,


  simplemente tiene la mente echa un lío.


  —¿Tú hermano le ha hecho algo?


  —No es eso, de verdad esta tarde acércate por casa, ella necesita hablar contigo.


  Dana se quedó algo preocupada, Gema nunca había tenido problema alguno y esta situación era nueva


  para todas. De normal siempre hemos sido nosotras quienes hemos acudido a ella con nuestras penas.


  A la hora de la comida, sonó el teléfono de Dana, pensé que sería Enzo, pero a medida que escuchaba la


  conversación me percaté de que se trataba de Gema y por lo que pude entender por la expresión de


  Dana, le estaba contando lo que la noche anterior me había contado a mí, Dana solo le día que se


  calmara, que no pasaba nada, todo tendría solución, no era el fin del mundo. Cuando colgó el teléfono,


  Dana me miró con una cara desencajada, asentí con mi cara y Dana suspiró.


  —Lo sé Dana, es algo complicado lo de Gema.


  —¿Cómo no nos hemos dado cuenta Alexia? Somos sus amigas y no hemos sido capaces de ver lo que


  le pasaba, no me lo puedo creer.


  —Ahora tenemos a ayudarla y apoyarla, ella siente algo por Jorge y mi hermano siente algo por ella,


  anoche pude darme cuenta que hay algo entre ellos dos. Dana le he aconsejado que se sincere con mi


  hermano y que ellos miren si siguen adelante o no.


  —Si lo veo bien que hablen —Por cierto mañana es el cumpleaños de Enzo, habíamos pensado en que


  vinierais todos a casa, incluido tu hermano, pero no sé si será buena idea.


  —Es buena idea, allí podrán hablar ellos, esto no puede demorarse más por el bien de Gema. Llamaré a


  mi hermano y le diré que pase por vuestra casa. ¿A qué hora?


  —A las ocho de la tarde, tomaremos algo en casa y una picada de comida. Vente con Javier.


  A la salida del trabajo, llamé a mi hermano para decirle que mañana teníamos el cumpleaños de Enzo


  que se pasara sobre la ocho por la casa de él, no puso ningún problema, estaría allí a esa hora, es más


  me pregunto si iría Gema y yo le dije que ella también estaría allí. De seguido llamé a Javi, le había


  echado en falta durante la noche y el día entero, la ausencia de sus caricias y besos hacían mella en mi


  cuerpo, estaba sedienta de él, no sabía donde quedaríamos ambas casas estaban ocupadas, Dana a la


  salida del trabajo fue directamente a mi casa para ver a Gema, y en casa de Javi estaban sus padres,


  menudo plan. Al final le dije a Javi que pasara por casa, pensé que aunque no tendríamos intimidad


  estaríamos más a gusto y al menos disponíamos de mi dormitorio si nos daba un calentón.


  En casa se encontraba Dana y Gema, cuando entré me encontré a las dos llorando a moco tendido en la


  cocina, sumidas en un abrazo. Al entrar carraspeé mi garganta para que se percataran de mi presencia y


  las dos se apartaron mirándome.


  Sonó el porterillo y sin preguntar abrí, daba por hecho que era Javi, cuando por la puerta apareció Jorge.


  No quedamos las tres pasmadas.


  —Jorge ¿Qué haces por aquí?


  —Pasaba por la zona, y la verdad venia a hablar con Gema, ignoraba que estuvierais reunidas las tres.


  —Dana, me parece que tu y yo sobramos, bajemos abajo a esperar a Javi, le dije que se acercara a casa.


  Les dejamos solos a los dos en casa, este era su momento, el momento de los dos.


  Cuando bajamos la escalera entraba por el portal Javi, le di un beso efusivo al verlo, sus labios estaban


  tan carnosos y sabrosos como siempre. Le cogí de la mano y nos dirigimos los tres a la calle, ya que


  estábamos fuera decidí que era buen momento para ir a comprar el regalo de cumpleaños de Enzo. Javi


  no entendía lo que pasaba pero muy educado no abrió la boca en toda la tarde, el sabía que no se podía


  subir a casa, el mismo se dio cuenta ayer de la situación entre Gema y mi hermano, era muy observador.


  Entramos en una librería que había en el barrio, a Enzo le gustaban los libros relacionados con la


  naturaleza y decidí comprarle uno sobre el Camino de Santiago, marcaba las diferentes rutas y


  explicaba todo que se podría ver en la ruta.. Javi se ofreció a pagar la mitad del libro, así sería un regalo


  de los dos.


  Dana y yo miramos nuestros móviles, ninguna tenia señales de Gema, y decidimos ir a tomar un helado


  en una terraza a la sombra, hoy era un día de esos que se te pegaba el calor por todo el cuerpo.


  En la terraza Dana, nos contó más detallado la petición de mano que le hizo Enzo y los estábamos


  atentos a cada detalle que nos contaba, nunca imaginé a Enzo clavando la rodilla en el suelo y


  entregando un diamante a Dana para decir las palabras mágicas “Cásate conmigo y hazme el hombre


  más feliz de la tierra”. Me lo podía imaginar mientras Dana nos lo contaba yo a su vez me imaginaba a


  Javi haciendo su petición de mano hacia mí, ni tan siquiera llevábamos una semana saliendo y ya


  afloraban en mi estos sentimientos de compromiso hacia él. Mientras yo seguía soñando Dana habló.


  —Me muero de ganas saber que está ocurriendo en el piso, no teníamos que habernos ido.


  —La verdad yo también tengo curiosidad.


  —Dana ¿no me digas que les has hecho una encerrona como nos hicisteis a nosotros dos?


  —Esta vez te juro que yo no he tenido que ver, es tu queridísima novia quien ha preparado todo.


  —¿Alex? No me lo creo.


  —Realmente no he sido yo, yo lo tenía preparado para mañana en el cumpleaños de Enzo, pero mi


  hermano se ha adelantado, así que ellos mismos se lo han buscado.


  —Deberíamos volver a casa, Gema no es mucho de pedir ayuda —Exclamó Dana.


  Estábamos los tres situados enfrente de la puerta de casa, no sabía si llamar o directamente entrar, opté


  por la segunda opción, metí la llave en la cerradura y abrí la puerta de casa. Gema estaba sentada en el


  sofá y mi hermano estaba dando vueltas de un lado a otro de la casa, al vernos a los tres en la entrada se


  quedó parado, nos miró y salió de la casa sin despedirse. Gema se encontraba en el sofá con la cara de


  haber llorado, supongo que se lo abría dicho y mi hermano habría salido corriendo como un niño, nunca


  pensé que mi hermano fuera un cobarde, pero con este gesto lo demostró.


  —Gema cariño ¿Estás bien?


  —Ni bien ni mal chicas, se lo he contado todo y se ha ido, lo he ahuyentado de mi vida, es algo que


  tenía que hacer, tú misma Alexia ayer me lo dijiste, tenias razón ahora sé que él no quiere saber nada de


  mí. Ni tan siquiera me ha contestado, se ha marchado sin más al veros.


  —Lo siento nena, sé que es un mal trago, pero había que pasarlo.


  Javi me miró con cara de circunstancia y se dirigió a mí, estaba claro que él se había dado cuenta que


  hoy nuestros planes se habían cancelado, le acompañé a la entrada y nos despedimos con un beso y un


  largo abrazo.


  Durante toda esa tarde nos quedamos Dana y yo con Gema intentando levantarle el ánimo, a base de


  tonterías y paridas, para eso Dana era muy buena y consiguió que por la cara de Gema asomara una


  tímida sonrisa. Cenamos la tres en casa y a la noche Dana se despidió y se marchó a su casa. Mañana


  nos veríamos en el cumpleaños, Gema no quería ir pero al final la convencimos, no sé si mi hermano


  tendría el valor de asistir por lo que había montado.


  Capítulo 6


  Hoy era viernes, no solo era el cumpleaños del prometido de mi mejor amiga Dana, también era el día


  de ultimar el viaje que tenía organizado la empresa para ir a Sofía, pero aun mejor disponía de todo un


  fin de semana para estar con Javi.


  Estaba deseando que terminara mi día de trabajo, nunca antes había tenido tantas ganas de finalizar para


  estar con las personas que yo mas quería, mis prioridades en la vida estaban cambiando y en primer


  lugar estaba mi novio, amigos y familia. Apresurada en la tarde salí de la sala de reuniones al escritorio


  de Dana.


  —¿Alexia pasas por tu casa?


  —Si quiero darme una ducha y asegurarme que


  Gema viene conmigo.


  —Vale, pues nos vemos allí, pasaremos una velada


  tranquila, Enzo solo ha invitado a dos amigos más, Ricardo


  y Daniel, no sé si te acordaras de ellos, hace tiempo que te


  los presenté.


  —Si creo recordarlos, en esa época yo había dejado


  a Iván y tú querías endosarme a uno de los dos.


  —Bueno no lo logré con ellos pero lo conseguí con


  Javier —Dijo riéndose.


  —No sabes cuánto te lo agradezco Dana, me has


  devuelto la vida. No vemos luego me voy a casa.


  Cuando llegué a casa Gema ya se encontraba ahí,


  quiso negarse a ir al cumpleaños, pero yo di una negativa


  en rotundo, no se iba a quedar sola en casa ahogando


  sus penas, las ahogaría rodeada de sus amigos. Tras una


  ducha, las dos no arreglamos, en esta ocasión me puse el


  vestido que llevé a la primera reunión que tuve hace una


  semana justamente, ese vestido de gasa que tan bien me


  quedaba, Javi desearía esa noche cenar en mi cuerpo. Un


  recogido apropiado, un poco de maquillaje y mi perfume


  favorito Versace Bright Crystal, el mismo que estos días


  había devorado Javi. Gema salió de su cuarto, tan bella,


  ese vestido que llevaba era de escándalo, su cabello rubio,


  sus ojos verdes, con ese corte moderno de pelo a capas le


  quedaba fantástico, ella sabia vestirse para las ocasiones y


  su cuerpo le acompañaba a cada trapo que llevaba. Cogí el regalo de Enzo y salimos de casa, como


  íbamos con tacones ambas y la casa no quedaba cerca, las


  dos decidimos ir en el medio de transporte urbano que tenia


  la ciudad. La parada no quedaba lejos de nuestra casa y nos


  llevaría justo al lado de a casa de Dana y Enzo. En el bus


  todos nos miraban, estaba lleno de jóvenes universitarios


  y se respiraban infinidad de hormonas masculinas en ese


  autobús.


  Cuando llegamos al portal llamamos al porterillo,


  ellos vivían en el ático, el octavo piso de este edificio, poseía un solo dormitorio, baño y cocina salón


  todo en la mismo espacio. Subimos y Dana al igual que Enzo nos recibieron en la puerta, ya habían


  llegado Ricardo y Daniel, estaban en el salón tomando un bien fría cerveza, les saludé y les presenté a


  Gema, las dos no parábamos de recibir halagos de los dos, supongo que querían de alguna forma ligar


  con dos hermosas mujeres, las únicas por el momento que estábamos, sin contar con Dana. Al rato llegó


  Javi y saludó a todos y un saludo especial para mí, rodeándome por la cintura y otorgándome con un


  beso húmedo y sabroso con sus labios. Ricardo y Daniel se quedaron pasmados, su cara


  de sorpresa era todo un poema al saber que tenia pareja. Enzo recibió regalos de todos los presentes en


  la


  fiesta, la música de fondo y nuestras charlas en la mesa


  mientras cenábamos hacían una perfecta velada. Sonó el timbre de casa y Dana se levantó para ver


  quién era, para su sorpresa cuando abrió la puerta era Jorge. —Jorge ¿Qué haces aquí?


  —Necesito hablar con Gema, llevo toda la tarde


  buscándola. Déjame entrar.


  —Si vienes a montar un espectáculo, puedes


  ahorrártelo.


  —No es nada de eso, déjame entrar por favor. Dana le dejó entrar, tras su súplica, cruzó todo el


  salón y se dirigió a Gema, ella se levantó muy sorprendida


  de verlo allí, le cogió la cara con sus dos manos y le pidió


  perdón por lo de ayer, seguido, atrapó sus labios y la besó


  con énfasis, locura y deseo.


  En la mesa el silencio reinó ante ese beso. Una vez se dejaron de besar, los dos se miraron,


  a ambos les corrían por sus mejillas lágrimas, Dana les


  indicó que podrían hablar en el dormitorio mientras el resto


  terminaba de cenar. Se metieron en el dormitorio y cerraron


  la puerta de éste.


  Salieron justo antes de que la tarta con las velas


  salieran de la cocina para que Enzo pidiera un deseo y las


  soplara. Se acercaron los dos cogidos de la mano a la mesa


  y se unieron a nosotros, miré a mi hermano de reojo, el me


  vio y asentí con mi cabeza indicándole que estaba bien


  lo que había hecho. Después de soplar la tarta todos nos


  tomamos una copa, esta vez no volvería a tomar lo que la


  ultima vez, ya que a Javi y a mí nos dejo tumbados, tenía


  planes esta noche para nosotros dos, me lo llevaría a casa,


  esta noche lo deseaba más que nunca y quería perderme


  en su cuerpo, saborear durante toda la noche la miel de sus


  labios.


  Me acerqué a Gema y Jorge que aun seguían cogidos


  de la mano.


  —¿Ya es oficial lo vuestro?


  —Me parece que si —Dijo Gema con una cara llena


  de alegría.


  —Me alegro por los dos muchísimo.


  El resto de la velada siguió, todos hablábamos con


  todos, y en un momento que todos los hombres estaban


  sentados nosotras no dirigimos a la cocina. Desde allí


  con nuestras copas en nuestras mano, los mirábamos


  atentamente, era la primera vez que las tres teníamos pareja


  a la vez, y todas radiábamos felicidad.


  A las doce de la noche más o menos, fuimos


  terminando nuestras copas, Ricardo y Daniel fueron los


  primeros en irse, y al rato nosotros cuatro nos despedimos de


  Dana y Enzo agradeciéndoles la fiesta de cumpleaños que


  habían organizado, Enzo dio las gracias por el regalo recibido,


  verdaderamente le había gustado mucho, siempre ha querido


  hacer el Camino de Santiago, pero Dana siempre le ha puesto


  muchas excusas para andar casi 900 kilómetro de ruta. Supongo que esta noche nuestro piso parecería


  un


  prostíbulo, ya que me imaginaba que los cuatro iríamos


  a casa. Y efectivamente no me equivoca las dos parejas


  nos dirigimos a casa, entramos y nos tomamos una última


  copa en el sofá, estaba claro que esa noche mi hermano


  la pasaría con Gema en el dormitorio, no había otra cosa


  que me diera más vergüenza saber que tenia al otro lado del


  muro a mi hermano practicando sexo desenfrenado con mi


  amiga. Javi y Jorge estaban hablando mientras Gema y yo


  nos dirigimos al baño, cerramos la puerta y ella se dispuso a


  orinar mientras yo la esperaba.


  —Gema ¿Esta noche la pasareis aquí?


  —Si no te molesta Alexia. ¿Y Javi?


  —No me molesta, solo os pido por dios que ahoguéis


  vuestros orgasmos, no me gustaría escuchar a mi hermano


  jadeando. Javi supongo que también se quedará. —Tu tranquila, no soy para nada escandalosa, eso


  debería decírtelo a ti, con Javi no te he llegado a escuchar


  pero cuando estabas con Iván alguna vez que otra te he


  escuchado.


  —Por dios que vergüenza, perdóname Gema. — No hay nada que perdonar, intentaré que no se


  nos escuche.


  |De regreso al salón, nuestros chicos nos miraron,


  Javi comentó que nada bueno podían planear cuando dos


  chicas iban juntas al baño, y tenía razón, en cierta medida


  estábamos planeando nuestra noche de lujuria.


  Nos dimos las dos parejas las buenas noches y cada


  uno nos fuimos a nuestro dormitorio. Al entrar nuestros


  cuerpos ya estaban acelerados y los dos nos desnudamos


  mutuamente, estando piel contra piel, nos abrazamos y


  nos besamos con mucho deseo, todo el que desde ayer


  teníamos contenido.


  Javi me llevó a la cama y en un rápido giro se situó


  debajo de mí. Me cogió por las caderas y me puso de


  rodillas sobre el colchón, me dirigió hasta ponerme sobre


  su cabeza y él se alzó hasta llegar a mi sexo. Una onda de


  placer recorrió todo mi cuerpo entrecortándome la voz, me


  sujeté al cabecero de la cama. Cogió mis nalgas, para que


  me agachase, y volvió a poner la cabeza sobre la almohada,


  mientras seguía sin descanto lamiendo mi clítoris. Giré mi


  cabeza y mientras él seguía masturbándome, introduje su


  miembro en mi boca y jugué con él, acariciándolo con mi


  lengua y succionando mientras al mismo tiempo mi mano


  lo empujaba hacia arriba y abajo.


  De pronto sentí la llegada de mi clímax y comencé


  a sacudir mi cuerpo, cerré mi boca y ahogué mis gemidos,


  mientras mi cuerpo se retorcía, sin querer le mordí el pene y


  eso debió de excitarle aun más pues llegó a su orgasmo, sus


  gemidos se perdieron en mi clítoris.


  A los poco minutos nuestros corazones recuperaron


  su ritmo normal, Javi se recostó a mi lado y me abrazó. Mi boca estaba sedienta y me levanté a beber un


  poco


  de agua, la noche anterior había dejado una botella y un


  vaso en mi escritorio, aunque estaba caliente apagó la sed


  que tenia, Javi se situó tras de mí, me tomó en brazos y me


  arrinconó en la pared. Sentí su pene apuntar directamente


  en mi vagina, nuevamente tenía su pene en erección.


  Gemí suavemente de placer y me dejé llevar. Mientras me


  embestía con fuerza, tomó uno de mis pezones y lo mordió


  de una forma muy erótica que tuve que cerrar la boca para


  que no se escuchara mis gemidos de placer en toda la


  casa. Llegamos a nuestro clímax en cuestión de minutos y


  ambos comenzamos a agitarnos y a cerrar la boca del otro


  con nuestros labios intentando no hacer ruido. Volvimos a la


  cama exhaustos aun de nuestro orgasmo.


  —No tengo palabras. Eres extraordinario en la


  cama Javi.


  —Todo lo haces tú, cuando te veo te deseo tanto,


  nunca antes había deseado a una persona tanto como a ti.


  Alex te deseo y te amo. Me enamoré de ti en el instante que


  te vi en aquel coche cuando tú tímidamente me diste dos


  besos.


  —Yo también te amo Javi. Cuando te vi apoyado en


  el portal y alzaste tu mirada, el cuerpo se me paralizó al verte. No abrazamos, con nuestros cuerpos


  desnudos


  mezclado entre un sudor postcoital y nuestros flujos


  corporales, le besé suavemente en los labios, ese beso


  nos llevó repentinamente a un beso apasionado. Sentí su respiración en mi cuello y enrosqué mis


  piernas sobre su cintura, yo estaba dispuesta a entregarme otra vez a él. Estaba sobre excitada y dejé


  escapar un gemido que ahogué en su boca. Deslizó su mano hasta mi clítoris y lo acarició, se percató


  que yo ya estaba húmeda para él y deslizó dos dedos por mi vagina. Me penetró bruscamente y mi


  cuerpo recibió oleadas de deseo que me envolvían, ahogando mis gemidos en su boca. Apenas pude


  aguantar un minuto hasta que el clímax me hizo estremecer y temblar entre su cuerpo. Se apartó


  besándome y me giró, separó mis piernas y de nuevo penetró en mi vagina. No tardé en volver a sentir


  ese cosquilleo en mi interior que anunciaba un nuevo orgasmo, cuando en una fuerte penetración sentí


  las contracciones de su miembro, eso provocó tanta excitación que los dos juntos


  llegamos al orgasmo.


  Se tumbó a mi lado exhausto y lo abracé, nos


  quedamos dormidos los dos saciados de tanto amor. Cuando ambos despertamos, nos encontrábamos


  abrazados el uno al otro totalmente con nuestros cuerpos


  desnudos. Acaricié su cabello y el comenzó a besarme mis


  labios y siguió bajando hasta mis pechos. Cuando su boca


  tomó contacto con mis pechos lo hizo de forma muy sutil y


  lenta provocándome una excitación extrema endureciendo


  mis pezones. Me di cuenta que tenía frente a mi todo lo que


  anhelaba en la vida, un hombre que me quisiera. Mientras


  su lengua jugaba con mis pechos, me susurró que se sentía


  el hombre más feliz del universo, puesto que era tan fácil


  amarme. Le atraje hasta a mí y me adueñé de sus labios,


  me coloqué encima de él y recorrí con mis manos tu pecho fornido, estaba situada encima de su sexo


  que a cada segundo me pegaba un pequeño latigazo. Lo introduje en mi vagina lentamente y arqueé mi


  espalda hacia tras, debe ser pecado sentir tanto placer, todo mi cuerpo se estremeció. Empecé a ejercer


  pequeños movimientos circulares encima de él, pude oír sus pequeños gemidos de placer, tenía los ojos


  cerrados y su boca semi abierta. A medida que aumentaba mi locura más rápido entraba su pene en mi


  sexo. Con sus brazos me cogió por mis nalgas y el empezó a mover sus caderas deprisa, para arriba y


  para bajo embistiéndome una y otra vez hasta que llegamos a un orgasmo conjunto, yo ahogué mis


  gritos en su cuello, para que no se escucharan


  en ningún rincón de la casa.


  —Podría acostumbrarme a esto, levantarme todas


  las mañanas a tu lado y hacerte el amor.


  —Alex, te quiero tanto, sabes que no es solo sexo,


  aunque lo haces maravillosamente, mi cuerpo alcanza


  el cielo cada vez que me tocas. Me gusta tu manera de


  ser, me gusta cuando te veo con Dana y Gema, como te


  preocupas por ellas, como le haces partícipe de tu felicidad


  y posiblemente de tus problemas. ¡Todo Alex! Eres una


  perfección hecha realidad.


  — Me dejas sin palabras Javi, solo en una semana


  has cambiado mi vida.


  Nos abrazamos como dos personas enamoradas,


  desnudos, piel contra piel, solo escuchábamos nuestra


  respiración, nuestros latidos.


  Los primeros rayos de luz entraron en el dormitorio,


  alumbrando nuestros cuerpos desvestidos. Javi me miró mis ojos, mi cuello, pechos, cintura y mis largas


  piernas. Cuando


  me devolvió la mirada atrapé sus labios solo un instante. —Será mejor que nos levantemos antes de que


  me


  arrepienta y te haga de nuevo el amor.


  —Hazme de nuevo el amor Alex.


  —Hay que levantarse, se supone que la perezosa soy


  yo, tenemos que desayunar y dar señales, no estamos solos


  —Exclamé.


  —Te lo suplico, te imploro, te ruego, te demando y te


  pido que me hagas rozar el cielo una vez más como si fuera


  un ángel. Con esta luz se te ve aun más bella si se puede. —Tus deseos son órdenes para mí —Le


  susurré al oído. Así fue, hicimos nuevamente el amor en mí cama


  mientras nos acariciábamos, mientras nos besamos.


  Saboreábamos cada uno de nuestros néctares mientras


  el ritmo lo marcaba nuestra alma y nuevamente ambos


  llegamos a nuestro clímax.


  Cuando nos levantamos y salimos de la habitación


  parecía que no había nadie en la casa, reinaba el silencio.


  Nos dirigimos a la cocina a desayunar y vi que había una


  nota encima del microondas que ponía nuestros nombres.


  Para Javier y Alexia


  “Esta mañana hemos madrugado para ver la puesta de sol.Hasta el domingo no volvemos, tenéis la


  casa para los dos”.


  Un beso Gema y Jorge


  Disponíamos la casa para nosotros dos, durante el día de hoy y parte del domingo, una pequeña


  convivencia para abrir aun mas nuestros corazones, conocer nuestros pequeños y múltiples defectos.


  Una oportunidad que me estaba regalando la vida de conocer y explorar la vida y el corazón de una


  persona que en tan solo unos días había despertado en mi una lujuria indomable, nunca antes disfruté


  tanto con una pareja, aunque no he tenido muchas. Mi primer novio fue en el instituto, Álvaro, éramos


  demasiado jóvenes e inexpertos en todo, tanto en la relación como en el sexo. Con el perdí mi


  virginidad en un fin de semana con los amigos en un camping. En una tienda canadiense color azul, los


  dos frente a frente desnudos acariciándonos, menudo chasco me llevé, pensé que disfrutaría tanto de esa


  noche, tantas expectativas puse que en cuanto él se introdujo dentro mi, solo sentía dolor en vez de


  placer, tarde unos meses en poder llegar a disfrutar de mis relaciones sexuales. Cuando entré a estudiar


  en la universidad lo dejamos por mutuo acuerdo, y pasado dos años conocí a Iván, con el la vida sexual


  no estaba mal, disfrutábamos pero quizá el se centrara más en lo que el necesitaba, no buscaba mi


  placer. Javi, todo lo contrario, explora todo mi cuerpo, analiza cada parte, lame cada minúscula parte del


  cuerpo para buscar mi placer, siempre soy yo la primera. Ese uno de los aspectos positivo, para nada es


  egoísta tanto en el sexo como en la vida. Solo con una mirada el comprende y entendiendo lo que pasa


  por mi mente, sin palabras, sin sonidos solo un simple gesto. No sé si la perfección existe, pero con el


  puedo sentir que la rozo, hace que sea mejor persona, me hace sentir atractiva, deseada, amada y


  querida, a su lado quiero aprender sobre lo que la vida nos puede deparar. Algo increíble que una


  persona te haga sentir eso. Mi sueño hecho realidad, deseaba su compañía cada segundo, deseaba


  escuchar su voz, sentir su cuerpo pegado al mío, escuchar los latidos de su corazón y quedarme dormida


  con esa bella melodía. Que más puede pedir una mujer, quizá nada más que sentirse así para el resto de


  su vida.


  Preparando el desayuno, me abracé a él.


  —¿Estás bien Alex? Has estado muy pensativa. —Sí, estoy más que bien —Le susurré al oído y lo


  besé en el cuello.


  Ese perfume, el perfume de su piel sin ninguna fragancia me volvía loca, algo que no se puede explicar,


  un olor único en él.


  —Como sigas mirándome así, te juro que no terminamos el desayuno.


  —Pues vayamos a la ducha Javi, necesito otra vez de ti. Ámame otra vez.


  Y allí en la ducha estuvimos amándonos durante un buen rato, recreándonos en nuestros cuerpos,


  explorando el interior de nuestras almas, besándonos con más sentimiento que cada día que pasábamos


  juntos. Terminé con mi cuerpo convulsionando, mis latidos eran latentes en mi pecho, él me abrazó y


  respiró la fragancia de mi cuello. Los dos desnudos en la ducha cayéndonos el agua por nuestros


  cuerpos y sumidos en un abrazo infinito.


  En la mañana decidimos salir a dar un paseo por uno de los parques que teníamos cerca de casa,


  disfrutando de la sombra que nos otorgaban los árboles a lo largo del paseo. Infinidad de familias


  paseando con sus hijos, futuras mamas con sus hijos aun en sus vientres, paseaban despacio a lo largo


  de la arbolada. Un bello paisaje de personas tan distintas pero que a la vez nos unía lo mismo, la


  felicidad de aquel momento.


  Con un helado compartido de chocolate, sentados en un banco, comentábamos las inquietudes de


  ambos. El preguntó detalles de mi familia, él sabía que mi madre había fallecido hace cuatro años a


  consecuencia de un cáncer de mama tras dos años de tratamientos, preguntó cómo estos años había


  conseguido seguir hacia adelante. Sin duda no fue fácil continuar la vida sin una persona amada a tu


  lado y aun en el día de hoy sigue siendo difícil, falta en tantos momentos, en tantas celebraciones y


  alegrías, falta en tantas dudas que genera la vida. La vida nos enseña a vivir con ello, a tenerlo en


  nuestra mente como una obligación y no como una opción, son momentos que tu mente desearía borrar


  del recuerdo y que día a día te persiguen, no puedes huir de ello, así que lo mejor que queda es la


  resignación.


  Me moría de ganas por contarle a mi madre lo feliz que me haces teniéndote a mi lado, explicarle el


  sentimiento que nos une, contarle la felicidad que siente Dana por casarse y la nueva novia de Jorge, son


  tantas cosas…


  —Lo siento mucho Alex, no sabía que te sentías así.


  —No es algo de lo que hable con muchas personas, además ya no se puede hacer nada.


  —¿Y tú padre?


  Mis padres se separaron justo unos meses antes de que a mi madre le detectaran cáncer, él se encontraba


  en Asturias viviendo con su nueva pareja, cuando se enteró vino de inmediato a casa y estuvo en todo


  momento con mamá, la cuidaba y le daba ánimos para que siguiera luchando, para que no se rindiese,


  en esta vida aún le quedaban cosas que vivir.


  El día que falleció, a la mañana siguiente recogió sus cosas y se marchó de nuevo a Asturias. Yo se que


  en el fondo aun se querían y noté que cuando murió, a mi padre se le murió un pedazo de su corazón.


  No mantenemos mucho contacto y son pocas las llamadas que nos realizamos desde entonces, pero una


  vez al año nos reunimos los tres.


  Quizá estando todos un poco separados podemos evadir un poco el dolor que a todos nos une, nunca


  hemos hablado los tres de mamá desde aquel día, ni si quiera con Jorge que lo veo más a menudo, en


  nuestras vidas es como un tema tabú. Los años pasan pero el sentimiento sigue como el primer día, una


  película que se repite día tras día, a veces puede llegar a ser agobiante y de alguna forma tienes que


  evadir tu mente.


  Javi me abrazó con tanta fuerza que me sentí atrapada, sentí ese abrazo como mi salida, y de pronto mis


  ojos se llenaron de lagrimas que bajaban por mis mejillas, cayeron en su cuello, él se incorporó y con su


  dedo limpió cada lágrima de mi cara.


  —Lamento haber preguntado Alex.


  —No Javi, quiero que conozcas todo de mí, tanto lo bueno como lo malo. Te he abierto mi corazón en


  todos los aspectos.


  —Cuanto más te conozco y exploro en tu vida, más te quiero.


  Cogió mis labios y los besó, y por un instante me perdí en su boca, saboreando su néctar, busqué su


  lengua para que jugara con la mía, para mí no existía nadie a nuestro alrededor, solo estábamos él y yo y


  el leve sonido de los pájaros.


  Con él a mi lado, parecía que todo tuviera cura, era como mi mejor medicina, la medicina que


  necesitaba tal vez mi corazón y mente.


  Cuando nos separamos, a ambos nos faltaba el aire, pero ahí estábamos los dos, su expresión tierna, con


  sus ojos color miel iluminados por los rayos de sol que entre hoja y hoja escapan de las sombras.


  De camino a casa paramos a comprar comida, la nevera de casa en muchas ocasiones era un adorno en


  nuestra casa, Javi compró mucha variedad de verduras y algo de carne, hoy cocinaría para mí, y mi


  paladar estaba ansioso por probar su comida.


  En la cocina, mientras él se tomaba su tiempo para lavar las verduras y cortarlas, yo le observaba


  lentamente, cada movimiento con el cuchillo, con su mano, el miraba de reojo y en su expresión veía


  una sonrisa en sus labios. Mientras cocinaba me acerqué muy despacio a él por detrás acariciándole la


  espalda de arriba abajo, estaba tan sexi con el delantal. Un día de estos le pediré que cocine con el


  delantal puesto pero desnudo, solo el pensarlo se me revolucionó todo el cuerpo.


  —Alex, me estas despistando y se me va a quemar la comida. No juegues que al final te quemarás.


  — Quizá quiera quemarme —Contesté muy bajo.


  Javi apagó el fuego de la cocina, y muy despacio retiró las verduras en el plato. Se giró hacia mí y me


  rodeó con sus brazos.


  —Vamos a comer frío y será tu culpa.


  Me cogió en brazos repentinamente y se dirigió al dormitorio, me lanzó en la cama y con su cuerpo me


  atrapó, aquella sensación hizo que me excitara más aun de lo que ya estaba en la cocina. Me besó en el


  cuello muy despacio, haciéndome gemir. Me incorporó la espalda y lentamente me despojó de mi


  camiseta, rodeo con sus manos mis pechos, luego el sentado de rodillas frente a mí se quitó su camiseta,


  quise tocarle pero se negó, apartó mis manos y me susurró que esta ocasión no podría tocarle, eso aun


  me excitó mas. Lentamente quitó mi sujetador seguido de mis pantalones y mi ropa interior. Me volvió


  a tumbar en la cama y con su dedo índice recorrió todo mi cuerpo, desde mis labios hasta mi sexo,


  estaba jadeando de placer cuando separó mis piernas y muy sutilmente acaricio mis labios vaginales


  hasta que su lengua bajó a mi clítoris produciendo escalofríos y pequeñas convulsiones de placer.


  Cuando vio que estaba a punto de llegar a mí orgasmo se retiró y muy habilidoso se quitó toda su ropa.


  Le observé cada parte de su cuerpo, la claridad de la habitación dejaba ver todas nuestras perfecciones e


  imperfecciones. Se colocó encima de mí y muy sabiamente su miembro erecto encontró en mi vagina,


  con un rápido movimiento se introdujo en mí. Mi cuerpo estaba a punto de estallar y no pude aguantar


  sus embestidas y llegó a mi esa sensación de libertad inundando todo mi cuerpo, el seguía y seguía hasta


  que noté su última embestida más fuerte aun que las demás y se descargó dentro de mí. Alzó su cabeza


  y me besó en los labios, aun se podía notar su agitación.


  —¿Aun tienes hambre?


  —Quizá luego necesite un postre.


  —Pues te lo daré gustosamente.


  Nos vestimos y nos dirigimos a la cocina, es cierto que la comida estaba fría, así que decidí meterla un


  poco en el microondas. Algo delicioso, la comida estaba condimentada y devoré todo mi plato. Javi se


  dio cuenta que estaba hambrienta, se levantó, me dijo que ni se me ocurriera ir a la cocina quería que


  termináramos de comer y conmigo allí no terminaría seguro. Preparo una macedonia de fruta bien


  azucarada, acercó a la mesa dos cuencos y me sirvió uno. Muy gustosamente le di las gracias por la


  comida y el postre.


  Ya que había cocinado él, lo menos que podía hacer era recoger yo la mesa y la cocina. Me levanté y le


  hice una señal para que me esperara sentando en el sofá.


  Me apresuré a recoger y dejar limpio todo para sentarme junto a él en el sofá.


  Su cara cambio cuando me dijo que tenía una cosa que contarme y me preocupé, sus cejas bajaron lo


  más próximas que pudieron a sus ojos. Cuando se dispuso hablar, el había comentado a sus padres que


  había comenzado una relación con una chica muy especial, dos años mayor que él.


  Le habló de mi a sus padres, no puedo imaginar la cara de ellos, he de suponer que serán muchos los


  amores que habrá presentado a sus padres pero a medida que él hablaba me percaté que era la primera,


  nunca antes ninguna y me imagino que serian varios sus amores los que habían pasado por su vida, pero


  me llenó que fuera yo la primera que sus padres supieran y eso me llenó de gozo, realmente era


  importante para él. Sus padres conocerían, ya que su hijo habló maravillas de mí, demasiados halagos y


  expectativas les dijo, posiblemente sus padres se llevarían una desilusión cuando me conocieran, yo era


  una mujer simple, no destacaba en nada, una persona del montón. Por sus palabras, estaba tan orgulloso


  de mí, de mi trabajo, de mi manera de ser y estar con él. Era mucha la responsabilidad que ponía en mí,


  las esperanzas, que me entró miedo de no poder estar al nivel de sus expectativas. Toda mi vida he sido


  un desastre en todo, en el trabajo, en el amor, esta vez no sería menos o por lo menos eso pensaba yo.


  —Alexia ¿estás bien?


  —Conocer a tus padres… ¿Es buena idea?


  —Claro que sí, no te van a comer, son gente normal aunque sean mis padres.


  —Ya, pero les has contado tanto de mí…


  —Alex he contado la verdad, no temas.


  —Hasta el miércoles no vuelvo. ¿Cuándo quedaríamos con ellos?


  —Mañana.


  De pronto mi corazón empezó a latir cada vez más veloz, y un sudor inundó mi frente. Mañana, no sé si


  estoy preparada para la presentación en familia, este Javi, me pone en unos compromisos, me voy a


  morir de vergüenza.


  —Alex solo quedaremos a tomar un café por la tarde, después de comer. Yo quiero que los conozcas,


  ahora formas parte de mí y quiero que mi familia te conozca.


  —¿Pero quien más va estar?


  —Pues mis padres, mi hermano y su novia.


  —Lo haré por ti Javi, se que te hace ilusión, pero que sepas que me voy a morir de vergüenza, no me


  gusta ser el centro de atención.


  —¿No te gusta ser el centro de mi atención?


  Se acercó a mi aun más sigiloso regalándome besos por todo mi cuello, yo le susurré que de él si me


  gustaba ser el centro de atención, quería que fuera el centro de mi pequeño universo. Y allí en sofá me


  hizo nuevamente el amor, tan despacio, cuidadoso y dulce que en varias veces llegué a mi clímax.


  Después de perdernos en nuestros cuerpo no quedamos dormidos uno al lado del otro en el sofá como


  dos niños que caen rendidos tras una mañana de juegos en el parque.


  Cuando desperté, me encontré en el sofá sola, no estaba conmigo. Me levanté y lo busqué, no lo


  encontraba, entré en mi dormitorio y tampoco estaba, una soledad llenó mi cuerpo cuando encontré una


  nota en mi cama de él.


  Cariño espérame no tardo. No quise despertarte”. Javi


  De pronto escuché la puerta de casa y corrí hacia ella, y ahí estaba con una rosa en la mano, al ver mi


  expresión corrió hacia a mí y me abrazó, de mis ojos empezaron a brotar lágrimas.


  —Cariño, solo quise ir a comprarte una rosa. ¿Ha pasado algo?


  —Pensé que no volverías.


  —Alex ¿Cómo no voy a volver a tu lado? Muero por ti cada instante.


  Mi reacción ante verme sola, ante no volverlo a sentir en mis brazos había inundado todo mi cuerpo y


  estallo en mil lagrimas en mis ojos. Sentía confusión y miedo a perderlo, ver que se marchara de mi


  vida sin más.


  —Sentémonos Alex, no llores más, ya estoy aquí, no estás sola.


  —Gracias Javi, gracias por volver.


  Nos sentamos en el sofá y pude relajarme en sus brazos, cuando me encontré mejor miré la rosa que me


  había traído, un rojo fuerte, sus pétalos aterciopelados y un perfume embriagador. Besé sus labios a lo


  cual él respondió mi beso.


  Me preguntaba qué es lo que empujaba a un hombre a salir en busca de un rosa mientras su amada


  dormía plácidamente, realmente me amaba y estaba dispuesto a demostrármelo a cada segundo que


  estábamos solos. Mis sentimientos eran tan fuertes como los de él, lo supe en el momento que mi


  cuerpo se inundó por el miedo de perderlo, durante unos segundos sentí ese vacío y quise morir en ese


  instante. Y me di cuenta de lo importante que era para él que su familia me conociera.


  Ya era de noche cuando estábamos preparando la cena, los dos mano a mano en la cocina, me dejé


  enseñar por él, me guió en cómo cada ingrediente, cada condimento eran especiales, me hizo entender


  que a cada uno había que mimarlo.


  Una velada confortable hablando frente uno del otro, nuestras miradas eran testigo de nuestro deseo.


  Los dos juntos recogimos la mesa y la cocina, me preguntó si estaba cansada y yo le miré a la cara,


  atravesé sus ojos y el supo al instante que no era cansancio lo que tenia, si no pasión y ganas de él.


  Lo cogí de la mano y lo llevé al dormitorio. Lo desnudé mientras él me observaba, hasta que llegó el


  momento en que yo me desnudé. Sus ojos ardían en pasión, muy atento fue siguiendo paso a paso mi


  despojo de la ropa, hasta estar completamente desnuda frente a él. El cuarto se encontraba en una


  oscuridad leve puesto que la luna radiaba luz como nunca lo había visto antes. Me acerqué lentamente y


  con mis dos manos acaricié su pecho y el bello que tenía en su duro torso, acerqué mi cara e inhalé el


  perfume de su piel, el me acarició desde la nuca hasta mi cintura con las puntas de sus dedos, provocó


  en mi un suspiro entrecortado y subí mis manos a sus hombros y cuello rozando y acariciando sus labios


  carnosos con mis dedos. Muy despacio le cogí con mi boca su labio inferior y lo mordí suavemente,


  después lo lamí y la lujuria se apoderó de nosotros dos en un beso compulsivo, jugando con nuestras


  lenguas. Levantó una de mis piernas y la sujetó por debajo de la rodilla, pegó su sexo al mío y buscó mi


  vagina, penetrando suavemente, mientras estaba en mi interior jugaba con mis labios, con mi cuello y


  lóbulos, aquella sensación era absolutamente algo fuera de sí, nuestros cuerpos agitados y sedientos uno


  de otro. Nuestro amor concluyó en un orgasmo mutuo dejando nuestros cuerpos temblando y agitados.


  Cuando nuestras respiraciones volvieron a su ritmo normal nos tumbamos en la cama exhaustos y


  caímos dormidos abrazados el uno al otro.


  Capítulo 7


  La mañana del Domingo, me despertó los rayos de sol que entraban en el dormitorio, giré mi cuerpo y


  ahí estaba él, observándome mientras había estado dormida.


  —Buenos días dormilona —Se acercó a mis labios y me regaló un beso mañanero.


  —¿Qué hora es? —Pregunté aun somnolienta.


  —Son las 10:00 de la mañana, desayunemos, está todo preparado.


  Nos levantamos de la cama, y me puse el albornoz, él ya estaba vestido. Nos dirigimos a la mesa, estaba


  colocada con dos manteles individuales con dos tazas de café humeante, dos zumos de naranja y dos


  croissant, en el centro en un pequeño baso de tubo con agua se encontraba la rosa que ayer me había


  regalado. Le di un beso en la mejilla al ver lo bien que me cuidaba, no me importaría todos los días


  levantarme con él en la cama y el desayuno preparado.


  Nuestros planes para hoy estaban definidos, hoy era el día que conocería a su familia. Un nerviosismo


  se apoderó de mi cuerpo y emití un soplido.


  —¿Estás bien?


  —Si, solo es que acabo de recordar que esta tarde conoceré a tú familia, me voy a morir de vergüenza


  Javi.


  —Quedarán deslumbrados Alex, eres hermosa y muy inteligente. ¿Qué temes?


  —No se Javi, no soy nada excepcional y tu les has hablado de mí como si fuera una persona dotada de


  infinidad virtudes.


  Pude notar una risa en su cara, estaba tan atractivo con esa barba de dos días.


  —No te rías Javi ¿Te ríes de mí?


  —De ti nunca, solo de la cara que me estas poniendo de cachorrillo.


  Me acerqué a él y lo lloré como un cachorro en su pecho, después ambos nos reímos a la vez que nos


  dábamos besos en nuestros labios, esos labios carnosos dentro de mi boca, cuando su lengua buscó la


  mía y los besos se hicieron cada vez más tiernos. Dedicamos largos minutos a perdernos en nuestras


  bocas sedientas de ambos. Su mano me guió hasta el baño y encendió la ducha con agua templada.


  Desabrochó el cinturón de mi albornoz dejando al descubierto todo mi cuerpo desnudo, era suyo por


  completo, pues todos los días se lo entregaba de forma voluntaria. Observó detenidamente partiendo


  desde mis ojos, cuello, hombros, pechos, cintura y mi sexo hasta llegar a mis pies. Se quitó su ropa y


  nos adentramos en la ducha. Nuevamente volvió a hacer el mismo recorrido pero esta vez con sus


  manos, mientras caían la gotas en mi cuerpo él acompañaba a éstas que resbalaban, eso hizo que me


  estremeciera de placer y mis gemidos fueron atrapados por sus labios que me devoraban a la vez que su


  mano buscó mi vagina para introducir dos dedos de su mano, un movimiento maestro de ellos y rocé el


  cielo de placer haciendo explotar en un orgasmo algo escandaloso, agarré su pelo y lo besé con más


  fuerza aún. Mi corazón ardía en pasión, ardía por él. Me giró, quedando yo de espaldas a él y su


  miembro buscó mi vagina arremetiendo velozmente contra el, fue inesperado pero deseado. Podía sentir


  sus gemidos en mí oído a la vez que entraba y salía de mí hasta que nuevamente los dos llegamos a


  nuestro orgasmo. Besó mi cuello y se abrazó aun más a mí, aun estaba dentro de mí, tocaba como su


  miembro pegaba pequeños latigazos aun por su descarga.


  —Desearía que todas la duchas fueran así siempre contigo Alex, eres mi diosa e inspiración para


  hacerte el amor.


  Me giré, su respiración aun estaba agitada cuando me susurró al oído esas palabras.


  Terminamos de ducharnos, una vez vestidos Javi al rato de desayunar empezó a hacer la comida, hoy


  cocinaría para mi pasta con salsa carbonara. La cocina olía deliciosamente aunque no me dejó


  acercarme a ella, corría el riesgo que se nos quemara la comida o mucho peor, que se nos quemara la


  cocina o la casa, así que fui prudente y me quedé en el salón.


  Mientras preparé la mesa, como buena mente me enseño mi madre. Un mantel, una vela aromática en el


  centro y me quedé a la espera de poder entrar en la cocina para poder poner los cubiertos platos y vasos.


  Desde la cocina Javi salió con dos platos preparados, la comida ya estaba lista y su aspecto era fabuloso,


  tanto el de la comida como la de él. Entré a por las cosas que me faltaba poner en la mesa y me dirigí a


  ella a sentarme. El me estaba esperando, sujetando la silla donde yo me iba a sentar. Asentí con mi


  cabeza y me dispuse a sentarme en ella, la que me estaba ofreciendo, después se sentó el frente a mí,


  verdaderamente era mi pequeño caballero, muy servicial y cuidadoso con cada cosa que hacía.


  Cuando estábamos a punto de terminar de comer, Javi me preguntó por la ropa que me iba a poner para


  ir a ver a sus padres. Ya no me acordaba, entre el momento de la ducha y la comida se me había pasado


  totalmente que teníamos un café familiar. Insinuó que podría ponerme el vestido que llevaba cuando me


  conoció el primer día, el vestido que él no sabía por supuesto que me había regalado Iván.


  Me quedaba fenomenal y me sentía a gusto en el, era una buena opción para llevar.


  El no tenía ropa para cambiarse, desde el viernes no había pasado por su casa, aunque dudo mucho que


  su ropa estuviera sucia puesto que había pasado más tiempo sin ella que con ella puesta.


  Me dirigí a mi cuarto a ponerme el vestido y los tacones. Me siguió y estuvo mirando como el vestido


  se envolvía en mi figura, quedando acoplado perfectamente entre mis caderas marcando muy


  sensualmente mi pecho y nalgas. Me senté a ponerme los zapatos y los deslice por la planta de mis pies.


  Fijé la mirada en él, apoyado en la pared con la boca semi abierta y una notable erección que pude ver


  marcado en sus pantalones.


  —No Javi, acabo de ponerme el vestido.


  —Pero estas tan…


  —Si no vas a poder mantenerte sereno, te pido que me esperes en el salón, no voy a ir a casa de tus


  padres oliendo a postcoital.


  —Está bien Alex, te esperaré en el salón. No tardes.


  Salió del dormitorio y yo me dirigí al baño a peinarme y aplicarme base, rímel, algo de maquillaje del


  mismo color que el vestido y unas gotas de mi perfume. Cuando estuve lista frente al espejo suspiré y


  salí. Estaba esperándome de pie en el salón, fijó su mirada en mí repasando cada rincón de mi cuerpo, el


  inconscientemente repasaba su lengua por la parte inferior de su labio.


  —Nos vamos.


  —Podríamos quedarnos, tengo en mi mente otro plan para ti Alex.


  —Ni se te ocurra Javi, no seré yo quien falte a la cita, mantente alejado esos pensamientos que vamos a


  tu casa.


  Cerramos la puerta de casa y los dos cogidos de las manos salimos a la calle, normalmente Javi hubiera


  ido andando a su casa, pero en esta ocasión con los tacones que llevaba no era buena idea ir andando si


  no quería quedarse sin novia. Cogimos el autobús que no nos dejaría muy lejos de la casa de los padres,


  el trayecto duró unos quince minutos, a mí se me hicieron eternos, solo hacía que respirar hondo y Javi


  notaba mi nerviosismo a medida que quedaba menos para llegar.


  —Alex, estás preciosa y a mis padres les vas a encantar.


  —Javi, si algo sale mal, sácame de allí. ¿Vale?


  Bajamos del autobús y en cinco minutos llegamos aquel portal donde por primera vez lo vi, mi mente lo


  recordó apoyado en la esquina del portal entretenido con su móvil, ni él ni yo en ese momento


  sabríamos lo que ese día significaría para nosotros, era un 1 de Junio del 2012, ese día marcará un antes


  y después en nuestras vidas. Javi abrió la puerta del portal con sus llaves, montamos en el ascensor y


  marcó el numero 5, mientras subíamos me acarició mi mejilla y besó mis labios, agarró fuertemente mi


  mano cuando salimos del ascensor. Frente a la puerta número 2, suspiré una vez más y Javi abrió la


  puerta de casa. Había un pequeño recibidor con un largo pasillo con puertas a ambos lados. Javi anunció


  nuestra llegada con un grito.


  —¡Mama, Papa! ya hemos llegado.


  De fondo escuche la voz de su madre, indicándole que se encontraban en el salón.


  Atravesamos el pasillo, al final de el se encontraba el salón, entramos y sus padres a la vez se levantaron


  del sofá, Javi nos presentó.


  —Mama, Papa, está en Alexia.


  —Alexia estos son mis padres, María y Marcos.


  —Encantada de conocerlos —Exclamé con nerviosismo.


  Javi en ningún momento había soltado mi mano. Sus padres indicaron que nos sentáramos en el sofá,


  estaba muerta de la vergüenza y Javi apretó un poco mi mano, él se estaba dando cuenta de mi timidez.


  Sus padres rompieron el hielo y me preguntaron por mi trabajo, ahí podía perder algo mi timidez. Me


  puse algo sería, aunque mi voz sonó dulce, les estuve comentando en el proyecto en el que estaba


  inmersa, ellos dos escuchaban muy atentamente mis palabras mientras yo les explicaba de que se


  trataba. Concluí mi pequeña verborrea con el viaje que tenía mañana de negocios en Bulgaria,


  exactamente en su capital Sofía.


  De pronto se escuchó la puerta de casa, supongo que sería el hermano de Javi y su novia. No me


  equivoqué, cuando entraron en el salón los cuatro nos levantamos y Gonzalo que era el hermano de Javi


  se dirigió a mí y me dio dos besos.


  —Tú debes ser Alexia, yo soy Gonzalo y esta es Carla mi pareja.


  —Encantada de conoceros —Me acerqué a ellos y les di dos besos a cada uno.


  —Ya estamos todos, serviré el café y las pastas, sentaros —Exclamó María.


  Gonzalo era muy parecido físicamente a Javi, se notaba que por los dos corrían la misma sangre. Su


  pelo moreno y algo ondulado, sus ojos color miel, era como ver a Javi dentro de unos años, algo más


  maduro en edad.


  Era muy agradable e introvertido, enseguida empezó a preguntarme por mi trabajo, al que pude hacerle


  un pequeño resumen para no repetir lo de hace dos minutos. Preguntó cómo había conocido al pieza de


  su hermano. Javi y yo nos miramos con una sonrisa. Le explicamos que fue una encerrona que nos


  hicieron Enzo y Dana, coincidimos en el fin de semana que se fueron a la sierra llevándonos de


  farolillos.


  Gonzalo y Carla se rieron, para ellos fue una forma bonita de conocernos, al padre no es que le hiciera


  extremada ilusión. Marcos parecía un hombre algo serio y muy correcto, de esas personas que son muy


  diplomáticas en todos los aspectos de su vida. Moreno, ojos verdes y barba arreglada con algunas canas


  en ella. En cambio a su madre se le veía más risueña, más dulce. Morena con pelo ondulado, con ojos


  marrones y tez blanca.


  María apareció en el salón portando una bandeja con una taza de café para cada uno, una jarrita de


  porcelana con leche, y otro pequeño bol haciendo juego con azucarillos. Todos le dimos las gracias, y se


  sentó al lado de su marido.


  —¿Me he perdido algo? —Comentó María


  —Si Mama, te has perdido como se conocieron los dos —Exclamó Gonzalo.


  —Si Mama, nos conocimos gracias a Dana y Enzo, ellos fueron los que nos animaron a conocernos en


  el fin de semana que fuimos a la sierra.


  —Me alegro mucho que por fin me presentes a una pareja hijo.


  —Si mama, si antes no lo he hecho, es porque no merecía la pena que os molestarais en conocer a


  personas que en el fondo no llenaban mi vacío.


  Mi cara enrojeció por momentos, todos se dieron cuenta que aquello, me ruboricé y bajé mi cabeza. Por


  pavor qué momento tan vergonzoso, no es que fuera malo, todo lo contario me sentía amada y especial


  por esas palabras de Javi, pero delante de sus padre me daba mucho reparo.


  La velada siguió y la mamá de Javi me hizo un millar de preguntas, una especie de interrogatorio sobre


  la familia, amigos, lugar de nacimiento… quería saber todo de mi. Es una mujer muy agradable y hizo


  que no me sintiera incomoda con las preguntas, su padre solo miraba y me escuchaba con mucha


  atención.


  Quien parecía también muy callada era Carla, durante toda la tarde no dijo ni una palabra. Me imagino


  que sabe lo que estoy pasando porque al igual ella lo tuvo que pasar en su día, un interrogatorio y centro


  de atención de esta familia. Ahora ella estaba en segundo lugar y se le veía muy relajada.


  Sobre las ocho de la tarde Javi se levantó del sofá de cogió de la mano y se despidió de todos, era hora


  de llevarme a casa. Me despedí de su familia dando a cada uno de ellos dos besos y las gracias por la


  tarde agradable que había pasado en su compañía. Los cuatro nos despidieron en la entrada de casa.


  Cogimos el ascensor y nada más se cerraron las puertas Javi me cogió por sorpresa atrapando mis labios


  con deseo. Ambos estábamos sedientos de nuestro néctar. Antes de que se abrieran las puertas del


  ascensor nos separamos, no queríamos ser vistos por ninguno de los vecinos de Javi, no queríamos ser


  objeto de habladurías.


  De camino a casa en el autobús urbano, Javi estuvo diciéndome que había estado extraordinariamente


  bien con su familia, sus padres habían quedado encantados conmigo, incluso su hermano y su novia.


  Debieron hablar cuando yo me excuse unos minutos en el aseo. Bueno la primera prueba ya la había


  pasado, no había ido tan mal como yo me esperaba gracias a las verborreas que provocaban mis nervios.


  Javi me confesó que su padre antes de irnos le dijo a su odio que no me dejara nunca escapar. Eso me


  halagó escucharlo y una sonrisa salió de mis labios.


  En la puerta de casa Javi esperó, hoy estaba claro que no pasaríamos la noche juntos como todo este fin


  de semana excepcional a su lado. Además yo tenía que hacer mi maleta, mañana venia a buscarme Lara


  a las ocho y media de la mañana, el vuelo salía a las diez de la mañana de la Terminal 1 del Aeropuerto


  de Madrid, y había que estar mínimo una hora antes para facturar la maleta.


  En las escaleras del portal me abrazó y se enroscó en mi cuello, respirando muy profundo mi perfume.


  —Te echaré mucho de menos estos días Alex.


  —Yo también, es nuestra primera separación de estos días tan apasionados.


  Me cogió los labios y suavemente los mordió para después absorberlos buscando mi lengua, un beso


  largo y muy húmedo. Me separé de su boca con tristeza.


  —Si me das estos besos, no podré hacer la maleta, te meteré en mi cama y no saldremos de ahí hasta


  que me sacie de ti Javi.


  —¿Podríamos hacerlo?


  —No me tientes… sabes que no puedo es trabajo y no puedo faltar.


  —Lo sé Alex, bueno no te entretengo mas, llámame o mándame unos WhatsApp.


  Me dio un último beso y se alejó.


  Enfrente de mi armario, seleccioné un par de vaqueros, una falda y el único traje de chaqueta que tenia,


  lo más probable es que ese me lo pusiera en la reunión que teníamos con los de Marketing Publicitario.


  Mis mocasines, unos zapatos de tacón, ropa interior, utensilios de baño, algo de maquillaje y mi


  perfume.


  La maleta ya estaba preparada, la cerré y la dejé encima el billete de avión para que no se me olvidara.


  Me senté un momento en el sofá, nunca antes había sentido tanto vacío y silencio en la casa y me


  entristecí, opté por poner la televisión en lo que llegaba la hora de cenar, revisé mi móvil y tenía varios


  WhatsApp de Dana.


  < WhatsApp Dana>


  —Me parece muy bien que te eches pareja, pero da


  señales señorita.


  < WhatsApp Dana>


  —Porque demonios no miraras tú móvil.


  < WhatsApp Dana>


  —No me hagas llamarte, contesta.


  < WhatsApp Alexia>


  —Perdóname Dana, ya sabrás que he estado todo el


  fin de semana muy ocupada. No me olvido de ti. Por cierto


  esta tarde he estado en casa de los padres de Javier.


  < WhatsApp Dana>


  —Por fin te has dignado a mirar tu móvil. Me supongo


  que tendrás unas agujetas tremendas. ¿Cómo es eso que


  has ido a casa de sus padres? ¿Estaban ellos?


  < WhatsApp Alexia>


  —Ahora que lo dices, me duele todo el cuerpo.


  Estaban sus padres, su hermano y la novia de su hermano.


  Qué vergüenza, una presentación en familia en toda regla.


  < WhatsApp Dana>


  —¡Otras! ¿Cómo ha ido?


  Como me dolían los dedos de manejar el WhatsApp, directamente llamé a Dana. Le estuve contando la


  velada agradable y curiosa que pasé con su familia, al menos tenía una aprobación de momento de ellos.


  Dana preguntó si ya tenía todo listo para el viaje y le contesté con una afirmación, ella sabe que soy


  muy despistada e hizo repasar todo lo que llevaba. Cuando me estaba despidiendo de ella Gema entró


  por la puerta.


  —Hola Gema ¿Cómo estás?


  —Bien, no me quejo.


  Le hice una señal con mi mano para que se sentara


  conmigo en el sofá, aunque me costara toda la noche le sacaría todo lo que este fin de semana ha vivido


  con mi hermano.


  —Alexia, no te voy a contar más de lo necesario, no me mires con esa sonrisa.


  —Bueno, pero ¿Habéis podido hablar?


  —Sí, nos estamos dando una oportunidad. Quizá salga bien o salga mal, eso el tiempo lo dirá.


  —Es lo principal Gema ¿Dónde has estado?


  —En casa de tú hermano, no hemos salido mucho que digamos.


  —Me lo puedo imaginar Gema, pero prefiero que en ese sentido no entres en detalles, es mi hermano


  mayor y me da algo de reparo.


  —Lo sé, por eso no tengo más que contarte ¿Y tú?


  —Pues bien, hemos disfrutado mucho juntos, salimos a dar un paseo, a comprar y esta tarde he estado


  con la familia de Javi, me ha presentado a sus padres, hermano y novia del hermano.


  —¿Qué? No me lo puedo creer, tan pronto. Lo raro que los padres hayan querido conocerte sabiendo lo


  poco que lleváis.


  —Los padres eran los primeros que querían conocerme, Javi nunca presentó ninguna novia en casa. He


  pasado vergüenza, pero al final he disfrutado de conocerlos, son personas muy agradables y su hermano


  es una calcamonía de Javi pero en más mayor.


  —La primera novia presentada, lo vuestro va en serio.


  —Eso parece Gema —Exclamé dando un suspiro.


  Gema y yo no nos complicamos para cenar, un par de sándwiches, un zumo y de postre un helado.


  Nos quedamos en el sofá viendo una película, como solíamos hacerlo siempre, comentando el


  argumento y poniendo a parir a las protagonistas de la película, potenciando sus fallos, aunque en el


  fondo las dos sabíamos que eran unas bellezas. Cuanto terminó la película ya eran las doce de la noche,


  Gema se despidió de mí, me deseó buen viaje y se retiró a su dormitorio.


  Cogí mi móvil y mande un WhatsApp a Javi. < WhatsApp Alexia>


  —¿Estás aún despierto?


  < WhatsApp Javi>


  —Estoy en mi cuarto tumbado, pensando en ti, noto su ausencia en mi cama.


  < WhatsApp Alexia>


  —Yo ya estoy en mi dormitorio, no he cambiado las sabanas para que huelan a ti, yo también te extraño.


  Desearía tenerte aquí conmigo, a mi lado desnudo.


  < WhatsApp Javi>


  —Como sigas así me voy corriendo a tu casa. Me estas poniendo malo y estas lejos. ¿Cómo voy


  aguantar tres días sin ti?


  < WhatsApp Alexia>


  —Deseo que tu boca recorra nuevamente todo mi cuerpo Javi, creo que mi corazón se está acelerando.


  Te deseo tanto…


  < WhatsApp Javi>


  —Alex, no me digas eso que al final voy a tener que desahogarme yo solo como si fuera un adolescente


  de quince años.


  < WhatsApp Alexia>


  —Yo una vez ya me desahogué no hace mucho, por ti. < WhatsApp Javi>


  —¿Cuándo? Me hubiera gustado verte aunque sea por un roto en la pared.


  < WhatsApp Alexia>


  —Fue en la sierra, el anterior fin de semana, cuando vinimos de la excursión de la cascada, mi cuerpo


  estaba ardiendo de deseo hacia tí y en la ducha desahogué aquella presión que tenía. No suelo hacerlo,


  pero me pusiste mala. < WhatsApp Javi>


  —Cuando vengas, ¿Te tocarás para mí? Yo si quieres también lo hago para ti. Solo imaginarlo… voy a


  tener que irme al baño Alex, me pones cardiaco hasta cuando no estás.


  < WhatsApp Alexia>


  —Lo que tú desees de mí Javi, en estos días cuando recuerde tus caricias, tú estando dentro de mí y no


  aguante más la presión como ahora mismo, me masturbare pensando en ti.


  < WhatsApp Javi>


  —Es lo que ahora mismo voy hacer yo cariño. Amor descansa mañana te espera un viaje. Te amo


  tanto… < WhatsApp Alexia>


  —Yo también te amo, pensaré en ti cariño.


  Cuando solté mi móvil, realmente estaba muy excitada, solo pensar que en ese momento tenía una


  erección me hizo temblar.


  Me dispuse a bajar mi mano a mi sexo levantado un poco mi tanga y empecé a masajearlo en el sentido


  de las agujas del reloj, pero era tal el cansancio que llevaba acumulado estos días que me que


  profundamente dormida con la mano en mi clítoris


  Capítulo 8


  A las siete de la mañana sonó el despertador de mi móvil, menos mal que ahora pongo los dos por que


  el despertador antiguo no sonó. Me levanté como pude y me fui directamente a darme una ducha. Me


  arreglé con algo cómodo, lo que significaba pantalón vaquero y una blusa banca. Recogí mi pelo, una


  vez seco rocié mi cuerpo con tres gotas de perfume. Revisé nuevamente la maleta para que no se


  olvidara nada, y lo último que metí fue mi cargador de móvil, no me gustaría quedarme si el y no dar


  señales durante estos tres días. Tomé un café con leche con una magdalena y recordé estos dos días


  desayunando con Javi en esta misma cocina, nuestros juegos y besos como dos adolescentes, sonreí


  mientras saboreaba el café.


  Escuché ruido en la habitación de Gema, llamé a su puerta y me dijo que pasara. Solo quería darle un


  último beso. Ella me abrazó y me dijo que me cuidara y que si me acordaba le mandara algún mensaje.


  Esperé en la puerta del portal a que Lara viera a recogerme. No tardó más de cinco minutos en estar en


  la puerta, llevaba un coche pequeño nuevo color rojo, me pitó y me dirigí hasta ella. Me dio los buenos


  días y me abrió la puerta del maletero para que metiera mi maleta. Monté en el coche y nos pusimos


  rumbo al aeropuerto. Eduardo y Pablo nos esperarían allí, ellos dos no vivían lejos el uno del otro e irían


  en un mismo coche.


  —Alexia ¿Has viajado a otros países?


  —Si he estado en Londres y Alemania.


  —Esas ciudades están muy bien. Creo que te gustará


  Sofía, yo ya estuve hace dos años y es una ciudad muy singular. Nos lo pasaremos muy bien estos tres


  días, yo he salido por ahí alguna vez con Eduardo y es muy divertido — Por cierto Alexia ¿Tienes


  pareja?


  —Si, acabo de iniciar hace poco una relación. ¿Y tú? —Yo ahora no, después de una relación de cuatro


  años se me han quitado las ganas de tener pareja, alguna relación esporádica tengo pero solo de rollos


  de un par de noches, tu ya me entiendes, sin compromiso.


  En el trayecto al aeropuerto me enteré de más cosas de la vida de Lara que toda una semana con ella


  trabajando, parecía una chica muy simpática, en el fondo no era más que una chica normal como yo en


  un puesto directivo. Lara tenía veinticinco años solo dos más que yo, con un puesto fijo de directivo y


  un aspecto que daba envidia.


  Cuando conseguimos aparcar el coche en tanta inmensidad de parkings que estaba rodeado el


  aeropuerto, entramos en la Terminal 1, miramos las pantallas de la entrada para ver cuál era el número


  de mostrador al que teníamos que ir para facturar la maleta y encontrarnos con Eduardo y Pablo.


  Nuestro mostrador era del 231 al 234, no estaba lejos de donde nos encontrábamos. En la fila que había


  para la facturación se encontraban ellos dos. No saludamos con dos besos a cada uno. La barba de Pablo


  se pinchó en mis mejillas, y su perfume era de un afrutado muy fuerte. Eduardo, estaba recién afeitado y


  su perfume era muy fresco y embriagador, debía ser un perfume de los caros.


  Una vez facturadas las maletas, nos dirigimos a pasar el control policial y entramos en la zona de Duty


  Free. Como quedaba aun tiempo decidimos tomarnos un café los cuatro. Entre ellos me encontraba a


  gusto, me trataban como una más, para nada me hacían sentir mis jefes. Pablo era un señor adorable, un


  poco tímido y poco hablador y ante todo muy correcto, el tenía dos hijos, uno de 10 años y una niña de


  15 años. Muy contrario era Eduardo, risueño y desenfadado y muy hablador, la verdad que el rato del


  café habló de muchos temas sin profundizar ninguno en concreto, pero lo que estaba claro es que le


  encantaba viajar, era todo un aventurero y con sus años, que tenía treinta y cuatro había estado en más


  de veintitrés países que se dice pronto. Lara y yo poco dijimos en el café, solo saboreamos el aroma de


  él, ya Eduardo habló por todos nosotros.


  La empresa había sacado billetes en primera clase, lo que significa que el viaje sería muy cómodo.


  Cuando entramos en el avión la clase primera disponía dos filas de dos asientos cada una que parecían


  sofás. Lara y yo nos pusimos juntas, y Pablo y Eduardo se pusieron delante de nosotras.


  Verdaderamente eran cómodos los asientos y nada más sentarnos nos ofrecieron algo de beber. Lara me


  preguntó si me apetecía una copa de Champán, una vez es una vez, así que me tomé esa copa, los cuatro


  brindamos por un buen vuelo. Apagamos los móviles y abrochamos nuestros cinturones y despegamos.


  Lara, estuvo preguntando si vivía con mis padres o sola. Le comenté que mi madre falleció y mi padre


  se encontraba en Asturias, mi hermano mayor si vivía en Madrid pero no vivía con él, yo vivía con mi


  compañera y amiga, Gema. Ella también me confesó que compartía piso con dos amigas. Teníamos


  muchas cosas en común, jóvenes, trabajadoras y no dábamos justificaciones a nadie.


  Eduardo y Pablo debieron quedarse dormidos en el vuelo porque no se les oía a ninguno hablar. Me


  levanté a baño y no me equivocaba, Pablo estaba apoyado en la pequeña almohada que nos dieron y


  Eduardo estaba con los ojos cerrados con auriculares en sus oídos. Me quedé observando sin querer su


  cara, se había quitado las gafas tan horrendas aunque de moda que llevaba y parecía otra persona, se le


  veía más masculino y varonil. De pronto abrió los ojos y los fijó en mí. Retiré mi mirada tan


  avergonzada y me dirigí corriendo al baño.


  ¡Maldita curiosidad la mía! Me ha pillado observándolo, se debe pensar que soy una niña indiscreta.


  Cuando volvía del baño, el tenia los ojos otra vez cerrados, pasé a su lado con la cabeza agachada y me


  senté en mi asiento, cogía una revista y me quedé inmersa en la lectura de cotilleos del momento.


  Por el altavoz del avión, el capitán avisó que descenderíamos en breve, ya estábamos llegando, un


  nuevo país me estaba esperando a parte de las diferentes visitas de trabajo.


  A la salida del aeropuerto, un chico joven rubio y muy delgado tenía un cartel en sus manos que ponía el


  nombre de nuestra empresa Iriset Publi Marketing, era nuestro chófer, el que nos llevaría al Hotel


  situado en el centro de la ciudad.


  En el coche, me coloqué al lado de la ventanilla para poder ver la ciudad, hacia un día esplendido con


  una temperatura cálida y la ciudad se veía muy bella, con grandes avenidas, tráfico denso y unos


  edificios modernos a la vez que clásicos.


  Cuando llegamos al Hotel, alcé mis ojos hacia arriba, era impresionante, el edificio era muy moderno y


  parecía todo de cristal oscuro. La recepción era muy amplia con suelos de mármol color beige claro


  acorde con el inmobiliario que le rodeaba. Lara se acercó a la recepción y mantuvo una conversación en


  inglés con la recepcionista, su inglés daba envidia, no es que le mío fuera malo, pero Lara me daba


  veinte vueltas.


  Después de entregar la documentación y rellenar los respectivos papeles, nos dieron dos llaves, en las


  tarjetas ponía la 310 y la 311, Lara y yo nos quedamos con la número 310.


  Cogimos el ascensor y pulsamos el número tres, tras abrirse las puertas no encontramos con un


  vestíbulo muy moderno con dos sillones individuales, todo enmoquetado de color azul oscuro con un


  ribete amarillo, un amplio pasillo se abría camino hacia las respectivas habitaciones. Las puertas


  estaban juntas y Lara y yo a la vez que Pablo y Eduardo entramos en nuestras habitaciones.


  Casi la habitación era más grande que el piso en el que vivía con Gema, un pasillo central, a la derecha


  un baño que era más grande que mi habitación con una ducha dos veces más grande que la mía. La


  habitación disponía de dos camas de matrimonio, grandes, amplias y muy decoradas a un estilo Ikea,


  rodeada de cojines no dejaban ver el cabecero de la cama. En el centro disponía de una televisión de


  plasma de 40 pulgadas, y un teléfono encima de un escritorio de roble, verdaderamente era una


  habitación de lujo.


  Lara y yo dejamos las maletas encima de la cama, para poder sacar la ropa y meterla en el armario. Me


  dispuse a encender mi móvil antes de que se me olvidara y mandar señales de vida a todos y en especial


  a Javi, ya notaba su ausencia aunque de una manera diferente, también me sentía a gusto con mis


  compañeros en esta aventura. Cuando encendí el móvil tenía varios WhatsApp, uno de Gema, otro de


  Dana, mi hermano y de Javi. Contesté a cada unos de ellos, explicándoles que ya me encontraba en el


  Hotel, a Javi le mandé uno más especial.


  < WhatsApp Alexia>


  —Hola cariño, ya he llegado, el viaje ha ido bien, te


  extraño mucho.


  < WhatsApp Javier>


  —Yo también te extraño Alex, me faltas en el aire que


  respiro.—Pásalo genial, es una oportunidad única, pero se buena.


  < WhatsApp Alexia>


  —Lo seré. Un beso.


  Después de la conversación con Javi, me dispuse a colocar mi ropa en el armario, Lara ya había


  colocado la suya y me había dejado la mitad del armario. Qué cantidad de ropa se había traído, a cada


  cual más elegante y moderna. Tarde o temprano a mí me tocará ir de compras y renovar un poco


  mi vestuario.


  Lara me comentó que se daría una ducha, en lo que


  yo terminaba de colocar mi ropa, la siguiente sería yo, me


  apetecía refrescar un poco mi cuerpo, me sentiré más fresca


  y a gusto dándome esa ducha.


  Sonó el teléfono de la habitación y lo cogí pensando


  que serian los de recepción. Me equivoqué, era Eduardo,


  solo quería decirnos que cuando estuviéramos listas les


  avisáramos para bajar a comer juntos.


  Después de darme una ducha, salí del baño ya


  vestida con unos vaqueros blancos y una camisa entallada


  azul marino dejando a la vista algo de mi escote, un poco


  de maquillaje y como no, unas gotas de mi perfume, Lara


  les llamó al teléfono de la habitación para indicarles que ya


  estábamos preparadas. Ella vestía muy informal, con unos


  vaqueros rojos muy ceñidos y una camisa de rayas muy fina


  roja y unas manoletinas del mismo color, en esta ocasión se


  recogió su melena, daba envidia tanta belleza y seguridad. En el pasillo esperamos a los dos. Salió


  primero


  Pablo vestido con pantalones de lino anchos y una camisa


  blanca, esta vez sin corbata como siempre lo había visto en


  la oficina. Eduardo, quien dice acababa de salir de la ducha,


  llevaba aun el pelo mojado peinado hacia atrás, con unos


  pantalones dockers azul marino de verano y una camisa rosa muy clara de cuadros. Llevaba el mismo


  perfume que


  en el aeropuerto, el que olía muy sensual y fresco. En el comedor, los camareros nos acompañaron a


  una mesa para cuatro personas. Era muy amplio el comedor,


  el suelo de tarima color claro, las mesas estaban vestidas


  con manteles de un blanco reluciente y un pequeño jarrón


  con una flor en el centro.


  El tipo de comida era buffet libre, pero la gran variedad


  de alimentos era impresionante. Cada uno de nosotros cogió


  un plato y fuimos a buscar nuestra comida. Estábamos cada


  uno por un lado. Yo me centré por la parte de estofados y elegí


  pato con guarnición muy variada de verduras a la plancha.


  Cuando estaba esperando a que el cocinero terminara de


  hacer mis verduras en esa gran plancha, se situó tras de mi


  Eduardo.


  —Buena elección Alexia, el pato estofado es uno de


  mis platos favoritos.


  —Tiene buena pinta ¿Tú que has optado de comida? —Sarma, es un plato típico del país, es carne de


  ternera con arroz y verduras envueltas en unas hojas de vid,


  están deliciosas. Deberías de probarlas.


  —Quizá después coja una.


  En la mesa cada uno ya tenía servida su comida, para


  beber optamos por coger todos una botella de vino tinto del


  lugar. Eduardo se encargó de servir a cada copa un poco de


  ese vino. Tenía un color púrpura y su olor era muy agradable.


  Su sabor era afrutado y dejaba un toque aterciopelado en la


  boca. Estaba todo muy bueno, la calidad de los productos


  era superior.


  Manteníamos toda una agradable conversación


  mientras terminábamos nuestros platos. Esta tarde nos


  reuniríamos con los directivos de Sofias Markpu, empresa


  asociada a la compañía de Samsung, para exponerles


  nuestras ideas y que ellos aportaran sus opiniones de


  ella. La reunión era a las cinco de la tarde en sus mismas


  oficinas, que no quedaban lejos de la fábrica de los nuevos


  dispositivos.


  Para el postre, nuevamente hicimos una estampida


  común, me llamó la atención un postre llamado Cozonac,


  estaba relleno con una base de crema de nueces, parecía


  una exquisitez, nuevamente cuando cogí mi postre y una


  cuchara que había al lado, tras de mí estaba Eduardo, su


  cabeza asomaba por encima de mi hombro derecho. ¿Sería


  una venganza el observarme por lo del avión? Posiblemente


  lo fuera, me sentía observada y controlada y esta vez no era


  por mi trabajo.


  —Ese postre que has elegido es uno de los más


  típicos de Rumania, con los años también se ha expandido


  por Bulgaria, esta delicioso.


  —Tiene un aspecto sensacional y su olor es agradable. Se ve que no estaba fina hoy para comer comida


  típica


  de Bulgaria. Quizá a la cena le preguntaré directamente a él,


  ya que sabe sobre cada plato típico de los países. Eran las tres de la tarde, Lara y yo estuvimos en


  nuestra habitación, ella se había traído un ordenador portátil


  y como el hotel disponía de conexión inalámbrica se conectó,


  estuvo enviando algunos mensajes y luego pude ver que


  se encontraba en Facebook. Yo conocía las redes sociales pero no me había decidido a registrarme en


  ninguna, todos los amigos que tenía ya disponía de sus móviles para hablar


  con ellos aunque fuera por medio de WhatsApp.


  —Alexia, si quieres puedes utilizar el ordenador para


  entrar en tu Facebook o correo electrónico. Lo dejo a tu


  entera disposición.


  —Gracias Lara, pero no poseo ni correo electrónico ni


  Facebook.


  —No me lo creo, pues eso se arregla enseguida. —Ven acércate que vamos hacerte un correo y


  después te incluyo en la red social, tienes que estar puesta


  tecnológicamente.


  Dicho, me creo una cuenta de correo alexiaacosta1@


  hotmail.es, mi primera cuenta de correo electrónico, que


  bueno, seguidamente me registró en Facebook y me añadió


  como amiga.


  —Listo, ya perteneces al siglo XXI.


  —Gracias Lara.


  —Por cierto Alexia, no es que haya venido aquí a


  buscarme un ligue, pero por si acaso, me gustaría marcar


  unas señales para saber que el cuarto está ocupado. Somos


  ambas jóvenes y nunca se sabe lo que puede pasar. —Por mi no te molestes, dudo que traiga un hombre


  a la habitación.


  —Nunca se sabe, quien te dice que hoy, mañana u


  otro día que se te cruza un hombre y quieres más de él. —Yo con Javi tengo de momento bastante,


  además


  nunca me plantearía estar con dos hombres a la vez. —No digas nunca Alexia, he visto como te mira


  Eduardo, llevo años trabajando con él y también hemos tenido un roce algo más personal, ya me


  entiendes, amigos


  con derechos exclusivos —El te mira como animal de presa. —¿Has estado liada con él? No creo que


  quiera nada


  conmigo, soy joven para él, además tengo pareja. —Bueno, yo te lo hago saber. Si la habitación está


  ocupada dejaremos el cartel de ocupado, con la hora de la


  entrada en la habitación, después de dos horas tiene que


  estar vacía para que una de las dos podamos entrar. —Bien, tomo nota.


  Las palabras de Lara me dejaron pensativa, llegando


  a recordar las palabras de Dana cuando me dijo que ningún


  hombre sigue los pasos de nadie si no busca algo. Dana


  no se equivocaba, pero ahora el habría llegado tarde, mi


  corazón ya estaba ocupado por Javi y él no tenía nada que


  hacer por muy atractivo que fuera.


  Un mercedes de clase alta negro, nos estaba


  esperando en la entrada del hotel, nos llevaría a la reunión


  que teníamos con Sofias Markpu.


  Iba vestida con un traje chaqueta azul marino de


  verano, una camisa blanca y una corbata del mismo


  color que el traje abrochada de forma informal. Lara iba


  impresionante con un traje entallado azul celeste, Pablo su


  típico traje chaqueta con corbata y Eduardo con otro traje


  chaqueta oscuro y una corbata azul cielo.


  Cuando llegamos a la central, el edificio era muy


  moderno, por dentro marcaba una línea muy tétrica con


  colores oscuros.


  Hicimos nuestras presentaciones, nos dieron a cada uno de nosotros una carpeta y nos dirigieron a la


  sala de reuniones. Estuvimos reunidos durante tres largas horas, la charla se hizo exclusivamente en


  inglés, en una de las veces me tocó intervenir para hablar de los montajes fotográficos y la idea que


  habíamos pensado seguir. No me corté nada, me sentía segura y de una forma natural empecé a hablar


  mi inglés madrileño, como siempre mis pequeños nervios provocaron una pequeña verborrea en inglés.


  Cuando concluí mi exposición todos asentaron con la cabeza, les


  parecía novedoso y una muy agresiva introducción de venta. Nos despedimos de todos con un apretón


  de manos,


  mañana visitaríamos con ellos la fábrica y las diferentes líneas


  de producción. De allí fuimos directamente al comedor del


  hotel, la cena se servía temprano y no queríamos que nos


  cerraran, así que cada unos con nuestro elegantes trajes y


  repeinados nos presentamos en el salón.


  Le pedí ayuda a Eduardo para que me dijera que


  podía cenar que fuera típico de Bulgaria, ya que él era


  un conocedor nato al parecer la gastronomía mundial.


  Me aconsejó que tomara la ensalada Shopska, a base


  de pepino, tomate, cebolla y queso de vaca. La Snejanka,


  también conocida como Blanca Nieves, según me comentó


  es un signo en popularidad y ofrece un concepto totalmente


  distinto de ensalada, elaborada a base de yogur, pepino,


  eneldo, ajo y nueces, tiene una textura que la acerca a un


  puré o una salsa, pero todo lo que me recomendó estaba


  extraordinariamente delicioso.


  Lara rompió el silencio de la mesa, me dio la


  enhorabuena por mi intervención en la reunión.


  —Has dejado muy impresionado a los directivos de


  esa empresa, no sabía que tu inglés fuera tan bueno y fluido,


  te has expresado claramente y siendo muy concisa. Se


  notaba que tenías seguridad en ti misma y en lo que estabas


  hablando.


  —De verdad te doy mi enhorabuena.


  —Gracias Lara.


  —Eduardo has hecho el mejor fichaje del año —Le


  dijo Lara.


  —Estaba seguro de que no nos fallaría, Alexia tienes un


  gran potencial no solo en tu trabajo de cara a los montajes, eres


  capaz de convencer a cualquiera e invadirle con tus palabras de


  todo convencimiento de venta. Algo excepcional.


  —Entre todos me vais a sacar los colores, una no está


  acostumbrada a recibir tantos halagos.


  Después de la cena, los cuatro nos dirigimos a


  tomarnos una copa al bar. Me pedí un Martini Roso, me


  lo sirvieron en una copa fría con un hielo y una pequeña


  sombrilla roja con una aceituna pinchada.


  Estaba delicioso y fresco. Recorrió por toda mi garganta


  su sabor y dejó humedecidos mis labios. Lara optó por un


  alcohol mezclado con batido de vainilla, Pablo una ginebra


  con cola y Eduardo una cerveza del lugar. El camarero era


  joven, me atrevería a decir que tenia nuestra misma edad,


  atractivo y con las facciones de su cara muy marcadas,


  rubio, ojos azules y una tez como la mía de blanca. Me di


  cuenta que Lara estaba manteniendo una conversación


  con él, su mirada había cambiado y la expresión de su risa


  era algo sensual, se lo estaba ligando delante de nuestras narices. Los tres nos retiramos a una de las


  mesas que tenía el bar, cada uno con su copa en la mano. Lara se quedó en


  la barra dando conversación al camarero.


  Eduardo me preguntó cómo había aprendido a


  hablar inglés, el con la cantidad de viajes que había hecho,


  no dominaba tan bien el idioma. Le comenté que con


  dieciséis años, mi madre acogió en casa una chica con


  mi misma edad de Inglaterra, la única manera al principio


  de comunicarme con ella era hablando su lengua, yo le


  enseñaba español y ella me enseñaba inglés. Entre eso


  y algún curso que hice, fui adquiriendo más dominio. Le


  pregunté a ambos cuanto tiempo llevaban en la empresa,


  Pablo llevaba quince años, había entrado como chico


  becario y poco a poco fue ascendiendo. Toda una vida muy


  profesional y llena de logros por lo que nos iba contando.


  Eduardo llevaba seis años en la empresa, anteriormente


  tenía mi puesto. Eso quería decir que cuando yo entré en la


  empresa, el acababa de ascender a su puesto directivo. Yo


  también me hubiera interesado en saber quien entraba en


  mi antiguo puesto, quizá de ahí partiera su seguimiento a mi


  trabajo, yo sigo pensando que no tiene ninguna intención


  o atracción sexual conmigo, tiene que pensar que soy una


  niña a su lado.


  Pablo terminó su copa y se levantó, se exculpó


  diciendo que la noche era para los más jóvenes y que se


  retiraba, tenía que llamar a su familia y como estaba algo


  cansado ya se quedaba en la habitación.


  Nos quedamos solo Eduardo y yo, Lara aun seguía


  en la barra intentado ligarse al joven camarero.


  —Alexia ¿Pedimos otra?


  —Si, por qué no, a mi pídeme lo mismo, estaba


  delicioso.


  —No tardo, espérame.


  Se acercó a la barra y pidió lo mismo que yo al


  camarero, miró de reojo a Lara que estaba soltando una


  risita al camarero, Eduardo bajó la cabeza y sonrió. Una vez en la mesa, levantó su copa y hizo un


  brindis “Por


  este proyecto y los que vengan “Alcé mi copa y brindé con él. —¿Tienes hermanos o hermanas Alexia?


  —Sí, tengo un hermano mayor que yo, el vive también


  en Madrid —¿Y tú?


  —No, yo soy hijo único, se ve que a mis padres se les


  quitó las ganas de tener más, era muy travieso.


  —Pues no lo parece, yo te veo una persona algo seria


  y muy profesional.


  —Todos cambiamos Alexia, tú tienes pinta de haber


  sido una hija modelo, buena chica y buena estudiante, no


  habrás dado mucho disgustos a tu familia.


  —Pues no te equivocas, siempre he querido tener los


  pies en la tierra.


  Tomamos un sorbo de nuestra copa y los dos a la vez


  miramos a la barra para ver a Lara. Ella ya no se encontraba


  ahí, ni ella ni el camarero. Solo espero que no se le haya


  llevado a la habitación, espero que estén tomando algo en


  otro sitio. De un sorbo terminé mi copa, me levanté y me


  dispuse a retirarme a mi habitación, estaba algo cansada


  y quería intentar mandarle unos mensajes a Javi antes de


  quedarme dormida.


  —¿Te vas ya?


  —Si, ya es hora de retirarme, mañana tenemos que


  madrugar y a mí me cuesta mucho si no he dormido mis horas. —Está bien, mañana nos vemos —Que


  descanses. Me alejé de allí, no veía apropiado estar a esas horas


  con un hombre a solas aunque fuera con un compañero de


  trabajo, aun en mi mente se repetían las palabras de Lara


  y Dana. Llegué a la puerta de la habitación. ¡Mierda! Lara


  había dejado puesto el cartel de no molestar y en bolígrafo


  había escrito las 23:30, eso significaba que se los estaba


  follando en la habitación y que hasta la una y media de la


  madrugada no podía entrar. ¡Joder Lara! Y qué demonios


  hago yo.


  Supuse que como ya todos nos habíamos ido,


  Eduardo estaría entrando en el ascensor para irse a dormir.


  Bajé por las escaleras hasta el bar y me asomé por la


  esquina de la puerta, no estaba, mi cuerpo pegó un respiro.


  Fui directamente a la barra, para no mezclar y que no me


  sentara mal el alcohol pedí lo mismo, un Martini Roso, antes


  de que me lo sirviera el camarero, noté que alguien se


  acercaba por el lateral y le dijo al camarero que lo mismo,


  giré mi cuello y era Eduardo, por lo que se ve, supuse mal, el


  aun estaba en el bar.


  —¿No te ibas a dormir?


  —A eso iba pero…


  —Lo sé, Lara ha puesto el cartel de no molestar


  ¿Verdad?


  —¿Cómo lo has sabido?


  Empezó a contarme que Lara y el habían mantenido relaciones esporádicas hace un año más, su relación


  no se basaba en amor, según sus palabras solo follaban por diversión, tras varios encuentros pusieron


  final, simplemente quedaron como amigos.


  Lara ya me había comentado algo, pero yo no le dije nada. De todas formas me pareció muy fuerte la


  relación que ellos


  dos llevaron.


  —¿Y tú Alexia, tienes pareja?


  —Si, acabo de iniciar una relación y me encuentro


  muy enamorada de esa persona, aunque es muy diferente a


  la que vosotros tuvisteis —Reí mientras lo dije.


  —Cuando Lara y yo estábamos juntos, ambos


  teníamos parejas. Pienso que el deseo no está reñido con el


  amor, se pueden combinar ambos.


  —No sé, no dejas de estar mintiendo a la otra parte,


  eso se podría hacer cuando ninguna de las partes te interesa


  lo necesario. El amor va mucho más allá, es una mutua


  confesión y sinceridad entre ambos, tanto el deseo como el


  amor van juntos.


  —No digo Alexia que lo que tú dices no sea lo correcto,


  es otro modo de vida, como los que con sus parejas, tanto


  casados como no hacen tríos entre ellos, o la mujer se


  acuesta con otra u otro y el marido o novio mira —La vida


  tiene multitud de colores, no solo tienes dos.


  —Es otro punto de vista Eduardo.


  Estaba más que claro que la inclinación de Eduardo


  frente al amor era muy diferente a la mía, el era un pensador


  liberal y yo era más reservada a la antigua por alguna forma


  de decirlo. Miré mi reloj y solo había pasado media hora, el tiempo parecía haberse detenido allí, me


  estaba empezando a chispar con los tres Martinis que llevaba y empezaba a notar mi cuerpo distinto.


  Con el alcohol me pasa lo mismo que con los nervios, me da por hablar y no parar. Acribille a preguntas


  a Eduardo, ya que es muy liberal le pregunté acerca de todas la parejas que había tenido. Como me


  imaginaba con el atractivo que tiene había tenido varias parejas sin contar los rollos como los de Lara.


  El a su vez me preguntaba también por mis novios y no dude en hablar de ellos. Cada vez las preguntas


  eran más intimas. Ý lanzó el una muy personal sobre a qué edad perdí mi virginidad, ya llevaba mi


  cuarto Martini y estaba más desinhibida y le conté a qué edad y fui mas allá contándole donde fue. El y


  yo habíamos perdido nuestra virginidad con la misma edad y en un mismo lugar, una tienda canadiense


  en un camping. Los dos no reíamos sin parar, al parecer teníamos muchas cosas en común. Cuando


  íbamos por nuestro quinto Martini,


  miré mi reloj y eran las tres de la madrugada.


  —Eduardo, es tardísimo, mañana no me podré


  levantar. Deberíamos irnos a dormir.


  —Es verdad mañana será un día largo, Lara nos tiene


  preparada la visita a la fábrica y una visita a la ciudad. —Ha sido agradable hablar contigo y conocerte


  un


  poco más que dentro de esas cuatro paredes de la oficina. —Lo mismo digo.


  Cuando me fui a levantar, todo me daba vueltas y me


  eché a reír, menuda borrachera más tonta llevaba encima,


  Eduardo fue muy caballero y me sujetó por el brazo para que


  no me cayera hasta el ascensor. Yo no paraba de tener esa risa tonta de no saber de qué te ríes y le


  provoqué risa a él


  también.


  —No te rías de una mujer que no está en sus plenas


  facultades, si no quieres tener problemas con ella. —¿Qué clase de problemas? Tú tienes uno Alexia —


  Ser extremadamente atractiva y sensual.


  —No digas esas tontunas, estás hablando con una


  chica con pareja.


  —Sabes que para mí eso no es ningún problema,


  pero quiero saber si para ti lo es. ¿Acuéstate conmigo? —


  Susurró en mi oído.


  De pronto mi risa se cortó, no podía creer lo que mis


  oídos acaban de escuchar. Lara tenía razón, el me estaba


  buscando.


  —No podría hacer eso Eduardo, gracias por la


  invitación.


  —Tú piénsatelo, contéstame cuando quieras, no


  tengo prisa.


  Las puertas del ascensor se abrieron y tambaleándome


  de un lado a otro conseguí yo sola llegar a la puerta de la


  habitación, Lara ya había retirado el cartel de no molestar. —Buenas noches Alexia.


  —Buenas noches Eduardo.


  Se acercó tanto a mí que pude oler su perfume,


  era tan embriagador como tentador, cuando me besó en


  una mejilla muy despacio y sensual deslizando sus labios


  después del besó. Enseguida entré en la habitación y la


  cerré de golpe, sin darme cuenta que lo más seguro que


  Lara estaba dormida después de echar uno o dos polvos con ese camarero. Alcé mi vista nublada y


  atravesé nuestro pequeño pasillo, Lara estaba sentada en su cama con su


  pijama puesto.


  —¿Estás bien Alexia?


  —Si, solo es que he bebido más de la cuenta y no


  estoy acostumbrada —Balbuceé como pude.


  —¿Has estado con Eduardo?


  —Si, hemos estado juntos tomando algo.


  Me sinceré con ella y le conté que me estaba


  proponiendo algo con él, él sabía que tenía novio y aun así


  no dudó ni un momento en hacerme esa proposición en el


  ascensor, puede que este algo borracha, pero aun sé quién


  soy. No me lo puedo creer. Lara mientras se lo contaba se


  reía. Lo que a mí me escandalizaba a ella le parecía lo más


  normal del mundo.


  —Lara no te rías de mí. No acostumbro a que me


  digan esas cosas. Quizá si no hubiera conocido a Javi me


  podría plantear acostarme con él solo por sexo quien sabe


  pero ahora. ¡Está loco!


  —Tranquila Alexia, yo te avisé esta tarde. Solo es otra


  forma de vida, además si llevas poco tiempo con tu novio


  podrías explorar una nueva sensación y experiencia con él. —Tú misma has dicho que si no estuvieras


  con tu


  novio podrías hacerlo, eso significa que algo te atrae. Me quedé anonadada, es verdad que él me parecía


  un hombre interesante, atractivo y muy sexy pero de ahí a


  que me gustara… yo misma me he delatado. No puede ser,


  no me creo que este solo barajando la posibilidad de estar


  con otro hombre que no sea Javi, la idea es inviable y va contra todos mis principios. Me tengo que


  quitar de la mente solo la idea de acariciar y sentir dentro de mí a otro que no


  sea Javi.


  Me dije varias veces a mi misma que no. No me


  estaba entendiendo ni yo misma, realmente mi mente estaba


  entrando en un gran conflicto con mi corazón.


  Si no fui capaz de perdonar a Iván cuando le pillé en


  la cama con su compañera sería por algo, no puedo llevar


  una doble vida amorosa. No sé ni porque sigo dándole


  vueltas al asunto, mi respuesta es un no rotundo a aquella


  proposición.


  Por la mañana sonaron a la vez el despertador de Lara


  y mío, eran las siete de la mañana. Cuando fui a levantarme


  encontré mi cuerpo todo dolorido y un leve dolor de cabeza,


  quien me mandaría a mí beber tanto Martini.


  Lara se duchó primero y más tarde lo hice yo. Me


  puse unos pantalones vaqueros azul marino de verano y una


  camisa de rayas azules muy fina y mocasines. En el espejo


  recogí mi pelo y me apliqué bastante maquillaje, había que


  tapar las ojeras de haber pasado una mala noche, unas


  gotas de mi perfume y ya estaba lista para empezar el día. Bajamos los cuatro juntos a desayunar, mi


  estómago


  no estaba para mucho y me tome un café solo, una tostada


  con mantequilla y un vaso de agua para tomarme una


  aspirina. A Eduardo se le veía fresco y sin resaca, cuando


  me vio tomar la aspirina pude notar en su rostro una risa


  traviesa. Menuda gracia me hacía a mí, he pasado una mala


  noche por su culpa y mi mente no ha descansado ni en


  sueños.


  En la entrada del hotel, nuevamente nos estaba


  esperando el mismo hombre que ayer con el mercedes


  negro, nos llevaría a la fábrica de Samsung.


  Cuando llegamos a la puerta todo el equipo directivo


  de ayer nos estaba esperando en la puerta, al menos mi dolor


  de cabeza ya había desaparecido y me encontraba mejor. Durante la visita, nos enseñaron como


  fabricaban


  el material para los nuevos móviles y tabletas, que fueran


  flexibles y enrollables era toda una novedad dentro del


  mercado tecnológico. Nos hicieron un pequeño recorrido


  por las fases de fabricación y nos contaron los dispositivos


  electrónicos con los que estaban dotados, yo ahí me perdí


  un poco, cuando hablan de conductos, ánodos y todo eso a


  mí es como si me hablaran en chino. Para finalizar la visita


  nos llevaron a una sala de reuniones donde a cada uno de


  nosotros nos regalaron una bolsa con varias cosas en su


  interior. Muy formalmente nos despedimos de ellos, cuando


  estuviera el proyecto publicitario finalizado les enviaríamos


  uno para su aprobación.


  De vuelta al hotel, curioseamos la bolsa que nos


  habían entregado, dentro a parte de papeles había varias


  cajas, una de ellas tenía una nueva cámara con androide y


  3G, la otra tenía un móvil un Galaxy S III y la ultima caja tenía


  una Galaxy tab. 10.1 una de la última tabletas que había


  sacado al mercado la marca. Era impresionante todos los


  regalos que nos habían hecho, por fin tenia a mi alcance la


  última tecnología del mercado, solo era cuestión de ponerse


  al día un poco y Lara ya me había introducido un poco al


  hacerme mi correo electrónico y mi Facebook.


  A la llegada al hotel subimos a la habitación a dejar


  los regalos, no faltaba mucho para la comida y Lara y yo


  hicimos tiempo en la habitación.


  —Lara no te he preguntado por lo de ayer. ¿Fue el


  camarero verdad?


  —No me digas que no era mono, además era muy


  simpático y en la cama fue genial. Aun que si llego a saber


  que tu estas con Eduardo me lo tiro otra vez más. —¿Cuántas veces lo hiciste?


  —Solo nos dio tiempo a tres, bueno yo algún orgasmo


  mas sí que tuve, suelo ser muy activa en la cama ¿Y tu Alexia? —Yo también suelo ser bastante activa.


  —¿Cuántas veces máximo en una noche? —Pues unas cinco si no se… ¿Cuenta el de la mañana? —


  ¡Joder! Yo te tenía por una modosita y follas como


  una loca. — Entonces ¿Qué te da miedo de Eduardo? —Yo que tú me lo follaba un par de veces y ya


  está,


  en la cama es buenísimo.


  No contesté a la pregunta de Lara, yo se que en esta


  semana mi cuerpo ha experimentado muchos cambios,


  nunca hice tanto el amor con una persona ni deseado aun


  más después, mi cuerpo estos días ha caído en redondo


  aun queriendo más. ¿Estaba sedienta de amor o sedienta


  de sexo? Mi mente nuevamente entró en conflicto con mi


  corazón. Yo quería con todo mi alma a Javi y solo estar


  pensando en serle infiel me estaba doliendo en lo más


  profundo de mi corazón. Lo mejor es dejarlo estar. Lara se encontraba en el baño y yo entré por


  curiosidad


  en mi correo electrónico, solo tenía un mensaje de bienvenida. Entré en mi Facebook y tenía dos


  solicitudes de amistad, una de Lara y otra de Eduardo, ¿Cómo demonios tan pronto me había localizado


  en red social? Lo más seguro es que llevara tiempo intentando localizarme. Acepté su solicitud y entré a


  curiosear en su perfil. Tenía más de quinientas fotos variadas de los viajes que había realizado, otras con


  amigos y otras estaba con Lara. En su foto de perfil tenía una fotografía de un eclipse espectacular y en


  un recuadro a la izquierda una foto suya sin sus gafas. No disponía de ninguna foto para ponerme en el


  perfil, pero ya que me habían regalado una cámara de fotos nueva aprovecharía para sacarme fotos de


  mí y de este país, así luego podría dar envidia a todos mis


  amigos.


  Busqué a Dana en el buscador de amigos, la localicé


  a la primera y le mandé una invitación de amistad, a Gema y


  a Enzo también los localicé, pero a Javi no, no sé si él tendría,


  ya le preguntaría cuando llegara a Madrid.


  Miré mi móvil, ningún mensaje de nadie. Mandé un


  WhatsApp a Javi.


  < WhatsApp Alexia>


  —¿Sientes aun mi ausencia?


  < WhatsApp Javier>


  —Eso Alex no se pregunta, estoy como loco por verte


  de nuevo y perderme en el aroma de tu piel.


  < WhatsApp Alexia>


  —Suena muy bien lo que me has dicho. Ya mañana


  nos vemos por la tarde, supongo que te quedarás a dormir


  en mi casa ¿No?


  < WhatsApp Javi>


  —Claro que me quedaré contigo, hecho de menos


  dormir contigo.


  < WhatsApp Alexia>


  —Bueno te dejo que bajamos a comer ahora. Un beso


  < WhatsApp Javi>


  —Se buena. Un beso.


  Lara salió del aseo y me vio que estaba enfrente de su ordenador, me sonrió y comenté que me había


  metido en mi Facebook, había aceptado su solicitud de amistad y había buscado a mis amigos, iba a


  omitir el dato de que Eduardo me había enviado una solicitud de amistad, pero decidí comentárselo, ella


  no se extrañó en nada. Volvió a comentarme que a Eduardo se le había metido en mente acostarse


  conmigo y no pararía hasta conseguirlo, se ve que era muy persistente. Pero conmigo no tenía nada que


  hacer, lo que menos necesito en estos momentos de mi vida, ya que todo me sonríe es complicarme la


  vida, por muy mínimamente que me resulte atractivo Eduardo.


  Quedamos los cuatro en la puerta del ascensor para bajar a comer juntos. Le pregunté a Pablo por su


  mujer y su dos hijos y el muy gustoso me contestó que estaban bien aunque echándole un poco de


  menos, a la tarde iríamos posiblemente de compras para llevar regalos y Pablo seguro que les compraría


  algo bonito a ellos y a su mujer.


  En el comedor, me dirigía a escoger yo misma la comida, esta vez no pediría ayuda a Eduardo para


  comer algo típico, lo que menos me apetece es darle algo de pie para que me pregunte por lo de ayer.


  Opté por una ensalada con una pechuga empanada, algo simple y muy internacional, esta vez no me


  apareció por detrás haciendo ninguno de sus comentarios, pero siendo sincera creo que espera su


  repentina aparición con un comentario sobre la comida que había escogido, sentir que alguien le puedas


  interesar aunque sea solo sexualmente, llena el ego de toda mujer.


  En la mesa hablábamos como si nada hubiera pasado, como siempre simpático conmigo e intentando


  saber más cosas de mi vida personal. Lara nos comentó que si esta nos apetecía hacer un pequeño Tour


  por la ciudad, había toda variedad de excursiones para conocer lo más turístico. Me parecía genial la


  idea, después nos daría tiempo para pasear y comprar algunos regalos. A todos nos pareció bien, y en la


  misma recepción del hotel se podía contratar la excursión. Al terminar de comer fuimos a tomar el café


  al bar, Pablo se excusó quería subir a la habitación a hablar con su familia, así que nos quedamos Lara,


  Eduardo y yo. Los tres nos pedimos café con leche acompañado con unas pastas típicas de allí, estaban


  deliciosas. Estuvimos hablando de los regalos que nos habían hecho, y Lara comentó que es lo bueno


  que tenia estos viajes, que cuando visitabas las fábricas siempre otorgaban regalos.


  Lara vio al caramero que en la anterior noche de había acostado con él y no dudó ni una décima de


  segundo en ir hablar con él, se ve que se quedó con ganas de mas o quería despedirse de él como


  merecía la ocasión.


  Me dejó sola con él, yo bajé mi mirada a mi café y le di un pequeño sorbo.


  —Alexia, he visto que me has aceptado amistad en el Facebook.


  —Si, antes de comer entré en el ordenador de Lara y vi que estabas pendiente de mi contestación de


  amistad.


  —Me alegra saber que ya por fin dispones de una red social, así para cualquier cosa puedo contactar


  contigo, no siempre tiene porque ser por el teléfono.


  —Eduardo, quiero responderte a la proposición que me hiciste ayer sobre tú y yo tener relaciones


  sexuales.


  —¿Lo has pensado bien?


  —Sí, mi respuesta es que no.


  No dijo nada, terminó su café y cambió de tema radicalmente. Comentó que posiblemente el próximo


  viaje sería a París. Nunca había ido a ese país pero siempre me ha llamado la atención sus personas y su


  idioma aunque no hablaba nada de francés. Le pregunté si el dominaba su lengua y me contestó pero en


  francés “Votre réponse a été trè rapide, vous allez changer dávis” No sé que me quiso decir, pero sonó


  tan sensual esas palabras de su boca que por mi cuerpo corrió un escalofrío.


  Lara había vuelto a desaparecer del bar y Pablo se encontraba en su habitación. Sin remedio estaba


  condenada a estar a solas con Eduardo. Le pregunté si hablaba otros idiomas pero lo negó con la cabeza.


  Solo inglés y francés. Durante unos minutos nos inundó un silencio a los dos. Al cabo de unos minutos


  Eduardo rompió el silencio.


  —¿No lo haces por tu pareja? —Dijo Eduardo.


  —No creo que sea justo para nadie engañarlo solo por placer.


  —Pero ¿Has pensado lo que tú quieres?


  Me quedé mirándolo a los ojos fijamente, no sabía que decir, su pregunta generó mis dudas e invadió


  todo mi cuerpo. No puede ser, me dije una y otra vez, ¿Cómo me esta pasado esto? acaso ¿No soy feliz


  con Javi? Si soy feliz ¿Por qué me pongo nerviosa ante esa pregunta?


  —Recapacítalo, creo que me has contestado demasiado pronto y yo aun no he movido todas mis fichas.


  —Eduardo, no soy una maldita ficha de ajedrez, no juegues conmigo.


  Se levantó de la mesa se acercó a mi inclinándose hasta estar a la altura de mi cara y con su mano


  acarició mi perfil pasando por mi oreja y terminando en mi cuello susurró en mi oído “me conjuro ante


  tu seducción“, y se marchó.


  !Así me deja¡ este hombre no sabe mantener conversaciones, se levanta me toca dejándome tiritando y


  mas cachonda que una loba en celo y se va.


  De pronto mi mente se paralizó, analicé mis palabras, no ¡no puede ser! No podía creer lo que mi mente


  había dicho, tiritando y cachonda, ¡Alexia qué coño te está pasando! Me dolía el corazón tras esas


  palabras, sentía punzadas y empecé a encontrarme mal, el sentimiento era real, mi sexo sentía puntadas


  como cuando se prepara para recibir a alguien y mi cuerpo estaba erizado pero no entendía nada, yo


  seguía amando a Javi y mi cuerpo lo estaba traicionando mientras mi mente luchaba contra él.


  Me quedé en aquella silla sentada, terminando mi café, después me pedí un Baylis, mi cuerpo y mente


  necesitaban evadirse un poco. Estaba delicioso y me entraron ganas de fumarme un cigarrillo como


  aquella vez en la sierra, quizá así recordando buenos momentos pueda relajarme un poco. El bar poseía


  una maquina de tabaco y se podía fumar, compré un paquete de tabaco rubio y un mechero, me senté,


  cogí un cigarrillo y lo encendí, aspiré tan fuerte que mis pulmones se inundaron de humo y tosí, pero la


  segunda calada entró mejor y con mi copa sentí todos mis músculos relajándose.


  Por la puerta del bar asomaba Lara y se acercó a mí al verme sola, bebiendo y fumando.


  —No sabía que fumabas Alexia.


  —No suelo fumar pero esta vez lo necesitaba, humo y una buena copa.


  —¿Estás bien? ¿Te ha dicho algo más Eduardo?


  —Le he dicho que no quiero acostarme con él, pero no se ha dado por vencido y me ha rozado mi cara,


  cuello y me ha dejado con la palabra en la boca. No me lo puedo creer…


  —Lo siento Alexia, puede llegar a ser muy persuasivo, aun recuerdo cuando estuvo detrás de mí para


  que me acostara con él, yo como tu estaba con pareja y por supuesto no pensaba engañar a mi novio,


  pero no se chica, supo donde darme y me derretí ante sus brazos, buscó mi punto débil y hasta que no lo


  consiguió no paró, luego se le pasa y al final te haces amigo de él.


  —Es decir que si me acuesto un par de veces con él, ¿Me dejará tranquila?


  —Hombre un par o más Alexia, en la cama él puede ser insaciable en muchas ocasiones. ¿Te estás


  planteando acostarte con él?


  —No… no se Lara, estoy hecha un lío, si te soy sincera, sexualmente hablando me atrae, pero a la vez


  me atrae mi novio ¿Cómo puede ser?


  —Lo que te pasa es normal, además me dijiste que llevabas poco con tiempo con tu novio, pero la


  cuestión es ¿Hace cuanto no practicabas sexo desde que lo conociste?


  Le expliqué a Lara que llevaba un año completo sin mantener relaciones y solo en alguna ocasión me


  había masturbado, echaba en falta lo que se siente con el orgasmo, hasta que llegó Javi que de alguna


  forma desató la fiera que llevo dentro, realmente con el sexualmente no me reconozco, me siento


  insaciable, quiero más orgasmos y más. Ella intentó calmarme explicando que lo que me estaba pasando


  era normal en muchas personas, sobre todo en una época de nuestra vida. Me había poseído la lujuria,


  un deseo sexual incontrolable, me era imposible controlar mi libido.


  A Lara le estaba confesando más cosas que a mis propias amigas, quizá era otro punto de vista, pero en


  ese momento era la única persona con la que podía hablar. Lara siguió a mi lado mientras terminaba mi


  copa y mi cigarrillo. Al terminar nos dirigimos a la recepción del hotel, allí había quedado con Eduardo


  y Pablo para visitar la ciudad.


  Una vez nos encontrábamos los cuatro salimos fuera donde nos estaba esperando un minibús para


  acercarnos a los diferentes puntos de interés de la ciudad.


  La primera parada la realizamos en la Catedral de Aleksander Nevski. Su nave es la más alta de todas


  las iglesias que veríamos en Bulgaria, y el ambiente era cautivador. Las velas han hecho su mezquino


  trabajo y casi han tapado las pinturas por lo que la catedral aparenta más antigüedad de lo que en


  realidad tiene. Después de fotografiar la catedral con mi cámara nueva, nos dirigimos a la Catedral St


  Alejandro Nevsky es la catedral ortodoxa de la ciudad de Sofía. Construida en estilo neo bizantino, es la


  catedral del patriarcado de Bulgaria y una de las más grandes iglesias ortodoxas de Europa del Este. Es


  símbolo de la ciudad, y una de las principales atracciones turísticas que nosotros como tales no nos


  podíamos perder. Más tarde el minibús nos dejó en pleno centro de la ciudad, paseando y haciendo


  fotografías, se trataba de un centro muy pequeño y se recorría a pie sin problemas. La ciudad era bella y


  todo lo que se podía esperar de una capital. Nos mezclábamos con el resto de su gente y de sus turistas,


  en una de la tantas plazas que tenia había un mercadillo con infinidad de objetos militares, monedas


  antiguas, prototipos de instrumentos de música tradicional, artículos textiles, prendas de punto,


  bordados búlgaros, pirograbado, los frascos tradicionales de esencia de rosas y aceite de rosas, en


  general, así como objetos de artes aplicadas modernos”, un lugar idóneo para realizar nuestras comprar


  de suvenir.


  Después de terminar nuestras compras y seguir dando un paseo, volvimos al punto donde nos había


  dejado en minibús para volver de regreso al hotel.


  Mientras llegábamos, asomada por la ventanilla, eché un último vistazo a la cuidad, me hubiera gustado


  quedarme más, quizá en un futuro vuelva. Una vez en el hotel, subimos a nuestras habitaciones a dejar


  los regalos que habíamos comprado. Lara y yo nos cambiamos de ropa, como siempre me puse unos


  vaqueros desgastados, mis mocasines y una camisa azul claro entallada. Bajamos directos al comedor, la


  cena fue muy amena y cada uno sacó una conversación diferente, a todos nos daba pena marcharnos de


  allí y volver a nuestras vidas en Madrid. Pronto volvería a mi realidad, a mi vida tranquila y perfecta y


  me olvidaría de todo lo ocurrido aquí.


  Antes de entrar al bar para hacernos unas copas, me acerqué a Eduardo, quería hablar con él y aclararle


  un par de cosas antes de volver a nuestras vidas. Eduardo me dijo que me esperaría en la puerta de


  hotel. Lara y Pablo se sentaron en una mesa y yo les dije que no tardaba que tendría que hacer un par de


  llamadas, Lara por la cara que me puso, sabía perfectamente que iba a hablar con él. Me acerqué a la


  recepción y salí fuera, allí se encontraba el, vestido con unos vaqueros también algo desgastados y una


  camisa blanca con bolsillos pequeños tanto en el lateral de los brazos como en ambos pechos.


  Me situé cerca de él, saqué mi paquete de tabaco y me encendí un cigarro. Fui directa al grano, quería


  ser muy clara con él.


  —¿Por qué yo Eduardo? Mira que hay mujeres en la oficina.


  —Porque ahora te deseo a ti.


  —Hablas de deseo, pero no especificas que es lo que buscas en mí. Una noche, dos, tres…


  —Depende de ti y solo de ti.


  —Veamos Eduardo, que yo me aclare. Si yo por algún casual, solo una remota y muy remota idea, te


  dijera que solo te doy una noche. ¿Te conformarías?


  Se acercó a mi aun más, me quitó mi cigarro inhaló su humo y me susurró al oído.


  —Serás tú quien pida más noches.


  Era fácil la pregunta y no pudo ni contestarla, este hombre me desesperaba, pero sus susurros al oído


  provocaban en mí una reacción, no pasaba desapercibida su voz en mí. Me devolvió mi cigarro y se


  alejó un poco de mi. Cuando cogí mi cigarrillo, mi mano estaba temblando y mi pulso se había


  acelerado. Sabía perfectamente lo que mi cuerpo me pedía, y aun sabiendo que estaba mal, mi mente no


  paraba de imaginar cómo sería una noche con él. Me di cuenta que yo ansiaba su cuerpo tanto como él


  podía ansiar el mío. La lujuria se estaba apoderando de mi cuerpo, el deseo de poder excitarlo tan solo


  con una mirada, ser esclava por una noche de la lujuria que estaba poseyendo cada centímetro de mi


  cuerpo. Posiblemente sea el peor acto sin duda que iba a realizar en mi vida, una atrocidad a mis ideales


  y a Javi, pero ansiaba su cuerpo, estaba sedienta de él y me lancé.


  —Te doy una, esta noche, después de esto quiero que no me pidas mas, que me trates como si nada


  hubiera pasado entre nosotros.


  —Te espero en la habitación 410 a las doce de la noche Alexia, dispondré de ti hasta las nueve de la


  mañana. ¿De acuerdo? —Asentí con mi cabeza.


  ¿Cómo es que ya tenía una habitación cogida? Él estaba seguro que aceptaría pasar una noche con él,


  cuando mi primera respuesta fue negativa, tan seguro de sí mismo como me pareció el día que lo


  conocí. Esa prepotencia suya hacia que su seducción me sacara de mis casillas. Antes de ir al bar donde


  estaban mis compañeros decidí fumarme otro cigarro, mi pulso aun estaba temblando, el se alejó y se


  fue.


  ¡Joder Alexia! Espero que sepas lo que estás haciendo, tanto amor y tanto enamoramiento, para que a la


  primera proposición de sexo con otro hombre pueda mi lujuria ¡a la mierda mis principios!


  Terminé mi cigarro y me dirigí a bar, en una de las mesas estaban sentados los tres con una copa cada


  uno, me acerqué a la barra y me pedí un Martini Roso.


  Estuvimos los cuatro en la mesa, pasando un rato muy agradable, Lara me contó una de sus pequeñas


  aventuras en uno de sus viajes, se ve que ella no se aburría en nada, toda un aventura vivida cuando fue


  a Dublín con unas amigas y se quedaron sin habitación, durante tres horas estuvieron dando vueltas para


  poder encontrar otro hotel, pero se ve que estaban todos ocupados y terminaron metidas las cinco en la


  recepción de un hotel, mezclándose con una boda que se estaba celebrando, toda la noche sin dormir,


  bebiendo y bailando.


  Mientras lo contaba ella misma se reía de su aventura, yo no sé como hubiera reaccionado verme en una


  ciudad y sin alojamiento.


  Cuando quise ver el reloj, eras la once de la noche, terminé mi copa y me levanté, presenté mis excusas


  y me dirigí a mi habitación. Frente al espejo me miraba mientras mi mente no paraba de pensar en lo


  que haría esa noche, aun estaba a tiempo de pararlo, de frenar esta locura que iba a cometer, estaba mal,


  pero una vez en la vida quería saber lo que se siente siendo perversa, tanto hacer el bien, ser correcta,


  quizá mi vida en ese sentido sea aburrida. Me apetecía experimentar esta experiencia que había abierto


  mi vida. Me puse tres gotas de mi perfume, cuando salí del baño Lara entraba por la puerta.


  —Alexia, ¿Vas algún sitio?


  —Si Lara, he quedado con Eduardo, quizá me arrepienta toda la vida de lo que voy hacer.


  —Al menos has tardado más que yo en sucumbir a sus encantos, yo fui más débil, en menos de una


  mañana caí rendida a sus brazos.


  —Solo será una vez, he hecho un trato con él, después de esta noche me dejará en paz, y nuestras vidas


  continuaran como si nada hubiera ocurrido.


  —Eduardo es un hombre de palabra, pero he de decirte que su cuerpo es algo adictivo. Eso lo tendrás


  que decidir tú si es una o más veces vuestro encuentro. ¿Necesitas la habitación?


  —No, se ve que él y su arrogancia sabían qué diría que sí, y ya tiene una habitación distinta.


  —Entonces solo decirte que lo disfrutes, por la mañana no vemos recuerda que a las diez de la mañana


  tenemos que salir del hotel para ir al aeropuerto.


  —Lo sé, estaré a tiempo. Gracias Lara por no juzgar mal por lo que voy hacer. Sé que no está bien, pero


  aun así quiero hacerlo —Dije con la cabeza agachada.


  Salí de la habitación, cogí en ascensor y tras dudar unos segundos pulsé el número cuatro.


  Capítulo 9


  Las puertas del ascensor se abrieron, pasado el vestíbulo, la primera puerta que había a la derecha era la


  410. Suspiré hondo, mi corazón se disparó y empezó a bombear a toda velocidad. Con dos nudillos de


  mi mano derecha llamé a la puerta.


  Se abrió la puerta y ahí estaba él, vestido con unos vaqueros azul oscuro y sin camisa. Me quedé


  contemplando su pecho atlético, marcado posiblemente por el gimnasio, sus abdominales marcados y


  sin un rastro de bello por su cuerpo. Su perfume llegaba desde ahí hasta mis fosas nasales, seguía siendo


  tan embriagador y sensual como la primera vez que lo percibí. Pasé sin decirle nada, la habitación era


  igual que a la mía, un amplio pasillo con la puerta del baño en un lateral, pero en esta ocasión con una


  cama inmensa de matrimonio. Me quedé de pie frente a él, mi cuerpo estaba helado y tembloroso. La


  respiración la tenia entrecortada y mi pulso acelerado eran una mezcla entre miedo y deseo.


  —¿Quieres tomar algo Alexia?


  —Si, no estaría mal una copa.


  Sacó del mini bar dos vasos fríos con hielo, y dos botellas pequeñas de Martini Roso. El ya se había


  percatado que era una de mis bebidas favoritas. Las sirvió y me ofreció una copa. Tomé un sorbo,


  mojando mis labios para poder refrescarlos, tanto nerviosismo había dejado mi boca seca. Se acercó a


  mí y con su mano acaricio parte de mi mejilla y cuello. Provocó en mí la erupción de mi volcán, mi


  sangre no era sangre, era lava que recorría todo mi cuerpo.


  —Eres tan atractiva y sensual Alexia, tu piel es tan suave y delicada. Solo tú de todas las mujeres que


  hay quiero poseerte.


  —Esto es una locura Eduardo, pero de alguna forma mi cuerpo también te desea, nunca antes me había


  ocurrido algo así…


  —Tú solo déjate llevar —Dúchate para mi Alexia.


  Cogió mi copa y la dejó encima del escritorio a la vez que la suya. Me agarró de la mano y me llevó a


  través del pasillo al baño. Me soltó y se puso tras de mí susurrándome al oído que me desnudara para él.


  Solo sentir su aliento en mi cuello me excitó. Deslicé mis mocasines, después mirándole a los ojos


  desabroché cada unos de los botones de mi camisa, dejando ver el sujetador negro de encaje que


  llevaba. Sus ojos no me quitaban vista, ni de mis ojos ni de mis pechos. Me quité la camisa y continué


  con los pantalones. Desabroché el botón y bajé la cremallera muy lentamente hasta deslizar por mis


  caderas los pantalones. Llevaba puesto un tanga negro de encaje combinado con el sujetador. Me quedé


  mirándole a los ojos, sentía que su mirada me estaba devorando. Él se acercó a la ducha y dio el agua


  caliente hasta graduarla con la fría, después fijó su mirada en todo mi cuerpo haciendo con sus ojos un


  recorrido completo de mi anatomía desnuda…


  —Por favor continúa Alexia —Suplicó Eduardo.


  Desabroché mi sujetador dejando a la vista mis pechos, lentamente me quité el tanga y me metí debajo


  de aquel chorro de agua templada. Mojé todo mi pelo y las gotas resbalaron por todo mi cuerpo


  desnudo. Giré mi cabeza para buscarlo, estaba de pie mirándome. Bajé mis ojos a su sexo que se


  marcaba abruptamente en sus pantalones. Desabrochó sus pantalones y salió en forma de sacudida su


  miembro. No llevaba ropa interior, su pene era de un tamaño descomunal y desde la ducha se podían ver


  sus venas. Se colocó tras de mí, y en mis nalgas noté su erección palpitante. Me dio un leve beso en mi


  nuca, aquello me hizo gemir y excitarme aun más de lo que ya lo estaba. Ambas manos se deslizaron


  por toda mi espalda hasta mis nalgas las que apretó ligeramente y nuevamente me besó mi nuca, una y


  otra vez desviándose hacia mi cuello. Podía sentir su lengua en cada beso, me estaba saboreando. Me


  cogió de la cintura y me giró, ambos éramos de la misma altura y su cara quedó frente a la mía. Atrapó


  mis labios en su boca y noté levemente su lengua dentro de mi boca, soltó mis labios mordiendo el


  inferior y nuevamente los aprisionó. Mi lengua buscó la suya desesperadamente, para él fue una señal


  de entrega completa hacia él, yo había aceptado su beso y su intención. Me rodeó con sus brazos


  fuertemente hasta que nuestros cuerpos estaban tan unidos que formaron uno y disfrutando de su boca


  durante un largo tiempo. Me separé de él, totalmente jadeante y él atrapó nuevamente mis labios tan


  fuerte que no me podía escapar de su boca. Lentamente sus manos bajaron hacia mi sexo y masajeo mi


  clítoris, eso hizo que se me escapara un gemido en su boca. Sus movimientos eran cada vez más rápidos


  y cuando quise darme cuenta perdí absolutamente el control de mi cuerpo y llegué a un clímax intenso


  dentro de su boca. Eso a él no le paró, seguidamente dos de sus dedos se deslizaron por dentro de mi


  vagina muy despacio, entrando y saliendo, su boca no dejaba que me escapara de él y jadeaba dentro de


  ella. Sus movimientos se hicieron más rápidos y fuertes con sus dedos, mi cuerpo estaba descontrolado,


  no dejaba de acompañarlo con los movimientos de mi cintura cuando exploté en un segundo y mejor


  orgasmo en su boca. El al fin liberó mi boca y me miró a los ojos. Me encontraba tiritando y jadeando


  aun, mi cuerpo temblaba de placer.


  —Me encanta cuando jadeas en mi boca Alexia, es tan excitante tocarte —Desde hace dos años sueño


  con este momento.


  Cortó el grifo del agua, me cogió en brazos y me llevó a la cama. Yo me dejaba llevar por mi deseo, y


  aun habiendo tenido dos orgasmos, deseaba aun más de él. Quería sentir dentro de mí su enorme


  miembro varonil y correrme una y otra vez encima o debajo de él. Ya había cometido adulterio, pero


  esta noche seguiría cometiéndolo.


  En la cama, me soltó con mucho cuidado, se colocó encima de mí y subió mis brazos hacia arriba,


  sujetó ambas muñecas con una sola mano y la otra la deslizó por todo mi cuerpo a la vez que me iba


  besando. Su mano bajó hasta mi sexo e introdujo dos dedos con fuerza ejerciendo presión en lo más


  dentro de mí, con otro dedo acariciaba mi clítoris. Todo mi cuerpo temblaba de la excitación, me


  descontrolaba gimiendo y jadeando en su boca, no tardé en sentir la llegada de mi nuevo orgasmo,


  dejando mi cuerpo entero convulsionando. A cada orgasmo que tenía más fuerte era el siguiente.


  Soltó mis muñecas y ambos nos separamos de nuestros continuos besos carnales.


  —¿Qué estás haciendo conmigo? —Dije con la voz entrecortada.


  —Solo lo tu cuerpo pide Alexia.


  Besó mis labios y fue bajando por mi barbilla y cuello. Centró su boca en uno de mis pechos, mi pezón


  estaba duro como una pequeña piedra. Lo mordió suavemente e hizo que todo mi cuerpo se


  estremeciera de placer, seguidamente lamió cada centímetro de mi pecho y se introdujo mi pezón en la


  boca dibujando círculos con su lengua. Una vez ya se había saciado con ese pecho hizo lo mismo con el


  otro. Me estaba retorciendo de gozo y excitación cuando terminó con mis pechos.


  Siguió bajando y besó mi ombligo metiendo la punta de su lengua dentro de el. Eso provocó en mí una


  risa y agarré su pelo. El alzó su mirada y me sonrió. Pero no se detuvo, bajo hasta mi sexo dando besos


  cortos y pausados, con sus dedos abrió mi labios e introdujo su lengua. Primero lamió todo mi sexo y


  después se recreo en mi clítoris moviendo su lengua a toda velocidad en mi sexo. Tanta excitación


  desencadenó un orgasmo desmesurado, sin querer le tiré del pelo, mi cuerpo se retorció de una manera


  muy convulsiva hasta que pude recobrar mi consciencia y le solté. Era el orgasmo más largo e intenso


  que había tenido en mi vida.


  Escaló hasta mí para atrapar mis labios, su boca estaba inundaba de mi flujo y su saliva, aquello me


  aparecía algo muy sensual. El seguía completamente con su miembro erecto, notaba sus pulsaciones


  cerca de mi sexo.


  Se incorporó y me dio un giro poniéndome bocabajo en la cama, se situó muy despacio encima de mí y


  recorrió sus manos por mis pechos hasta mi cintura, la elevó un poco. Él se incorporó hacia atrás


  poniéndose de rodillas detrás de mí, notaba su sexo pegado al mío y mi excitación creció de nuevo.


  —¡Pídemelo Alexia!


  Rozó su pene por mis labios y clítoris rozando la entrada de mi vagina.


  — ¡Pídemelo Alexia! —Pídeme que te folle con mi polla.


  Volvió a rozar su miembro por todo mi sexo, estaba tan excitada, tan sedienta de sentirlo dentro que lo


  grité.


  — ¡Hazlo ya!


  En un solo movimiento se clavó dentro de mi haciéndome gritar, la segunda embestida fue aun más dura


  y fuerte desatando aun más placer en mí, cada vez las embestidas eran más fuertes y veloces, mi cuerpo


  no pudo aguantar tanta excitación y rozó el éxtasis del sexo, un lugar desconocido apareció ante mí en


  el que nunca había estado. Eduardo siguió arremetiendo contra mí hasta buscar su clímax en un muy


  fuerte embate final. Noté dentro de mí su cálida descarga y convulsiones.


  Siguió dentro de mí unos minutos más, abrazado a mi espalda, su respiración estaba acelerada. Besó mi


  espalda y se retiró.


  Nos tumbamos los dos extendidos en la cama.


  —Alexia, he deseado tanto recorrer todo el borde de tu vagina con mi lengua, sentir el temblor de tu


  piel excitada, deleitarme con la humedad de tu sexo y ahí jugar con tus labios hasta estar dentro de ti…


  —Me has convertido en una mujer perversa Eduardo.


  —Yo no diría perversa, en todo caso eres insaciable Alexia —No conozco persona que se haya corrido


  tantas veces como tú y seguro que estas dispuesta a tener más orgasmos ¿No?


  —Me gustaría terminarme esa copa y fumarme un cigarrillo —Si no te importa.


  — Sí, nos fumaremos uno, así tendré tiempo para recuperarme.


  Para recuperarse, eso significaba que no había terminado nuestra noche. Mientras él se levantó para ir al


  baño, yo miré mi reloj, solo eran las dos de la madrugada. Nuestro acuerdo fue hasta las nueve de la


  mañana, aun quedaba mucha noche por delante y salió de mi boca una sonrisa algo malvada y perversa.


  Cuando salió de baño, trajo dos albornoces, nos lo pusimos y abrió la puerta de la pequeña terraza que


  tenía la habitación, saqué mi paquete de tabaco y Eduardo preparó unas copas nuevas, las anteriores


  estaban ya calientes y aguadas por el hielo.


  El frescor del Martini inundó toda mi boca y garganta, estaba sedienta y casi me bebo la copa entera.


  Encendí un cigarrillo y aspiré su esencia a tabaco, el se encendió uno también para acompañarme


  mientras nos tomábamos nuestra copa.


  —Alexia, volvamos a la cama aun no he terminado contigo, ya que solo dispongo hasta las nueve de la


  mañana para perderme en tu cuerpo y deleitarme en el.


  Apagué mi cigarrillo, tomé el último sorbo de mi copa y me metí dentro. El vino tras de mí, antes de


  que me sentara me cogió de la cintura y atrapó mi boca con sus labios con fuerza y deseo, desabrochó el


  cinturón de mi albornoz y lo deslizó por mi hombros dejándolo caer al suelo de la habitación. Liberó mi


  boca y observó mi cuerpo desnudo acariciándome con la yemas de sus dedos, mi piel se erizó a medida


  que el acariciaba todo las partes de mi cuerpo. Se quitó su albornoz, su miembro ya estaba preparado


  para embestirme nuevamente, se tumbó en la cama dejándome a mí de pie.


  —Apriétame hasta que me dejes marcados tus muslos en los míos, cabalga como amazona sin rumbo y


  rebota con mi vientre hasta saciarme de ti, quiero notar cada gota de tu sudor caer en mi pecho, ver el


  movimiento de tus labios mientras jadean y gozan de mi cuerpo. Hazlo Alexia, ven sitúate encima de


  mí.


  Puse mis piernas entre sus caderas, notando en mi sexo su pene, con mi mano, lo introduje lentamente


  en mi vagina. A pesar de que solo me había rozado ya estaba excitada y preparada para él.


  Poco a poco empecé a hacer movimientos, arriba y abajo lentamente moviendo a su vez mis caderas con


  un pequeño movimiento circular. El me miraba atónito mientras yo aceleraba mi cabalgamiento en su


  cuerpo, empecé a jadear mientras me volvía loca encima de él, de pronto el agarró mis nalgas y empezó


  a empujar contra mí con más fuerza cada vez, ambos estábamos cabalgando el uno en el otro, sedientos


  ambos de sexo y buscando nuestro mutuo placer. Sentí la llegada de mi orgasmo y mi sentido de


  ausencia me envolvió entrando en un estado momentáneo de trance. Eduardo siguió por unos minutos


  más hasta arremeter fuerte contra mí y sentir su liberación.


  —Alexia, rompes todos los diques de la ley y el deber en el sexo —Lástima que solo me dejes esta


  noche disfrutar de ti.


  — Solo esta noche Eduardo, después cada uno volverá a su vida de siempre.


  —Ven conmigo Alexia, quiero que follemos en la ducha mientras cae el agua en tu escultura.


  Me cogió de la mano y nos dirigimos al baño, en el suelo aun estaba mi ropa y sus pantalones. Encendió


  el agua y la dejó a una temperatura tibia. El ya estaba debajo del agua cuando sacó su mano por un


  lateral de la mampara e hizo una señal con su mano para que entrara con él.


  Entré y con sus brazos me rodeó dejándome arrinconada en la pared de la ducha casi justo donde caía el


  agua, devoró mis labios y su lengua buscó la mía para jugar dentro de nuestras bocas. Noté como su


  pene comenzaba a levantarse pegando pequeños látigos en mi pubis. Repasó con sus manos todo mi


  cuerpo mojado y una de sus ellas se detuvo en mi sexo que ya estaba preparado para él. Masajeó mi


  clítoris hasta que empecé a jadear en su boca, introdujo dos dedos de su mano y fuertemente ejerció


  movimientos dentro de mí, aquello me desembocó en mi clímax, esa sensación extremadamente


  placentera que llevaba horas sintiendo, abandoné mi cuerpo, no existía ni el tiempo ni el espacio.


  Me cogió por mis nalgas y me alzó a él hasta rodearle por completo con mis piernas, mi espalda estaba


  apoyada en la pared por donde resbalaba continuamente el agua.


  Introdujo su miembro con fuerza en mi interior, empezó a empujar contra la pared mi cuerpo una y otra


  vez, cada vez más deprisa, nuestros cuerpos estaban desenfrenados yo acompañaba todos sus


  movimiento con mi cadera, los dos gemíamos de placer mientras nos besábamos hasta que mutuamente


  los dos llegamos al placer infinito, máxima excitación incontrolada que despertó todas las fibras de


  nuestros cuerpos, nos sentimos inmersos en un mundo nuevo e impensable.


  Eduardo me miró, acarició mi mejilla y me susurró con su voz entrecortada.


  —Te veo algo exhausta ¿Estás bien?


  —Llevo infinidad de orgasmos, rozo el cielo en cada uno de ellos y me has follado tres veces. Estar


  bien se queda corto Eduardo.


  —Viéndolo así, me alegro por ti. ¿Aguantarías un asalto más?


  —Los que quieras, hasta la nueve soy tuya.


  Se tomó al pie de la letra mi última frase, hasta las nueve menos diez que culminamos tras tres actos


  sexuales más y unos cuantos más orgasmos míos.


  Esa noche larga y placentera me hizo sentir como toda la existencia se condensó en un instante, se


  expandió y explotó en un grito de plenitud y triunfo. Es como perderse en el infinito y salir de él, es


  ganar energía, fuerza, vitalidad, es como sumergirse en un oleaje profundo y rítmico que nos arroja a la


  superficie clara y vital...


  Me duché y me puse la ropa que estaba aun tirada en el baño, me peiné como pude. El aun estaba en la


  cama, sentado. Me acerqué a él y lo besé, un beso húmedo y profundo.


  —Me voy a mi habitación aun tengo que hacer la maleta.


  —Son las nueve y diez y me has besado.


  —Es una propina de diez minutos que te doy por esta noche. No hace falta que te diga cuanto he


  disfrutado.


  Me fui de esa habitación, en el ascensor vi mi cara reflejada en el espejo, mi cara marcaba cansancio y


  no era para menos no había dormido nada. Había sido una noche extraña pero muy reconfortable,


  realmente tenía un problema con el sexo, he llegado a ser insaciable en este aspecto, por mi cuerpo


  recorría culpa por engañar a Javi, pero por alguna razón me sentía bien conmigo misma, solo era un


  capitulo mas de mi vida pasajero, ahora de vuelta a Madrid todo volvería a la normalidad, a mi vida de


  antes con mi reciente novio y mis amigos.


  Con mi tarjeta abrí la puerta de la habitación de Lara y mía muy despacio. Entré y puede ver a Lara


  sentada en la cama mirando hacia la puerta. Ella acababa de preparar su maleta.


  —Buenos días Alexia. ¿Todo bien?


  —Buenos días Lara, todo perfecto. Voy a preparar mi maleta si no se nos hará tarde y aun tenemos que


  bajar a desayunar.


  Tardé sólo cinco minutos en dejar preparada mi maleta, entré en el baño a peinarme un poco y ponerme


  algo de anti ojeras, dos gotas de mi perfume y ya parecía otra cosa mi cara.


  Los cuatro bajamos a desayunar, un simple café con un par de tostadas, mi café me lo preparé doble,


  esta vez necesitaba algo más de cafeína que recorriera mi cuerpo y después para sorpresa de todos me


  fumé un cigarrillo, creo que en este viaje a lo tonto me había enganchado a este vicio. Eduardo


  realmente se comportó como si nada hubiera pasado, ni una mirada, ni una sonrisa, nada, eso me alegró


  por dentro. El estaba respetando nuestro acuerdo.


  Vino un coche a buscarnos a la puerta del hotel y llevarnos al aeropuerto. Una vez facturadas nuestras


  maletas, subimos directamente al avión, esta vez no dio tiempo a tomarnos algo antes. Como a la ida,


  nuestros billetes eran de la clase primera. El avión era similar al que vinimos, la misma distribución dos


  filas de dos asientos cada una. Me senté en mi asiento al lado de Lara y por un instante cerré mis ojos


  respirando con fuerza y suspirando.


  —Alexia, ¿Me vas a contar que demonios pasó ayer? ¿Pensé que éramos amigas y nos hacíamos


  confesiones mutuas?


  —Sí, pero quiero contártelo lejos de oídos indiscretos. Solo me voy a atrever a contártelo a ti, dudo


  mucho que pueda contárselo a Dana y Gema, me siento como si les hubiera fallado a ellas también.


  —Si son tus amigas no te juzgarán aunque no lo compartan Alexia.


  Pablo y Eduardo iban muy callados delante de nosotras y pude verlos cuando en una de aquellas me


  levanté al baño, ambos estaban dormidos. No quise mirar mucho para que no me pasara como la


  anterior vez que me pilló curioseando Eduardo.


  Cuando regresé a mi asiento, me acerqué a Lara.


  Ahora era un buen momento para contarle lo pasado anoche entre Eduardo y yo a Lara, todos en el


  avión estaban dormidos y relajados.


  Le conté a Lara mi noche de deseo incontrolada con él, todas la veces que lo hicimos y la cantidad de


  orgasmos que había tenido, le hubiera dicho una cifra si no fuese porque al décimo perdí la cuenta, ayer


  batí mi propio record. No había dormido durante toda la noche y no me importaba, mi cuerpo se había


  saciado aunque no del todo, pero yo volvería a los brazos de Javi y me olvidaría de él.


  Lara se quedó asombrada por lo que le había contado, yo pensé que ella también había pasado toda la


  noche con Eduardo alguna vez, pero por su cara de asombro solo había pasado ratos con él. Me dio la


  enhorabuena por aguantar toda la noche follando, me explicó que todo el mundo era capaz de hacer eso.


  Preguntó si repetiría con él esa noche. Le expliqué que un acuerdo es un acuerdo, solo una noche y me


  dejaría en paz.


  — No Alexia, no te pregunto si él quiere otra noche —¿Quieres tu otra noche con él?


  —Por quererlas querría muchas, pero no puede ser, ahora en Madrid yo volveré a mi vida tranquila, con


  mi novio y vuelta a la normalidad. Necesito esa paz, estos días han sido un calvario para mí.


  Cuando quise darme cuenta, estábamos a punto de aterrizar, ya estaba en casa y una sensación de


  bienestar inundó todo mi cuerpo.


  Recogimos nuestras maletas y en la salida del aeropuerto me despedí de Pablo con dos besos y de


  Eduardo también con dos besos, mañana nos veríamos en la oficina a las nueve de la mañana.


  Lara y yo recogimos el coche del parking y me acercó a casa. Se despidió de mí hasta mañana, me dio


  dos besos y un fuerte abrazo. En este viaje ella y yo nos habíamos sincerado mutuamente y sin darnos


  cuenta nos habíamos hecho amigas.


  Cuando entré en casa eran las dos de la tarde y ya tenía hambre, parecía que no había nadie en casa,


  Gema estaría en el trabajo y Dana también. Entré en mi cuarto y ahí estaba Javi, sentado en mi cama.


  —¿Javi? No sabes cuánto te he extrañado amor —En cierta medida mentí pensé para adentro.


  Me abalancé a sus brazos y me abracé a él besándolo desesperadamente en su boca.


  —Alex, ¿no tienes móvil o qué?


  Mi loca cabeza, durante todo el día de ayer y de hoy no había visto mi móvil, lo apagué cuando


  entramos de visita en la fábrica y aun no lo había encendido. Estaba furioso conmigo, pero no mucho,


  algo disgustado diría yo.


  —Perdóname, Javi, con el móvil suelo ser muy despistada, lo apagué ayer para entrar en la fábrica y no


  lo he vuelto a encender.


  —Está bien nena, pero no lo hagas que me preocupo si no se de ti. Ven a mis brazos.


  Nos besamos como dos adolescentes, Javi me fue quitando la ropa lentamente y le paré.


  —Quiero darme una ducha antes —¡Dúchate conmigo!


  Los dos nos dirigimos a aquella ducha en miniatura que tenía mi piso, nos desnudamos y los dos bajo el


  chorro de agua hicimos el amor, llegamos a un clímax a la vez, dejando nuestros cuerpos


  convulsionados.


  En mi cuarto mientras me vestía, el no dejaba de observarme y preguntarme sobre el viaje. Le conté en


  resumidas nuestra reunión, la visita y recordé el regalo que tenia para él. Yo ya tenía un móvil nuevo


  que conseguí hace un mes por los puntos de la empresa.


  —Tengo un regalo para ti Javi.


  —Si ¿Y qué es?


  La caja la había envuelto en papel de periódico, el me miró con cara extrañada por el envoltorio, pero


  cuando lo abrió y vio un móvil de última generación que había sacado la marca Samsung se quedó


  asombrado.


  —¡Alex! Esto es demasiado, no deberías, son muy caros.


  —Tú acéptalo y ya está. Es tu regalo por estar tres días sin mí, bueno ese y lo que acabamos de hacer en


  la ducha. —Gracias, muchas gracias.


  Me abrazó y me dio un ligero y breve beso.


  En el salón de dije que echara un vistazo a su móvil nuevo mientras yo preparaba una ensalada, se le


  veía entusiasmado, el suyo la verdad no era de los modernos aunque pudo descargarse el WhatsApp


  pirateando su móvil.


  No sentamos a comer y una vez habíamos terminado, le enseñé mi nueva cámara con todas las fotos que


  había hecho en el viaje y mi nueva tablet, estaba con los ojos abiertos de par en par, comentó que me


  había gastado mucho dinero y le rectifiqué, le dije que tanto su móvil como los otros dos nos lo habían


  regalado en el viaje. Le conté donde habíamos estado de visita, como era el hotel, lo que comimos y lo


  que bebí y fumé. Le confesé que tontamente me había enganchado al tabaco y que ahora fumaba de vez


  en cuando unos cigarrillos.


  No le importó, él alguna vez cuando salía de marcha también fumaba. Mi posible aliento a tabaco no le


  impediría besarme y deleitarse en mi boca.


  Por supuesto no le dije nada de la noche de sexo que había pasado con Eduardo, seguramente es algo


  que si le contara no me perdonaría en la vida, y no quiero perderlo, lo amo a pesar de lo que le hecho.


  Aquella noche solo fue sexo, del bueno, pero solo eso. Son las palabras que mi mente repetía para no


  tener cargo de conciencia.


  Javi seguía en el sofá curioseando su móvil. Yo encendí mi tablet para intentar ponerla al día con mi


  correo electrónico nuevo y mi Facebook. Le pregunté a Javi si el tenia Facebook pues Lara en Bulgaria


  me había hecho una dirección de correo electrónico y me había apuntado a esa red social.


  No me extraña que no encontrara a Javi por la red, se había registrado solo con sus iniciales, el


  programa venia predefinido en la pantalla de inicio de mi tablet, entré y le pedí solicitud de amistad.


  Como él estaba curioseando su móvil, debía estar conectado, porque al minuto me salió una


  confirmación de su amistad. Puse la tablet en modo foto, le dije a Javi que se acercara y nos hicimos


  una foto los dos juntos, esa es la que pondría en mi perfil. No era tan difícil manejar las nuevas


  tecnologías, me hice enseguida con ella.


  Estaba tan rendida que sin darme cuenta me quedé dormida en el sofá, mi cansancio era más que


  justificado, pasarse más de veinticuatro horas sin dormir podía con todo el mundo, no es que pasara una


  noche tranquila.


  Cuando desperté, tenía sentado a mi lado a Gema, Dana y a Javi se le escuchaba por la cocina, estaba


  todo recogido, no quedaba rastro de nuestra comida y había dejado en la mesa mi cámara y tablet nueva.


  —Hola bella durmiente, se ve que no has parado en el viaje, no te has dado cuenta ni cuando hemos


  entrado.


  —Hola chicas, me alegro de veros a las dos muchísimo.


  A mi olfato llego un olor a café, se ve que Javi lo estaba preparando, ideal para estar recién levantada de


  mi siesta.


  Javi nos sirvió a cada una de nosotras una buena taza de café con leche y unas pastas de té. Tomé un


  sorbo de el y de mi bolsillo saqué mi paquete de tabaco, saqué un cigarrillo y lo encendí. Dana y Gema


  se quedaron mirando con la boca abierta.


  —¿Desde cuándo fumas? —Dijo Gema


  —Alexia yo te he visto fumar alguna vez, pero siempre cuando estamos de marcha por la ciudad.


  —Lo sé chicas, me he enganchado en el viaje, espero que no os importe.


  —Ya eres mayorcita para saber lo que haces. — Dijeron ambas a la vez.


  Lo mismo que le había contado a Javi sobre el viaje, se lo repetí a ellas. Las dos me miraban con cara de


  envidia. Preguntaron por la tablet de encima de la mesa y la nueva cámara, cuando les dije como las


  había conseguido las dos radiaron aun más de envidia.


  Me levanté y me dirigí a mi maleta que aun estaba en la entrada de habitación, saqué dos regalos que


  había traído para cada una de ellas. Me acerqué al salón y le di un regalo a cada una. Estaban como dos


  niñas nerviosas y ansiosas antes de abrir su regalo e incluso ilusionadas. A las dos les regalé un frasco


  grande de perfume de esencia de rosas, era algo muy típico de allí y su olor era muy embriagador. A


  Dana le entregué también el regalo de Enzo, le había comprado una brújula militar que se usó en la


  Segunda Guerra Mundial, como a él le gustaba ir mucho de senderismo por la montaña le gustará saber


  en todo momento donde está el norte o el sur.


  Estuve hablando de la amistad que cogí con Lara en el viaje, ella era una chica de nuestra misma edad a


  la que le gustaba salir a divertirse, como hacíamos nosotras de vez en cuando.


  Aun tenía en mente si contarles o no lo ocurrido con Eduardo, es verdad que ellas nunca en los años de


  nuestra amistad habían cuestionado ningún acto mío, pero a decir verdad nunca había cometido uno


  como tal.


  Recuerdo el día que pillé a Iván con la chica esa en la cama, corrí a casa de Dana desesperada, mis


  lagrimas eran incontrolables, cuando le conté lo sucedido, Dana no fue benevolente con él, directamente


  de dijo que lo mandara a la mierda, un hombre así no merecería la pena continuar con el, si fue capaz de


  hacerlo una vez, será capaz de volverlo a repetir, mi duda estaría en el siempre. Sabias palabras me dijo


  y desde ese día no he vuelto a verlo.


  En mi, no sería diferente, si ya lo he hecho una vez ¿Quién me dice a mí que no lo volveré a hacer? las


  matemáticas pueden ser exactas, pero la vida y los sentimientos nunca lo son. Mi lujuria descontrola ha


  roto un muro que hasta ayer era infranqueable, se ha roto esa barrera invisible que posee cada alma. No


  me sentía arrepentida de ello, pues ayer conocí un mundo superior que se encontraba dentro de mí, un


  mundo que nadie me había abierto hasta entonces, el mundo de la lujuria.


  Si me decidiera a contarles lo sucedido me arriesgaría no solo a perder a mis dos mejores amigas si no


  también a Javi, esas tres perdidas serian mi final como persona.


  Las chicas y Javi notaron mi leve ausencia metal y me preguntaron si me encontraba bien, me excusé


  con que el viaje había sido agotador ya que nuestro tiempo libre lo ocupábamos en perfilar el proyecto.


  Javi, me cogió de las manos y me llevó a la entrada de la casa. Cuando desde ahí Dana y Gema no nos


  podían ver, rodeó todo mi cuerpo con sus brazos y me besó con tanta pasión que sentí derretirme allí


  mismo ante sus brazos. Su lengua ferozmente buscó la mía y dibujaron círculos como dos peces


  cortejándose debajo del mar, me sentí excitada. Cuando liberó mis labios me abrazó tan fuerte que me


  sentí aprisionada, el había sentido mucho mi ausencia y su cuerpo deseaba entrar en contacto conmigo,


  pero tenía asuntos familiares, supongo que sería una reunión familiar o algún cumpleaños, no me


  especifico el plan de la noche. Me regaló un corto y fugaz beso y se despidió de mí.


  Cuando regresé al salón y me senté en el sofá junto a Dana y Gema, las dos me miraban fijamente con


  una sonrisa en los labios.


  —¿Qué os pasa?


  —¿Te ha recibido como toca?


  —Sois de lo que no hay, claro que me ha recibido como toca, pero se ha molestado que desde ayer no


  tuviera noticias de mi, ya sabéis como soy con el móvil.


  Le pregunté a Gema que tal le iba con mi hermano del que no sabía nada, ella se le veía entusiasmada,


  por fin había encontrado una persona que le llenaba por completo después de explorar su sexualidad en


  ambos sexos. Su cutis había cambiado, se le veía más reluciente y aterciopelada, sus ojos brillaban de


  una forma muy especial. Al igual que los de Dana, con su nuevo compromiso de boda prevista para el


  año que viene.


  A mí solo me quedaba esperar que se me pasara este arrebato y volver a mi antigua vida, estaba


  completamente enamorada de Javi, solo tenía que tratar de controlar mis impulsos.


  Mientras nos terminamos las pastas de té, estuvimos viendo las fotos que había tomado de la ciudad,


  compañeros y mías. Gema preguntó por cada uno de ellos, le expliqué en una de las fotos que estaban


  los tres el cargo que les correspondían a cada uno de ellos. Le llamó la atención de que Lara y Eduardo


  fueran tan jóvenes. Ambas me preguntaron si Lara y Eduardo eran pareja, la verdad es que en la foto se


  les veía muy juntos y hacían buena pareja. Les medio expliqué que hace un año estuvieron juntos, no


  como pareja si no como rollo, sexo esporádico con alguna quedada. Ellas se asombraron pero para bien,


  sus comentarios eran muy subidos de tono y yo me reí, ellas tenían razón Lara y el se lo había montado


  muy bien sin tener que dar justificaciones a nadie, solo oculté el dato de Lara tenia pareja por aquel


  entonces.


  La tarde pasó en un suspiro y a pesar de mi pequeña siesta, estaba aun cansada y aun quedaban dos días


  de trabajo para coger el fin de semana con ganas.


  Dana al rato se despidió de nosotras, por la mañana le esperaría en la entrada de la oficina, desde que


  me incorporaron a este proyecto no me había retrasado ningún día y eso era un logro en mi,


  posiblemente haya sido verme fuera de la empresa cuando Clara me llamó a su despacho sin saber aun


  que no era mi despido lo que me iba a dar, si no un proyecto que alzaría mi carrera.


  Gema y yo decidimos cenar ligero, ambas en la cocina nos preparamos un sándwich vegetal


  acompañado de un fresco vaso de leche. Al terminar mis parpados apenas podían mantenerse abiertos y


  decidí que era hora de ir se a dormir, cogí mi móvil y mi tablet. Le di las buenas noches a Gema que se


  quedaría en el sofá viendo una serie y yo me fui a mi cuarto.


  Me quité mi ropa y me use una camisola para dormir. Tumbada en la cama le envié un WhatsApp a Javi


  para desearle dulces sueños.


  < WhatsApp Alexia>


  —Siento vacía mi cama.


  < WhatsApp Javier>


  —Siento no poder estar a tu lado. Aun estoy de


  reunión familiar. Mañana pasamos la noche juntos.


  < WhatsApp Alexia>


  —Hasta mañana entonces. Se bueno


  Puse la alarma de mi móvil para que sonara el


  despertador a las siete y media. No me di cuenta que había


  dejado mi tablet encendida y la desbloqueé con una palabra


  clave que había puesto nada mas encenderla. Tenía dos


  mensajes;


  Abrí el primero y era de Javi, dándome la bienvenida


  a la tecnología y deseando buenas noches. El segundo


  mensaje era de Lara, comentaba lo bien que se lo había


  pasado conmigo de viaje y que pronto lo repetiríamos, estaba


  barajando la posibilidad de ir a Paris para ver la central de


  allí. Su despedida fue clara " no te sientas culpable no has


  hecho nada malo".


  Contesté el mensaje de Lara siendo concisa.


  < Facebook Alexia>


  —Para nada me siento culpable, esto es nuevo en mi


  aun fallando en mis principios, Eduardo, como me dijiste es


  muy bueno e insaciable en la cama.


  Después de mandarle ese mensaje, actualicé mi perfil y puse la foto que me había echo esta tarde con


  Javi. Podía sentir como mis ojos cada vez les costaban más estar abiertos, apagué la tablet y la dejé en la


  pequeña mesilla de mi cama y caí rendida en sueño.


  Capítulo 10


  Por la mañana cuando sonó mi despertador y abrí mis ojos, noté que mi cuerpo había descansado por


  completo, el bienestar inundaba todo mi cuerpo. Como todas las mañanas me di una ducha, me arreglé


  un poco y como siempre me vestí con unos pantalones vaqueros, camisa de manga corta y unas


  sandalias con algo de tacón. Con una taza de café con leche y una magdalena en mi cuerpo salí de casa


  con mi maletín, mi móvil y dentro incorporé mi tablet.


  Estaba algo sobrada de tiempo y como siempre que podía esperé a Dana en la entrada del trabajo. A lo


  lejos pude verla detrás del reflejo del sol que brillaba en la mañana, cuando mi vista alcanzó a verla por


  completo estaba radiante con ese vestido, parecía una joven directiva, segura de sí misma en cada paso


  que daba con los tacones de aguja que llevaba. Cuando se acercó a mi me dio dos besos.


  —Te encuentro esta mañana muy bella Alexia, se nota que necesitabas dormir y descansar algo.


  —Lo mismo te digo Dana, este vestido color lila acentúa tus curvas y da un brillo diferente a tu cara —


  Deberías de ponértelo más.


  Antes de que entráramos en la oficina, giré mi cabeza y venían juntos por la calle Lara y Eduardo. Le


  dije a Dana que esperara, quería que conociera a mi compañera de viaje y nueva amiga. Cuando los dos


  llegaron a la puerta hice las oportunas presentaciones, Dana en una anterior ocasión conoció a Eduardo


  pero realmente no les había presentado. Ambos fueron muy cortés y dieron dos besos a Dana.


  Eduardo vestía informal, con unos pantalones vaqueros azul marino y una camisa blanca con un dibujo


  central en negro. Llevaba el perfume embriagador de estos días, llevando a mi mente a aquella noche


  donde su fragancia se impregnó por todo mi cuerpo. Cuando volví en sí, mi cuerpo estaba erizado,


  Eduardo se dio cuenta y noté una pequeña risa en su boca, sabía perfectamente que su presencia


  generaba en mi cuerpo una reacción sexual hacia él.


  Lara llevaba puesto un conjunto de traje y chaqueta de verano con una camiseta ceñida a su cuerpo.


  Siempre se le veía muy elegante.


  Los cuatro entramos en la oficina, cada uno se dirigió a su puesto de trabajo. Hasta las nueve no


  empezaba la reunión, pero me dirigí a la sala de reuniones. Entré en ella, no había nadie, me senté en mi


  silla y saqué los apuntes tomados en la reunión de Sofía. Estando inmersa en mis apuntes, Eduardo


  entró en la sala.


  —Buenos días Alexia.


  —Buenos días Eduardo.


  Se sentó en su silla, justo al lado de la mía, sacó de su maletín todas las fotografías que había sacado en


  la visita a la fábrica. De reojo eché un vistazo a sus fotos, realmente eran muy buenas, había tomado


  primeros planos de los componentes internos electrónicos de los dos dispositivos, la claridad del


  enfoque era extraordinaria. El se percató que estaba mirando sus fotos.


  —¿Qué te parecen, crees que son buenas?


  —Son muy buenas Eduardo, eres un buen fotógrafo, has sabido captar el detalle de cada componente de


  su fabricación.


  — Me alegro que te gusten, ya veremos cómo incorporamos juntos las fotografías.


  Estaba tan cerca de mí, que pude perderme durante un instante en su perfume, toda su ropa estaba


  impregnada en él, era como un símbolo de identidad suya. Por mi cuerpo recorrió un escalofrío y sin


  darme cuenta suspiré muy cerca de él. Otra vez mi bello estaba erizado por mis pensamientos lujuriosos


  con él.


  —¿Estás bien Alexia? Tu piel esta otra vez erizada como antes.


  Con una de sus manos acaricio mi brazo deslizando su mano hasta mi muñeca. Aquello de alguna forma


  me excitó y noté mi sexo palpitante.


  —Estoy bien Eduardo, solo un poco destemplada, será del viaje, quieras o no hace mucho que no he


  viajado y dos aviones en tan poco tiempo me ha afectado.


  —Cuídate, no podemos prescindir de tu trabajo, no sería una buena época para ponerse mala. Aun nos


  queda para concluir con el anuncio, además a la semana que viene ya es casi seguro que viajemos a


  París, Lara me lo ha comentado mientras veníamos esta mañana.


  A las nueve en punto entraron en la sala Lara y Pablo. Cada uno de nosotros había tomado una serie de


  apuntes, y uno a uno expuso de manera muy breve los cambios que deberíamos hacer. Para concluir,


  Eduardo mostró las fotografías que había visto anteriormente con él. Y de tantas que sacó


  seleccionamos diez de ellas para introducirlas en el spot. El reloj de la sala de reuniones ya marcaba las


  dos de la tarde, era el momento de hace un paro en nuestro trabajo y salir a comer. Me dirigí a la mesa


  de Dana, ella ya me estaba esperando para salir a comer. Una vez en nuestro bar de siempre me dio su


  opinión de Lara, le pareció algo seria y para nada mentalmente parecida a nuestra edad, eso era


  indiscutible, por eso ella tenía un puesto directivo y Dana y yo estábamos un poco estancadas en nuestro


  puesto de trabajo.


  Eduardo le siguió pareciendo un hombre muy atractivo, por la mañana cuando venía con Lara por la


  calle no llevaba esas gafas que le cambiaban totalmente su aspecto, solo se las ponía en la oficina para


  leer los documentos. Le resultó muy correcto y agradable y me volvió a preguntar si estaban juntos Lara


  y él. Le afirmé que ahora no estaban juntos, lo último que sabía de primera mano es que habían quedado


  como amigos, salían a divertirse con más amigos pero solo eso. Dana estaba pesada con el tema, siguió


  preguntando que era muy extraño que un joven como el atractivo no tuviera pareja. Volvió a lo mismo,


  volvió a afirmar que estaba tras de mí. Ya que no se callaba ni debajo del agua, le dije que si ella había


  notado algo que yo no hubiera percibido, alguna evidencia de que iba detrás de mi o tuviera alguna


  intención.


  Dana se quedó pensativa, su mente estaba buscando alguna señal de las dos veces que lo había visto, me


  miró a los ojos diciéndome que era una sensación lo que ella sentía, ella notaba algo en su mirada


  cuando se dirigía a mí, le expliqué que posiblemente lo que percibiera era complicidad, ambos


  realizábamos un similar trabajo que requería un conjunto mutuo en nuestros pasos. Ella bajó su mirada


  y nuevamente se quedo pensativa hasta que pronunció sus palabras.


  —No se Alexia, tu ten cuidado y estate atenta, mi intuición femenina me dice que tras esas miradas el


  busca algo más.


  —No veas fantasmas Dana, el no ha intentado nada conmigo desde que lo conozco.


  Me estaba doliendo el pecho el estar mintiendo a mi mejor amiga, agaché mi cabeza avergonzada de mi


  embuste y engaño a ella.


  —Lo siento Alexia, pero es lo que pienso, siempre he sido sincera contigo. No me gustaría que ahora


  que por fin has decidido embarcarte en una nueva relación, alguien se metiera en medio solo por antojo.


  —Aun en el supuesto de que fuera en busca de mí, yo sabes que estoy con Javi, se que es atractivo pero


  no es de mi estilo.


  —No si guapo es, se le ve un hombre seguro de si mismo, eso es lo que me da miedo, esos hombre son


  capaces de generar dudas hasta de la existencia de una mujer. ¿Te acostarías con él?


  Alce mí mirada a Dana con los ojos abiertos de par en par, no me podía creer la pregunta que me estaba


  haciendo, por dios que directa era esta mujer, no tenía ni un pelo en la lengua. Sus palabras eran sabias y


  estaba clavando en mis verdades que me estaban haciendo daño.


  —No Dana, no me acostaría con él. ¿A caso tú te acostarías con un hombre que no fuera Enzo?


  —Nunca he barajado esa posibilidad, es mas nunca estando con el se me ha cruzado otro hombre. No


  digo que me acostaría con otro, sabes que yo amo a Enzo por encima de todo, pero también es cierto


  que la tentación puede estar ahí.


  Ya que Dana seguía tirando del hilo, hice una conjetura de que si me acostara con Eduardo estando con


  Javi, sería algo deplorable, un sentimiento de culpa permanente.


  — Alexia, posiblemente te arriesgaras a perder a Javi, pero si tú te sintieras atraído por Eduardo,


  perderías la oportunidad de saber si él es tu hombre o lo es el otro. Es algo paradójico, duro y real.


  Me quedé de piedra cuando me dijo esas palabras, realmente me estaba dando su aprobación de poder


  experimentar en mi vida con varios hombre en busca de mi felicidad. Pero con Eduardo era diferente,


  solo exploraba en mí deseo carnal. Era más un vicio que había entrado en mi vida como el tabaco.


  Con Dana tenia medio arado el camino para contarle lo sucedido, pero no me atreví. De vuelta a la


  oficina, cada una se dirigió a su mesa, aun quedaban unos minutos para entrar en la sala y decidí abrir


  mi tablet y entrar en facebook, tenía un mensaje, para mi sorpresa era de Eduardo, me quedé con el


  dedo marcado en su mensaje, por alguna razón me daba miedo abrirlo, no quería que empezara otra vez


  con la idea de acostarse conmigo, aunque m cuerpo aun lo deseara y lo echara en falta.


  Decidí abrirlo, el mensaje lo había enviado apenas pasados cinco minutos.


  < Facebook Eduardo>


  —Cuídate, no puedes fallarme, no me dejes solo en


  Paris.


  ¿A qué demonios se refería al no dejarle solo en Paris? ¿Acaso el pensaba que nuevamente caería en sus


  insinuaciones? El me prometió que no me volvería a pedir nada de mí.


  <Facebook Alexia>


  — Yo sé cuidar de mi, en Paris poco haré yo, sabes


  que no hablo Francés, tu mejor compañía seria Lara que


  habla el idioma algo más.


  < Facebook Eduardo>


  —Alexia, me gustaría que vinieras, sé que es una


  ciudad que te va a gustar. No te pongas enferma.


  Me sorprendió con la rapidez de su contestación, en sus palabras no había ninguna intención sexual, me


  relajó saber que aun estaba manteniendo nuestro acuerdo. Pero lo que realmente me daba miedo es que


  yo no lo respetara, tenerlo a mi lado era una tentación muy fuerte y mi cuerpo lo deseaba en todo


  momento. ¿Qué es lo que ha hecho de mi? me ha convertido en una obsesa, mi mente no para de


  recordarlo desnudo fallándome en aquella habitación de hotel.


  Cuando me disponía a salir de la sala de reuniones, Eduardo se acercó a mí, me susurró que mi cara ya


  tenía mejor aspecto. Lo que no se daba cuenta es que él era el culpable de mis temblores, de los cambios


  brusco de mi piel, no estaba enferma, no enferma de un virus, estaba enferma de él, de su arrogancia, de


  su perfume, de su manera de tocarme y hacerme descubrir un mundo superior en el sexo.


  La mañana de ayer que me llevé a Javi a la ducha e hicimos el amor, fue algo extraordinario, pero nada


  que ver cuando llegaba a mi clímax con Eduardo.


  Dana ya se encontraba esperándome cerca de la sala, se cruzó con Eduardo y ambos se saludaron, yo


  venía detrás con Lara, ambas al verse se saludaron y fuimos las tres hasta la salida del edificio. Lara


  comentó que algún día podríamos salir todos a tomar algo, a Dana le gusto la idea, ya hacía tiempo que


  no habíamos salido a bailar, ella se lanzó y dijo que el sábado podríamos ir a una discoteca Pub que


  conocía no muy lejos de aquí. Se llamaba New Garamon, un lugar muy conocido, al que no había ido


  aun, pero sé que Dana había ido en varias ocasiones con Enzo.


  Cuando quise darme cuenta, las dos ya habían hecho planes, el sábado a las once de la noche


  quedaríamos en la entrada de nuestra oficina.


  Lara se despidió de nosotras con dos besos. De camino a casa Dana estaba muy contenta, es verdad que


  últimamente no salíamos a bailar mucho y la verdad es que nos encantaba, el plan estaba genial, un


  sábado noche. Le pregunté a Dana si vendría Enzo, ella me lo afirmó, lo que yo a Javi también se lo


  diría, la verdad no sé si le gusta bailar, nunca hemos hablado si ha ido mucho a discotecas o no.


  Dana me dejó en la puerta de casa, tenía cosas que hacer por la zona y aprovechó el camino de casa para


  ir juntas.


  —Bueno Alexia mañana por fin es viernes y el sábado tenemos plan. Dile a Javi que se prepare para


  bailar. ¿Tú crees que ira Eduardo?


  —No lo sé, yo sé que ambos salen juntos de marcha, lo más seguro es que le diga nuestros planes.


  —Cuantos más seamos mejor, lo pasaremos genial.


  Entré en casa y no había nadie. Miré mi móvil, ningún mensaje. Le envíe un WhatsApp a Javi para


  decirle que ya estaba en casa que se pasara cuando él quisiera.


  Me senté en el sofá con un vaso bien frío de té helado y me encendí un cigarrillo, llevaba todo el día sin


  fumar y ahora que estaba relajada me apetecía mucho. Al rato llegó Gema con mi hermano, dichosos los


  ojos que lo veían.


  —Hola pareja. ¿Todo bien?


  —Hola Alexia, todo fenomenal, tu hermano me ha ido a recoger al trabajo, solo vengo a cambiarme de


  ropa, vamos a salir a tomar algo. ¿Os apuntáis?


  —No creo que tarde en venir mucho Javi, pero me parece un buen plan, me apetece salir y estar


  tomándonos algo en una terraza.


  Mientras Gema y mi hermano se metieron en el cuarto, seguramente mi hermano le quitaría la ropa a


  mordiscos, se les veía a los dos bastante calentitos, solo pido por favor no tener que escuchar ningún


  gemido ni grito de ambos.


  Miré mi móvil y tenía un WhatsApp de Javi, no tardaría en venir, ya estaba de camino y hace cinco


  minutos que envío el mensaje.


  Entré a mi cuarto a cambiarme de ropa, una falda corta, camiseta entallada y unos zapatos de tacón,


  cuando estaba a punto de entrar en el baño a peinarme y ponerme dos gotas de mi perfume, sonó el


  timbre de casa. Me dirigí a la puerta, era Javi. Lo recibí con un beso en sus labios carnosos, a él le pilló


  de improviso, no le di tiempo a reaccionar. Le dije que me esperara en el sofá, que terminaba de


  arreglarme y salía, mientras estaba en el baño le iba gritando a pleno pulmón nuestro plan para la tarde,


  saldríamos a tomar algo con Gema y Jorge, Javi preguntó dónde estaban, y yo siento muy descarada dije


  que estaban en la habitación posiblemente pegando un polvete esporádico.


  Salí al salón y Javi me rodeo con sus brazos.


  —Hueles tan bien Alex, podría pasarme horas y horas lamiendo tu cuerpo.


  —Esta noche podrías hacerlo —Le susurré al oído.


  Salieron de la habitación Gema y mi hermano, al menos podían haberse colocado los pelos un poco,


  ambos tenían cara de un reciente polvo. Me acerqué a Gema y se lo dije al oído, su cara cambio, se


  sintió avergonzada y fue al baño. A mi hermano no le dije nada, había ciertas cosas que me daba reparo


  hablar con él. Cuando salió Gema del baño llamó a Jorge, al minuto salió totalmente peinado.


  Ya estábamos los cuatro preparados, salimos de casa y fuimos dando un agradable paseo, ambas parejas


  íbamos agarradas de las manos.


  Mi hermano nos llevó a la terraza de un bar que solía frecuentar, el Bar Moncho, en el ponían infinidad


  de tapas. Nos sentamos en la terraza y un camarero se acercó a nosotros, tomó nota de lo queríamos de


  beber, a mi me apetecía un Martini Rosso bien fresco, Javi pidió al igual que mi hermano y Gema una


  cerveza.


  Al poco rato el camarero nos trajo nuestras bebidas y una tapa para cada uno, un pan individual relleno


  con una tortilla, un filete de lomo, hojas de lechuga y una salsa de mostaza. Saqué mi paquete de tabaco


  y encendí un cigarrillo, después de aspirar el humo tome un sorbo de mi copa. Mi hermano se quedó


  asombrado, el nunca me había visto fumar y no dudó en regañarme como un hermano mayor que era.


  Cuando terminó de regañarme como una niña pequeña, le expliqué que para el sábado teníamos planes


  por la noche, habíamos quedado unos compañeros del trabajo y todos nosotros para salir a tomar algo a


  una discoteca y bailar un poco, no vendrá mal mover un poco nuestros cuerpos. A Gema le entusiasmó


  la idea, en cambio mi hermano y Javi miraron con cara extrañada y dando un pequeño resoplo. Por lo


  visto ambos no eran muy bailarines, ellos eran hombres de barra fija. Pero vendrían si o si con nosotras.


  Ambos aceptaron finalmente venir. Habíamos quedado en la puerta de nuestro trabajo a las once de la


  noche, así nos haría tiempo para cenar e ir con el estomago lleno para que el alcohol no cayera en vacío.


  Después de esa copa de Martini, me hice otra, entre el alcohol y el tabaco, ya me sentía algo mareada, la


  risa tonta apareció en mí, menos mal que Gema también se le veía que estaba algo afectada por su


  cerveza, las dos no parábamos de decir tonterías riendo ambas a la vez. Nuestros chicos nos miraban


  como si estuviéramos locas, se ve que ellos eran perfectos y nunca se habían cogido un chispazo.


  Después de esa última copa, nos fuimos directos a casa, ambas nos agarramos a los brazos de nuestras


  parejas, el mareo y los tacones, no eran una muy buena combinación para andar por la ciudad.


  Como habíamos tomados dos tapas en el bar todos nos habíamos quedado saciados. Jorge se despidió de


  nosotros y ambos se dirigieron a la entrada de casa, ese pequeño descansillo de casa que últimamente


  era testigo de escenas de amor de películas para mayores de dieciocho años. Javi y yo nos sentamos en


  el sofá, mi alegría por las dos copas que me había tomado era grandiosa y desinhibida, atrapé en el sofá


  a Javi, abalanzando sobre él buscando sus labios con deseo, respondió a ese beso carnal mío, pero no


  tardo en soltarse, Gema no tardaría en presentarse en el salón y Javi no veía propio que viera un


  espectáculo porno en el sofá.


  —Alex, controla tus impulsos cariño, esta noche podrás saciarte de mí, pero ahora no es momento.


  —Vámonos a la habitación Javi, no aguanto más, quiero perderme en tu cuerpo, quiero devorar cada


  centímetro de tu anatomía, saborear el néctar de tu boca, sentir tu lengua abrasadora por todo mi cuerpo.


  Grité a Gema desde el salón que nos encontrábamos algo cansados y nos íbamos al dormitorio. Agarré


  del brazo a Javi y lo conduje hasta mi dormitorio. Lo senté en la cama mientras le regalaba besos por su


  cuello. Me desnudé ante él lo más rápido que pude, me sitúe encima de el atrapando sus labios. Mi


  lengua buscaba la suya desesperadamente hasta encontrarla, un juego pícaro entre ellas desencadeno


  aun mas mi excitación y emití pequeños jadeos en su boca, bajé mi mano hasta su sexo, el ya estaba


  preparado, su pene se sentía atrapado por sus pantalones. Me situé de rodillas frente a la cama, con


  cuidado bajé la cremallera de sus pantalones y liberé de esa cárcel a su miembro. Lo agarré con ambas


  manos masajeándolo, mi lengua rozó la punta de su pene, poco a poco lamí cada centímetro de miembro


  hasta que lo introduje dentro de mi boca entero, él jadeó y agarró mi cabello ejerciendo presión sobre él.


  El gemía en un tono muy bajo para que no nos escuchara Gema mientras yo succionaba como si el


  mismísimo diablo se hubiera apoderado de mi boca y manos. El estalló en un orgasmo, eyaculando


  dentro de mi boca, aquel cálido y espeso líquido lleno mi boca, su cuerpo aun estaba en espasmo y yacía


  tumbado en la cama. Me levanté del suelo, observé su cara ya relajada cuando me agarró por sorpresa


  de mis brazos poniéndome encima de él.


  —Estas mas juguetona que de costumbre y ahora me toca jugar a mí.


  Dio un giro inesperado colocándome bocabajo en la cama, quise incorporarme pero una de sus manos


  me retuvo en esa posición. El se levantó de la cama y fue quitándose la ropa lentamente, giré mi cuello


  a un lado para no perderme ese grandioso espectáculo que era ver su cuerpo desnudo alumbrado por la


  leve luz de la lámpara de la mesilla de la habitación. Se acercó a la cama, lentamente fue deslizando sus


  manos por todo mi cuerpo desnudo, masajeó mis nalgas e introdujo una de sus manos en busca de mi


  sexo húmedo y preparado para él. Tocó mi clítoris con suavidad, ahogué mis gemidos con la almohada,


  cada vez más deprisa sus dedos se deslizaban dibujando círculos en mi sexo, noté su aliento en mis


  nalgas, de seguido su sentí su caliente y húmeda lengua rodear mi clítoris, aquella sensación rompió


  toda mi tensión acumulada en el día haciendo radiar en un orgasmo profundo y duradero. Aun jadeante,


  tapando mi instinto de gritar a pleno pulmón se tumbó encima de mí regalándome besos en mi nuca y en


  mi cuello. Cuando recordé que aun estaba en la tierra, me giré, estábamos los dos frente el uno del otro.


  Me abracé a su cuerpo con fuerza, reposando mi cabeza en su pecho, me rodeó con sus brazos y besó mi


  cabeza.


  —¿Estás bien Alex?


  —Si, simplemente quería escuchar los latidos de tu corazón, estos tres días sin ti los he echado en falta,


  Lara es una buena compañera de habitación, pero no me hace lo que tú —Dije riendo atrapando sus


  labios.


  Disfruté de ese beso tanto como quise, recogiendo el fruto de su boca, su mano bajo lentamente a uno


  de mis pechos ejerciendo una leve presión con su dedo en mi pezón. Liberé su boca atrapada durante


  varios minutos en la mi mía y bajó su cabeza para encontrarse con mis pechos, lamió cada uno de ellos


  jugando su lengua con mi duro pezón. Nuevamente alzó su cabeza hasta encantarse con mis labios,


  pegó aun más su cuerpo al mío y noté su erección en mi pubis. Su mano se deslizó por mi espalda hasta


  mi pierna alzándola un poco, sujetándola por debajo de la rodilla, con la otra mano agarró su pene


  erecto y buscó la entrada de mi vagina. Hizo un movimiento brusco para introducirse dentro de mí, mis


  gemidos se perdieron en su boca. Acompañé cada una de sus embestidas con mi cadera, fuerte y a un


  ritmo constante, los dos sumidos en una nube donde solo nos encontrábamos los dos, tanto arrebato de


  pasión desembocó en un orgasmo mutuo, dejando nuestros cuerpos saciados de amor a un ritmo


  vertiginoso en nuestros corazones.


  Por la mañana, la reunión fue bastante amena, simplemente pulíamos los pequeños retoques y maquetas.


  Lara comentó que ya era seguro ir a visitar la fábrica Samsung y su junta directiva la próxima semana,


  tendríamos que perfilar algunos detalles del viaje y ya nos informaría el lunes más concretamente los


  aspectos de la visita.


  Siempre quise ir a esa ciudad, París la ciudad del amor, pero no por trabajo, lo ideal hubiera sido ir con


  Javi, pasear por sus calles y visitar todo tipo de monumentos que dispone la cuidad, incluso ir a ver un


  espectáculo en el Moulin Rouge, siempre he querido ir allí desde que vi unas cuantas veces la película.


  No podría quejarme, la entrada en este proyecto me estaba dando la oportunidad de conocer otros países


  en poco tiempo, dudo mucho que alguna vez se me hubiera ocurrido ir a Bulgaria, desconocía que su


  ciudad fueran tan bella, rincones hermosos por cada sitio que pasabas.


  Al terminar la reunión, antes de que me fuera a comer con Dana, Lara nos dijo a mí y a Eduardo que


  nos esperamos un minuto. Cuando salió Pablo de la sala, Lara le comentó a Eduardo de nuestra quedada


  de mañana, se ve que él era muy fiestero y le gustaba salir por la noche a bailar, todo lo contrario que a


  mi hermano y Javi, que parecía que les estuviéramos matando cuando les dijimos nuestros planes.


  Eduardo muy gustoso acepto el plan, a las once en punto estaría mañana en la puerta de la oficina.


  Dana ya me estaba esperando en su escritorio. Por el camino a nuestro bar de siempre le comente a ella,


  que Eduardo se había apuntado a la quedada de mañana, Lara se lo acababa de comentar hace cinco


  minutos.


  Le noté su mirada algo distinta, diría yo algo perversa.


  —Dana ¿En que estas pensado?


  —En nada, no sé porque lo dices.


  —Nos conocemos, desembucha o me enfadaré contigo.


  —No vale que me conozcas tan bien. Está bien… no es nada malo lo que estaba pensando, solo me


  imaginaba en la discoteca cuando Eduardo te vea con tu novio.


  —Pues no va a pasar nada raro, el no está detrás de mi Dana, no sigas por ahí que te pones muy pesada.


  Ella asintió con su cabeza y me pidió perdón por insistir tanto en el tema. Si ella supiera la verdad lo


  más seguro es que me diera un castañazo por mentirosa y por decirle que veía cosas que no eran.


  A la vuelta de la comida llegando a la oficina, le estuve diciendo a Dana que posiblemente la semana


  que viene volvería a irme de viaje, esta vez a París. Ella murió de envidia cuando le dije el destino, la


  lástima que el viaje era de negocios y posiblemente solo un día tendríamos para visitar la gran ciudad.


  Cuando quise darme cuenta la tarde de trabajo ya había pasado, por fin había llegado el fin de semana y


  tendría dos días por delante para estar con mi chico y mis amigos. Dana se despidió de mi hasta mañana


  a las once de la noche, mientras se iba por la calle gritaba que me pusiera guapa. Tenía razón tendría que


  poner guapa para la ocasión, en mi armario tenía mucha ropa pero a lo que refiere de elegante no tenía


  más que el vestido que me regaló Iván, al que ya le había sacado partido en varias ocasiones y ya estaba


  muy visto. Como Javi me dijo que vendría tarde a casa que tenia cosas que hacer, aproveché y me fui


  directa al centro para ir de compras, algo que debía haber hecho hace tiempo, ya era hora de renovar mi


  vestuario y con otro viaje a la vista tendría que comprarme ropa formal.


  No estaba lejos de la zona comercial, miré que llevara conmigo mi tarjeta, tenía los ahorros metidos en


  el banco, no eran muchos, pero si para pegarme algún capricho que otro, además en otra cuenta tenía la


  herencia que nos dejó mi madre tras su muerte. Mi madre había sido abogada durante muchos años en


  un bufete, durante esos años fue ahorrando mucho dinero y nos dejó a cada uno en el banco treinta mil


  euros, sumándole los seguros de vida la cifra para cada uno en total era de cincuenta mil euros a cada


  hijo, mi padre no quiso nada de dinero. Para mi edad era una cifra muy grande, la estaba guardando para


  un futuro comprarme una casa o coger algo y comprarme un coche, pero viviendo tan cerca del trabajo


  descarté la idea por el momento.


  Estuve andando por la calle Serrano, conocida por la " La milla de oro". Los escaparates estaban llenos


  de vestidos de fiesta a cada cual más hermoso.


  Llegué a un escaparate donde me deslumbró un vestido, en el maniquí se veía tan hermoso, solo era


  cuestión de entrar y probármelo.


  Entré en la tienda de vestidos de moda y una chica más o menos de mi edad se acercó a mí para ver si


  me podía ayudar, le indiqué que el modelo que me gustaba. La chica me miró de arriba abajo, se dirigió


  a un estante con perchas llenos de vestidos y me trajo el que me gustaba, muy educada me indicó donde


  estaban los probadores y que si en algún momento necesitaba algo no dudara en llamarla.


  El vestido era precioso, de un color rosa suave, la chica había analizado mis medidas y no se equivocó


  en ni un centímetro, el vestido se deslizo por mi cuerpo. Salí del probador para fijarme en el espejo


  grande que había en la entrada justo de los probadores, me quedaba sensacional. La chica se acercó y


  me explicó de que estilo era el vestido, al parecer era un estilo moderno con un escote completo con


  engranajes en los contornos superiores, con un diseño de lazo quemado que hace más bello aun el


  vestido. Un tono rosa suave con una tela fina con caídas y una gama de pedrería que embellece el


  vestido.


  Yo lo único que sabía después de esa verborrea es que me gustaba y me quedaba de sueño. Le pregunté


  a la chica si disponía zapatos de tacón que hicieran juego con el vestido, solo tardó cinco minutos en


  traerme los zapatos iguales y con mi numero de pie exacto. Esa chica hacia muy bien su trabajo, no falló


  ni una.


  Decidí echar un vistazo más por la tienda y ojeé un vestido color morado suave. Era un modelo corto y


  encantador, con unos encajes originales dando un aspecto extra de atractivo. Un escote semidesnudo


  con un diseño rustico. De la cintura a la falda tenia blondas con unos encajes modernos que ayudarían a


  acentuar la figura. Cuando me lo puse, me gustó mucho como acentuaba mis caderas y mis nalgas, la


  chica me trajo los zapatos haciendo juego.


  Ya disponía de dos vestidos alucinantes de noche, a juego con los dos pares de zapatos, me gasté un


  dineral, pero un día es un día. Seguí paseando y vi una tienda que en su escaparate tenia trajes chaqueta


  de verano, entré y al cabo de media hora salí con dos trajes, uno azul claro con camisa azul marino y el


  otro gris claro con camisa rosa fuerte. Ambos eran muy finos y parecían frescos.


  Miré mi reloj y ya eran las ocho y media de la tarde, estaba algo cansada. Miré mi móvil y le envié un


  WhatsApp a Javi.


  < WhatsApp Alexia>


  —Javi, vuelvo a casa, he estado de compras por el centro.


  < WhatsApp Javier>


  —Sin problemas, aun me queda un rato, yo llevo la cena.


  Un beso


  En casa, no había nadie, entré en mi cuarto y colgué ambos


  vestidos y los dos trajes chaqueta, dejé los zapatos abajo haciendo


  hueco con todas las zapatillas y mocasines que tenia.


  Me senté en el sofá con un baso de zumo bien frío, encendí


  un cigarrillo y cogí el mando de la televisión. Tanto andar


  e ir de compras me habían dejado rendida, poco a poco


  fui poniendo los pies en el sofá hasta estar completamente


  tumbada en el.


  Gema entró por la puerta, dando voces por el móvil,


  enseguida me incorporé asustada de su nivel tan alto de voz,


  nunca le había escuchado chillar tanto, se le veía muy enfadada.


  Mando a la mierda a quien estuviera al otro lado de la línea,


  me asusté al pensar que al otro lado del teléfono estuviera


  mi hermano.


  —Gema cariño ¿estás bien? —Te veo nerviosa. —Alexia, perdóname, pensé que no había nadie en


  casa. —Tranquila, siéntate y cuéntame —¿Has discutido


  con Jorge?


  —No, tu hermano no tiene nada que ver Alexia,


  mi discusión era con mi ex pareja —Desde ayer me está


  enviando mensajes para que nos veamos, se ve que me ha


  estado siguiendo y me ha visto con Jorge en plan pareja. —Pues vaya Gema…


  —Me ha llamado desde ayer treinta veces, ya rozaba


  el colmo de lo razonable, de camino me ha vuelto a llamar y


  bueno, ya has oído mi respuesta.


  —Lo siento Gema, solo espero que le haya quedado


  claro y no te vuelva a molestar.


  Al rato, llamó Javi al portero con la cena. La bolsa era de un supermercado, no tenía ningún nombre de


  comida rápida ni de un restaurante. Después de darme un beso húmedo y jugoso, se dirigió a la cocina a


  sacar la comida de los recipientes de plástico. Desde la cocina nos gritó a las dos para que preparáramos


  la mesa para cenar. Cuando aparecimos por la cocina las dos cotilleamos lo que había traído, no se


  trataba de comida preparada, el se había pasado toda tarde cocinando. Mis papilas gustativas


  despertaron inundando toda mi boca, el olor era sensacional. Gema y yo esperamos ansiosas la cena


  sentadas en la mesa. Javi apareció agarrando una fuente con una carne hecha al horno semicortada en


  rodajas. En cada rodaja había un trozo de piña y una de beicon, adornado con piñones y una salsa con


  almendras. Mi paladar disfrutó durante toda la


  cena, apenas hablamos los tres.


  Yo personalmente le di mi felicitación de la cena en


  el dormitorio, hice un repaso de todos los ingredientes sobre


  su cuerpo, hasta meter todos los ingredientes y entrar en


  ebullición.


  Capítulo 11


  Sonó el timbre de casa, eran Dana y Enzo, los dos vestidos elegantemente para nuestra noche de baile,


  Dana estaba espectacular con su vestido negro, entallado, marcaba todas la curvas de su cuerpo, su


  escote era muy generoso, verdaderamente estaba cañón con ese vestido. Yo aun estaba por vestir,


  acababa de salir de la ducha, mientras Javi se cambiaba en mi habitación. Cuando Javi salió de mi


  habitación, estaba guapísimo, esos pantalones negros de vestir con una camisa morada, su pelo rebelde


  apenas peinado. Mis ojos no le quitaban la vista de su cuerpo, Dana me dio un codazo al verme


  paralizada.


  Entré yo a vestirme, había dudado que vestido de los dos iba a ponerme, pero ya que Javi se había


  puesto una camisa morada opté por el vestido color morado que me había comprado ayer. Frente al


  espejo miré como mi cuerpo se había enlazado con mi nuevo vestido, el escote que tenia dejaba ver


  todos mis hombros y cuerpo hasta la llegada de mis pechos, mis largas piernas se perdían hasta llegar


  hasta mis tobillos donde una cinta los rodeaba hasta llegar a los zapatos de tacón a juego con el color


  del vestido. Mi pelo suelto un poco ondulado, recogí mi flequillo con una pinza dominando los mismos


  tonos. Salí de mi habitación, todos miraron hacia a mí, se hizo un silencio abrumador en el salón,


  miraban todo mi cuerpo de arriba abajo con las bocas abiertas. Nunca antes me había vestido tan


  elegante, la última vez que puse vestido fue en primer día de reunión para el nuevo proyecto, pero esta


  vez el vestido no tenía nada que ver, era más sofisticado, elegante y sensual.


  Javi se acercó a mí, cogió mi mano como si de un caballero de alguna orden le hubiera poseído y besó


  mi mano.


  —Estas tan bella Alex.


  —Gracias Javi, me alegro que me veas así. Dana y Gema si no hubieran llevado maquillaje lo


  más seguro es que se hubieran restregados los ojos con sus ambas manos.


  Los chicos salieron delante de nosotras, Gema y Dana se agarraron cada una a un brazo mío, no paraban


  de decir lo hermosa que me veían, no sabían cuando había ido de compras ni que tu viera tan buen gusto


  en la ropa. Les comenté que ayer a la tarde a la salida del trabajo, ya que era pésimo mi vestuario de


  salir y a la vista tenía un nuevo viaje, decidí ir de compras, me dejé llevar por mi criterio de belleza y


  por lo que se ve no me salió tan mal. Esta noche bebería de mi mano Javi.


  Realmente me estaba volviendo algo mala en pensamiento. No dejaba de imaginarme los celos que


  durante esta noche daría a Eduardo, desplegaría todos mis encantos y mi seducción en la discoteca no


  cortándome nada a la hora de morrearme con mi novio. Llegamos los seis a la entrada de las oficinas de


  Dana y mía, aun no habían llegado ellos y decidí fumar un cigarrillo, Dana se ve que estaba calentando


  motores para la noche, porque me pidió otro para ella. En el bolso de mano menos mal que llevaba


  caramelos de menta para no apestar mis besos, una barra de labios rosa palo y algo de polvos para


  retocarme en la noche.


  Primero llegó Lara con una amiga suya, era una chica también de nuestra edad compañera de piso suya


  que le gustó nuestro plan y se apuntó. Su nombre era Alicia, una mujer atractiva de pelo negro y unos


  ojos verdes, parecía una pantera en la noche.


  El último en llegar fue Eduardo, vestido con unos pantalones negros de vestir, una camisa de manga


  corta azul celeste con algo de brillo y una corbata negra a medio abrochar con su camisa, le daban un


  aspecto muy desenfadado y sexy.


  La discoteca que eligió Dana, no quedaba muy lejos de donde nos encontrábamos, fuimos dando todos


  juntos un paseo. Nueve personas por la calle, a cada uno de ellos mas arreglado y gritando, y eso que


  aun no habíamos bebido nada, la noche prometía mucha diversión. La amiga de Lara, Alicia era muy


  extrovertida, enseguida se involucró en la conversación que manteníamos las chicas. Los chicos iban


  por delante, a la llegada de Eduardo hicimos todas las presentaciones, para él no era ningún problema,


  Eduardo era un hombre muy dinámico capaz de generar cualquier tipo de conversación aun que no


  conociera a la gente. Llegamos a la puerta de la discoteca New Garamon, tendría que ser famosa,


  porque a pesar de la hora que era había un cola considerable. Más que una entrada de discoteca moderna


  y actual. Parecía la entrada de un hotel de lujo, una alfombra roja rodeaba su entrada con unos pilares


  finos color oro enlanzando un cordón uno tras uno.


  Llegó el momento de entrar, pagamos nuestras entradas y nos dirigimos a una sala de tantas que había


  donde Dana y Enzo solían ir ellos. Cruzando un pasillo nos dirigimos a un espacio totalmente diáfano,


  varios proyectores de imágenes deslumbraban en la sala, una iluminación de leds cambiaban


  sucesivamente de colores dominando los rojos, morados y lilas. Un sonido envolvente de la música más


  actual del verano.


  Dana nos dirigió a unos de los rincones donde había un espacio rodeado con sofás rojos formando una


  esquinera, en el medio multitud de mesas de madera pequeñas dominando el color granate.


  La gente bailaba al compás de la música disco en el centro de la sala iluminados constantemente por las


  luces led. En unos de los laterales de la sala pude ver la barra de la discoteca. Para no variar, bebería lo


  mismo que bebí en mi viaje a Sofía, Martini Rosso. Las chicas nos sentamos todas juntas, mientras ellos


  nos preguntaron que queríamos tomar. Se fueron juntos a la barra, no tardaron mucho se ve que los


  camareros de esta discoteca eran auténticos barman. Javi me trajo mi Martini Rosso, se inclinó para


  darme mi copa y levemente lo cogí de su camisa tirando hacia mí para darle un beso muy sensual, no


  acto para ser visto en público, como había poca luz dudo mucho que nos vean todas las personas de la


  discoteca. Javi se sorprendió por ese beso, pero no dudó en corresponderlo.


  Cuando nuestras copas estaban por la mitad, Dana me hizo una señal para salir a bailar, nuestros


  cuerpos pedían guerra y no estar sentadas hablándonos a gritos. Las cinco salimos a la pista, mientras


  ellos nos observaban. Empezó a sonar uno de mis temas favoritos Loreen y su canción Euphoria en


  versión dance. Mi cuerpo empezó a moverse, caderas, piernas y brazos al compás de la música, me


  sumergí en los sonidos de la canción, mi cuerpo naufragó en la infinidad de notas, de la voz y de las


  luces que lo acompañaban al compás del tono dance. Desde la pista podía ver a los chicos que se habían


  quedado sentados. Dirigí mis ojos a Javi, a los que esperé mi contestación, me lanzó un beso al aire y su


  mirada pudo atravesarme, ambos sabíamos que si no hubiera nadie en esta discoteca, ambos estaríamos


  desnudos perdiéndonos en nuestros cuerpos.


  Mis ojos desviaron su visión inconscientemente hacia Eduardo, estaba tomando un sorbo de su bebida,


  concentrado en su copa, cuando iba a retirar mi vista, sus ojos se clavaron en los míos, inmediatamente


  bajé mi mirada al suelo sonriendo. Estaba jugando a un juego sucio con él, quería darle celos con Javi y


  con este vestido que llevaba provocarlo. ¿Provocarlo para qué? ¿Acaso estaba esperando su reacción?


  No solo esperara que racionara, mi yo deseaba poseerlo de nuevo, pero mi orgullo me impedía romper


  el acuerdo que hice con el " solo esa noche, ninguna mas".


  Como podía estar pensando en que me follara una y otra vez, teniendo a Javi comiendo de mi mano, no


  sabía que es lo que no me daba Javi que poseía Eduardo.


  No solo eran los orgasmos extremos que alcanzaba mi cuerpo, quizá lo que peor llevara seria su


  indiferencia hacia mí, provocada por mi misma y ese maldito acuerdo.


  Tras tres canciones bailadas, nuestros cuerpos se encontraban un poco sofocados, nada que no arreglara


  la mitad de mi Martini Rosso.


  Nos acercamos a nuestro sitio y casi de un trago me bebí el resto de mi copa, estaba tan refrescante que


  cuando recorrió todo mi cuerpo noté su frescor. Me acerqué a Javi, mis brazos rodearon su cuello, le


  regalé besos por todo su cuello hasta llegar a su boca atrapándola con deseo, una vez saciada de él lo


  solté.


  —Alex, me estas poniendo malo, cuando llegues a casa espero que aun te queden fuerzas —Dijo Javi


  susurrándome al oído.


  Volvimos las chicas a la pista de baile, no parábamos de mover nuestros cuerpos, estaban desenfrenados


  contactando la música que envolvía toda la sala.


  Estábamos las cinco tan concentradas en nuestros bailes y nuestras risas que no nos dimos cuenta de que


  Enzo y Eduardo estaban bailando a nuestro lado. Dana pegó su cuerpo a Enzo, restregando sus nalgas


  con el cuerpo de su prometido, su baile se volvió más sensual y los dos se envolvieron en una atmosfera


  distinta a la nuestra. Tenía a mi lado a Gema y al otro lado a Eduardo, enfrente de mí a Lara y Alicia.


  Miré hacia nuestro sitio, estaban Jorge y Javi sentados con su copa en la mano hablando, no se percató


  que lo estaba buscando con mi mirada.


  Eduardo sabía bailar muy bien, todo su cuerpo marcaba los ritmos de la música y su rostro marcaba


  felicidad.


  Rompí la burbuja que Dana y Enzo habían formado, me apetecía antes de pedirme una copa un


  cigarrillo, no tardaría mucho, Gema se dispuso a venir conmigo pero le dije que siguiera disfrutando,


  solo tardaría cinco minutos.


  Me acerqué donde estaba Javi para coger de mi bolso mi tabaco y mi mechero, Javi quiso


  acompañarme, pero le dije que no tardaría, que me fuera pidiendo otro Martini.


  Salí a la calle y el silencio inundo mis oídos, encendí mi cigarrillo, la primera calada fue fuerte y mis


  pulmones se inundaron del humo de el, estaba en mi pequeño mundo de fumadora cuando por detrás se


  acercó Eduardo.


  —¿Tienes un cigarrillo para mí? —Susurro en mi oído.


  Ese perfume, inundó todo mi cuerpo, aquella fragancia suya tan fresca. Su voz al oído hizo que me


  sintiera excitada, sentí mi sexo palpitar y mi cara dibujo una sonrisa algo picara.


  —Claro, toma uno.


  Saqué un cigarrillo de mi cajetilla y le di fuego. Soplaba algo de brisa y la llama no conseguía


  encenderse, con ambas manos rodeo mi mano para tapar la pequeña brisa. Tan cálidas sus manos como


  el aire que soplaba en la nocturnidad.


  Terminé de fumar y vi que a él aun le quedaba medio cigarrillo.


  —Alexia, ve entrando, no tardaré mucho. Nos vemos en la pista.


  —Está bien, nos vemos dentro.


  Javi ya había pedido mi copa, de dos sorbos me terminé mi Martini y volví a la pista de baile donde


  estaban las chicas y Enzo bailando. Noté que por mi cuerpo ya circulaba alcohol, tomarme la copa tan


  deprisa aceleró un poco mi embriaguez. Mi cuerpo estaba por completo desinhibido y mis movimiento


  se volvieron más lentos, parecía que toda la sala estuviera a cámara lenta como en una película.


  Cuando quise darme cuenta tenía a mi lado a Eduardo, le sonreí y él me devolvió su sonrisa. Sus


  movimientos eran sensuales o por lo menos a mi me parecía eso.


  Me acerqué donde estaba Javi y sin decirle nada lo agarré de la mano y lo atraje hasta la pista de baile.


  Bailando, su cuerpo parecía algo engarrotado, desplegué toda mi sensualidad hacia él bailando,


  regalándole besos en sus labios, acercando mi cuerpo al suyo para que sintiera mi piel, mi perfume y mi


  deseo de ser mala.


  Miré hacia Eduardo y nuestras miradas se cruzaron por un instante, a cuanto más provocativa y sensual


  me ponía, más de refilón miraba la expresión de él. En una de aquellas volví a buscar su mirada y no le


  encontré. Poco a poco aminoré mi baile sensual para Javi, el cual se había excitado bastante pues


  cuando pegué mi cuerpo a él, pude notar su erección. Esperó a relajarse un poco junto a mí y se retiró a


  sentarse con su copa al lado de mi hermano. Me excusé con las chicas y me dirigí a los baños. En la


  entrada me encontré a Eduardo. Se acercó a mí.


  —¿A qué estás jugando Alexia? —Susurró en mi oído. ¡Mierda! Fue tan descarado mi baile sensual,


  buscando su mirada y de alguna manera sus celos que estará enfadado conmigo.


  —No sé de qué me estás hablando Eduardo.


  —No quieras tomarme el pelo, no soy tan estúpido. ¿A caso quieres ponerme celoso dando ese


  espectáculo con tu novio en la pista?


  —Solo bailaba para él, siento que te lo hayas tomado tan mal.


  —No busques lo que no quieras encontrar —Si quieres que te folle de nuevo, no hace falta que me


  pongas celoso— .Sabes que te follaría aquí mismo.


  Una de sus manos se deslizó por toda mi espalda dejando mi bello erizado por completo. Era lo que


  deseaba, aun sabiendo que si aceptaba que me follara de nuevo el riesgo que conllevaba era muy alto.


  —Alexia, se que deseas más de mi —Te lo dije en una ocasión, “serás tú quien pida mas”. Solo


  pídemelo.


  —No puedo Eduardo, están todos fuera, esta mi novio, mi hermano, más que una fiesta esto parece una


  reunión familiar. Es cierto que desde que vinimos te he desasea todos los segundos, minutos y horas que


  he estado contigo.


  —Pídemelo Alexia —Lo deseas tanto o más que yo.


  El universo estaba conspirando hacia a mí, solo pensar que nuevamente me tocara sentía que el aire me


  faltaba. Mi apetito hacia él no se había saciado la última vez, pero aquí, ahora…


  —No hay lugar donde podamos estar Eduardo, créeme que mi cuerpo te llama a gritos.


  —Pídemelo Alexia y yo buscaré el lugar.


  Salió de mi cuerpo el diablo que llevaba escondido toda esta semana, me acerqué a su oído, reclamando


  su cuerpo esta noche. Supliqué que me poseyera, quería perder nuevamente mi identidad frente a él,


  dejarme llevar por este momento sin pensar más en las consecuencias ni en los porqués.


  Entró en el aseo dejándome allí, con una excitación palpitante en mi sexo. Entré yo en el baño, mi


  necesidad pudo más que toda mi excitación.


  Regresé a la pista para seguir bailando con las chicas, Dana preguntó por mi tardanza, no era estúpida y


  sabia que Eduardo tampoco estaba bailando, me preguntó por él y le dije que me lo había encontrado en


  los baños pero que ahora no sabía dónde estaba. Mi boca estaba sedienta, y me acerqué a la barra a


  pedirme otra copa, en esa misma barra me terminé mi Martini Rosso y pedí otro más, ya estaba algo


  mareada pero mi cuerpo no se veía saciado por el alcohol, estaba nerviosa y ansiosa de estar en brazos


  de él.


  Con mi copa en la mano me dirigía donde estaba sentado Javi, le besé en los labios y él me rodeó por mi


  cintura. ¿Cómo podía ser tan falsa? Besando a mi novio y pensando en follarme a Eduardo, ¿Hasta


  donde he llegado? Me sentí una mujer sin principios, ruin y despreciable. Mi lujuria había poseído mi


  cuerpo por completo, arrastrando tras de mi a la persona que en aquel momento yo mas quería. Terminé


  mi otra copa y sentí ganas de fumar un cigarrillo. Cuando me dirigía a la salida Lara estaba detrás de


  mí.


  —Alexia, te estaba buscando. ¿Vas a salir fuera? —Sí, me apetece fumar.


  — Perfecto, te acompañaré.


  Encendí mi cigarrillo, me sentí aun mas mareada, tenía la sonrisa tonta que se me ponía cuando ya iba


  pasada de vueltas.


  —¿Estás bien Alexia? —Esta noche te encuentro algo distinta, muy desinhibida, no solo es que estas


  guapísima con ese vestido. Te estaba buscando para decirte que Eduardo tiene otra vez la cara de


  cazador, estate con cuidado si no quieres que se vuelva a repetir lo que sucedió en Sofía.


  Solo una mirada mía hacia Lara, reveló mis planes para la noche.


  —¿Alexia? Tú mirada…


  —Si Lara, no puedo controlar mi atracción hacia él, tú lo sabes como yo, que su cuerpo se equipara a


  los efectos de tomar una droga. Quiero más de él.


  —Lo sé, he visto como en la pista de baile lo estabas tentando con tu novio.


  Apagué mi colilla en uno de los ceniceros que había en la entrada de la discoteca y cuando Lara y yo


  nos dirigíamos dentro, por un lateral me cogió del brazo Eduardo.


  Lara espero un poco más adelante mientras él se acercó y susurrándome en el oído me dijo que


  estuviera atenta a su señal. Antes de volver a bailar estuve un rato con Javi, se ve que a él también le


  había afectado bastante sus copas, cuando hablaba apenas lo podía entender, intentó levantarse y casi se


  cae de bruces contra el suelo. Jorge vio que estaba en un estado de máxima embriaguez, se acercó mi


  hermano y me preguntó si lo mejor era llevárselo a casa, lo mejor era que durmiera la mona. Le di mis


  llaves de casa y como pudo lo levantó y se lo llevó de allí, Jorge se despidió de Gema, Javi no se


  encontraba bien y se lo llevaba a casa, el se quedaría con él, se ve que lo le entusiasmaba el lugar y la


  mas mínima cogió una escusa para irse. Besé a Javi y le dije que no tardaría, ya estaba casi con los ojos


  cerrados, menuda borrachera llevaba encima, no es que yo no fuera fina, pero no como para quedarme


  dormida. Sabía que el fondo era lo mejor que podía haber pasado, tenia vía libre para estar con Eduardo.


  En la pista estábamos todos bailando, mis pies ya se sentían algo doloridos, no estaba acostumbrada a


  llevar tacones. Decidí ir a sentarme un rato y aproveché para tomarme otra copa. Dana se acerco a mí y


  dejó a Enzo bailando.


  —¿Cariño estas bien?


  —Claro, me quedo más tranquila sabiendo que mi hermano se haya llevado a Javi a mi casa, ellos no


  son mucho de bailar y la borrachera de Javi era monumental.


  —He visto que bailas mucho con Eduardo.


  —Dana, ¿Ya estamos con lo de siempre?


  —¡Joder Alexia! ¿Te crees que soy tonta? No me he caído de un guindo ayer. Solo espero que sepas lo


  que estás haciendo ya que no me cuentas nada, justo después de venir del viaje estas más callada que


  nunca ¿Qué coño estas ocultando Alexia?


  —Dana, de verdad…


  —Mide las palabras que me vas a decir, porque si son mentiras puedes ahorrártelas.


  —Dana, perdóname, nunca he pensado que fueras idiota ni tonta, simplemente no sé cómo…


  —El espectáculo de calienta pollas que has hecho en la pista ha sido de los más fuerte, en un principio


  me lo negaba a mí misma, pero cuanto más te observaba a ti bailando con Javi y a Eduardo, mis ojos no


  podían creer lo que estaban viendo. ¿Alexia me vas a contar todo?


  —Te lo contaré Dana, pero esta noche no, mañana quedamos tranquilas y te lo cuento ¿Vale?


  —¿Acaso esta noche te vas ir con él?


  Me levanté del asiento y me dirigí a la barra, dejé sentada a Dana en aquel sitio, como se suele decir el


  que calla otorga, y ella lo entendió a la primera, pues se quedó con la boca abierta. Me pedí otra copa,


  me juré a mi misma que esta sería la última, no quería terminar como Javi y que me llevaran a casa a


  rastras. Al lado de mi se encontraba Eduardo, no le había ni visto. Se pidió lo mismo que yo y me pasó


  una nota en mi mano.


  “ En media hora en la puerta negra que hay al lado de los aseos, ábrela, estará abierta Te espero allí”.


  Miré mi reloj, ya eran las cuatro de la mañana. Cogí mi copa y me dirigí donde había dejado a Dana, sin


  haberle contestado. Me senté a su lado y le pedí si podía darme un abrazo. Ella no dudó en abrazarme


  con todas sus fuerzas, necesitaba su comprensión, un refugio a tanta mentira de estos días.


  Ne me dijo nada, solo se quedó abrazándome, nuestro mutuo silencio era una forma de confesarme, de


  entenderme y de no juzgarme.


  —Dana ¿Podrás perdonarme? Sé que lo que estoy haciendo es nefasto, va contra todos mis principios.


  —Alexia, eres una persona adulta, siempre has tenido todo bajo control, nunca te has salido de la línea


  que marcaba tu vida y tu camino, desconozco aun los motivos, que ya me los explicaras mañana, pero


  yo no te voy a dejar de hablar cariño eres mi mejor amiga desde el día que te conocí en la empresa,


  sabes que conectamos las dos a la primera y a hace dos años de eso.


  —Sabes que nunca he querido mentirte Dana, solo que aun no había encontrado el momento de


  contártelo, el viernes estuve a punto pero no me atreví. Me juré a mi misma que nunca caería otra vez


  en sus brazos y mírame, voy a volver a caer en él. Lo peor de todo es que quiero estar con él.


  —¿Has quedado ahora con él?


  —Si, en diez minutos hemos quedado.


  —¿Pero te vas el resto de la noche? ¿Dónde vas a estar?


  —Estaré cerca, solo es un rato Dana, por dios me estoy avergonzando solo decirte que voy a que me


  follen.


  —No te preguntaré mas, mañana me lo explicas tomando un café. Vete, no llegues tarde a tu cita.


  Me alejé de allí dirigiéndome donde ponía la nota que me había dado Eduardo. Llegué a los aseos y en


  el fondo del pasillo había una puerta negra, abrí la puerta, no había nadie, aquello era el almacén de la


  discoteca había torres y torres de bebidas, barriles de cerveza, vasos… todo tipo de utensilios, era muy


  grande aquel lugar. Los fluorescentes que iluminaban aquel lugar no daban mucha luz.


  Eduardo apreció de la nada por detrás dándome un susto de miedo. Rodeó mi cintura con sus fuertes


  brazos.


  —He deseado tanto abrazar tu cuerpo, estos días han sido un infierno, solo pensar que no te volvería a


  tocar.


  Me giré y me situé frente a él, aun me mantenía sujeta por mi cintura.


  —¿Qué estás haciendo conmigo Eduardo? Me estas matando lentamente con mi propio veneno, el


  veneno de mi lujuria.


  —No digas eso, no estás haciendo nada malo. Tú me deseas y yo te deseo ¿Qué hay de malo en eso?


  —Javi.


  — No tiene por que enterarse —Alexia pídeme que te folle como nunca antes te han follado. ¡Pídemelo!


  No dudé ni un segundo en pronunciar esa palabra. Sus brazos me atraparon aun más y cazó mi boca


  sedienta de él. Su lengua buscó la mía entrelazándose una con la otra. Nos movíamos, sus pasos nos


  llevaron detrás de unas estanterías inmensas llenas de barriles. Allí, me arrinconó fuerte, sujetó mis


  manos y las puso alrededor de su cuello. Muy despacio subió un poco el vestido que llevaba, metió su


  mano ferozmente en mi sexo, comprobó que yacía mojada y húmeda para él, Retiró mi tanga a un


  lateral de mis labios. Mientras me besaba oí el sonido de su bragueta. Me cogió por mi cintura y me


  alzó hasta la suya, rodeé mis piernas alrededor suyo y me embistió con fuerza. Aquello me hizo gritar,


  pero de deseo carnal. Me embistió una y otra vez cada vez más fuerte y rápido. Mis gemidos podían


  escucharse en aquel almacén aun estando frenados por su boca que no paraba de devorarme, sentí que


  iba a perder mi consciencia, mi realidad entre el espacio y el tiempo cuando la sensación de una


  descarga de tensión recorrió todo mi cuerpo, una invasión de calor que llegó al punto culminante, una


  sensación liberadora y un sentimiento de completa satisfacción armonial en mi cuerpo. El no tardó


  mucho más en venirse y arremeter con más fuerza aun al correrse dentro de mí. Nos quedamos unos


  minutos así.


  Bajé mis piernas de él, aun temblando por la sensación extrema de mi clímax. Aun jadeante los dos,


  besó mis labios.


  —Alexia, solo dime que este no es nuestro último encuentro, no me he saciado de ti, sabes muy bien


  que me pasaría toda la noche fallándote.


  —No lo sé Eduardo, estoy muy confundida. Dame unos días por favor.


  Terminé de arreglarme y salí del almacén directa al baño, me arreglé un poco y volví a la discoteca. Ya


  no tenía el mareo de haberme bebido unas cuantas copas, se ve que el alcohol de mi cuerpo se libero a


  la vez que mi orgasmo. De todas formas me dije que no bebería más. Regresé a nuestro sitio, estaba


  Gema sentada con Alicia y los demás en la pista bailando. Miré mi reloj y eran las seis de la mañana,


  estaba a punto de amanecer y quería volver a casa. Todos nos pusimos en marcha, la noche había sido


  muy larga, Eduardo apareció a última hora detrás de nosotros. En la puerta de la discoteca nos


  despedimos de Lara, Eduardo, Alicia, Dana y Enzo.


  Gema y yo nos dirigimos hacia casa, en la cuidad ya había movimiento y estaba empezando a amanecer.


  Los tacones me estaban matando pero creo que Gema iba igual que yo, ambas cogidas del brazo


  conseguimos llegar a casa.


  En el salón no había nadie, me dirigí a mi habitación y ahí estaba Javi, tumbado en la cama con la ropa


  de salir dormido profundamente. Me quité mi ropa y me puse una camisola, me tumbé a su lado


  abrazándolo, una parte de mi se sentía culpable por lo que le estaba haciendo, menudo líos de cabeza


  tengo, cuando quise darme cuenta me había quedado completamente dormida.


  Abrí mis ojos, mi lado de la cama estaba vació y frio, ese significaba que ya hacía rato que Javi de había


  levantado, con aun los ojos pegados a mis parpados me levanté de la cama, abrí la puerta de mi


  dormitorio y me dirigí al salón.


  Gema me dio los buenos días, le pregunté por Javi y me dio una nota que me había dejado, este hombre


  era muy dado a las notas, ya guardaba varias de él.


  “Cariño me he tenido que irme precipitadamente Esta mañana muy temprano mis padres me han


  llamado diciendo que mi tío ha tenido un infarto y esta grave en el hospital, cuando pueda te


  llamo”. T.Q


  —¿Todo bien Alexia?


  —No del todo, el tío de Javi le ha dado un infarto y está en el hospital grave. Se ve que le han avisado


  temprano al móvil, yo ni me he enterado.


  —Vaya, cuanto lo siento.


  En casa estábamos solas las dos, se ve que mi hermano también madrugó lo suyo esta mañana del


  domingo. Las dos estábamos sentadas en el sofá escuchando algo de música cuando sonó el timbre de la


  puerta. Gema se levantó y se dirigió a la puerta. Dana entro gritando ¡Buenos días! Lo cual hizo que mis


  oídos retumbaran y eso que no tenía apenas de resaca, quizá algo de cansancio por haber trasnochado.


  —Os veo muy solitas a las dos ¿Dónde están vuestros hombres?


  —Javi, ha tenido que irse, un tío suyo esta en el hospital y Jorge tenía cosas que hacer de buena mañana


  —Contestó Gema.


  —Espero que no sea grave.


  Dana carraspeó con su garganta mirándome fijamente a los ojos. Se sentó al lado mío en el sofá


  quedando entre medias de las dos. Como vio que no me arrancaba a hablar, volvió a carraspear.


  —Dana ¿te pasa algo en la garganta? —Exclamó Gema mosqueada.


  —Alexia, ya estas desembuchando lo de Eduardo — Dijo Dana


  —¡Joder Dana! ¿Te has puesto un despertador para venir a que te contara eso?


  —Si te soy sincera, sí.


  —Chicas yo me he perdido, no sé de qué diablos estáis hablando —Exclamó Gema.


  —Os debo una explicación a las dos de lo que me sucedió en el viaje a Sofía. Os cuento…


  Yo no iba con ningún propósito de acostarme con él, ni muchísimo menos, era muy consciente de que


  estaba con Javi al que quiero con toda mi alma a pesar del poco tiempo que llevamos.


  —Alexia, ¿me estás diciendo que te has tirado a Eduardo? —Dijo Gema.


  Hice un silencio largo y continué contando lo sucedido. Lara se ligó al camarero y se lo subió a la


  habitación, cuando quise irme a dormir porque me encontraba a solas con Eduardo y como tú Dana me


  avisaste que sus intenciones no eran claras y a su vez también lo hizo Lara, no quise quedarme con él.


  Bajé nuevamente a bar para hacer tiempo pensando que estaría sola pero no fue así, Eduardo aun estaba


  por el bar, manteníamos un conversación amigable, como me sentía muy mareada subió conmigo y me


  acompañó hasta la puerta de la habitación y no sé qué paso que oí de sus palabras pedirme que me


  acostara con él, le llamé loco y de todo.


  —¡Qué fuerte! —Exclamaron las dos a la vez.


  Ahí no termino todo, dijo que me lo pensara que él no tenía prisa. Entonces mi cabeza empezó a dar una


  y mil vueltas, su comentario tan inoportuno, su arrogancia y su prepotencia me empezaron a resultar


  muy atractivas. Lara me comentó que Eduardo puede llegar a ser muy convincente y que no me dejaría


  en paz hasta conseguir llevarme a la cama. En unas de las conversaciones que tuve con él, le hice una


  suposición de que yo aceptara aun habiéndole dicho que se olvidara del tema.


  —Yo estoy que no me lo creo, una proposición ¿Esto es una película? —Dijo Gema.


  —¡Calla! Deja que continúe .—Dijo Dana.


  Más o menos le dije que se aceptaba solo acostarme una vez con él, que si después me dejaría en paz,


  todo tenía que volver a lo de siempre. El aceptó mi acuerdo y para que engañaros y engañarme a mi


  misma deseaba su cuerpo y le dije que si. Alquiló la habitación 410 y bueno…


  —Bueno… ¿Y ya está…así nos dejas?


  —¿Qué más queréis que os cuente? He sido infiel a Javi, me siento mal pero a su vez necesito de


  Eduardo ¡Joder! Estoy hecha un lio.


  —Yo no digo que no estés hecha un lio, ya acabamos de ser conscientes que Javi lleva cornamenta, pero


  ya que estas al menos podías contarnos que tal es en la cama Eduardo ¿No? —Reclamo Dana algo


  enfurecida—. Además ayer que coño pasó, porque te volviste a desaparecer un rato con él y el


  espectáculo de instinto básico de la pista de baile fue mortal.


  Me juré a mi misma que solo sería esa noche, pero desde que llegué del viaje no he vuelto a ser la


  misma, cuando lo miro lo deseo, chicas no estamos hablando de amor, si no puro y duro sexo


  descontrolado. En la cama es la leche, algo superior, algo que desconocía por completo, hace que separe


  mi yo en dos mitades, pierdo la consciencia junto el del placer que es capaz de proporcionarme. No


  tengo palabras para describir lo que siento.


  Respecto a lo de ayer… caí en sus redes nuevamente, bueno no es que callera es que directamente se lo


  pedí yo. El respetó nuestro acuerdo de no acercarse más a mí en ese sentido y ayer lo rompí yo.


  —¿Donde te lo montaste? En la discoteca no hay muchos sitios por que en los baños no creo.


  —No sé cómo se las arregló que la puerta del almacén estaba abierta, así que entre barrica y barrica


  pues…


  —Alexia ¿Qué vas hacer con Javi? —Preguntó Gema


  — No lo sé, lo quiero mucho pero sé que así no puedo continuar, a la semana próxima me vuelvo a ir de


  viaje y no sé qué demonios puede pasar. Lara me dijo que él suele cansarse, para él solo es poseer tu


  cuerpo, pero cuando no estoy con él, no paro de acordarme de sus caricias, después me siento culpable y


  pienso en Javi, que no se merece lo que le estoy haciendo. Un puto y asqueroso lío chicas.


  Las dos estaban con la boca abierta después de haber contado mi historia, yo creo que esa mañana


  pesaría dos kilos menos como mínimo. Por lo menos no me llamaron de todo, solo Dana estaba molesta


  pero por no haberle contado lo que me pasaba antes.


  —Yo te lo dije Alexia, el estaba tras de ti, mi intuición me lo decía. Lo que nunca imagine que tú fueras


  como una perra en celo. Desde que empezaste con Javi, de verdad no te reconozco, siempre tan


  puritana, tan correcta y ahora mírate, te estás pasando por la piedra a dos tíos a la vez.


  —No sé… ¿Qué creéis que debo hacer?


  Ambas se quedaron pensativas cuando les pregunté aquello, era una pregunta simple pero con una


  contestación muy complicada. Las dos coincidieron que lo más correcto sería dejar a Javier, suspiré en


  lo más adentro de mi corazón y alma, lo amaba pero si fui capaz de engañarlo, mi amor no es tan puro


  como yo me imaginaba. ¿Qué decirle? ¿Qué escusa ponerle para dejar lo nuestro? Renunciar a mi amor


  por mi lujuria, no podía creer que fuera tan importante en mi vida el tener orgasmos, me repetía una y


  otra vez que solo duran escasos minutos y el amor es para toda la vida. No era justo para él, y yo lo


  sabía. Las chicas no veían otra solución más que esa, dejarlo ahora antes de que le hiciera más daño.


  Quizá cuando mi mente y mi cuerpo estén en una conjunta armonía existencial podré recuperar ese


  amor, pero lo cierto es que mi mente se veía nublada.


  Hoy sería el día en el que le dijera que lo nuestro había terminado, dos semanas maravillosas a su lado a


  las que pondría fin por mis principios.


  Capítulo 12


  A la tarde llamé a Javi por teléfono para preguntarle cómo se encontraba su tío. Contestó que ya le


  habían sacado de la U.C.I y se encontraba algo mejor, aunque el susto que dio a toda la familia fue


  monumental. Se ve que su tío no se cuidaba mucho, me explicó en voz baja que le gustaba mucho beber


  y fumar teniendo en cuenta que tiene cincuenta y cinco años el fallo cardiovascular estaba más que


  garantizado.


  Le pregunté si se pasaba por casa a comer o para cenar quería comentarle unas cosillas, le di un tono de


  poca importancia, para nada podría imaginar que lo iba a dejar esa misma tarde. A la tarde nos


  veríamos, antes de la cena pasaría por casa a verme. Nos despedimos y colgué el teléfono con mi mano


  temblando. Gema y Dana se quedaron mirándome.


  —Alexia, sabes que es lo mejor, tanto para ti, como para él —Dijo Dana.


  —Es verdad, no puedes continuar acostándote con Eduardo y estar a su vez con Javi, tu mente está


  bloqueada, quizá cuando te aclares el pueda perdonar lo que le vas a hacer y volver contigo.


  —Sé que tienes razón Gema bueno y tu Dana, pero es algo tan duro. Voy a destrozarlo. ¿Qué argumento


  le daré?


  Siempre está la frase de “no eres tú, soy yo, no es nuestro momento” pero eso no me lo creo ni yo y


  menos él. Lo mejor será decirle que no tengo las cosas claras, que en estas dos semanas todo ha ido tan


  rápido que no estoy segura de mis sentimientos, recuerdo que dijo él en una ocasión que el dejo a su ex


  porque solo se había convertido en sexo y no había amor, utilizare esa misma escusa para dejarlo. Dana


  se despidió de nosotras y me dio un fuerte abrazo, me deseó suerte si podría llamarse así y valor para


  decirle a Javi esas palabras. Gema al rato me dijo que había quedado con mi hermano, le dije que por lo


  que más quería que no le dijera nada, no podría soportar la mirada de mi hermano y saber lo deplorable


  que ha podido llegar a ser su hermana menor. Ella me juró que no le diría nada, eso se quedaría en


  nuestra intimidad.


  Estaba sola en casa, mi estómago estaba cerrado y no pude comer nada de la comida que había sobrado


  el anterior día. En casa no podía estarme quieta, iba de un lado para otro, de mi habitación al baño, del


  baño al salón, repetía una y otra vez que era lo mejor, cortar algo a tiempo para no herir más a nadie. No


  sé cuánto tiempo estuve dando vueltas por casa, pero debió de ser mucho rato ya que cuando quise


  darme cuenta sonó el porterillo de debajo de casa, eran las cinco de la tarde y lo más seguro es que fuera


  Javi. Contesté y efectivamente era él. Mi corazón se disparó, en ese momento parecía que estaba


  corriendo una maratón, de pronto un dolor fuerte en el estómago que subía por todo mi torso hasta mi


  garganta, aquello me estaba ahogando.


  Dejé la puerta de casa abierta y me dirigí al salón. Cuando escuché sus pasos.


  —Pasa, estoy en el salón.


  —Hola Alex, siento lo de esta mañana, bueno y lo de ayer, no me di cuenta de todo lo que había bebido


  hasta que empecé a ver doble.


  —No te preocupes, eso nos pasa alguna vez que otra a todos, tenias que haber bailado para haber


  podido bajar algo el alcohol —¿Cómo está tu tío?


  —Bien, bueno dentro de lo que cabe, posiblemente mañana le den el alta.


  —¿Quieres tomar algo?


  —No, acabo de tomarme un café viniendo hacia aquí. Solo quería disculparme contigo y ver que tal


  estabas.


  Se acercó a mí y beso mis labios, por un instante quise perderme en su boca, pero me retiré, siendo solo


  un beso fugaz.


  —¿Estás bien Alex?


  —Pues no muy bien Javi, quería hablar contigo.


  —¿Acaso no va bien algo? ¿Te has disgustado por lo de ayer? —Lo siento Alex no fue mi intención de


  verdad, sabes que yo no suelo beber mucho.


  —Javi no es eso, no sé como decírtelo. He estado pensando en nosotros, en estas dos semanas que


  llevamos juntos…


  —¿Quieres dejarlo? ¿Pero si estamos fenomenal? —Nos entendemos bien no solo en la cama si no


  cuando hablamos, cuando nos reímos…


  —Ha ido todo demasiado deprisa y me encuentro un poco abrumada. Yo te quiero pero creo que mi


  amor hacia ti es algo sexual, deseo tu cuerpo pero tu corazón…


  El se levantó del sofá gritando, no podía creer lo que estaba escuchando, solo lo quería para follar es lo


  que repetía una y otra vez, estaba muy enfadado y no paraba de dar vueltas alrededor del salón


  llevándose las manos a la cabeza. Le expliqué que quizá necesitara algo de espacio para poder aclarar


  mis sentimientos. El volvió a responder con otro grito.


  —¡Joder Alexia! ¿Para qué cojones te metes en una relación? Si solo querías follar, ese mismo día en la


  sierra lo hubiéramos hecho, te hubiera follado como a una mas y al domingo, si te visto no me acuerdo.


  Tiempo, ¿Tiempo para qué? Si cortas conmigo ahora, saldré de esa puerta y no sabrás de mí más en tu


  vida ¿Me oyes? ¡Nunca! —Dijo gritando.


  Hice un silencio largo, me miró a los ojos, desconocía esa mirada estaba llena de odio hacia mí, por mis


  ojos brotaron lágrimas al verlo así, sufriendo por mi estúpido juego con Eduardo. Se dio la media vuelta


  y salió de casa dando un portazo.


  Me quedé estática en el sofá, mi cuerpo se había paralizado, aun brotaban lágrimas de mis ojos y estallé


  en un lloro, cuando mi cuerpo me dejó, me levanté de allí y me dirigí a mi cuarto. En la cama me abracé


  a mi almohada, solo pensaba en el daño que le había hecho a Javi, en el sufrimiento de dejarlo cuando


  realmente a ojos exteriores iba todo sobre ruedas.


  Mi lujuria me ha costado un precio muy alto, posiblemente haya perdido la oportunidad de estar con el


  hombre de mi vida. ¿Qué es lo que me da Eduardo? ¿Es más importante follar que el amor? Suspiré tras


  repetir en voz alta esas dos preguntas, no tenia solución, ya estaba hecho y no podía mirar atrás. Solo


  me queda pensar que pronto Javi podrá encontrar una persona que sea digna para él y no le engañe


  como le he engañado yo. Ni tan siquiera me he podido atrever a decirle la verdad, no sé que hubiera


  sido más duro, mi escusa o lo que realmente está pasando.


  Sonó un mensaje de WhatsApp en mi móvil, lo tenía en la mesilla de mi habitación y lo cogí. Parece


  que es Dana. No me apetecía mucho contestar pero es mi amiga y ya bastante les he ocultado como para


  ahora no contestar.


  < WhatsApp Dana>


  —Cariño ¿Cómo ha ido la cosa?, ¿Lo has hecho?


  < WhatsApp Alexia>


  —Ya esta Dana, se puso muy furioso cuando le dije


  que no tenía claro mis sentimientos hacia él, me dijo que si


  le dejaba ahora que no me volvería a ver, que se marcharía


  y que no lo buscara nunca.


  < WhatsApp Dana>


  —Alexia, has hecho lo que tenias que hacer, es mejor


  romper ahora que no dentro de un año. Sé que te ha dolido


  en el alma romperle el corazón, pero tú ahora mismo no


  estás preparada para tener una relación hasta que no te


  aclares con Eduardo.


  < WhatsApp Alexia>


  —Lo sé, bueno te dejo.


  Corté la conversación, supongo que Dana sabe que ahora mismo lo menos que me apetece es hablar de


  ello.


  Me quedé durante toda la tarde tumbada en mi cama, recordando estas dos magnificas semanas con él,


  reviviendo el momento que lo conocí, cuando lo besé, nuestra primera noche, nuestros paseos. Todo a la


  mierda por este apetito repentino e ilimitado de mi placer. Cerré los ojos e intenté relajarme un poco,


  debí quedarme dormida del cansancio emocional que tenía mi cuerpo. Escuché llamar a la puerta de mi


  habitación, dos toques flojos y de fondo la voz de Gema.


  —Alexia ¿Estás ahí? ¿Puedo pasar?


  —Pasa Gema estoy levantada.


  Cuando entró Gema y me vio en la cama abrazada


  a la almohada, con pelos de loca y la cara de haber estado llorando, se sentó a mi lado y me abrazó. Mi


  lloro rompió otra vez y de mis ojos sorprendentemente salían más lágrimas, pensé que de tanto llorar


  esa tarde se habían secado pero cayeron mil y una lágrimas por mis mejillas. Gema me retiró parte de


  mis lágrimas con sus dedos.


  —No llores más, sabes que has hecho lo correcto, piensa que le has salvado de más sufrimiento.


  —Lo sé, pero aun así, le he dejado jodido de verdad, tenias que haberle visto, es una situación tan


  difícil. ¿Por qué me ha pasado esto? Yo estaba feliz y me he convertido en una especie de puta o algo


  similar.


  — No digas disparates, no eres una puta. Yo exploré el sexo contrario, soy bisexual y no por eso me


  siento una persona deplorable, ni puta, ni nada de lo que estas pensando. Date tiempo Alexia, aclara lo


  que te traigas con Eduardo, que por cierto, yo no me había enterado de nada, ni me di cuenta del baile


  erótico ese del que hablaba Dana que hiciste en la discoteca.


  —Fui mala, quise dar celos a Eduardo y volví a quemarme con él. No controlo mis impulsos, ni mi


  vida. Esta no soy yo.


  —Hombre, yo si te soy sincera tampoco te reconozco mucho, siempre la niña buena, correcta, Alexia


  rozabas la perfección y tarde o temprano reventarías por algún sitio. — Que te guste el sexo no significa


  nada malo, explora todo tu cuerpo, pregúntale que es lo que le apetece y obedécelo.


  Me besó en la frente y salió de mí cuarto. Sus palabras eran ciertas, siempre he estado haciendo el bien


  y comportándome como la gente lo esperaba de mí, ahora me he convertido en una mujer capaz de


  pisotear los valores que antes rodeaban mi vida. Mi vida ha cambiado por completo, una nueva Alexia


  estaba frente a mí.


  A la mañana siguiente, cuando entré en la sala de reuniones me encontré con Lara, Pablo y Eduardo aun


  no habían venido, pero algo temprano aun. Lara y yo estuvimos hablando del sábado anterior, lo bien


  que no lo habíamos pasado bailando todos y hablando como si fuéramos amigos de toda la vida, no


  dudo en decir que habría que repetir esa salida más a menudo, quizá al fin de semana que viene


  volveríamos a quedar. Le pareció muy simpático mi novio aun que un poco soso en la pista de baile, le


  rectifiqué lo de novio, se había convertido en mi ex. Lara abrió los ojos sorprendida de mi repentina


  soltería y justo antes de que preguntara que es o que había pasado, la puerta de la sala se abrió, habían


  llegado Pablo y Eduardo. La reunión como siempre fue amena, Lara confirmó que el miércoles


  saldríamos de viaje a París, ya había hablado con la fábrica de Samsung de aquel país y su junta


  directiva de nuestra visita. Mañana nos daría los respectivos billetes de avión y de hotel, ninguno puso


  objeción alguna a coger nuevamente dos habitaciones como en el viaje anterior.


  Cuando la reunión de la mañana concluyó y Eduardo salió de la sala, todo mi cuerpo se relajó, había


  estado en tensión toda la mañana, el coraje que me daba es que a él se le veía tranquilo, como si no


  huera pasado nada, ni una mirada más allá de lo profesional, ni un ápice de interés en mi.


  Lara frenó mi salida.


  —Alexia, por favor espera un minuto.


  Esperé a que Pablo saliera y Lara cerró la puerta.


  —¿Cómo es que Javi de repente se ha convertido en tu ex? ¿Ha tenido algo que ver Eduardo?


  —Tiene todo que ver, no podía continuar acostando con Eduardo y regalarle las caricias a mi novio, me


  estaba destrozando por dentro y lo peor es que lo estaba destrozando a él.


  —Pensé que llevabas bien el haberte acostado en Sofía con Eduardo. ¿Solo fue una vez? Le puede pasar


  a cualquiera.


  —No solo ha sido una vez, el sábado en la discoteca lo volvimos a hacer. Tenías razón, mi cuerpo pidió


  más, no me bastó aquella noche, lo deseaba con más ganas aun desde que vinimos del viaje.


  —¡Joder Alexia! Solo lamento tu ruptura con ese muchacho.


  Salimos las dos de allí, Dana me estaba esperando en la puerta. Le invité a venirse con nosotras a


  nuestro bar y aceptó con gusto o más bien por curiosidad de seguir escuchando lo que había sucedido.


  Después de terminar de comer, Dana rompió el silencio de la mesa, no me encontraba muy habladora en


  esa mañana.


  —Supongo Lara que Alexia te ha contado lo sucedido.


  — Si, lamento que las circunstancian le hayan llevado a tomar esa decisión. Muchas personas no son


  capaces de llevar consigo el peso de la mentira y el engaño.


  Hablaban ellas dos, solo las miraba y analizaba cada palabra que gesticulaban sus labios, ambas


  coincidían en casi todo. Si por Lara hubiera sido, no hubiera dejado a Javi, o por lo menos aun no, hasta


  el ver por qué camino llevaba lo de Eduardo.


  En la tarde, mi concentración era nula. No quería ni mirar a Eduardo a la cara, solo quería que pasara el


  día lo más rápido posible e irme a casa.


  Llegó la hora, me despedí de todos y salí en busca de Dana lo más rápidamente que pude. Le metí prisa


  para irnos y cuando estábamos en la calle, escuché que alguien por detrás gritaba mi nombre, me giré,


  era Eduardo.


  — ¡Alexia espera!


  Dana y yo frenamos nuestro paso, me dijo que me esperaría más adelante para que pudiéramos hablar


  tranquilos.


  —¡Alexia! Has salido tan deprisa que no me ha dado tiempo a decirte nada.


  —¿Qué quieres que te diga?


  —Llevas toda la mañana muy rara, apenas veo brillo en tus ojos ¿Has dormido mal?


  —Digamos que no he pasado muy buena noche.


  —Pero has discutido con tu novio ¿Se ha enterado de algo?


  —Mi ex novio no se ha enterado de nada Eduardo, sabes muy bien como escabullirte de las personas y


  pasar desapercibido. Lo del sábado solo se dio cuenta Dana, quien me pidió una explicación que fuera


  creíble.


  —¿Tu ex? ¿Dana lo sabe? —Dijo quedándose perplejo ante lo escuchado.


  —Eduardo de verdad, mañana hablamos, ahora mismo no me apetece.


  —De acuerdo, mañana hablamos. Hasta mañana Alexia.


  Seguí mi camino, Dana me estaba esperando en la esquina. Preguntó si estaba bien, asentí con mi


  cabeza. Me acompañó hasta la puerta de casa, ella quería entrar para hacerme compañía, pero le dije que


  no hacía falta, en un rato llegaría Gema y me encontraba cansada por la noche que había pasado. Mi


  mente no había parado de darle vueltas a todo una y otra vez. Sé que no tenia solución ni remedio lo de


  Javi, quizá el tiempo cure la herida que le he ocasionado. Mañana hablaría con Eduardo, le dejé


  preocupado, su cara era todo un poema cuando le dije que ya no era mi novio ¡Qué se joda! Si no


  hubiera dicho que quería acostarse conmigo quizá nada de esto hubiera pasado, vale que sea mi culpa,


  pero él no está exento de ella.


  Miré mi móvil, con la posibilidad de que Javi me hubiera mandado un WhatsApp, pero nada, no tenía


  ningún mensaje. Cogí mi tablet y entre en Facebook, tenía que cambiar la foto que había puesto de


  perfil con él y actualizar mi estado en soltera. Cuando entré tenía un mensaje, por un instante pensé que


  sería de él, lo abrí rápidamente. Era Eduardo, una especie de disculpa por lo ocurrido, el nunca


  pretendió que yo terminara mi relación. No quise ni contestar, prefería mañana verlo aunque fuese un


  rato en privado y hablar claro con él y este maldito juego que nos traíamos. Cambié todo mi perfil y la


  foto, puse una que me había hecho en Sofía yo sola junto a un monumento.


  Entró Gema en casa, yo me encontraba sentada en el sofá fumando un cigarrillo. Preguntó por mi estado


  de ánimo y como había ido el día con Eduardo, le comenté que a última hora del día le dije que había


  dejado a Javi. Gema me explicó para que cogiera mas argumento y me creyera yo que era lo mejor, que


  a ella le pasó con mi hermano. Era verdad, aunque ella tuvo la decencia de no liarse con ella, antes dejó


  a mi hermano y luego probó con la otra persona. Le di las gracias por aguantar mis problemas, las dos


  se estaban portando como verdaderas amigas.


  Sentadas la dos en el sofá viendo la tele tranquilas como en los viejos tiempo, solo dos semanas y me he


  sentido como haber vivido con él una eternidad. Gema me cortó, no era bueno lamentarse una y otra


  vez. Sus palabras fueron déjalo estar por lo menos en un tiempo.


  Cenando le estuve comentando que me iría de viaje el miércoles a París con la empresa a visitar una de


  las fábricas que poseía allí la marca de los nuevos móviles. Le encantó la idea de visitar aquel país, ella


  tuvo la oportunidad de ir hace varios años dos días y siempre me había hablado maravillas. Me pidió


  que le trajera un perfume de allí, eran algo más económicos que en España.


  Ya era muy tarde y las dos decidimos retirarnos, mañana ambas trabajábamos, comenzaría un nuevo


  martes.


  Esa mañana me levanté más temprano que nunca, no hizo falta que sonara ninguno de los


  despertadores, decidí llegar más temprano que nunca, quería hablar con Eduardo antes de que


  comenzara nuestra jornada laboral.


  De camino al trabajo le envié a Dana un WhatsApp diciendo que no me esperara en la entrada del


  edificio, hoy me adelantaría para poder hablar con Eduardo. Recibí una contestación instantánea,


  después le contaría como habíamos quedado. A las ocho de la mañana llegué a las puertas y ya estaban


  abiertas, Pedro que era el vigilante en el turno de mañana habría a esa hora para los trabajadores que


  entraban muy temprano, uno de ellos era Eduardo. Subí las escaleras hasta el tercer piso donde


  supuestamente estaba el despacho de él, busqué por todas las puertas en busca de su nombre en algún


  letrero, como siempre me pasaba fue la última puerta que miré. Con mis nudillos llamé a la puerta dos


  veces. No recibí contestación, volví a llamar y grité un poco su nombre. La puerta se abrió de repente


  pegándome un susto, pues estaba apoyada intentando escuchar si había algún ruido dentro del despacho.


  —¡Alexia! es algo temprano para ti, pasa siéntate.


  Su despacho no era muy grande pero estaba decorado muy moderno, casi todas la paredes estaban llenas


  de fotografías ampliadas impresionantes, algunas de ellas me recordaban a las de National Greografic y


  una pequeña vitrina de cristal con una colección de cámaras antiguas. Me senté en una de las dos sillas


  que tenía en su despacho, él se sentó en la suya y clavó sus ojos en mí.


  —Solo he venido a decirte lo que ayer no te pude explicar, Javi no sabe nada de lo nuestro, le he dejado


  con una excusa ridícula, mi juego me ha costado un alto precio.


  —Lo lamento, pero estaba muy seguro de que sabias de que iba esto, es aparte de las parejas, tu novio


  no tenía nada que ver en esto, pensé que sabrías diferenciarlo.


  —Yo ya no sé ni quién soy, me miro en el espejo y no me reconozco, me he convertido en una persona


  diferente y no me gusto la mayoría del tiempo.


  —No sé qué decir y menos después de lo del sábado, la escena que montaste para ponerme celoso.


  —Lo sé, por eso quiero pedirte disculpas obre mal, fue totalmente intencionado, quería provocarte hasta


  que estallaras y al final estallé yo.


  —Te lo dije Alexia, yo sé mantener un trato, me diste una noche y no volví a pedir ninguna más, al


  contrario, fuiste tú quien pidió una segunda vez. ¿Habrá una tercera?


  —No lo se...


  —Al menos no me dices un no rotundo.


  Me levanté después de esa conversación y cerré la puerta de su despacho. Me dirigí a los baños de esa


  planta en los cuales nunca había estado. Me topé con un cartel con los dos símbolos de hombre y mujer


  juntos, entré y era un espacio grande, con un frontal lleno de lavabos de mármol marrón claro y seis


  puertas grandes enfrente. Abrí una de ellas, para ser un baño de oficina era muy grande, tenía otro


  pequeño lavabo en frente con un espejo y el wc se encontraba en uno de los laterales. Cundo fui a cerrar


  la puerta, algo me lo impedía.


  —Alexia, por favor, espera un segundo —Dijo Eduardo


  Abrí la puerta del baño y no dudó en entrar. Estaba invadiendo mi espacio, mi privacidad y encima me


  estaba meando. Al entrar él, cerró la puerta con llave.


  —Eduardo ya hemos hablado ¿Qué quieres?


  —Yo no te he contado toda la verdad, cuando estabas intentando darme celos Alexia, créeme que lo


  conseguiste, me dio tanta rabia y mas sabiendo encima que no podía hacer nada para no romper nuestro


  acuerdo que me fui hacia el baño de la discoteca. Tu viniste al poco de estar yo, allí no dude en


  provocarte para que aceptaras follar nuevamente conmigo.


  —Me sorprendes, pero aun así no cambia nada.


  Se acercó a mí y en mi oído susurró que eso lo cambiaba todo, quería poseerme nuevamente, intente


  alejarme, pero estaba contra el lavabo y no podía moverme, deseé estar totalmente resfriada para no


  tener que embriagarme con el perfume de su piel, me volvía loco su olor. Empecé a ponerme nerviosa,


  el se atrevió a besarme el lóbulo de la oreja, tímidamente lo cogió con sus dientes tirando un poco de él.


  Le pedí que parara, pero yo misma cuando me escuché pensé en lo poco convincente que sonó mi voz.


  Bajó dando besos por mi cuello, sus manos estaban agarrando mi cintura, me tenía fuertemente agarrada


  para que no me escapara. Mordió levemente mi labio inferior, estaba pidiendo permiso para invadir con


  su lengua mi boca y respondí ese beso devorando con intensidad sus labios, mi lengua busco la suya con


  ansia para jugar con ella.


  Sus manos buscaron mis pechos por encima de la camisa que llevaba. Estábamos los dos perdidos en


  ese beso tan erótico, me separé bruscamente de él.


  —¡Pídemelo Eduardo!


  Se quedó mirándome, sus ojos marrones apenas se apreciaban por su pupila tan dilatada, no podía creer


  que el trol del juego estaba cambiando. Se lo volví a repetir.


  —Si quieres follarme —¡Pídemelo!


  Me giré cara al espejo dándole la espalda para colocarme la camisa y mi cabello, cuando se abalanzó


  contra mí aprisionándome con fuerza y pronunció sus palabras.


  —Déjame que te folle aquí y ahora.


  —Has tardado mucho en pedirlo, pero me vale.


  Seguidamente me levantó la falda un poco, retiró mi tanga en un lateral de mi sexo y escuché bajarse la


  cremallera de su pantalón. Elevó una de mis piernas un poco para facilitar la penetración y sin avisar me


  introdujo su miembro viril arremetiendo contra mí con fuerza. Una de manos tapó mi boca para que no


  se me oyeran los gemidos y la otra mano la tenía en mi cintura. Sus movimientos se hicieron mas


  rápidos y yo llegué a mi máximo placer carnal desconectando del lugar donde me hallaba. Abrí mis ojos


  cuando el efecto había dejado de dominar mi cuerpo. Eduardo de separó de mi, se sentó en el wc y yo


  me dirigí hacia él, colocándome entre sus piernas dándole mi espalda. Le ayudé a introducirme


  nuevamente su pene en mi vagina y una vez dentro recibí una brusca embestida, cerré mis labios para


  que no salieran de mi boca los gemidos y jadeos que provocaba en mi, el cuerpo nuevamente se inundó


  de esa sensación placentera que anunciaba nuevamente mi clímax y los dos alcanzamos nuestra cima


  emitiendo un suspiro inconsciente. Después de bajar de ese lugar al que me tele transportaban los


  orgasmos de Eduardo pude levantarme aun con las piernas un poco temblorosas. En el baño cara al


  espejo intenté arreglar mí recogido, con unas toallitas húmedas que había, limpié el semen que había


  comenzado a salir de mi vagina y coloqué mi tanga en su sitio. Cuando me giré, él ya se había arreglado


  su ropa.


  Salí primero del baño y me dirigí a la segunda planta donde se encontraba la sala de reuniones casi ya


  eran las nueve y Lara y Pablo estarían al llegar.


  Abrí la puerta de la sala y me encontré a Lara, Pablo aun no había llegado. Me senté en mi silla y saqué


  los papeles de mi cartera. Lara se acercó a mí y como un perro me olisqueó.


  —Hueles al perfume que usa Eduardo y una mezcla de pos coito señorita.


  Alcé mi mirada a ella, me había quedado con la boca abierta, no podía creer lo que estaba escuchando


  de su boca ¿Cómo podía haber olido que acababa de follar con él? Olí mi cuerpo, no noté nada


  diferente, quizá si un poco el perfume de él, pero nada más.


  —Lara ¿Cómo estás segura de que huelo a eso?


  —Es un olor muy característico —Rió mientras lo dijo.


  Agaché mi rostro avergonzada frente a las palabras de ella, solo espero que nadie más se dé cuenta de


  ese olor que ha sido capaz de percibir su olfato. Seguidamente entraron en la sala Pablo y Eduardo, Lara


  lo miró con una sonrisa algo picara, pero Eduardo no cambió la expresión de su cara, se limitó a


  sentarse en su asiento, dejó sus papeles y alzó su vista hacia mis ojos un par de segundos. Lara repartió


  a cada uno de nosotros un billete de avión destino a París, los respectivos bonos de hotel y un folio con


  el itinerario del viaje. Saldríamos mañana, era algo precipitado, aunque Lara nos estuvo hablando que lo


  estaba preparando. El vuelo salía a las siete de la mañana, por la tarde nos reuniríamos con el comité de


  dirección de Samsung, una pequeña reunión parecida a la que tuvimos en Sofía, al día siguiente visita a


  la fábrica y línea de producción y el resto de la tarde para poder visitar algo de la ciudad.


  Un viaje bastante completo regresando a casa el viernes al medio día.


  Le comenté a Lara que me gustaría ir en París por la noche a ver el espectáculo del Moulin Rouge,


  desde que vi la película siempre había deseado asistir. Lara se acercó a mí y dejó un sobre junto a mi


  billete de avión. Abrí el sobre y había cuatro entradas para ir a ver el espectáculo. Le miré y le di las


  gracias, alguna vez había comentado mi deseo y ella lo tuvo en cuenta o alguien se chivó y lo estaba


  haciendo realidad, era un detalle por su parte.


  Comiendo en nuestro bar de siempre, Lara nuevamente se apuntó con nosotras. Estábamos haciendo las


  tres una buena amistad. Le comentamos a Dana nuestro viaje de mañana, ella estaba mordiéndose los


  dientes de envidia.


  Lara permaneció muda con respecto a lo que había pasado por la mañana con Eduardo, no es que


  quisiera ocultar a Dana lo ocurrido pero por el momento ella aun no había preguntado. Estuvimos


  hablando de hacer otra quedada como la del pasado sábado, podríamos ir a la misma discoteca ya que


  nos gustó a todos mucho, con buena música y unas bebidas no adulteradas. Entre ellas dos terminaron


  de hacer los planes, el sábado a las once de la noche en la puerta de las oficinas.


  No se si yo estaba para fiestas, después de lo ocurrido con Javi y lo que hice allí no era un lugar idóneo


  para volver tan temprano, solo volver a pensar que mientras Javi estaba de camino a casa borracho y yo


  en aquel almacén follando con Eduardo volvía a sentirme ruin.


  Las chicas se fijaron en mi cara de poca convicción frente a salir de marcha.


  —Alexia, no pongas esos ojos que me los conozco muy bien, vendrás y punto. Además vendrá Eduardo


  y podréis estar un rato juntos fuera de la oficina. Por cierto estaba esperando que me dijeras como has


  quedado con el después de hablar, es muy raro en ti que madrugues tanto y no me esperes ni en la


  entrada.


  —Lo siento Dana, perdóname, es verdad que aun no te he dicho nada y realmente lo estaba evitando.


  —¿Tan mal habéis quedado?


  A Lara se le escapó una carcajada.


  —No, la cosa sigue como estaba.


  —¿Y ya está? Vamos escupe por esa boca que tienes.


  —Bueno, en el baño…


  —¡Joder! —Exclamó Dana—. De verdad este juego que os traéis no se de qué se trata, pero a tu cutis le


  sienta bien, cada vez lo tienes más terso.


  —No lo sé, porque cada vez que me acerco a él, todas mis ideas se desbaratan. Lara, tú has estado con


  él, contigo ¿Era así?


  — Pues no, nosotros tuvimos unos tres o cuatro encuentros, lo que es un aquí te pillo y aquí te mato y


  nada más. No sé lo que pretende contigo, ya te dije en una ocasión sus intenciones, le conozco bien y el


  te miraba con cara de deseo.


  —Alexia, no te sientas culpable, ahora ya eres una persona que puede hacer lo que quieras, dejar a Javi


  es lo mejor que podías haber hecho por tu bien y por el suyo, disfruta todo lo que puedas con Eduardo,


  vive libre tu sexualidad, explora tu cuerpo y los limites de él, sin compromisos, sin reglas, llevas tanto


  tiempo haciendo lo correcto que ahora toca que conozcamos a Alexia liberada de ataduras —Dijo Dana.


  Me encontraba mal aun por lo de Javi, pero si era verdad que cuando estábamos a solas Eduardo y yo,


  nuestros cuerpos se cargaban de energía y la chispa se encendía con mucha facilidad, los dos éramos


  personas maduras y sexualmente hablando muy activas. Le pregunté a Dana si sabía algo de Javi, ya


  que Enzo era su primo, seguro que algo sabría. No me dio ninguna información de él, no había querido


  ni preguntar a Enzo sobre él, era una situación algo peliaguda. Supongo que Enzo pensará que soy una


  niñata por mi comportamiento aunque Dana me ha jurado que no le ha contado más que no estaba


  segura de mis sentimientos. Pensar en que el sábado que viene pueda estar en la discoteca moviendo mi


  cuerpo y quién sabe si moviéndolo al lado de Eduardo, pero estando Enzo allí iba a ser muy extraña la


  situación.


  Después del trabajo cuando llegué a casa, Gema estaba con Jorge en casa, los dos sentados muy


  acaramelados en el sofá. Les saludé y dejé mi maletín en mi dormitorio, me acerqué a la cocina y me


  serví un vaso bien frio de té helado, me saqué un cigarrillo y me lo encendí sentada en el sofá junto a


  ellos.


  —Hermanita, siento lo que ha pasado con Javi, se le veía un chico muy agradable.


  —Lo sé Jorge, yo también pienso lo mismo, pero ahora no estoy en mis plenas facultades para mantener


  una relación.


  —Espero que estés bien, no quisiera preocuparme, nunca me has dado ningún problema.


  —Estoy bien, ya sabes que si necesito ayuda te la pediré, para eso eres mi hermano mayor.


  Les comenté a los dos que mañana salía de viaje hacia París por tres días por asuntos laborales, ellos


  preguntaron los detalles del viaje y si disponíamos tiempo para visitar la ciudad. Les mostré la entrada


  que nos había sacado Lara para ir a ver el espectáculo del Moulin Rouge, al verlo murieron de envidia


  por dentro. Cuando terminamos de cenar los tres, les di las buenas noches a la pareja, aun tenía que


  ducharme y hacer mi maleta para mañana Lara pasaría por casa a las cinco de la mañana.


  En la maleta coloqué los dos trajes de chaqueta que tenia nuevos, las blusas sin estrenar y el vestido


  rosa claro que aun no había estrenado, era ideal para esa ciudad ya que poseía un tomo romántico y por


  esa ciudad y sus rincones se respiraba romanticismo o al menos eso parecía en las fotografías. Cogí los


  cargadores de mi móvil y de la tablet, el billete de avión y bono de hotel, mañana por la mañana solo


  tendría que coger mi cepillo para el cabello y el de los dientes junto con mi perfume.


  Aunque aun era temprano, decidí al menos dejarme caer en la cama, mi mente empezó a volar


  recordando la escena erótica con Eduardo en los baños del trabajo, “mira que montármelo allí” menos


  mal que no había nadie a esas horas, si nos hubieran pillado me hubiera muerto de la vergüenza y no sé


  yo si eso está muy permitido. Seguramente me hubieran remetido a Clara, de Recursos Humanos, que


  con las ganas que me tenía me hubiera puesto de patitas en la calle. Eduardo era un hombre temerario,


  tenía casi diez años más que yo y para nada lo parecía, se le veía juvenil, loco, inconsciente e inmaduro


  fuera de las cuatro paredes de nuestro trabajo. Este viaje no sabría lo que iba a pasar, pero me estaba


  empezando a gustar el juego al que estábamos los metidos. Si él no me pide nada, yo no seré quien le


  pida a él, la indiferencia hacia a él me hará medir si él me desea más que yo.


  Cuando sonó el despertador y abrí los dos ojos, es como si me acabara de dormir, mi cuerpo no estaba


  aun preparado para levantarse. Resoplé en la cama, no entendía por qué todo siempre se tenía que hacer


  temprano, yo era persona a la hora de la comida, esa sería mi hora posiblemente de levantarme, he de


  reconocer que en ese sentido era algo perezosa.


  Como pude me incorporé y me vestí con unos pantalones de lino blancos, serían muy cómodos para el


  viaje que entre unas cosas y otras duraba unas tres horas. A los pantalones les acompañé con una camisa


  muy juvenil de manga corta color rosa muy claro, algo entallada dejando entre ver mi escote, coloque


  en mi cuello un colgante con piedras del mismo tono que la camisa que llegaban hasta el canalillo de


  mis pechos, una gota de perfume en cada lóbulo de la oreja, muñecas y en el pecho. Lo guardé en mi


  maleta e hice un recuento para que no se me olvidara nada.


  Cuando salí de casa, nada más abrir la puerta del portal ya estaba Lara esperándome en su coche.


  —Buenos días Señorita Acosta.


  —Buenos días Lara, veo que por las mañanas te levantas con mucha energía y alegre. Todo lo contrario


  que yo, siempre tengo sueño y mi humor aun no está enchufado.


  Lara se rió mientras puso su coche en marcha y nos dirigimos al aeropuerto. Aparcamos el coche con la


  anterior vez al lado de la Terminal 1 del aeropuerto de Madrid. Dentro de la Terminal, en los monitores


  de la entrada vimos que nuestras puertas de facturación eran de la 436 a la 440, esta vez no quedaban


  tan cerca, estuvimos andando unos diez minutos hasta dar con ellas. Nos pusimos en la cola que ya se


  había formado para poder facturar, Pablo y Eduardo aun no habían llegado.


  Lara y yo estuvimos hablando de la reunión de esta tarde, no habría problema con el idioma, sería en


  inglés. Dentro de mí sentí alivio ya que no sabía nada de francés, no me imaginaba yo exponiendo mis


  ideas en ese idioma. Antes de que me girara, ya sabía que Eduardo estaba detrás de mí, su perfume llegó


  hasta mí, aspiré profundo para que mis pulmones se inundaran de su olor embriagador. Me giré y di dos


  besos primero a Pablo en su espesa barba y después me acerqué a Eduardo, le di un beso en su mejilla y


  le quité mi cara, el se quedó descolocado y con la cara para dar el segundo beso, su mirada se clavó en


  mis ojos y de mis labios salió una leve sonrisa picara. Lara se dio cuenta de solo el beso que le di y la


  cara que se le quedó, después de que ella le besara me miró con los ojos abiertos de par en par.


  Esperando en la zona de embarque Pablo y Eduardo se acercaron a por unos cafés. Eduardo me trajo el


  mío, un cortado con dos de azúcar, necesitaba algo dulce en mi cuerpo para intentar de terminar arrancar


  la mañana. Cogí mi vaso invadiendo por completo sus manos, calientes y suaves. Cuando tomé un sorbo


  de mi café, este olía a su perfume, mis manos se habían impregnado en su esencia de ángel.


  Nuestro viaje era también en clase preferente y la verdad la distribución era muy similar a la del avión


  anterior, lo único que cambiaba que Air France los asientos eran color crema con unos remates en azul y


  rojo. Me senté junto a Lara y ellos detrás de nosotras.


  Antes de que me pudiera acomodar en mi asiento Lara se acercó a mi oído.


  —Lo has dejado descolocado al darle solo un beso, que fuerte, me he que quedado de piedra, tienes


  unos huevos cuadrados, Eduardo está acostumbrado a llevar la voz cantante tanto en la cama como en


  su vida.


  —Lo sé Lara, por eso hago esto, esta vez si quiere follar, me lo va tener que pedir de rodillas. Por una


  vez en la vida quiero ser yo la que tiene la situación de dominación y si no quiere jugar pues se acabó,


  ahora puedo acostarme con quien quiera soy una mujer libre, y cuando digo libre Lara es de libertad


  para el libertinaje y lo que yo quiera.


  —Haces muy bien, ya me contarás como te va, pero me parece a mí que estos días voy a dormir más


  sola…


  Abrochamos nuestros cinturones y despegamos, iba rumbo a la ciudad del amor, otro viaje más a sumar


  a mi vida, últimamente habían sucedidos más cosas que en diez años anteriores, mirando atrás


  recordaba mi vida monótona y aburrida, ahora llena de nuevas experiencias, amigas nuevas, relaciones


  no sería todo tan malo, sentirse así de perversa rompiendo todas las reglas que habían regido mi vida


  anterior.


  Los cuatro tomamos una copa de champan, las burbujas subieron hasta mi cabeza y mi expresión


  cambió, ya tenía esa sonrisa de puntillo y volvía a sentirme muy desinhibida. Se ve que la altitud estaba


  haciendo de las suyas en mi cuerpo. Me levanté al baño, me dirigí por el pasillo hasta el final, ambas


  puertas que había a la derecha y a la izquierda eran los aseos, estos eran un poco más grandes que lo de


  la clase normal, la verdad todo tenía beneficios en viajar en esta clase.


  Cuando abrí la puerta del aseo, pensé que me había tropezado la puerta con algo o se había enganchado


  porque entré velozmente, pero cuando me giré estaba Eduardo detrás de mí, él era quien había


  provocado mi repentina entrada en el baño. Tras cerrar.


  —¿Qué haces? ¿Estás loco?


  —¿Loco?


  —Eduardo pueden haber visto que entrabas en el baño, no quiero problemas.


  —No me ha visto nadie Alexia —Estas siendo una niña mala conmigo.


  —¿Yo? No he hecho nada, eres tú, mírate otra vez invadiéndome en el baño, sal por favor me estoy


  meando.


  —Pues mea, pero yo no salgo de aquí


  —¿Estás loco? Por favor sal del baño, déjame orinar al menos.


  —No Alexia no salgo de aquí.


  —¿Pero qué quieres?


  Se pegó aun más a mí, acarició mi cara y cuello y me besó el lóbulo de la oreja provocando escalofríos


  por todo mi cuerpo.


  —No Eduardo, aquí no, es una locura.


  —Déjame que te folle aquí Alexia, a 3000 metros de altitud un orgasmo es mucho más profundo, otro


  mundo, otra sensación diferente, el nirvana del sexo, déjame que te haga explorar ese mundo que aun


  desconoces.


  —No me hagas esto Eduardo.


  —¿Quieres que te suplique? —¡Déjame que te folle una vez más!


  Lo repitió una y otra vez mientras me regalaba besos por mi cuello, me estaba deshaciendo, esos besos


  suyos hacían que mi sexo empezara a sentirse húmedo, sus manos me habían agarrado la cintura


  mientras una de ellas bajaba hasta mis nalgas. Estaba nuevamente atrapada en sus redes y mordí sus


  labios, atrapando su boca con la mía. Rodeé su cuello con mis manos y mi lengua se perdió en su boca,


  sentí su perfume embriagador por todo mi cuerpo invadiendo cada poro de mi piel. Llegamos a un


  punto álgido de nuestro juego, de nuestra fantasía.


  Eduardo bajó mis pantalones, yo no se lo impedí, al contrario le ayude a quitármelos. Esta vez no


  llevaba tanga y me retiró también mis bragas, ya estaba total mente excitada y húmeda, mi pulso se


  había acelerado y parecía que estaba corriendo una maratón en el centro de Madrid, mi respiración


  entrecortada no me dejaba respirar lo profundamente que necesitaba.


  —Oh Alexia, tu perfume me vuelve loco, debería estar prohibido ese aroma en tu piel.


  Devoró compulsivamente mis labios, nuestras lenguas jugaban en nuestro interior, un juego sensual,


  erótico y húmedo morreo cuando alzó un poco mi pierna derecha y su abrupto e inmenso pene se


  introdujo en mí con un fuerte embate, arremetió empujándome contra el lavabo de aquel baño del avión.


  Una embestida más fuerte y rápida que la anterior, nuestras bocas sumidas en un beso sensual tapaban


  nuestros jadeos. Aquel controlado movimiento de nuestras caderas me estaban llevando a perder la


  consciencia de mi ser y subir tan alto en sensación que mi orgasmo a su llegada me dejó sin aliento, mis


  músculos se contrajeron de tal manera que Eduardo se corrió al instante de sentir las contracciones


  espasmódicas de mi vagina. Aquella sensación en mi cuerpo superó las conocidas hasta entonces. Me


  puse mis bragas y mi pantalón lo más rápido que mis piernas me dejaron, me miré al espejo y mi pelo


  aun seguía en su sitio. Salí apresurada del baño de camino a mi asiento, con la cabeza agachada me


  senté y me sumergí en una revista de sucesos.


  —¿Alexia?


  Lara se acerco a mí, metió la cabeza en mi revista y esperó que pasara Eduardo que venía por el pasillo.


  —¡Joder! No me lo puedo creer… —Susurró en mi oído.


  —No digas nada Lara, se lo que estas pensando y la respuesta es sí.


  Volvió a su asiento con una sonrisa en su cara, me quejaba de Dana y ella era igual, quizá por eso se


  llevaban tan bien, tenían un carácter muy similar.


  Durante el resto del vuelo, después de haber ido a orinar y no dejar de mirar hacia atrás para ver que no


  venia él, no quité la cabeza de esa revista, que vergüenza si nos hubieran pillado, solo se le ocurre a él


  echar un polvo en los baños de un avión, eso había pasado a la historia, pero él y sus lugares… Pero


  dentro de mí había un regocijo, tuvo que suplicarme para que folláramos, se ve que el beso a medias que


  le di, lo había dejado cardiaco y sediento de alguna forma de mí. Este viaje se presentaría muy


  interesante…


  Capítulo 13


  A la llegada al aeropuerto de París Charles de Gaulle, recogimos nuestras maletas y nos dirigimos a la


  salida, como en el viaje anterior había un hombre con un cartel donde ponía el nombre de nuestra


  empresa “Iriset Publi Marketing”. El hombre vestía con un traje gris y una gorra de conductor del


  mismo color que el traje, era nuestro chofer, el que nos llevaría al Hotel Bedford que es lo que ponía en


  el bono que nos dio Lara.


  El señor muy amable nos dio los buenos días y supongo que dijo que le siguiéramos, ahí yo ya me había


  perdido, total nos dirigimos a la salida donde estaba un Citroën C6 negro, el coche imponía, como si


  fuéramos los cuatro grandes empresarios, me sentía importante y la gente se nos quedó mirando unos


  instantes.


  En el coche pude ver por primera vez esa gran ciudad, sin duda era una de las ciudades más bellas del


  mundo. Tenía un aspecto antiguo y clásico por lo poco que podía ver desde la ventanilla del coche. No


  tardamos mucho en llegar al hotel.


  El edificio seguía un fachada clásica como las que había estado viendo por el camino muy parisina, la


  recepción toda de mármol color claro decorada a un estilo renacentista, también llamado un estilo Belle


  Époque, era precioso sin quitar la modernidad de en el siglo en el que vivíamos. El hotel se encontraba a


  3 minutos a pie de SaintLazare, del Boulevard Haussmann y de centros comerciales como las Galeries


  Lafayette y Printemps y tenía un fácil acceso a los todos los lugares de interés turístico de París. En la


  recepción nos atendió un chica joven, Eduardo fue quien gestionó la entrada en el hotel, yo ni me enteré


  de la conversación y Pablo estaba igual que yo.


  La habitación de Lara y mía era la 520 y la de ellos las 521, subimos en el ascensor hasta la quinta


  planta donde encontraríamos nuestras habitaciones. Al salir del ascensor un pequeño descansillo con


  una mesa y un par de sillas al mismo estilo que el salón de la recepción.


  Lara y yo entramos, un amplio pasillo, a la izquierda una puerta con un baño de mármol con los


  muebles en madera oscura, muy elegantes, guardaban todo tipo de detalles. Poseía dos camas grandes


  decoradas con un edredón beige claro con cojines en beige oscuro, la verdad que la habitación estaba


  genial, los muebles eran más modernos que los de la entrada y la pantalla de plasma no pasaba


  desapercibida en la habitación.


  Dejamos nuestras maletas a un lado de la cama, saqué mi móvil y lo encendí, mandé un mensaje a Dana


  y otro a Gema para decirles que ya me encontraba en el hotel.


  Empecé a sacar la ropa de la maleta y los utensilios de aseo. Lara después de colocar su maleta estaba


  conectada a su ordenador, así que yo mientras me di una ducha. Cuando salí, me estaba esperando Lara


  para que le dijera lo ocurrido en el avión.


  —¿Cómo se os ocurre echar un polvo en el avión?


  Sois un par de locos. ¿No podíais esperar a llegar a hotel? —No se Lara, yo solo me fui al baño y él se


  metió en


  el, dándome un empujón, le dije de todo, pero aun así no se


  iba, hasta que comenzó a acariciarme y… ya sabes una no


  es de piedra. Está loco.


  —Algún día os van a pillar, cada vez lo hacéis en sitios


  más a la vista, sois un par de exhibicionistas.


  Lara y yo estábamos algo hambrientas y llamamos a


  Eduardo y Pablo para ver si les apetecía bajar al bar a comer


  algo. Nos dijeron que en cinco minutos nos esperaba en la


  entrada de nuestra habitación. Nos arreglamos un poco y


  salimos las dos de la habitación.


  Cuando llegamos al bar, Pablo y yo cogimos asiento


  en una de las mesas y Lara y Eduardo se dirigieron a la


  barra para saber qué es lo que podíamos comer. Cuando


  ambos se acercaron a sentarse junto a nosotros, Eduardo


  se sentó a mi lado rozando levemente mi hombro con su


  mano al pasar. Solo aquel gesto, sentir su mano rozándome


  provocó en mi una corriente eléctrica recorriendo todo mi


  cuerpo, por una decima de segundo cerré mis ojos y respiré


  profundamente el perfume que había dejado a su rastro. Me


  dije a mi misma:


  —Aguanta Alexia, indiferencia, controla tus actos,


  juega tus cartas…


  Una y otra vez me lo repetí, hasta que mi concentración


  se vio irrumpida por el camarero que sirvió a mi lado un


  plato con un croissant grande relleno con una loncha de


  pavo, queso, tomate y ensalada. Partí un trozo pequeño


  con el cuchillo y lo llevé a mi boca, aquella combinación


  estaba deliciosa y poseía una salsa de mostaza muy suave


  al paladar, saboreé una y otra vez aquel delicioso croissant


  hasta terminarlo, miré de reojo a Eduardo y nuestra mirada


  se cruzó en nuestro camino, centré nuevamente mi mirada


  en aquel vaso de agua fría, humedeciendo mis labios


  sedientos.


  Cuando todos terminamos de almorzar, nos


  centramos en la reunión de la tarde, puliendo cada matiz de


  lo que íbamos a exponer, menos mal que la reunión sería


  en inglés, aun así me encontraba nerviosa, nunca me ha


  gustado hablar delante de gente que no conozco y si encima


  es en otro idioma menos aun.


  Lara sacó de su maletín unos dossiers, repartió uno a


  cada uno. Esta mujer era alucinante una joven y preparada


  mujer que realizaba su trabajo de una manera muy eficiente.


  Estaba en todo, en preparar informes, organizar el viaje, las


  reuniones, las visitas y hasta nuestro tiempo libre. Una mujer


  actual e inteligente y con toda libertad en su vida.


  Ya era la hora de la comida, entre tanto papel se nos


  había pasado el tiempo muy veloz. Nos dirigimos los cuatro


  al gran salón comedor que tenía el hotel, era impresionante


  la belleza que poseía para ser un comedor, rodeado con una


  pequeña bóveda en el centro formando arcos. Uno de los


  camareros nos acompañó a una de las mesas, nos entregó una carta a cada uno con los diferentes platos


  del día. La carta solo estaba en francés, intenté leer algo pero nada, no sabía que es lo que ponía,


  Eduardo me miró y en su boca pude ver una pequeña sonrisa. Reírse de mi ignorancia,


  abrase visto hombre como éste.


  —Alexia, si quieres pido yo por ti, te veo un poco


  perdida con el menú que ofrecen en la carta —Dijo Eduardo


  con expresión algo simpática.


  —Sí, mejor será.


  Cerré la carta y cogí un trozo de pan para entretenerme,


  tenerlo enfrente de mi me provocaba nerviosismo, miré a Lara


  quien muy gustosamente le estaba aconsejando a Pablo lo


  que pedir. El camarero pasado unos minutos se acercó a


  nuestra mesa y tomó nota de nuestra comida. Hablando


  francés Eduardo, colocaba sus labios de distinta manera, su


  pose se volvía más sexi, todas aquellas palabras saliendo de


  su boca de una manera tan sensual y delicada, me estaba


  excitando solo con oírlo. Solo espero que lo que me haya


  pedido sea tan delicioso como sus labios lo estaban hace


  unas horas en el avión.


  Mi corazón empezó a acelerarse y yo misma me


  tuve que parar los pies, mi mente ya volaba como un pájaro


  buscando el ocaso del sol.


  En camarero trajo nuestros platos, Eduardo había


  pedido lo mismo para los dos, un pescado que desconocía


  con alcaparras y una salsa de vinagre de frambuesa por el


  olor que despedía. Le pregunté qué clase de pescado era


  y me respondió que se trataba de Raya, desconocía ese


  pescado, nunca lo había probado. Cuando lo probé en mi paladar hubo un festival de sabores, estaba


  delicioso, el no paraba de sonreír, solo con ver la cara de satisfacción que


  tenia devorando mi plato.


  De postre me pidió Ciruelas al vino, se ve que era por


  lo que me explicó un postre tradicional de aquí, preparadas


  según la receta tradicional del valle del Loira, gozan tanto del


  dulzor y la concentración de sabores de las ciruelas secas


  como de los aromas que aportan la vainilla y la canela. Mi


  paladar notaba un punto muy leve de alcohol, pero estaban


  realmente muy buenas.


  Nos dirigíamos al bar para tomar un café antes de


  subir a nuestras habitaciones y prepararnos para la reunión.


  Eduardo se pegó a mí.


  —Espero que te haya gustado la comida.


  —Estaba deliciosa, tienes un buen juicio para elegir


  los platos, estos días dejaré que escojas por mí.


  —Deleitaré tu paladar Alexia durante estos días que


  estemos aquí.


  Cómo sonó aquello, su doble intención traspasó


  todas las barreras de mi cuerpo, su susurro viajó desde mi


  cuello hasta mis piernas, ¡Joder! Estoy que me derrito por


  poseerlo de nuevo, no me puedo controlar. Respiré hondo


  mientras tomaba asiento y pedíamos nuestros cafés. Intenté


  durante todo ese rato no mirarlo a los ojos para no perderme


  en esa mirada tan penetrante que poseía cada rincón de mi


  cuerpo cuando me miraba.


  Nos retiramos a nuestras habitaciones correspondientes,


  Lara se duchó mientras yo dediqué unos momentos a entrar


  en mi tablet y ver mi correo electrónico y mi Facebook. Solo tenía emails de propaganda, entré en el


  Facebook y tenía dos mensajes sin leer, unos era de Dana deseando un buen viaje y que citó


  textualmente que follara como una loca con Eduardo. Qué burra podía ser esta mujer, desde luego


  directa. Le contesté haciéndole algo de referencia a echar un polvo en los baños del avión hacia llegar a


  un orgasmo desconocido en el mundo terrestre. Con eso tendría material suficiente para hacerse una


  idea de cómo había comenzado


  este viaje.


  Abrí el otro mensaje, era de Eduardo hacia un minuto.


  < Facebook Eduardo>


  —¿Qué harás conmigo esta noche?


  Desde luego no era hombre de muchas palabras, escueto y directo al grano. Le picaremos un poco,


  veremos por donde respira.


  < Facebook Alexia>


  —Quizá esta noche duerma con Lara en nuestra


  habitación, parece la cama muy cómoda y amplia para mí sola.


  Al instante me contestó.


  < Facebook Eduardo>


  —¿A caso Lara te hará lo que yo quiero hacerte?


  Tengo otra cama que es más cómoda y amplia para estar


  los dos solos.


  Qué demonios estaba pensando este hombre en


  hacerme, ya me había hecho de todo, no conocía límites él.


  <Facebook Alexia>


  —Quizá me lo piense, ya que has despertado en mi la


  lujuria me dé ahora por probar con mujeres, quien sabe…


  < Facebook Eduardo>


  — Estaría dispuesto a compartirte, no es la primera


  vez que me haría un trío Alexia, ya os conozco desnudas a


  ambas y vuestros puntos eróticos, tengo para ambas… ¡Joder! Eso me pasa por tirar del hilo, bocas que


  soy


  una bocas, mira que insinuarle que me podía interesar yo


  por Lara más de lo profesional. Ahora se quiere montar un


  trío con las dos y por eso si que no paso, si él quiere eso


  desde luego que mi lujuria morirá este mismo día. No quise ni contestarle, que se joda y si quiere


  que se lie con ella, pero habrase visto este asqueroso


  pervertido del sexo, con dos, si hombre lo que me faltaba


  para la nueva crónica de mi vida. Corté el ordenador, esta


  conversación había concluido, esta noche dormiría sola


  en mi cama.


  Lara salió del baño y me vio con cara de mosqueo. —¿Qué ha pasado? ¿Te ha ofendido algo Eduardo?


  Estáis como el perro y el gato.


  —Joder Lara, pues no me dice el imbécil que está


  dispuesto a compartirme. Le he dicho que esta noche


  dormiría contigo en la habitación para picarle y va y me dice


  que si tú me ibas a hacer lo que él me hace, yo le he seguido picando para que al final me diga que a el


  no le importaría


  hacer un trío con nosotras.


  —¿Pero para que le picas? — Si te lo quieres follar


  pues te lo follas y ya está, no os compliquéis, vaya juego


  estáis teniendo más tonto.


  —Pues es sencillo, primero era yo quien suplicó que


  me follara en la discoteca, pero ahora todas estas veces es


  él quien me está suplicando para que le deje que me folle. —Ohm Alexia, a él le gusta tenerlo todo bajo


  control,


  supongo que le estarás descolocando y está buscando otra


  vía para volver a controlar él. Pero de verdad mira que sois


  complicados. ¿Pero sois amantes o ya habéis traspasado


  otro nivel y sois algo más?


  —Que yo sepa solo mantenemos relaciones


  ocasionalmente, puro placer sexual entre ambos y nada más. Dejamos a un lado nuestra conversación y


  nos


  vestimos las para la reunión que teníamos dentro de dos


  horas. Me puse unos de mis trajes nuevos. Como la reunión


  era por la tarde elegí el de color gris claro con la camisa


  de rosa fuerte, me quedaba fenomenal y su corte era muy


  moderno, me puse mis tacones haciendo juego con el traje


  y en el baño me maquillé y arreglé algo mi pelo terminando


  por perfumar mi cuerpo. Cuando salí del baño Lara me


  regaló halagos por lo hermosa y atractiva que me veía. Le


  di las gracias, logró sacarme los colores de mis mejillas,


  ahora ya no hacía falta que me echara algo de colorete ya lo


  tenía yo de serie si me comentaban algo de mi aspecto. Ella


  también estaba imponente con su traje gris oscuro y una


  camisa azul celeste.


  Las dos salimos de la habitación con nuestros


  maletines, parecíamos dos grandes ejecutivas, jóvenes


  y sobradamente preparadas. Pablo salió primero de la


  habitación con un traje chaqueta con un corte tradicional y


  una corbata muy vistosa, de seguido salió Eduardo con un


  traje negro con la camisa de un color parecido a la mía y


  una corbata negra, su pelo peinado totalmente hacia atrás


  engominado y recién afeitado. Su perfume inundaba aquel


  pasillo del hotel, podía frente a nuestros perfumes. Me miró


  de arriba abajo, esta vez no se cortó nada, su mirada fue


  muy atrevida mientras se mordía una esquina de su labio


  inferior, yo avergonzada retiré mi mirada dirigiendo a la Lara


  que lo estaba mirando a él con la boca abierta mientras


  estaba terminando de devorarme con sus ojos.


  Nos dirigimos a la salida del hotel donde nos estaba


  esperando el mismo conductor que nos trajo aquí, con el


  mismo coche. Entre nuestra elegancia y el coche más de


  uno en la calle se nos quedó mirando.


  Pasado media hora llegamos al lugar de nuestra


  reunión. Una mujer que había en la recepción nos acompañó


  a la sala de reuniones, cada uno de nosotros tomó asiento,


  seguidamente entraron los directivos franceses, eran en


  total seis personas, tres hombres de mediana edad y tres


  mujeres ambas entre los treinta a los cuarenta años. Tras dos horas de reunión, el equipo nos felicitó por


  cómo iba el proyecto de publicidad, no pusieron ni una pega


  a nuestras ideas de comercialización y al posible lanzamiento


  en unos meses del anuncio, ya que los dispositivos ya


  se estaban fabricando y a nosotros solo nos quedaba hacer el montaje de todo lo que teníamos


  seleccionado, posiblemente en menos de dos meses esté preparado para su lanzamiento, luego volveré a


  mi vida antigua con mi escritorio y pequeños montajes fotográficos para pequeños


  anuncios o carteles publicitarios.


  Después de despedirnos de la junta directiva, el


  chofer nos llevó de vuelta al hotel, llegaríamos algo justos


  para cenar y como en Sofía nuevamente no nos dio tiempo


  para cambiarnos, así que todo trajeados y perfumados nos


  presentamos en el salón del hotel.


  Eduardo nuevamente eligió por mí la cena, cuando


  el camarero dejó nuestros platos tanto el de él como el


  mío eran iguales, era una chuleta, supongo que de cerdo


  acompañado con unas verduras estofadas y una salsa algo


  oscura que desprendía un olor delicioso. Me explicó que


  había pedido Chuleta “Maître d’Hôtel” el plato especial de


  esa noche en el Hotel. Nuevamente este plato sorprendió


  a mi paladar con sabores desconocidos. No quise mirarlo,


  pero sabía que mientras comía el me estaba observando,


  cuando noté debajo de la mesa su pie acercarse a los míos,


  no quise inmutarme, estaba enfadada con el por la grosería


  de haberme propuesto un trío. Como vi que no se estaba


  quieto le di un ligero golpe con mi pierna y el pegó un bote


  en la mesa.


  —¿Estás bien Eduardo? —Le dije con algo de malicia. — Si muy bien, se ve que me ha dado un


  pequeño


  calambre en la pierna, nada que no pueda solucionar mas


  tarde.


  Estas tú claro que como sigas así vas a solucionarlo conmigo depravado, más que depravado, dije


  mentalmente


  mientras le miraba directamente a los ojos.


  El camarero retiró nuestros platos y nos trajo los


  postres, cuando vi el mío, mis ojos se abrieron aun más,


  eso tenía que ser pecado solo su presentación lo decía


  todo. Me explicó que Los Macarons son una receta típica


  francesa. Propios de la alta burguesía en siglos pasados.


  En nuestros días es un dulce altamente cotizado en los


  territorios francófonos y de gran calado últimamente en las


  poblaciones españoles cercanos al estado galo. Este postre


  es muy fácil de realizar dijo Eduardo, aunque la delicadeza


  de las claras montadas, le aporta a los macarons, ese toque


  de prestigio por su dificultad. Se ve que alguna vez se metía


  en la cocina para hacer postres de otros países, no le veía


  yo con cara de mucha cocina, una sorpresa saber que se


  defendía en ese terreno. Cuando lo probé los cinco sentidos


  se me despertaron, este postre sin duda lo pediría también


  mañana y ya me buscaré la receta porque era demasiado


  bueno para no volverlo a probar.


  En la habitación Lara y yo nos pusimos más


  cómodas, unos vaqueros y una camisa informal, recogí mi


  pelo dejando a las vista mi cuello y un colgante con piedras


  que me había puesto, volví a echarme un par de gotas de mi


  perfume y salí del aseo lista para tomarnos algo. Lara y yo


  bajamos primero al bar, pedimos ambas un Martini Rosso.


  Mis labios rozaron el elixir de esa bebida, estaba delicioso y


  fresco, sentí las ganas de fumarme un cigarrillo pero tanto


  en el hotel como en las habitaciones estaba prohibido. Le


  dije a Lara que me salía un momento a la calle a fumar me un cigarro, ella se quedaría allí esperando a


  Pablo y Eduardo que aun no habían llegado. En la salida del hotel había unos ceniceros y me coloqué al


  lado de uno, encendí mi cigarrillo y aspiré el humo con deseo y ansia, mis pulmones se llenaron de


  aquel humo y lo expulsé por mi boca, que tranquilidad me poseía cuando fumaba. Estaba sumida en mis


  pensamientos cuando alguien me susurró en francés a


  mi oído, me giré rápidamente y era Eduardo.


  —¿Me invitas a uno?— Dijo con una sonrisa de medio lado.


  Saqué un cigarrillo de mi paquete que me lo había guardado


  en el bolsillo del culo de mi pantalón y el mechero. Le di el


  cigarro y él se lo puso en su boca para que yo le diera fuego.


  No había nada de aire, pero aun así cogió mi manos con las


  dos suyas para acercarse a la llama del mechero. El tacto de


  su piel era muy fino y cálido. Nos fumamos el cigarro ambos


  cayados.


  —No me has contestado el mensaje Alexia. —No hay nada que contestar —Dije en un tono


  enfadado.


  — ¿No quieres compartirme? ¿O te da miedo saber


  que con una mujer puedes disfrutar al igual que con un


  hombre?


  — Ni una ni la otra Eduardo, esto está yendo


  demasiado lejos.


  Apagué mi cigarro y me metí dentro del hotel


  dejándolo con la palabra en la boca, me dirigía al bar


  donde estaban sentados Pablo y Lara. Cogí mi copa y de un


  trago la terminé. Le pedía a Lara que me hiciera el favor de


  pedirme otra. Ella muy gustosa con la mano le pidió al joven camarero otro Martini Rosso. Le pregunté


  a Pablo por sus hijos e esposa, me estuvo contando que les encantaron los regalos del anterior viaje y


  ellos esperaban ansiosos por la


  llegada de él para ver los nuevos regalos.


  Eduardo entraba por el bar cuando ambos


  manteníamos una conversación agradable, se sentó a mi


  lado y llamó al camarero para pedir una bebida, pidió un


  Vin Brule, le pregunté por la bebida que se había pedido y


  me comentó que esa bebida proviene de la región suroeste


  de Francia y se encuentra elaborada a partir del vino tinto,


  combinado con jugo de naranja y distintas variedades de


  especias. El olor que desprendía era muy agradable, mostró


  su vaso para que lo probara, lo acepté y mojé mis labios


  en el, tenía un gusto muy afrutado, pero no terminaba de


  convencerme que tuviera especias.


  Entre conversación y conversación se nos hicieron


  casi las once de la noche, yo ya había perdido la cuenta


  de los Martinis que me había tomado y me sentía la


  verdad muy animada y desinhibida, se ve que iba bastante


  cargadita. Pablo se levantó de la mesa y se exculpó, para


  él ya era tarde y aun tenía que hablar con su familia. Nos


  quedamos los tres y pedimos una nueva ronda, no sé cómo


  terminaré si me tomo otro más, pero aun así deje que Lara


  me lo pidiera. Estuvimos hablando del sábado que viene,


  no le habíamos comentado aun a Eduardo que habíamos


  quedado nuevamente en la discoteca de la otra vez a tomar


  unas copas y bailar un poco, Lara nos miró a los dos. —Bueno bailar o lo que surja —Dijo con algo de


  malicia.


  Consiguió sacarme los colores y miré de reojo a


  Eduardo quien se estaba riendo. Me levanté de la silla como


  pude, por dios que madero tenía, pero me apetecía fumar.


  Eduardo se levantó y me sujetó por el brazo.


  —Tú no vas sola a ningún sitio señorita, estas


  demasiado borracha para cruzar toda la recepción Te


  acompañaré, Lara espéranos no tardamos.


  — Está bien —Exclamó Lara.


  Me agarró de mi cintura con fuerza pegándome hacia


  él, era la primera vez que me agarraba así en público, aun


  que era por mi embriaguez. Cuando estuvimos fuera los dos


  no encendimos un cigarro, que mareo, opté por apoyarme


  en la fachada del edificio para no tambalearme.


  —Que sepas que tú y yo no vamos a follar más —Dije


  balbuceando.


  — Alexia, estas borracha, no sabes lo que dices, no lo


  tendré en cuenta.


  —¡Eres un cabronazo! Y esto se ha terminado, lo digo


  en serio, me ha costado mi relación y si ahora tengo que


  renunciar a tu sexo pues lo haré, no me temblará el pulso,


  pero no estoy dispuesta a hacer un trío con nadie. —Alexia, no me digas eso, no pretendía ofenderte, lo


  de hacer un trío con Lara era broma, tú misma empezaste


  con el tema. No me niegues tu cuerpo.


  Apagué mi cigarrillo e intenté entrar en el hotel,


  Eduardo me agarró con fuerza y me ayudó a llegar al bar


  donde Lara nos estaba esperando. Me senté y tomé un


  sorbo pequeño de mi copa, ya iba demasiado borracha y


  esa sería mi última copa, él no paraba de mirarme con cara de circunstancia. Como ya era nuestra última


  copa Lara se acercó a la barra a sacar la cuenta de lo que debíamos, Eduardo aprovechó y se acercó a


  mí. —¿No te enfades


  conmigo? ¿Por favor Alexia?


  Le miré a sus ojos directamente pero no le contesté,


  el se lo había buscado.


  —Háblame Alexia, dime algo, pero no dejes nuestro


  juego, ahora no.


  Solo le miraba, pero no salían las palabras de mi boca,


  estaba confundida, el buscaba quizá algo más de mi, otro


  tipo de encuentros sexuales con mas personas pero a pesar


  de que había asomado en mi la lujuria ese límite no lo iba a


  pasar. De pronto se abalanzó sobre mi cogiendo mis labios


  a traición, su lengua buscaba la mía y me rendí ante tanta


  sensualidad de su beso, mi lengua salió su busca como si


  dos pececillos que quisieran encontrar para jugar. Nuestro


  beso fue húmedo y jugoso, lento y tierno, su boca era la


  miel que le faltaba a mi cuerpo. Lara se presentó en la mesa


  tosiendo con fuerza, al ver que Eduardo hacia caso omiso a


  la llamada de atención, me separé de sus labios como pude.


  Miré a Lara avergonzada por el espectáculo que estábamos


  dando.


  —Pareja, para esas cosas están las habitaciones,


  controlaros un poco, no estáis solos.


  —Perdóname Lara, Eduardo me ha pillado a traición


  y después perdí la noción de donde estábamos.


  —Bueno yo os dejo, mañana recordar que a las diez


  tenemos la visita a la fábrica. Hasta mañana.


  Los dos nos despedimos de ella. Miré a Eduardo, ¿Qué es lo que estaba haciendo conmigo? Nunca me


  había besado delante de nadie y menos de personas que conocíamos, cada vez era más descarado, no era


  mi intención que todo el mundo supiera que me lo estoy


  pasando por la piedra. Menos mal que Pablo ya no estaba. —Alexia, duerme conmigo esta noche.


  —No, terminaré mi copa y me iré a mi habitación Se levantó de la mesa, tomó su último trago de esa


  bebida que se había pedido él y dejó una llave con un llavero


  dorado similar a la que tenía yo pero con otro número de


  habitación, la 410. Se marchó dejándome allí sola. Cogí su


  llave y me dirigí a mi habitación con Lara. Ella se sorprendió


  al verme entrar por la puerta.


  —Yo pensé que te irías con él. Después de vuestro


  beso apasionado en medio del bar, no dejaba duda. —No Lara, después de lo que me dijo de los tríos…


  no estoy dispuesta a eso, créeme que ya he rozado muchos


  limites y traspasados otros cuantos pero ese ni en broma. El


  me ha dado una llave de una habitación, que por cierto es la


  misma que la anterior vez. Se ve que le gusta ese número. —Si te ha dado ese beso, créeme que busca


  algo más


  de ti, pero dudo mucho que quiera compartirte con alguien,


  el nunca me besó en público, ni a mí ni otras tantas que


  se ligó antes de que entraras tu en la empresa. No quiero


  especular, pero creo que esta vez a Eduardo le está saliendo


  mal su juego de sexo, el está sintiendo algo mas por ti, o eso


  me lo parece.


  —No se Lara, pero estoy muy enfadada con él. —Vas a hablar.


  —Si voy a hablar sé que me perderé nuevamente en


  sus brazos, ejerce sobre mí un embrujo, siento que con solo


  mirarme me posee y me pierdo.


  Me quedé sentada en mi cama con las manos en la cara y


  la llave de la habitación delante de mí. Resoplaba sin parar


  hasta que cogí la llave y me levanté de la cama.


  —¿Vas a ir?


  —Sí, sé que me voy a arrepentir pero…


  —No te arrepentirás, disfruta. No vemos por la


  mañana.


  Entré en el ascensor y pulsé el número cuatro, vino


  a mi mente la primera vez que pulsé ese botón, parecía


  que había pasado tanto tiempo… Las puertas se abrieron y


  busqué la puerta 410, no tardé en encontrarla. Metí la llave


  y abrí la puerta. Un largo pasillo había hasta la habitación,


  las luces estaban encendidas y había música de fondo, algo


  muy parecido a Codlplay, pero cuanto más me acercaba más


  segura estaba de que era aquella canción que me gustaba


  tanto, Paradise. Me asomé al dormitorio y no había nadie,


  que extrañó donde se había metido Eduardo, me da la llave


  para luego no parecer en la habitación, que hombre este.


  La puerta del baño estaba cerrada pero no se escuchaba


  ningún ruido, llamé a la puerta y no contestaron. Giré el


  picaporte de la puerta y entré, había mucho vaho en el baño y


  pude verle a través de la mampara, su torso completamente


  desnudo, distraído en enjabonarse su cuerpo, no se había


  dado cuenta que yo estaba allí.


  Antes de que mi mente pensara, ya me estaba


  quitando mi ropa y me encontraba desnuda en el baño, la velocidad de mis manos pudo más que la


  velocidad mental de mi cerebro. Entré por el lateral del baño con cuidado de que no se percatara aun de


  mi presencia. Pegué mi cuerpo al suyo y mis manos se recrearon en su torso fuerte y duro, su cuerpo


  estaba lleno de espuma que yo repartía por todo su cuerpo. El cogió mis manos entrelazando nuestros


  dedos, seguía el recorrido que mis manos hacían en su cuerpo. Se giró y nuestros ojos uno en frente del


  otro, llenos de dulzor, llenos de los dos, haciéndonos sentir todo, porque su mirada tiene ese don de


  volverme loca junto a esa sonrisa algo


  pícara.


  —Pensé que no vendrías Alexia.


  —He estado a punto de no venir, estoy muy enfadada


  contigo.


  —No te enfades, nunca he querido compartirte con nadie,


  sino ¿Por qué crees que me dio celos cuando te vi con Javi? No


  estoy dispuesto a compartirte, te quiero solo para mí.


  Cogió mi barbilla con su mano y con su dedo dibujo


  todo mi labio, como si fuera la primera vez que lo viera o


  los tocara, mi cuerpo se estremeció y se inundó de una


  sensación placentera, nuestros labios se encontraron y


  lucharon tibiamente, mordiéndose entre ellos, apoyando


  apenas la lengua en los dientes, jugando en sus recintos.


  Nuestras manos buscaron entrelazarse en nuestro cabello,


  acariciándonos mutuamente mientras nos besábamos


  apasionadamente. Aun en la ducha sentía su fragancia


  impregnada en todo su cuerpo. Nuestros cuerpos formaban


  solo uno de lo unidos que estaban. Sus manos bajaron por


  mi espalda hasta llegar a mis nalgas, separamos un instante nuestros labios, su mirada se clavó en la


  mía, estaba tan sexy debajo de aquel chorro de agua caliente. Me elevó y con mis piernas entrelacé su


  cintura agarrándome con fuerza, mis brazos rodearon su cuello, un instante nos quedamos solo


  mirándonos, cuando atrapó mis labios a la vez que sentí su miembro entrando dentro de mí, sus


  movimientos eran lentos a la vez que su lengua jugaba con la mía, una coordinación perfecta de


  movimientos suaves y rítmicos. Me sentía flotar en una nube, en un cielo completamente estrellado, sus


  besos sabían a miel recorriendo todo su sabor por mi garganta. Mi cuerpo estaba totalmente extasiado,


  deleitándose de mutuo placer en nuestra materia. Ambos emitíamos pequeños jadeos en nuestras bocas


  perdiéndose en nuestros cuerpos, la lentitud de sus movimientos me excitaban de otra manera


  desconocida para mis sentidos, lentamente noté que mi cuerpo estaba a punto de experimentar la llegada


  de mi clímax, pausado, algo relajado, cuando esta sensación llenó todo mi interior con pequeños


  espasmos, jadeos y temblores de todo mi cuerpo. Un orgasmo desconocido abrió otra dimensión en mi


  vida. Seguí besándolo con aquella dulzura que había provocado un bienestar interno que llenó de gozo


  mi alma, hasta que el de la misma forma que yo, lentamente llegó a su orgasmo. Su respiración se cortó


  por unos segundos y separé mis labios de su boca, miré su rostro, aun seguía con los ojos cerrados con


  su boca semiabierta. Abrió sus ojos y clavó su mirada en la mía, aun seguía dentro de mí y sentía unos


  pequeños espasmos de su pene. Besó mis labios tiernamente acariciándolos con su lengua mientras


  nuestros cuerpos se separaban. Apagó el grifo de la ducha, cogió mi mano y me llevó


  hasta la cama que presidia aquella habitación. Nuestros


  cuerpos aun húmedos y algo jabonados descansaron en la


  cama. Aun seguía sonando música de fondo de Coldplay.


  Nos tumbamos de lado mientras no dejaba de mirarme. —¿Qué es lo que pasa por tu mente Eduardo?


  —Eres tan bella Alexia, tenía miedo que esta noche


  no volvieras ni ninguna otra noche. Podría pasarme toda la


  noche solo besando tu cuerpo, deleitarme en tu perfume,


  me tiene embelesado tu fragancia, solo respirarla de lejos


  me seduce.


  —Sabes que casi no vengo, me enfadaron mucho


  tus palabras, solo pensar que tenía que compartirte con


  otra… Sé que no somos pareja y que realmente cada uno de


  nosotros es libre de estar con otras personas como estuve


  yo con Javi, pero eso no significa que me guste la idea verte


  en brazos de otra Eduardo…


  Puso su dedo índice en mi boca para que no


  continuara hablando, se acercó aun mas a mí y besó todo


  mi cuello con mucha suavidad, notaba su lengua rozando


  levemente mi cuello, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo


  dejando el bello erizado por completo. Suspiré aun más


  fuerte, estaba devorando mi cuello centímetro a centímetro,


  busqué frenéticamente su boca, la atrapé y lengua comenzó


  el viaje en busca de la suya. Noté su erección cerca de mi


  pubis cuando una de sus manos me atrajo aun más hacia


  él, subí mi pierna encima de su cadera y me introdujo su


  miembro tan lento que casi de la sensación tengo un


  orgasmo, sacó su miembro y lo volvió a meter otra vez pausado y sosegado, repitió ese juego hasta que


  mi cuerpo se rindió por completo llegando a mi clímax, cortando mi aire por unas decimas de segundos.


  Mordí el labio inferior de su boca mientras el continuaba con sus movimientos pausados pero ahora


  constantes, nuevamente recuperó mi excitación y gemimos los dos, me separé de su boca y puse mi


  boca en su oreja besándola despacio jugando con mi lengua y su lóbulo, hasta que recíprocamente


  llegamos a un orgasmo común. Mis jadeos se perdieron en su oído. Mi respiración estaba alterada y me


  sentía totalmente estremecida, temblorosa y palpitante por esta


  nueva forma de hacer el amor.


  Me quedé pensando en lo que mi mente había


  cavilado “hacer el amor”. Yo nunca había hecho el amor con


  él, siempre habíamos follado pero hoy es verdad que en su


  forma algo había cambiado.


  —Eduardo, creo que no me estas follando esta noche. —No Alexia, esta noche aun no te he follado. —


  Pero… si no me has follado ¿Esto que hemos hecho


  qué es?


  —Lo sabes muy bien Alexia, creo que no es la primera


  vez que has hecho el amor con un hombre, ¿Acaso echas


  de menos que te folle?


  —No…bueno… podíamos hacer una mezcla, pero


  pensé que tú y yo solo follábamos.


  Atrapó mis labios con fuerza sujetando mi barbilla


  con su mano, su mano bajó por todo mi cuerpo hasta


  detenerse en mi sexo, ejerció movimientos en mi clítoris,


  varios gemidos se escaparon de mi boca, esos dedos hacían que perdiera en control absoluto de todo mi


  cuerpo. El se incorporó en la cama, enfrente de mí, de rodillas, puso mis piernas en sus hombros hasta


  que mi sexo estaba pegado a su cara. Se abalanzó sobre mi sexo mordiendo mi clítoris, aquello me hizo


  gritar, una especie de dolor mezclado con placer poseyó mis entrañas. Su lengua repasó cada parte de mi


  sexo, me saboreó con ansia y su lengua se introdujo en mi vagina, mi respiración entrecortada, jadeante


  impedían que me estuviera quieta. Su lengua jugó con mi clítoris a la velocidad de la luz y mi cuerpo


  explotó en un clímax robusto revolviendo mis piernas en sus hombros. Posó con fuerza su


  cuerpo en mi atrapado mis labios.


  —Ahora Alexia te voy a follar.


  Introdujo su miembro con fuerza dentro de mí,


  embistiendo con fuerza, una especie de gritos, gemidos y


  queja confundían mi cuerpo en la suma excitación de aquel


  acto. Sacó su pene despacio de mi vagina, para luego


  penetrarme con más fuerza aún. Repitió lo miso una y otra


  vez hasta que mi cuerpo no aguantó más y rompió en una


  sensación duradera de placer convulsionando todo mi


  cuerpo. El giró mi cuerpo repentinamente dejando tumbada


  boca abajo en la cama, levantó bruscamente mi cintura,


  estaba literalmente a cuatro patas en la cama cuando


  por detrás me embistió con rudeza, estábamos ambos


  desenfrenados, ejerciendo movimientos como si algo nos


  hubiera poseído todo nuestro cuerpo, ambos llegamos


  a nuestra culminación, un orgasmo que nos hizo rozar la


  inconsciencia a ambos


  Reposamos nuestros cuerpos en la cama, aun agitados. Sentía que mi corazón por un instante se había


  desprendido de mi


  cuerpo.


  —Eduardo puedo hacerte una pregunta.


  —Claro, dime


  —¿Por el número de la habitación es el mismo que el


  de la habitación de Sofía?


  —410, un número muy importante.


  Se giró para mirarme a los ojos y comenzó a contar


  la historia de porque ese número significaba tanto para


  él. El día cuatro del mes diez fue el día que yo entré en la


  empresa, el primer día que él me vio por los pasillos de la


  oficina, tan inocente e inconsciente de él, ya desde el primer


  día quiso poseer mi cuerpo. Ese número ha estado presente


  en nosotros desde el primer día en Sofía, en el almacén de


  la discoteca donde en la estantería me explicó Eduardo que


  había una etiqueta con ese número. En el cuarto de baño de


  las oficinas también había una pegatina del 410 en el lavabo,


  era el número de modelo y el número de vuelo del avión era


  también el mismo.


  No sabía si estar fascinada por lo que me estaba


  contando o asustarme. Me sentía mal por haber sido espiada,


  pero por otra parte me sentía dichosa, nunca en la vida había


  llamado la atención de nadie, siempre pasaba desapercibida


  para el resto del mundo excepto para él, aunque solo fuera


  por su deseo hacia mi cuerpo, pero él desde el primer día


  que puse los pies en esa empresa, me miró a escondidas de


  todos, estudio mis movimientos, mi vida, mis parejas incluso


  mis gustos. Haber tenido tras de mí una sombra, a una


  persona como él, un hombre maduro en algunos aspectos y tan infantil y juvenil en otros, un hombre tan


  seguro de sus actos, tan profesional en su trabajo llenaron mi ego de una


  manera única y exclusiva.


  —Eso significa que cada vez que estés conmigo y


  veas el numero 410 ¿Te alabanceras sobre mí?


  —Más o menos… creo que sí. Eso no es todo pues


  pienso poseer tu cuerpo y estar dentro de él 410 veces. —¡Eduardo esas son muchas veces! No creo que


  estemos tanto tiempo. ¿Has contado la veces que lo hemos


  hecho?


  —Alexia, no tengas miedo a que dure esto ¿Acaso


  no te doy lo que necesitas? Exactamente llevo doce veces


  corriéndome dentro de ti y unas cuantas mas dándote


  orgasmos con las diferentes partes de mi cuerpo. Créeme


  que cuando te digo que llegaré a las 410 lo haré, soy un


  hombre de palabra y creo habértelo demostrado. —Por ahora me das todo lo que deseo, pero que


  pasará si te pido más, si deseo tener únicamente exclusividad


  de tu cuerpo, solo yo ser quien saboree el néctar de tus


  labios, el perfume de tu piel, la fragancia que dejas en mi


  cuerpo cuando te toco… ¿Entonces qué pasará?


  —Déjate llevar Alexia, no pienses en un mañana, solo


  vive este momento en el que estamos ahora mismo los dos


  desnudos en esta cama, sin esconder nuestros defectos,


  hablando sinceramente de nuestros pensamientos, de


  nuestras inquietudes.— Alexia, sabes que cuando tu perfume


  se apodera de mí, pierdo el control, ya te he besado delante


  de Lara y no dudaré ahora que no estás con nadie en poseer


  esos labios cuando los anhele, tu lengua, el jugo de tu boca, la miel de tu cuerpo y ansiar perderme


  dentro de ti. Quiero que mueras y te rindas ante el placer que nos espera a ambos, haré que tus orgasmo


  rocen lo irreal, la fantasía, lo efímero, haré que pierdas la noción del tiempo en ellos hasta


  dejar tu cuerpo temblando y tu voz tiritando en mi oído. Me dejó sin palabras tras oír salir de su boca


  aquellos


  sonidos que contenían consonantes y vocales formando


  palabras celestiales. Dejó mi corazón temblando y palpitante,


  acaricié su cara y mis labios se apoderaron de los suyos.


  Con este hombre me sentía completamente perdida, las


  leyes que regia la vida se desmontaban cada vez que su piel


  rozaba con la mía, un poder extrasensorial se apoderaba


  de mi y solo deseaba más y más su cuerpo. El se había


  propuesto acostase conmigo, follarme o hacerme el amor


  410 veces, aun quedaba mucho para llegar a esa cifra pero


  en aquella noche rebajamos considerablemente el número,


  ya estábamos en el número 395.


  Los dos nos quedáramos exhaustos en la cama


  después de tanto sexo, nuestros cuerpos completamente


  desnudos y abrazados caímos en un sueño profundo. No


  creo que nos quedamos mucho tiempo dormidos, quizá


  como mucho una hora. Sonó el móvil de Eduardo, era el


  despertador, eran las siete de la mañana, tenía los ojos tan


  pegados que no pude abrirlos. Sentí el aliento de Eduardo


  muy cerca de mí cuando besó mis labios.


  —Despierta Alexia. Deberíamos de darnos una ducha. —Sí, además tengo que bajar a mi habitación a


  cambiarme de ropa.


  Me levanté de la cama, mi cuerpo estaba como si me hubiera arroyado un camión, mi leve dolor de


  cabeza, marcaba el principio de una resaca. Debería de intentar beber menos, últimamente me


  descontrolo en cuanto una gota de alcohol cae en mis labios. Preparé el agua y entré en la ducha, estaba


  el gel que usaba Eduardo, se ve que su perfume era una mezcla de este gel y su colonia. Mientras


  enjabonada mi cuerpo, el apareció tras de mí, me ayudó a terminar de enjabonarme y me pidió que le


  dejara lavarme el cabello. Echó en sus manos algo de champú y muy suavemente lo extendió por mi


  largo cabello, ejercía movimiento pausados, sus yemas de los dedos dibujaban alguna especie de


  recorrido a través de mi cabello. Con sumo cuidado aclaró mi pelo sin que una gota de agua con jabón


  cayera en mis ojos. Solo aquel acto tan normal él podía hacerlo tan sensual, excitándome a unos niveles


  que rozaban la llegada de mi clímax. Me giré y tomé sus labios con los míos, dándole un beso jugoso y


  húmedo hasta que pude notar su erección en mi pubis. Lentamente separé mis labios de él, bajé


  sosegadamente hasta ponerme a la altura de su miembro que palpitaba enfrente de mi rostro. Lo agarré


  con mis manos para masajearlo, rocé con la punta de mi lengua la punta de su pene dibujando la forma


  de su prepucio, su tacto era suave y aterciopelado. Dirigí mi mirada a su rostro, sus ojos estaban


  cerrados pero de alguna forma se percató de que yo le estaba buscando con mis ojos y en un instante los


  abrió. Volví a repasar la lengua esta vez por todo su miembro muy pausadamente cuando de repente lo


  introduje en mi boca, succionando a la vez que mi lengua dibujaba círculos en su pene. Mis


  movimientos cada vez se hicieron más rápidos y constantes cuando sentí en mi boca brotar la miel de su


  miembro viril, ese liquido espeso y templado que inundó toda mi boca, sin pensármelo tragué su jugo y


  repasé mi lengua por su pene en busca de algún


  resto de su néctar.


  Eduardo cogió mi barbilla e hizo que me levantara


  para atrapar mis labios y saborear así también su néctar


  mezclado con mi saliva. Se recreó en mi boca durante un


  buen rato. Una de sus manos buscó mi sexo. Estaba tan


  húmeda y preparada para el que él no dudo en resbalar


  sus dedos hasta la entrada dentro de mí, sus movimientos


  rápidos hicieron que en menos de un minuto llegara a mi


  orgasmo dejando apagados aquellos escandalosos jadeos


  que mi voz estaba dando, mi aliento se cortó mientras mi


  corazón viajó a otro mundo, cuando este bajó recuperé mi


  aliento.


  —Alexia, se nos está haciendo tarde. Deberíamos de


  salir de aquí antes de que me arrepienta y mande la visita a


  la mierda.


  Salimos de la ducha, los dos frente al espejo desnudos,


  en ambas caras los dos teníamos una pequeña mueca de


  sonrisa en nuestros labios. El me alcanzó una toalla para que


  secara mi cabello, quiso secármelo él, pero me negué, si sus


  manos volvían a tocar mi cuerpo no respondía de mis actos


  y lo primero ahora era el trabajo después tendríamos toda


  la tarde para nosotros y para nuestros cuerpos. Me puse los


  vaqueros y la camiseta lo más rápido que pude, aun tenía


  que ir a mi habitación y estaba un poco justa de tiempo.


  Cuando estaba lista para salir, Eduardo paro mi avance. —¿Te vas sin despedirte de mí?


  —Pero si nos vamos a ver en diez minutos. —Regálame al menos un poco del néctar de tu boca


  Alexia.


  Me pegué a él y le otorgué un beso tan profundo


  que pude sentir un gemido suyo en mi boca, deslicé toda


  mi mano por su pecho hasta la altura de la hebilla de su


  cinturón y muy sutilmente toque su miembro, el cual ya le


  notaba que revivía nuevamente para asaltar mi cuerpo. —Aguanta hasta la noche —Susurré en su oído.


  Abrí la puerta de la habitación y me dirigí al ascensor.


  Entré en la habitación y Lara ya estaba casi preparada, le


  di los buenos días y fui directamente al armario a coger mi


  traje azul claro con la camisa azul marino bien ceñida que


  me compré la anterior vez. Entré al baño para aplicar algo


  de maquillaje y secar un poco mas mi pelo, tres gotas de mi


  perfume y una vez me puse los tacones me encontraba lista. —Alexia, cada vez te encuentro más guapa.


  ¿Has ido


  de compras? ese traje me encanta, su corte es muy moderno


  y la camisa… por dios tu quieres que Eduardo se ponga malo


  al verte ¿Verdad?


  —Gracias Lara, si hace unos días fui de compras mi


  armario está totalmente desfasado y necesitaba ropa nueva. —La próxima vez me avisas y vamos


  juntas. No te


  preguntaré por tu noche, ya veo en tú cutis los efectos de


  pasarse toda la noche follando.


  —Ya te contaré después —Dije riéndome.


  Salimos de la habitación y en el pasillo ya se encontraba


  Pablo y Eduardo. Solo habían pasado diez minutos desde que me había visto pero devoró cada


  centímetro de mi cuerpo con su mirada. Nos dirigimos al comedor a tomar algo rápido de desayuno


  antes de irnos a visitar la fábrica. Mientras entrabamos allí, levemente rozó mi mano con la suya


  convocando un escalofrío por todo mi cuerpo. Un café acompañado de unos dulces típicos franceses y


  nos dirigimos a la entrada del hotel donde nuestro chofer nos estaba esperando.


  A la llegada de la fábrica que se encontraba a las afueras de la gran ciudad, nos estaban esperando para


  guiarnos por las diferentes cadenas de fabricación y montaje. La visita duró más o menos dos horas.


  Después nos hicieron una pequeña recepción con un almuerzo y repartieron a cada uno de nosotros una


  bolsa con tres cajas, supongo que sería como la anterior vez; un móvil, una tablet y una cámara de


  última generación. Eduardo disponía de una cámara profesional con diferentes objetivos, no quería que


  se le escapara ninguno de los detalles de la fabricación o de las piezas de los nuevos dispositivos.


  Recuerdo aun las fotografías de su despacho, realmente se había ganado su puesto a base de todo un


  esfuerzo durante su carrera, menuda fotógrafa era yo si solo disponía de una cámara digital normal y la


  nueva de Samsung que me regalaron la semana anterior. Quizá ya era hora de comprarme una cámara


  profesional para captar todos aquellos lugares y momentos por lo que mi vida pasaba, tenia ahora la


  posibilidad de que un buen maestro me enseñara a manejarla.


  Cuando salimos de allí, Lara le dijo al chofer que nos dejara en el centro de la ciudad, comeríamos por


  la calles de París y pasaríamos la tarde haciendo una visita, nos recogería en el mismo lugar que nos


  dejara a las seis de la tarde ya que hasta las diez de la noche no empezaba el espectáculo del Moulin


  Rouge. Nos dejó cerca de la Torre Eiffel, un paseo por París hacia que el tiempo no existiera, donde


  pese al bullicio y al movimiento propio de una de las más grandes ciudades del mundo, tuviéramos la


  sensación de encontrarnos en un lugar donde no había pasado las décadas e incluso los siglos. Era un


  paraíso hecho realidad, la ciudad del amor.


  Caminando llegamos a la Torre Eiffel, era algo impresionante, me puse justo en el centro de sus cuatro


  pilares de hierro, alcé mi vista para arriba lo más que pude sin que me diera un mareo, saqué mi carama


  y desde esa perspectiva saqué varias fotos. A esa hora no había mucha gente esperando en la cola para


  sacar las entradas para poder subir a lo más alto de esa torre, tras quince minutos ya teníamos nuestras


  entradas. Los ascensores eran grandes, pero había tanta gente que estábamos algo apretados y a decir


  verdad, las alturas no eran lo mío. Eduardo tuvo la excusa perfecta para arrimarse aun más a mí, como


  todos estábamos algo apelotonados me agarró por mi cintura, quizá una de sus manos rozando parte de


  mi nalga. Empezó a elevarse y sin darme cuenta agarré con mi mano una de las suyas y lo apreté con


  fuerza. Me sentía tan protegida en sus brazos, tanta seguridad sentía que cuando llegó arriba el ascensor


  mi corazón ya latía con normalidad. Subimos directamente al tercer tramo de la torre, nos situamos casi


  a 280 metros de altitud, no estaba segura de la largura de la torre pero solo deseaba que no fueran 410


  metros de altitud para que no


  me atacara Eduardo en este lugar.


  En el pasillo de los ascensores alrededor de la sala


  estaban inscriptas las principales ciudades del mundo con


  la distancia desde el punto de donde nos encontrábamos.


  Salimos afuera, logré poder asomarme para poder ver las


  vistas de toda la ciudad, como aun había mucha gente en


  aquel pequeño lugar cuadrado, Eduardo pegó su cuerpo


  detrás para poder asomarse y ver las magnificas vistas.


  Susurró a mi oído lo que mis ojos en aquel momento estaban


  viendo; el Arco del Triunfo, el Louvre, el Musée d’Orsay,


  la Catedral de Notre Dame, la Basílica de Sacre-Coeur,


  Trocadero y Champ de Mars. También se podía ver un gran


  recorrido del Río Sena, Eduardo me señaló una dirección


  donde estaría una Estatua de la Libertad en pequeño, estaba


  situada en unos de los puentes que cruzaba el Sena “Pont de


  Grenelle”, quizá más tarde podríamos ir a visitarla. Eduardo


  besó mi cuello sin darse cuenta que Pablo estaba a nuestro


  lado, nos miró a ambos y sonrió, supongo él veía normal que


  pudieran ocurrir roces entre dos personas jóvenes. Yo me


  sentí avergonzada cuando crucé mis ojos con los de Pablo,


  quieras o no, Eduardo era uno de mis jefes pues él llevaba


  todo el departamento de fotografía y revisaba cada maqueta


  que hacía en la empresa.


  —Eduardo, Pablo te ha visto darme un beso en el cuello,


  eso dos compañeros de trabajo no es normal que lo hagan. —Lo sé Alexia, era consciente de que estaba


  a


  nuestro lado, pero tu perfume…ya te dije que me hace perder


  el control.


  —Pues contrólate un poco, si no quieres que me


  enfade contigo


  Estuvimos un rato allí arriba haciendo fotografía de


  todas las panorámicas que brindaba aquel lugar. Lara dejó


  la cámara a un turista para que nos realizara una fotografía


  a los cuatro, Eduardo no dudo nada en poner un brazo


  encima de mis hombros. Cuando me mostró como había


  quedado, estaba genial y todos habías salido sonrientes,


  como la cámara poseía una tecnología moderna en menos


  de un minuto la tenía en mi móvil vía WhatsApp.


  Paseando por la calles vimos un restaurante que


  disponía de una terraza muy agradable donde podríamos


  comer. Nos sentamos y un camarero muy amable nos


  preparó la mesa y nos entregó una carta a cada uno, esta


  vez no necesitaba la ayuda de Eduardo para elegir mi plato


  ya que la carta estaba traducida a todos los idiomas. Elegí


  mi plato Boeuf Bourguignon, al parecer era muy típico de


  aquí, carne de ternera estofada en vino tinto. De postre


  elegí según la carta Tarte Tatin, se trataba de una tarta de


  manzana en la que las manzanas están caramelizadas.


  Tanto el primer plato como el postre estaban deliciosos


  acompañado por una botella de vino francés que me había


  dejado algo mareada. Después me encendí un cigarrillo,


  dejé el paquete encima de la mesa y Eduardo se encendió


  uno para acompañarme.


  En aquella silla mis pies pudieron descansar algo,


  estar con tacones en pleno París con todo lo que había que


  pasear y visitar no eran muy compatibles. Pablo se fue un


  momento al aseo, Eduardo lo miró hasta que perdió la vista dentro del restaurante, me miró y con su


  mano atrapo mi barbilla para coger desprevenidos a mis labios, me otorgó un beso muy jugoso y


  húmedo terminándolo con morderme levemente mi labio inferior. Aquel beso, justo en esa terraza y de


  testigo París y unas cuantas personas más a nuestro alrededor contando a Lara, rozó lo espiritual dentro


  de mí. Cuando abrí mis ojos, miré la cara de asombro de Lara y me


  avergonzó un poco lo que había hecho Eduardo. —¿Pero sois pareja o qué demonios sois? —Asintió


  Lara


  —Pues… no —Dije algo dudosa.


  —Lo digo porque una es observadora y me he dado


  cuenta de la mañanita que lleváis los dos, juraría que Pablo


  también se ha dado cuenta, además creo que os vio cuando


  él te besó el cuello arriba de la torre, estabais tan pegaditos. —Rió Lara mientras lo dijo.


  —Lara si te sientes molesta o incomoda no volveré a


  besar a Alexia delante de vosotros.


  —No si a mí no me molesta para nada Eduardo,


  es más me alegro por vosotros sea lo que sea que seáis.


  Considero que es una ciudad que incita al romanticismo. Pablo llegó, se sentó en su silla al lado de la


  mía, me di


  cuenta que Eduardo aun seguía con una de sus manos en mi


  rodilla, le miré de reojo pero ni se inmutó, en fin de perdidos al


  rio, Pablo era un hombre maduro que entendería los jóvenes


  y locos corazones nuestros. Después de comer estuvimos


  paseando por los Campos Elíseos donde tomamos muchas


  fotografías, en una de ellas Lara pidió que Eduardo y yo nos


  pusiéramos juntos para hacernos una fotografía, me agarró con fuerza y yo pasé mi brazo por su cintura.


  Continuamos paseando hasta llegar al Arco del triunfo, continuamos y bajamos hasta ver el Obelisco de


  Lúxor, recorrimos todo el barrio hasta llegar al museo de Louvre, una pena no disponer de más tiempo


  para poder entrar, por eso es una ciudad a la


  que tengo que volver.


  Ya estábamos algo cansados y decidimos ir al lugar


  donde nos había dejado nuestro chófer que aun quedaba


  algo lejos. Mis pies estaban agotados de tanto caminar,


  aunque no daba señales de dolor. Lara y Pablo iban por


  delante de nosotros y Eduardo debió de percatarse de que


  mis tacones eran demasiado para tanta caminata, se acercó


  a mí y con su mano cogió la mía entrelazando nuestros


  dedos. Apreté su mano para apoyarme ligeramente en ella,


  Lara se giró para ver si veníamos detrás y a ambos nos


  sonrió. La verdad si no éramos pareja, desde la mañana se


  estaba comportando como tal, pero a mí no me molestaba,


  al contrario me sentía a gusto de su trato de cariño hacia mí. Mis pobres pies y los de Lara pudieron


  descansar


  algo en el coche hasta la llegada al hotel, subimos a nuestras


  habitaciones, descargamos todos los regalos que habíamos


  comprado ambas y la bolsa que nos habían regalado en


  la fábrica de Samsung. Tras cambiarnos de ropa, ambas


  optamos por ponernos unos pantalones vaqueros, camisa


  cómoda y unos mocasines. Aun disponíamos tiempo


  de sobra para cenar y subir nuevamente para ponernos


  elegantes y ver el espectáculo de cabaret del Moulin Rouge.


  La cena estuvo muy amena, todos habíamos quedado


  encantados con la mini visita que habías hecho, Eduardo y Lara ya conocían esa ciudad, habían visitado


  los diferentes museos y Catedrales. Una lástima no disponer de más tiempo para estar aquí. Eduardo


  supo comportarse en la mesa y ni tan siquiera me miró en aquel rato que estuvimos


  los cuatro sentados.


  Ya de nuevo en nuestra habitación, me dispuse a


  ponerme el traje que aun no había estrenado, entré en el baño


  para vestirme, cuando me puse aquel vestido, no lo recordaba


  tan bello, el estilo moderno y clásico, con los engranajes


  perlados en los contornos de la blusa, el lazo de color plata


  le daba un aspecto muy elegante y algo juvenil, era ideal


  para salir esta noche por las calles de París. Deslicé mis pies


  por aquellos zapatos del mismo color que mi vestido. Recogí


  mi larga melena con un recogido moderno, maquillaje y mis


  tres gotas de perfume en esos tres sitios tan sensuales de mi


  cuerpo. Salí del baño y Lara ya estaba también vestida, solo


  le quedaba maquillarse y peinarse. Ella estaba fabulosa, optó


  por un vestido negro totalmente entallado, se ajustaba a todas


  sus curvas, realmente estaba escandalosamente bella. Lara se


  quedó mirándome de arriba abajo.


  —¡Alexia por dios! Estas… te queda… ¡Joder! —Lara, termina alguna palabra ¿No?


  —Perdona, pero me has dejado anonadada, ya me


  dirás donde te has comprado ese vestido para ir yo. De


  verdad, estas guapísima y a tu tono claro de piel le va mucho


  ese color. Yo sé de unos que intentará arrancarte ese vestido


  —Dijo riendo.


  —Pues espero que no, para nada ha sido barato y me


  tiene que durar —Le contesté con una sonrisa algo pícara. Como los chicos tardaban en salir, les dijimos


  por medio del teléfono de la habitación que les esperábamos en el bar tomando una copa. Lara y yo nos


  pedimos lo mismo, un Martini Rosso, estaba delicioso y mi paladar disfruto de su sabor algo afrutado y


  dulce. Ambas estábamos en la barra cuando Pablo y Eduardo asomaron por la entrada del bar. Por dios


  que atractivo podía llegar a ser él, su pelo engominado, recién afeitado y ese traje negro con camisa


  blanca y corbata negra, parecía que se había escapado de uno de los anuncios de colonia famosa, estaba


  irresistiblemente atractivo. Se acercaron hasta donde estábamos y ambos nos regalaron cumplidos de la


  belleza que estaba noche ambas rebosábamos. Eduardo se situó a mi lado, sus ojos clavados en los


  míos, sus pupilas totalmente dilatadas, podía saber perfectamente lo que estaba pasando por su mente.


  Se situó justo enfrente de mí, ambas manos se deslizaron por mis hombros, bajando por mis brazos sin


  quitarme la vista, cogió mis manos y las apretó ligeramente, su boca se acercó a mi cuello, mi corazón


  ya se estaba disparando y mis pulsaciones se habían acelerado considerablemente. Con un susurro muy


  sensual con su voz ronca me habló en


  mi oído.


  —Debería estar prohibida tu belleza.


  Seguidamente me besó en mi cuello y ya aquello me


  dejó totalmente hechizada, embrujada tras sus palabras, el


  volcán de mi interior estaba a una temperatura altamente


  candescente. Ese beso dejó mi cuerpo tembloroso. Antes


  de que se apartara con voz temblosa, mirándole a los ojos


  pronuncié mis palabras.


  —Te estarán buscando, espero que hayas avisado al


  diablo que venias a visitarme.


  Después de aquellas palabras, rocé con mis labios su boca,


  dejándolo totalmente colapsado. Con su boca semiabierta


  se quedó helado. Cuando ambos despertamos y nos


  percatamos que ninguno de los dos estaba solo en aquel


  sitio, nuestras miradas se fijaron en Pablo y Lara quien nos


  miraban ambos sonrientes. Los dos nos disculpamos por


  ese inapropiado comportamiento delante de ellos, pero


  a ninguno les pareció molestarles. Terminamos nuestras


  copas y nos dirigimos a la salida del hotel donde nos


  esperaba el coche quien nos dejaría justo en la entrada del


  cabaret.


  Cuando llegamos pude ver por fin ante mis ojos aquel


  molino iluminado, era real, estaba por fin allí después de


  esperar tantos años… Una vez dentro del lugar, estaba con


  una luz muy tenue, Eduardo cogió mi mano y la entrelazó con


  mis dedos. Lo miré y lo sonreí. Una amable camarera nos


  llevó hasta la mesa que teníamos reservada. Allí tomó nota


  de nuestras bebidas. Estaba como una niña de ilusionada,


  por fin podría ver el impresionante y más famoso cabaret del


  mundo.


  De repente las luces se apagaron, el espectáculo


  comenzaba. Trajes de strass, de plumas y de paillettes,


  fabulosos decorados, músicas originales y las más bellas


  Bailarinas del mundo Estrellas de todo el mundo a su


  paso por París, al son de una orquesta. Una pista de baile


  gigantesca, un pequeño escenario, espejos y cortinados por


  todas partes. Lentejuelas, decorados suntuosos y el gran acuario. Sencillamente excepcional, mis ojos


  no dejaron ni un solo minuto de mirar el espectáculo, a pesar de que Eduardo en todo momento tenía mi


  mano cogida. Cuando concluyó, separamos nuestras manos para poder aplaudir a


  los artistas que habían hecho posible esa actuación. A la salida me encontraba la mujer más feliz de


  aquel


  lugar, una grandiosa satisfacción interna invadía mi cuerpo


  por completo. Cogí mi móvil y de seguido mandé un mensaje


  a Dana.


  < WhatsApp Alexia>


  —Dana cariño acabo de salir de ver el espectáculo de Moulin Rouge, ha sido fabuloso, se que fuiste tú


  quien le dijo a Lara que mi deseo era venir, te debo una.


  < WhatsApp Dana>


  —No seas mala y mándame una foto ahora.


  Le dije a Lara que me hiciera una foto, para que Dana viera donde me encontraba. Me hizo un par de


  ellas, antes de que dejara de posar Eduardo se acercó a mi pegó su cuerpo lo más que pudo y Lara


  aprovechó a sacarnos fotos, hasta que en una de esas sus labios se apoderaron de los míos en un beso


  tan erótico y jugoso que dejó mis piernas temblando. Por dios, que boca tenia este hombre, siempre


  conseguía desbaratar todo mi cuerpo y perder el sentido del espacio tiempo de mi vida.


  Me quedé pensativa que foto enviar a Dana y Gema, pero ya que ella se le ocurrió decirle a Lara mi


  deseo, le mandé una de las que nos había hecho donde se nos veía dándonos un beso de película.


  < WhatsApp Dana>


  —¡Joder Alexia! Me parece que cuando vengas me


  vas a tener que poner un poco al día, menudo beso nena, te


  tiene bien sujeta para que no te escapes ¿No? Por cierto ese


  vestido que llevas no lo conozco y aunque él te tapa la mitad


  estas cañón cañón ¡Joder! Menuda noche más calentita


  que te espera…


  < WhatsApp Alexia>


  —Me alegra que te guste mi vestido. Mañana nos


  vemos llegaré a casa a la tarde, te espero allí. Un beso.


  El coche ya nos estaba esperando a la entrada de allí, pero Eduardo frenó mi entrada, cuando ya estaban


  montados en el coche Lara y Pablo.


  —Alexia, paseemos un poco por la ciudad, París por la noche posee un encanto muy especial.


  —Está bien, pero recuerda que llevo estos maravillosos tacones, no quisiera tropezarme por las calles.


  —Descuida, cuidaré de que no te caigas.


  Les dijimos que nos quedábamos paseando y aprovechando la temperatura tan cálida que hacia esa


  noche de verano en la cuidad. El coche arrancó y se marchó. Eduardo me agarró de la mano y tiró de


  mí. Nuevamente cogió desprevenidos mis labios, los saboreó con su lengua despacio, mordiendo


  levemente mi labio inferior.


  —Estás muy meloso. Te desconozco —Dije con voz dulce.


  —¿No te gusta que sea así?


  —No me molesta, pero Eduardo no quisiera confundirme, me estas tratando como si fuéramos una


  pareja, cuando realmente solo hacemos uso y disfrute de nuestros cuerpos.


  — Lo sé, yo tampoco quiero confundirme, pero deseo tanto tus labios, tu cuerpo… Ya te dije que tu


  perfume era demasiado embriagador y me vuelve loco, no respondo de mis actos.


  —Pues voy a tener que cambiarlo, porque no me gustaría que fuéramos la comidilla de la oficina, no te


  has cortado nada durante todo el día, aunque Pablo estuviera delante de nosotros, pobre, seguro que le


  has asustado. No te das cuenta que tu dentro de la oficina, dentro de esas cuatro paredes gruesas eres mi


  jefe, ¿Qué diría la gente si supiera que me paso por la piedra a mi jefe? Seguro que nada bueno.


  —Alexia no te preocupes por eso ahora, sabes que yo en el trabajo te respeto, nunca he intentado


  nada…bueno menos aquel día en el baño, pero no se volverá a repetir —Después de aquello quité la


  etiqueta del numero—. Solo déjate llevar esta noche, como si fuera la última Y juntos agarrados de la


  mano, como tantas parejas que paseaban por la ciudad, dimos un gran paseo hasta llegar a la Torre


  Eiffel, se encontraba totalmente alumbrada con millones de luces dibujando su contorno. Estuvimos


  paseando por los jardines de los alrededores como un par de enamorados. Pude reposar algo mis pies un


  poco doloridos en un pequeño banco de aquel parque. Eduardo subió mis pies a sus piernas con mucho


  cuidado, me quitó ambos zapatos y masajeó mis pies, era tal el placer que sentí que cerré mis ojos, ese


  masaje dejó mis pies nuevos.


  —Gracias Eduardo, has dejado nuevos mis pies que se encontraban un poco doloridos.


  —La mujeres no dejáis de sorprenderme, la belleza tiene un precio alto en vosotras, pero esta noche


  estas más guapa que nunca Alexia, ese vestido te queda perfecto y tus ojos esta noche poseen un brillo


  especial que nunca había visto antes.


  Después de esas palabras, con sus manos atrajo mi cara hacia la suya, mordió mis labios y su boca los


  atrapo por completo, su lengua buscó la mía para jugar. Sus besos eran un manjar para mí, esa corriente


  eléctrica empezó a viajar por todo mi cuerpo mientras él no dejaba de besar mi boca, de recoger cada


  jugo de mi cuerpo. Me encontraba tan excitada entre sus brazos, que me retiré antes que fuera aquello a


  más. Mi corazón bombeaba tan deprisa como si terminara de correr una maratón. Eduardo puso mis


  zapatos en mis pies y con delicadeza los dejó en el suelo, se levantó y me estrechó su mano, muy


  gustosa la cogí y tiró de mí hasta atraparme entre sus brazos.


  —Te estás comportando como un enamorado Eduardo.


  —Quizá ¿Te gustaría?


  —No es que me desagrade la idea, pero sabes que acabo de terminar una muy esporádica relación y


  creo que no estoy preparada para meterme en otra. Tú y yo estamos bien como estamos, algo esporádico


  y sin preguntas. Estos días lo estoy pasando genial y desde ayer me estas tratando como si la vida te


  fuera en ello, pero no nos engañemos, en Madrid volveremos a nuestras vidas, tu y yo tendremos


  encuentros esporádicos pero nada parecido a lo de ahora.


  —Alexia no pienses en Madrid, solo piensa en lo de ahora, en este momento, déjate llevar. No deberías


  de darle tantas vueltas a todo. Relájate,


  Me besó frenéticamente, mientras rodeaba sus brazos por mi cuerpo.


  —Deberíamos irnos a hotel Alexia, si no terminaré por quitarte la ropa en medio de la calle.


  Llamó a un taxi y le dio las señas del hotel. Cuando llegamos directamente fuimos al ascensor y pulsó el


  número cuatro de aquella innumerable fila de números. Directamente subíamos a la habitación 410,


  nuestra habitación, nuestro número. Dentro de ella, lo primero que hice fue quitarme mis flamantes


  tacones y sentí un alivio en todo mi cuerpo. Me dirigí al baño, llevaba todo la tarde meándome, pero no


  quería matar el romanticismo de la noche de París por mi vejiga. Pude escuchar que llegaban pequeños


  sonidos de música, era la canción de la anterior noche Coldplay, se ve que a él también le agravada ese


  tipo de música. Salí del baño y él se encontraba sentado en una silla que había en una de las esquinas de


  la habitación con una mesa.


  —¿Quieres comer algo?


  —No estaría mal tanto andar me ha dado algo de hambre.


  —Pediré algo de la carta y que no lo suban a la habitación.


  Me senté a su lado mientras estaba ojeando la carta, después cogió el teléfono que disponía la


  habitación, marcó el uno y directamente habló con cocina. Mantuvo una conversación en francés con


  ellos. Me gustaba mirarlo cuando él estaba ausente en su mirada, su francés sonaba tan sensual, solo la


  posición de su boca al pronunciar esas palabras hacían que me deshiciera por dentro. Me quedé


  embobada mirándolo sin darme cuenta que ya había colgado el teléfono, analizando sus rasgos faciales,


  sus cejas, la profundidad de su mirada, la rectitud de su nariz y el dibujo de sus labios.


  —¡Alexia! Quizá tengo algo en mi cara ¿Una mancha?


  —Perdón, no tienes nada simplemente me he quedado mirándote.


  —Algo en especial o ha sido en general.


  —No, en general, pero he decirte que estas mejor sin esas gafas.


  —¿Mis gafas? ¿No te gustan? A penas tienen unos meses, son modernas.


  —De verdad serán todo lo modernas que tú quieras, pero de ahí a que te queden bien… soy totalmente


  sincera, la dependienta de la óptica no te aconsejó muy bien.


  —¿Hay algo más que no te guste de mi aspecto Alexia?


  —No, lo demás está bastante bien —Dije sonriéndole.


  Por lo menos en su rostro no vi nada de enfado, se tomó muy bien mi crítica a sus gafas, pero desde el


  primer día que lo vi, es lo único que no me gustó de él, pero cuando le vi un día sin sus gafas me


  pareció un hombre muy atractivo. Llamaron a la puerta de la habitación, supongo que sería nuestra


  segunda cena, tenía mucho apetito. El camarero entró con el carrito y lo dejó justo donde me encontraba


  sentada. Lo sirvió en la mesa y Eduardo le dio las gracias y una pequeña propina. Abrí la tapa y el vaho


  tapó por unos segundos el plato, era un plato de arroz con carne de varios tipos por el color y algunas


  verduras salteadas encima. Quise abrir el otro plato pero Eduardo me lo impidió, dijo que era el postre


  así que hasta que no termináramos el plato de arroz no podía abrirlo. Los dos comimos con ganas, el


  también se le veía hambriento. Como había terminada el plato, con mi mano intenté levantar la tapa del


  postre, pero él me lo volvió a impedir.


  —No Alexia, no quiero que te manches ese fantástico vestido, ve al baño quítatelo, antes de que te lo


  arranque a mordiscos y lo estropee… y ponte el albornoz.


  —Está bien, pero me daré una ducha corta si no te molesta, llevo todo el día de aquí para allá y lo


  necesito.


  —Perfecto te esperaré.


  En baño, me quité las pinzas que tenía recogiendo mi pelo, lo solté y sentí un alivio en mi cabeza, mi


  larga melena morena pasaban mis hombros. Me quité con agua y jabón el maquillaje de mi rostro.


  Cuando miré nuevamente al espejo, Eduardo estaba detrás de mí. Le sonreí a través del espejo. Sus


  manos bajaron la cremallera de mi vestido mientras a su vez acariciaba con las yemas de sus dedos mi


  espalda, solo ese gesto ya hizo que mi cuerpo se alterara, lo dejó caer en el suelo dejando mi cuerpo


  solo con un tanga blanco de encaje con el sujetador haciendo juego. Lo recogió del suelo y lo dejó con


  sumo cuidado encima de una pequeña repisa que tenía en el baño, volvió a ponerse detrás de mí, mi


  respiración era profunda y se podía notar en mi cuerpo casi desnudo. Sus manos se posaron en mis


  pechos, acariciándolos encima del encaje, mientras su cuerpo se pegaba aun más al mío. Besó mi nuca


  con pequeños y delicados besos, mis hombros, mi espalda, yo en ese momento cerré los ojos, respiré


  profundamente dejándome llevar por esa corriente de aire cálido que salía de sus labios. Desabrochó mi


  sujetador y lo dejó resbalar por mis brazos los cuales acarició con lentitud hasta mis manos. Yo seguía


  agarrada al lavabo, no fuera a ser que mis piernas fallasen ante tanta excitación. Me giró, quedando


  nuestras caras apenas unos centímetros, desabroché los botones de su camisa hasta dejar al descubierto


  su fornido pecho, lo acaricie dibujando su contorno con mis dedos, busqué sus labios para besarlos


  mientras mis manos se centraban en desabrochar la hebilla del cinturón y sus pantalones. Cuando bajé


  lentamente la bragueta de su pantalón su miembro ejercía fuerza sobre mí. Deslicé sus pantalones por


  sus piernas él con un habilidoso juego de piernas lanzo su pantalón hacia un lado del baño. Sus manos


  bajaron mi tanga blanco a la vez que me daba tiernos besos por mi cuello, después hice lo mismo con su


  bóxer blanco. Nuestros cuerpos se encontraban desnudos, uno enfrente del otro, nuestras jóvenes y


  tersas pieles. Muy tierno mordió mis labios hasta devorarlos completamente por su boca. Alzó mi


  cuerpo y lo subió encima del lavabo, en uno de los laterales había espacio suficiente para reposar mi


  cuerpo.


  —¿Quieres que te folle o que te haga el amor? — Susurró en mí oído.


  Me quedé pensativa, por un lado deseaba que me follara con fuerza, pero por otro cuando me hacía el


  amor, podía ver el lado más tierno de él.


  —Quiero que me hagas el amor Eduardo.


  —Pues vayamos a la cama, aquí solo conseguirás que saque el animal que llevo dentro y te folle. En la


  cama te haré el amor y comeremos el postre.


  Me llevó de la mano por el pasillo como si fuera una niña adolescente, me tumbó en la cama y mientras


  se retiraba de la cama acarició todo mi cuerpo con sus manos. Se acercó a la mesa a recoger el plato del


  postre y abrió la tapa. Fresas con nata, algo muy usual en las fantasías de todas las parejas. Cogió el


  plato y lo dejó encima de la cama, en unos de los laterales. Cogió una y la mojó tímidamente en la nata,


  se acercó a mí y me dio de comer. Estaban deliciosas, frescas y dulces para aquel calor sofocante que


  tenía mi cuerpo. Cogió otra y primero mordió el ofreciéndome el resto a mí. La tercera cuando me


  dispuse a rozar con mis labios la fresa, la retiró y me dejó con las ganas. Esa misma fresa la repasó por


  mi barbilla pecho y ombligo, dejando un reguero de fresa y nata por mi cuerpo. Se comió la fresa y con


  su lengua siguió el dibujo que realizó por todo mi cuerpo, lamió hasta no dejar ni rastro de la nata y la


  fresa. Aquello me estremeció e hizo que arqueara mi cuerpo en un jadeo profundo. Su lengua buscó mis


  labios húmedos y sedientos de él. Cogió otra fresa con nata y separó mis piernas acariciando con ella mi


  clítoris, estaba tan excitada que notaba bombear mi sexo. Él seguía acariciándome con la fruta y


  restregando la nata por mis partes cuando noté que la punta de su lengua recorrió cada rincón de mi


  zona, lamiendo cada resto de nata que había dejado repartido. Fue tan la excitación que mi cuerpo


  alcanzó la luz de la inconsciencia, provocándome la perdida momentánea de mi ser. Cuando volví en sí


  y abrí mis ojos lo tenía junto enfrente de mí, su cuerpo reposaba encima del mío. Besó mis labios de una


  forma sensual buscando mi lengua, flexionó sus brazos fuertes y musculosos y su miembro


  completamente erecto se introdujo lentamente en mí. Aquella sensación tan placentera produjo


  escalofríos por mi cuerpo. Empezó a moverse como si buscara un espacio para él en mi interior. Nuestra


  respiración cambió y se hizo más profunda, mientras nos besábamos nuestros jadeos se perdían en


  nuestras bocas. Sus movimientos de pelvis eran graduales y tranquilos. Mis piernas rodearon su cintura


  y le acompañé en sus movimientos. Sentía tanto placer que sentí la llegada de mi clímax nuevamente,


  aquella sensación placentera que dejaría mi respiración paralizada ascendiendo a unos niveles nunca


  conocidos, cada orgasmo con él era completamente diferente. El no tardaría en llegar a su clímax,


  inundando todo mi cuerpo con su cálido semen.


  Reposamos juntos nuestros cuerpos desnudos en la cama, los dos mirando al techo de la habitación,


  como si en el se encontraran las mil y una constelaciones del universo.


  —Mañana volvemos a nuestra realidad Eduardo, a la oficina, con los amigos y a nuestras casas. Cuando


  duerma en mi cama, me acordaré de estos momentos vividos contigo.


  —Parece que te estás despidiendo de mi Alexia. No tiene por qué cambiar nada, después del trabajo


  ambos somos libres para hacer lo que nos plazca. Lo que significa que podemos vernos como este


  sábado que hemos quedado para volver a la discoteca de la otra vez.


  —Sí, pero no será lo mismo. No puedo consentir que me beses en público. Recuerda que solo somos


  dos cuerpos que juegan para darse mutuo placer


  No dijo nada más en lo que quedaba de día, se limitó a mirar a ese techo de la habitación y cerrar sus


  ojos.


  Por la mañana me despertó el ruido de la puerta. Abrí mis ojos y Eduardo no estaba a mi lado, me


  levanté y cogí mi sábana para tapar mi cuerpo desnudo, mi reloj marcaban casi las siete de la mañana.


  Eduardo estaba en el baño, ya vestido.


  —Buenos días Eduardo.


  —Buenos días Alexia, he bajado a tu habitación a por tus cosas, así te podrás cambiar aquí sin


  problemas. Te he metido todo en tu maleta ¿No te importa no?


  —No, para nada, así después de ducharme podré cambiarme.


  —Aún disponemos de una hora, hemos quedado a las ocho a desayunar, entré a por mis cosas a la


  habitación de Pablo y ya estaba despierto.


  Eduardo se fue hacia la cama y yo aproveché a ir al baño, después de terminar de orinar, me dispuse a


  darme una ducha agradable después de la noche de ayer. En la ducha estuve recordando las vistas de la


  torre, los susurros al oído de él, sus besos descarados, sus caricias, nuestro paseo por el centro de la


  ciudad impregnado de romanticismo por cada calle donde paseábamos, todo me había parecido un


  sueño del que pronto tendría que despertar. Eduardo era un hombre lleno de habilidosas cualidades y no


  dejaba de asombrarme cada día que pasaba conociéndolo un poco más pero no quería engañarme por lo


  que esta ciudad representaba en mi corazón. Él y yo no éramos pareja, solo poseíamos nuestros cuerpos


  libremente, una atracción mutua de deseo, un deseo carnal que dominaba nuestra mente y una obsesión


  única de buscar la locura de nuestro placer, cayendo presos de nuestros más oscuros pensamientos. Mi


  alma se había vuelto viciosa y oscura, la razón no imperaba mientras estaba con él.


  Bajo esa agua templada, lavé cuidadosamente mi cuerpo y mi cabello, inmersa en mis pensamientos y


  los pocos razonamientos lógicos que disponía de mis actos, me giré en la ducha, encontrándome de


  frente a él con su torso desnudo. Sus ojos me miraban fijamente, era tan profunda su mirada que podía


  perderme durante horas en ella. Y allí sobre ese chorro de agua poseyó mi cuerpo entero, recorriéndolo


  por completo, mordiendo y lamiendo cada rincón de mi cuerpo con lujuria y desenfreno. El séptimo


  pecado hecho realidad en la ducha de aquella habitación, aumentando mi sed de él, de poseerlo y


  sentirlo lo más dentro de mí. La llegada de mi clímax marcó otro nuevo y desconocido mundo dentro de


  mi cuerpo, él sabía explorar mi cuerpo y exprimirlo, sacando el animal que se encuentra en cada cuerpo


  del ser humano escondido. Tal fue su fuerza ejercida durante nuestro acto, que mi espalda fue embestida


  contra la pared de la ducha en multitud de ocasiones, dejándola magullada y dolorida cuando mi cuerpo


  reposó sobre mis pies.


  Nos vestimos los dos, yo me puse mis pantalones vaqueros y una camiseta que me había comprado de


  París blanco con la torre en negro algo brillante. Eduardo se vistió con unos pantalones de lino blancos


  con una camisa informal de rayas finas azul celeste. Se perfumó y casi pierdo la consciencia del olor tan


  agradable en contacto con su piel, sentí que mi cuerpo estaba nuevamente preparado para que la lujuria


  nos poseyera a ambos. Controlé mi mente que ya viajaba demasiado alto y me centré en terminar de


  arreglar mi pelo. Cogí mi perfume y perfumé mis tres zonas, él estaba situado detrás de mí, y pude notar


  como su rostro cambiaba, sus ojos empezaban a devorar mi cuerpo recién vestido.


  —Ni se te vaya a pasar por la mente Eduardo.


  —¿Cómo sabes lo que estoy pensando? —Dijo de una forma sensual.


  —Ya es la hora y nos estarán esperando, tu mente caliente tendrá que esperar.


  —Quizá podamos repetir lo del avión —Dijo susurrando a mi oído.


  —Ni lo sueñes, lo del avión no volverá a ocurrir, te juro que antes me meo encima que ir al baño a esa


  altura.


  —¿No te gustó? —Porque tu cuerpo no dijo lo mismo, noté las contracciones de tú vagina más fuertes


  que de costumbre.


  —Ya sabes a lo que me refiero, no te hagas el tonto.


  Salí del baño, llevándome tras de mí todos mis utensilios de aseo, no era cuestión de permanecer allí


  más tiempo, la mirada de él no era para fiarse y menos estando detrás de mí. Dejé la maleta en la puerta


  y esperé que estuviera preparado él. Los dos salimos juntos de la habitación y bajamos directos al salón


  restaurante a desayunar, seguramente Lara y Pablo nos estén esperando allí, se nos había hecho muy


  tarde. No me equivocaba nos estaban esperando en la mesa. Nos dimos los buenos días y enseguida el


  camarero se acercó para ver lo que queríamos de desayunar, un café con leche y un pequeño croissant


  con pavo y ensalada. Como hoy era viernes hasta el lunes no nos veríamos para terminar de exponer las


  nuevas ideas que habíamos cogido y las nuevas fotografías que había tomado Eduardo. Nosotros nos


  veríamos mañana pues habías quedado para ir a la discoteca de anterior fin de semana New Garamond,


  me lo pasé bien la última vez, bueno más o menos. En ese momento vino a mi mente Javi ¡Joder! Que


  mala persona he sido con él, lo engañé, le fallé y tiré por tierra todos mis principios, por la persona que


  tengo delante de mí en estos momentos. Ahora pienso que quizá el no sea el culpable, si hubiera sido


  otra persona seguramente me hubiera pasado lo mismo, quizá no fuera el momento idóneo para


  comenzar una relación y las chicas me aconsejaron lo mejor. Con suerte tendrá otra pareja o una


  amante, es un chico muy atractivo y posee mucho encanto además de poseer un gran corazón, yo solo le


  deseo lo mejor, se lo merece por lo mal que me he portado con él, no sé si tendría valor de mirarlo a la


  cara si me lo cruzara por la calle.


  Me quedé tan ausente en mis pensamientos que perdí completamente el hilo de la conversación que se


  mantenía en la mesa, cuando Lara me preguntó si me parecía bien, asentí con mi cabeza, pero no sabía


  de qué demonios habían hablado y parecía importante, algo posiblemente referente del trabajo. Los


  cuatro nos levantamos de la mesa y nos dirigimos a recoger el equipaje que estaba preparado en la


  entrada de nuestras habitaciones. Le comenté a Lara que me hiciera el favor de revisar que no quedara


  nada mío en nuestra habitación, mientras subía con Eduardo a recoger mi maleta a la habitación 410.


  Entré detrás de él a recoger nuestras maletas, estaban situadas justo en la entrada, cuando Eduardo se


  giró bruscamente arrinconándome en la puerta de entrada de la habitación.


  —Eduardo, no, nos están esperando


  .Agarró fuertemente mis brazos hacia arriba y pegó aun más su cuerpo al mío. Devoró mi cuello, sentía


  su lengua bajar hasta mi clavícula y subir nuevamente hasta el lóbulo de mi oreja. Me estaba excitando,


  pero como pude saqué un poco de mi aliento y pude hablar.


  —No, por favor, no me hagas esto.


  —¿Y qué estás haciendo tú conmigo Alexia? —Te dije que tú perfume hace que pierda el control.


  —No hay tiempo, será mejor que me sueltes y guardes la compostura.


  —Está bien, esperaré a llegar a Madrid.


  Aun sentía algo dolorida la espalda de la última vez en el baño. Al salir de la habitación, en el pasillo


  frenó mi entrada a los ascensores cogiéndome de la mano, me giré y fui sorprendida con un beso de sus


  labios, tan jugoso y carnal que antes de que me perdiera en el me solté de su boca. Pasadas tres horas y


  media ya estábamos en Madrid, recogiendo nuestras maletas de la cinta. A la salida nos despedimos me


  acerqué a Pablo y le di dos besos en la mejilla, me acerqué a Eduardo y también le di dos besos en sus


  mejillas muy suaves. Lara y yo nos alejamos dirección al parking donde tenía el coche.


  Capítulo 14


  Cuando Lara me dejó en casa eran casi las cuatro de la tarde. En casa no había nadie Gema y Dana aun


  no habían salido del trabajo, dejé mis cosas en la habitación y deshice el equipaje para que no se me


  arrugara la ropa. Coloqué los zapatos y los dos trajes de vestir junto con el vestido, la demás ropa la


  metí en la lavadora y ya que no me encontraba muy cansada puse un programa corto para lavarla y que


  estuviera lista pronto para tenderla, así mañana estaría lista. En el avión nos habían dado de comer, pero


  en la cocina me preparé un poco de café y una magdalena. Me senté en el sofá y miré mi móvil, no tenía


  ningún mensaje, pero quise dar señales a las chicas y a mi hermano.


  < WhatsApp Alexia>


  —Ya estoy en casa Dana, te espero.


  < WhatsApp Alexia>


  —Ya he llegado Gema, nos vemos en casa.


  < WhatsApp Alexia>


  —Jorge, ya he llegado del viaje, ha sido fantástico


  visitar esa gran ciudad, me quedo con ganas de volver.


  Espero que nos veamos pronto. Un beso


  Encendí mi tablet y entré en mi Facebook, tenía un mensaje, cuando le di a la ventana donde estaba en


  rojo y marqué el uno, pude ver que el mensaje era de Eduardo.


  < Facebook Eduardo >


  —Voy a tener que enseñarte modales a la hora de


  despedirte. Mañana nos vemos a las 23:00 espero que tus


  modales hayan cambiada para entonces.


  Le dije que las cosas cambiarían cuando estuviéramos en Madrid, no tengo por qué darme besos


  continuamente por mucho que desee esa boca, no somos pareja y él lo sabe. Sabía que de alguna forma


  el esperaba que yo me despidiera del él con un buen beso en su boca y en ese instante me lo pensé, ya


  que Pablo y Lara no sería la primera vez que nos viesen, pero opté por respetar la barrera invisible que


  me había marcado, no es mi intención que toda la oficina se entere de que me estoy tirando a uno de los


  directivos. Me dispuse a contestarle.


  <Facebook Alexia>


  —Mis modales han sido los correctos, mis padres han sabido darme una buena educación y juicio a


  pesar de lo que me ha ocurrido en estas dos semanas. Mañana nos vemos pero mis modales seguirán


  siendo los correctos.


  Después de contestarlo, enchufé la cámara de fotos a la tablet y pasé todas las fotografías que había


  realizado en el viaje. Las organicé y las archivé dentro de una carpeta que llamé París 2012. Estuve


  viendo una a una las fotografías del viaje, pensé que había realizado muchas menos, pero a medida que


  iba pasando las fotografías parecía que no tenían fin. Tenía muchas estando con Eduardo los dos a solas,


  no hacíamos mala pareja, en las fotografías se nos veía felices y contentos. No tardé en llegar a las fotos


  de la salida del Moulin Rouge, donde el se abalanzó sobre mí cogiendo mis labios presos. Parecían esas


  fotos de películas románticas, los dos muy elegantes vestidos besándonos en uno de los escenarios sin


  duda más románticos y eróticos de la ciudad.


  En el sofá había dejado la bolsa que nos regalaron tras nuestra visita a la fábrica de Samsung, cogía la


  primera caja, era un móvil de última generación, mi móvil era nuevo, pero no se parecía en nada al que


  tenía y decidí cambiarlo. Saqué la tarjeta de mi otro móvil y la puse en el nuevo, parecía que el modelo


  era Note II o eso me pareció leer en las instrucciones. Desde luego la pantalla era muy grande y la


  calidad de los gráficos era impresionante. Configuré varias características y puse mi imagen de fondo, la


  que había realizado justo debajo de la torre. La segunda caja era una tablet como la que tenía, igual


  modelo e igual características, la guardaré pensé que podría usarla de regalo para el cumpleaños de


  Dana que estaba a punto de llegar, el 17 de Julio le daré la tablet, seguro que le hace mucha ilusión, a


  ella le gustan mucho las nuevas tecnologías. La tercera caja era la misma cámara que tenía encima de la


  mesa, esta la usaré para el cumpleaños de Gema, ella cumplía los años un día antes que yo, el 16 de


  Septiembre. Guardé las cajas en mi habitación y dejé las dos bolsas con los regalos de ambas encima de


  la mesa del salón. Mientras las esperaba estuve ojeando mi móvil nuevo y configurando el correo


  electrónico y el Facebook.


  Se oían ruidos detrás de la puerta, estaba claro que Dana y Gema estaban a punto de abrir la puerta y así


  fue, asomaron sus caras sonrientes por la puerta de casa.


  —¡Hola chicas! —Exclamé desde el sofá.


  Las dos se abalanzaron sobre mí dándome besos y antes de que me diera tiempo de coger aire, las dos


  ya estaban preguntando por mi viaje y por la foto que recibieron del beso con Eduardo.


  —Ya estás abriendo esa boquita para contarnos con pelos y señales que es lo que ha pasado en este


  viaje. —Dijo Dana algo agitada.


  — Me tienes perdida Alexia, tu vida sentimental va tan deprisa como el nuevo ave —Exclamó Gema


  — Está bien chicas, pero antes abrir vuestros regalos ¿No?


  Le entregué a cada una la bolsa con varios regalos. Como dos niñas abrieron sus bolsas. Entusiasmadas


  abrieron su primer regalo, la verdad no me calenté mucho la cabeza y les regalé lo mismo, un frasco


  grande de perfume de París, Coco Chanel y otro de Dior, sin duda Francia es considerada como una de


  las grandes potencias de fabricación de perfumes y sé que a las chicas es uno de los regalos que más les


  iba a gustar. El segundo regalo se trataba de un peluche en forma de Torre Eiffel muy gracioso, para que


  lo pongan encima de la cama. El tercer y último regalo fue un fular a cada una de los diferentes


  monumentos que podemos encontrar en la ciudad más emblemáticos. Eran regalos típicos y para nada


  originales. Estaban entusiasmadas e eufóricas por sus regalos, no tardaron ni un minuto en inundar todo


  el salón de ambos perfumes y ambas aferradas a su muñeco de torre y envueltas en sus gargantas el


  fular con el calor que hacía, me acribillaron a preguntas. Les paré a las dos los pies, no paraban de


  hablar a la vez y no me estaba enterando de nada y no me dejaban ni comenzar a hablar.


  —¡Chicas, chicas! Aguardar un momento, os explicaré todo pero dejarme comenzar que estáis


  chillándome las dos y no mejáis ni hablar.


  Las chicas se callaron y pude comenzar a contarles como había ido mi viaje. Les expliqué la llegada en


  el coche casi de lujo al hotel, la habitación, la reunión, la fábrica y el pequeño turismo que hicimos sin


  olvidarme del espectáculo del Moulin Rouge. Cuando terminé de contar mi viaje ambas me miraron con


  una cara extraña.


  —¿Me estas tomando el pelo? Ya puedes desembuchar por esa boquita que tienes, que por cierto vete tú


  a saber donde ha estado estos días, lo queremos saber todo. —Exclamó algo enfadada Dana.


  Cuando miré a Gema, estaba con los brazos cruzados mirándome algo cabreada.


  —Está bien, solo os estaba tanteando.


  Comencé por mi experiencia en altos vuelos, paseos románticos por la nocturnidad de París y terminé


  con los dos besos en las mejillas al despedirme de él. Mientras conté lo sucedido en ningún momento


  ninguna de las dos me interrumpió, cosa que es raro ya que suelen ser muy entrometidas en las


  conversaciones y precipitarse en los acontecimientos, pero cuando terminé de contar mi experiencia,


  ambas estaban con las bocas abiertas y los ojos más abiertos de lo normal. El silencio anegó todo


  nuestro espacio durante unos segundos. Hasta que Gema quebró ese sumo silencio.


  —¡Qué fuerte Alexia! Mira que te conozco hace años y desde luego si me hubieran dicho que tú harías


  algo por el estilo, seguramente lo hubiera negado, has roto barreras que hasta desconocía yo.


  —Pero esto chicas no puede salir de aquí, estoy contando demasiado, incluso pensareis que soy una


  pervertida, pero os lo digo en serio nada de contárselo ni a Enzo ni a mi hermano.


  —Sabes que nuestros labios están sellados, pero no dejo de alucinar estos días que has pasado allí. Lo


  que no se Alexia es a que juego estáis jugando, pero desde luego no os estáis aburriendo, aunque esos


  paseos que habéis dado por París son más bien de un par de enamorados que de unos amantes.


  —No chicas, no me siento enamorada de él y se lo he dejado claro en más de una ocasión. Ahora


  mismo no estoy en condiciones de comenzar otra relación, ya lo hice con Javi y mira, todo una mierda.


  Por cierto ¿Sabes algo de él?


  —Pues algo nuevo sé… pero… no se…


  —Dana, cuéntamelo, si esta con otra me alegraré por él, después de cómo lo he dejado sería lo mejor


  que encontrara a otra chica con quien estar.


  —Si… pero…


  —¡Joder Dana! Arranca de una vez.


  —Está bien ¿te acuerdas de Alicia la compañera de piso de Lara? Pues bien, se ve que no se cómo entre


  uno y otro se añadieron en el Facebook y creo que están saliendo juntos. Me lo dijo ayer Enzo que pudo


  hablar con el después de una semana sin saber de él.


  Me quedé durante un minuto callada sin saber que decir, era cuestión de tiempo que él estuviera con


  otra, pero justamente con alguien a quien conocía y que era compañera de piso de Lara, pues no me lo


  esperaba. En el fondo sentí mi corazón oprimido y un pequeño nudo en la garganta impedían que saliera


  una palabra de boca, estaba claro que aun sentía algo por él, ya que en el poco tiempo que estuvimos


  sentí amarlo de verdad a pesar de lo que le hice. Bajé mi mirada hacia abajo y suspiré.


  —¿Estás bien Alexia? —Dijo Gema.


  —Sí, estoy bien, me alegro por él —Dije siendo escueta.


  —Ves, por eso no te lo quería contar, te has quedado apagada de repente, con el esplendor que poseías


  antes.


  —No Dana, es mejor saberlo, gracias por contármelo.


  Intenté apartar de mí los pensamientos hacia Javi y centrarme en otra cosa. Les pregunté a las chicas


  como les iba con sus respectivas parejas. Gema confesó que estaba completamente enamorada y feliz de


  mi hermano aunque se lo estaban tomando con calma para no equivocarse y que les sucediera lo mismo


  que la anterior vez, quería ir con pies de plomo. Dana estaba entusiasmada con solo saber que al


  próximo año atravesaría un largo pasillo vestido con una alfombra roja, llegar hasta el altar y hacer


  partícipes a todos del amor que sentía hacia Enzo compartiendo enteramente su vida, alma y espíritu


  con él. Aun no tenían iglesia pero ya habían fijado varias fechas para visitar a los diferentes párrocos,


  sería cuestión de más o menos uno o dos meses tener una fecha para el enlace, hasta entonces no


  empezaría a mirar trajes de novias ni nada de los preparativos. Cada una era feliz a su manera y con un


  estilo diferente. Gema con su doble inclinación sexual, Dana con esa boca que es por donde solía perder


  todo su encanto y yo jugando con fuego y quemándome cada día un poco más. Esas éramos nosotras,


  tan distintas e iguales por dentro e únicas en el mundo. Unas amigas jóvenes y alocadas, responsables e


  inconscientes.


  Enseñé a las chicas todas las fotografías que había realizado en el viaje, sin pasar ninguna por alto,


  contando con las varias que me hizo Lara con Eduardo dándonos esos besos más bien de alguna película


  que de una vida real. Los comentarios de ellas mientras mirábamos las fotos y las pasaba una a una eran


  de lo más elocuentes y dispares. Las risas se apoderaban de nosotras en aquel sofá. Por lo menos gracias


  a ellas pude olvidarme de unos instantes de Javi y su nueva pareja, y ya que estábamos tan a gusto,


  decidí inmortalizar ese momento haciéndonos una fotografía las tres juntas sonrientes y felices con la


  tablet. Las tres durante la tarde y parte de la noche la pasamos en la casa, como hacía ya tiempo que no


  estábamos, en la cocina juntas bromeando y hablando nuestras intimidades, menos cuando Gema


  contaba algo intimo con mi hermano que yo no dudaba en taparme los oídos y empezar a gritar como


  una colegiala. No quería saber cómo se lo montaba él en la cama, era uno de los detalles de los que


  podía pasar mi vida sin querer interesarme por ello.


  Al día siguiente mientras Lara y yo nos preparábamos para estar bien guapas para ir a la discoteca, no


  sabía que vestido de los tres decentes que tenía ponerme. Pedí consejo a Gema y de la mano me metió


  en su cuarto. Extendió encima de su cama un vestido negro con bastante escote tanto delante como


  detrás con un corte moderno y juvenil. No lo dudé y me lo probé enseguida. Ni que estuviera diseñado


  para mis cuervas aquel vestido, aunque mi piel era de un tono algo claro, no quedaba mal ya que solo


  con soltar mi larga melena ondulada mi rostro pálido pasaba desapercibido y el color de mis ojos hacía


  el resto. Frente al espejo nos maquillamos y Gema se perfumó con uno de sus nuevos perfumes, el olor


  que desprendía era genial e incluso me ofreció, pero yo quería usar el mío Versace, el perfume que


  enloquecía a Eduardo. Esta noche jugaría a la indiferencia con él, le sacaré de sus casillas y lo tendré


  comiendo de mi mano durante toda la noche, seré correcta en mis actos.


  Salimos las dos de punta en blanca a la calle algo oscura, solo iluminada con unas cuantas farolas. A


  pesar de los tacones que llevábamos ambas, juntas cogidas del brazo manteníamos un buen ritmo, con la


  mano sobrante me fumé un cigarrillo por el camino. Al llegar a la entrada de las oficinas donde


  habíamos quedado aun no había nadie, perfilé nuevamente mis labios ya que con el tabaco el carmín se


  había difuminado un poco, tomé un caramelo de menta para que mi aliento estuviera fresco y me


  aseguré que mi perfume estuviera impregnado por todo mi cuerpo, en mi mini bolso llevaba un frasco


  pequeño del que no dudé en echarme nuevamente tres gotas. Gema me miraba con cara sonriente, sabía


  que me estaba preparando para la llegada de él. A lo lejos pude ver a Dana y Enzo que venían cogidos


  de las manos. Al minuto llegó Lara, le preguntamos por Alicia, aunque yo me quedé al margen, nos dijo


  que no tardaría tenía que ir a recoger no se qué y no tardaría. A lo lejos pude ver que venía ella con otra


  persona al lado, cogidos de las manos, pero hasta que no estuvieron más cerca no me percaté de que se


  trataba de Javi. Mi corazón pegó un vuelco, sentí que mi respiración se paraba, no respondía, Gema me


  agarró de la mano y ejerció presión sobre ella al ver cómo me había quedado. Respiré hondo y cuando


  se acercaron fui correcta, a cada uno de ellos les di dos besos incluyendo a Javi a quien también se


  quedó algo paralizado, pude notarlo en su cara. Por suerte a lo lejos venía Eduardo, verlo me calmó un


  poco, sus pasos eran firmes y estaba vestido muy elegantemente todo de negro. Cuando se acercó a


  saludar a todos muy correcto, hasta situarse delante de mí.


  —Buenas noches Alexia, estas esta noche muy elegante y atractiva.


  —Buenas noches Eduardo ¿El hombre de negro?


  —Si, un color para todas las ocasiones, me vas a saludar correctamente, o has pensado en lo que te dije.


  Me prometí que en esta noche iba a ser correcta, y jugar a la indiferencia, pero al ver a Javi mis planes


  cambiaron, no iba a quedar como la pobrecita, la niña buena, esa niña hacía unas semanas reposaba no


  sé dónde. Me acerqué aun más a Eduardo y delante de todos lo besé con un toque delicado y algo


  pasteloso, noté que el cuerpo de él se erizó pues una de mis manos rozó delicadamente su cuello y note


  su piel erizada para una noche de verano en Madrid. Él agarró mi cintura y quiso continuar ese beso


  profundo pero le corté antes de que su lengua invadiera mi boca.


  Cuando nos separamos todos nos miraban, era algo incómodo, es más no quise ni mirar la cara de Javi.


  Como ya estábamos todos nos dirigimos a la discoteca, mas tarde Jorge vendría a la discoteca un rato,


  ya que no le gustaba la idea de bailar. Por delante iban los chicos y detrás nos quedamos las chicas.


  Alicia se acercó a mi intentando disculparse, pero antes de que dijera nada le dije que no tenía que


  darme ninguna explicación Javi era un hombre libre y podía salir con quien quisiera, yo solo deseaba su


  felicidad. Al ver que me lo había tomado como algo normal preguntó por mi relación con Eduardo,


  desconocía que estuviéramos juntos. Le expliqué que no éramos pareja, solo por el momento nos


  estábamos conociendo un poco. Mientras nos acercábamos a la discoteca New Garamond, analicé mi


  acto en la puerta de nuestras oficinas, realmente no era muy correcto y me comporté como una niña


  celosa, poseyendo los labios de Eduardo delante de él, tenía toda la noche para rectificar mi


  comportamiento y así seguir jugando un poco con Eduardo a la indiferencia que yo se que a él le mata y


  le pone más nervioso y excitado.


  Una vez dentro, cogimos asiento como la anterior vez en los sofás cómodos que disponía la discoteca


  donde dejamos a un lado nuestros bolsos de mano y demás cosas que solemos llevar las chicas. Los


  chicos muy caballeros nos preguntaron que queríamos de beber y los tres se acercaron a la barra, como


  de costumbre bebería Martini Rosso, pero me prometí esa noche no pasarme con el alcohol, solo me


  conformo con coger esa chispita que dejaba mi cuerpo totalmente desinhibido y con una verborrea algo


  graciosa.


  Cinco hermosas mujeres sentadas en el sofá esperando nuestras copas, la música moderna a dirección


  de un DJ, no dejaban impasibles nuestros cuerpos que inconscientemente se movían tímidamente. Los


  chicos vinieron con nuestras copas, Javi se sentó al lado de Alicia a quien regaló un beso, Enzo al lado


  de Dana y Eduardo se colocó entre Gema, Lara y al otro lado yo. La bebida refrescó suavemente mi


  garganta sedienta y su sabor endulzó mi boca. Eduardo me miraba de reojo, no perdía de vista cada


  movimiento que hacía.


  Mi copa ya estaba por la mitad y me apetecía mover el cuerpo, me levanté y me dirigí a la pista de baile,


  la música que estaba sonando me gustaba aunque desconocía de qué canción se trataba, tras de mí me


  siguió Gema, Lara, Dana y Alicia, las cinco empezamos a mover nuestros cuerpos al compás de la


  música disco que estaba sonando en la inmensa pista de baile. Los chicos se quedaron sentados por lo


  que podía ver desde donde me encontraba, Eduardo a la vez que Javi se les veía muy callados, apenas


  veía movimientos en sus labios a excepción de Enzo. Era de esperar que los dos estuvieran así, Eduardo


  sabía perfectamente que rompí mi relación a raíz de acostarme con él, y ahora Javi sabía que yo tenía


  algo con él. La verdad era una situación un tanto poco peculiar donde Enzo se encontraba en medio. Me


  centré en el baile e intenté relajar mi mente, la música se apoderó de mí recorriendo mi cuerpo, las notas


  musicales marcaban los movimientos de mis caderas y piernas. Todas estábamos disfrutando de nuestro


  baile, riendo y gritándonos al oído por el alto volumen de la música. Sin darnos cuenta habíamos creado


  un nuevo grupo de amigos, la verdad todos nos llevábamos genial a pesar de ser solo nuestra segunda


  quedada, a la que espero que no se la última. Alicia era muy simpática y una chica dulce.


  Los chicos se decidieron en venir a bailar con nosotras e intentar pegar sus cuerpos a los nuestros.


  Intenté no mirar de reojo a Javi, no quería y no estaba preparada para verlo restregarse con otra mujer.


  Mi indiferencia con Eduardo era patente y Lara, Dana y Gema se estaban dando cuenta, por la sonrisa


  pícara que me echaron. Eduardo bailaba a mi lado, intentando rozarme en cada cambio de música, sin


  poder conseguirlo en ninguno de sus intentos. Su miraba buscó la mía, sus ojos escurecieron aun más


  mientras su gesto cambió, se estaba enfadando, sus cejas bajaron tanto hasta sus ojos que apenas se


  podían diferenciar con los cambios de luz de la pista de baile. Su cuerpo se colocó tras de mí, sentía su


  aliento en mi cuello y su perfume inundar mi atmosfera. A mi misma me dije mentalmente que


  mantuviera el control, solo es un simple perfume, pero a medida que mas suspiraba para controlarme


  más se impregnaba dentro de mí su olor. Lo notaba tan cerca, su respiración la sentía tan cercana, sus


  manos rozaron delicadamente mi cintura y sentí que mi cuerpo estremecía por segundos acelerando mi


  respiración. Estaba a punto de caer rendida otra vez antes sus encantos cuando me separé bruscamente


  de él. Verdaderamente agradecí a mi vejiga mis ganas repentinas de ir al aseo. Me exculpé y me dirigí a


  los baños. Esperando en la puerta, miré la puerta negra donde aquella noche me sedujo Eduardo


  haciéndome caer en sus brazos implorando sexo. Una sonrisa marcó mis labios al recordar ese


  momento. Mientras esperaba la cola para poder ir al aseo alguien se pegó tras de mí rozando mi espalda,


  sabía que no era Eduardo pues su perfume olía diferente pero no dejaba de resultarme algo familiar. Me


  giré y nuestros ojos se clavaron.


  —Hola Javi —Exclamé algo nerviosa.


  —Hola Alex.


  Un silencio inundó nuestro alrededor, la música no existía, a la gente no se le escuchaba, pero nuestros


  ojos aun seguían fijos, clavándose, sin pestañear ni un solo momento.


  —¿Cuánto tiempo llevas con Eduardo? ¿Me engañaste con él?


  —Javi, no es un buen lugar para hablar, otro día si quieres hablamos.


  —No Alex, simplemente quiero saber la verdad, no quiero reprocharte nada, sabes que ahora estoy


  saliendo con Alicia. Simplemente necesito aclarar algo de nuestra ruptura, solo es eso.


  —Está bien, hablaremos afuera mientras me enciendo un cigarro. Espérame en la entrada de la


  discoteca, no tardo, pero primero necesito ir al baño.


  —Te espero fuera.


  Se alejó de la cola del baño. Más tarde pude entrar, ya estaba que no me aguantaba. Después me dirigí


  directamente a la salida de la discoteca intentando que no me vieran salir ninguno de ellos, lo que


  menos me apetecía era tener problemas con Alicia y que pudiera pensar algo extraño entre nosotros.


  En la entrada estaba esperando Javi, me acerqué a él y me encendí un cigarrillo, aspiré su humo


  sintiendo su entrada por todos mis pulmones hasta expulsar el humo restante.


  —Javi, lo que te dije era cierto, mis sentimientos hacia a ti eran dudosos, lo dejé por ti, no quería


  hacerte daño. Cuando una persona no está segura de dar todo por la otra persona es que algo no


  funciona. Preferí hacerlo antes de que ambos nos hiciéramos más daño.


  —¿Me engañaste con él?


  Dudé de mi respuesta, no sabía si contarle la verdad o contarla a medias, me tomé mi tiempo para


  contestar mientras aspiraba de mi cigarro el humo.


  —No te engañé con él, pero si es cierto que llamó mi atención y generó muchas dudas. Si solo


  llevábamos dos semanas y ya dudaba de mi sentimiento ¿Qué nos hubiera esperado Javi? Yo me alegro


  que hayas conocido una persona que te pueda querer como no te he podido querer yo. Yo con


  Eduardo… no somos pareja, simplemente nos divertimos juntos…


  —Alex, sé que no me estas contando toda la verdad, conozco esa mirada, no estás siendo


  completamente sincera, pero haya tú con tu cargo de conciencia. Yo la mía está muy tranquila, solo


  quería saber qué es lo que hizo que cambiaras de opinión tan rápido del sentimiento que nos unió desde


  la primera vez que nos vimos, cuando nuestros cuerpos se desearon desde el mismo momento en que


  nuestras miradas se cruzaron por primera vez.


  —Pues ahí es donde viene todo Javi, quizá solo sentía lujuria por poseerte, por sentirte dentro de mí, por


  explorar nuestros cuerpos en busca de placer. Mi cuerpo en algún momento se vio saciado de ti y vio el


  interés en otra persona. Sabes que esto es algo nuevo para mí, siempre he sido la niña correcta, buena y


  consciente de todos mis actos, hasta que te conocí a ti y a Eduardo, rompiendo todos los pilares de mi


  vida, todo lo que buenamente me enseñaron, el respeto hacia uno mismo y hacia los demás. Todo a la


  mierda.


  —Alex, de verdad, no sabía que pensaras eso de ti misma, pensé que te tenías mucha más estima. No


  creo que sea para tanto, solo has roto una relación más por miedo a joderla. Sé que hay algo más que no


  me quieres contar, pero dejaré que te tomes tu tiempo, tu y yo podemos ser amigos a pesar de lo pasado,


  cada uno esta continuando su vida. No seas tan exigente contigo misma.


  Tras esas palabras entró dentro de la discoteca, llevábamos bastante tiempo hablando fuera los dos y


  seguro que Alicia lo estaría buscando. Me encendí otro cigarro y me quedé apoyada en la pared. Quizá


  el tenga razón en que me estoy exigiendo demasiado, me gusta estar con Eduardo, ponerle cachondo y


  perderme en su cuerpo ya sea haciendo el amor o follando, sin compromiso, sin justificaciones ante


  nadie, solo yo misma me daba ese consentimiento. No podía ser tan malo, a excepción de los cuernos


  que le puse a Javi.


  —Alexia ¿Estás bien? —Dijo Eduardo.


  —Sí, estoy fenomenal, tomando un poco el aire mientras me fumo un cigarro.


  —Me he cruzado con Javier ¿Habéis estado hablando verdad?


  —Quería que le aclarase algo de la ruptura.


  —¿Le has contado que te acóstate conmigo?


  —No, eso no se lo he dicho, simplemente le he repetido lo que le dije en su día, mis sentimientos no


  eran los mismos, me sentía confundida…etc.


  Eduardo me tomó la barbilla con su mano y la elevó para que le mirara a los ojos. Quiso darme un beso


  pero giré mi cara y besó mi mejilla. Le miré a los ojos y esa noche notaba que brillaban más aun de


  costumbre. Acarició mi mejilla con su dedo pulgar con suavidad. Este hombre desarmaba todos mis


  muros, todos los que quería poner para él. Su dedo dibujó todo el perfil de mis labios, mi mundo se


  detuvo en ese momento, tiré mi cigarrillo y lo besé tan dulcemente, sin que mi lengua buscara la suya,


  solo jugando con sus labios, ejerciendo presión sobre ellos y terminándolo con un pequeño mordisco en


  su labio inferior. Lo miré a los ojos y le sonreí tímidamente, como si fuese la primera vez que nos


  hubiéramos besado.


  —Pensé que ya no querías mis labios ni mis caricias Alexia. En la pista de baile me has estado


  esquivando, negándome tu cuerpo y cuando por fin te tenía cogida, vas y te me escapas. Eres mala


  conmigo nena.


  —No te quejes, que a ti te gusta que sea así, me gusta dejarte con la miel en los labios, darte y negarte,


  provocarte hasta rozar unos niveles inaguantables, excitarte tanto para que después arranques la ropa de


  mi piel.


  Pegó su cuerpo al mío, rodeando sus brazos mi cuerpo, noté su respiración algo entrecortada en mi oído


  e hizo que me excitara como él lo estaba.


  —Esta noche vente a mi piso Alexia.


  —No Eduardo, no puedes pretender que follemos todos los días, necesitamos algo de espacio.


  —No me des un no por respuesta, lo ansias tanto como yo o más. —Susurró en mi oído


  Insistió varias veces más, pero mi contestación fue la misma, me negué aunque por dentro me estaba


  deshaciendo por estar en un lugar más íntimo con él, con sentirlo dentro de mí, con fuerza, con rabia y


  con todo el desenfreno e intensidad que podamos. Aun quedaba mucha noche para decidir si me iba a


  casa sola con Gema o me iba con él a su cama. Juntos de la mano entramos en la discoteca. Nos


  sentamos en el sofá rinconera y terminé mi copa aguada por el hielo, Eduardo se levantó y se dirigió a la


  barra para pedir dos copas mas, no tardó mucho, cuando se acercó, dejó en la pequeña mesa mi copa de


  Martini. Buscó mi mirada y nuestros ojos se cruzaron, era profunda, era un arma que usaba conmigo, a


  la vez que su sonrisa en sus labios, mantuve la mirada fija, casi sin pestañear hasta que el retiró su


  mirada para coger su copa y refrescar sus labios carnosos. Aproveché para refrescar los míos también


  pero fijé nuevamente mi mirada en él. Se acercó a mí un poco más y una de sus manos se posó en mi


  rodilla desnuda, extendió sus dedos largos por encima, casi llegando a la altura del vestido, cogió mi


  copa con sus manos y la dejó en la mesa. Con su otra mano colocó mi pelo detrás de mis orejas, acarició


  mi mandíbula a la vez que su dedo anular recorría mi labio inferior. Estábamos solos en el sofá, todos


  estaban en la pista bailando, algo lejos de nuestras miradas. Eduardo acercó su boca a la mía y mordió


  suavemente mi labio inferior desatando en mi interior mi lujuria, en ese momento mi cuerpo


  experimentó un cosquilleo desde la punta de mis pies hasta mi corazón. Lo repitió varias veces y a cada


  cual más excitada me encontraba. Me repetía una y otra vez dentro de mí controlarme, pero él no paraba


  de coger mi labio inferior y morderlo de una manera tan sutil, seguramente estaba esperando que yo


  respondiera ante sus insinuaciones y la provocación de esos besos. Me pregunto cuánto durará esta


  condena placentera sin que caiga rendida. Se lo que quiere, quiere mi boca y mi cuerpo entero, quiere


  poseerlo esta noche, perderse en cada rincón de mi piel, quiere darme placer, deleitarse y estremecerme


  mientras está dentro de mí. Por dios no aguanto más y el continua con mi labio, con su aliento cálido y


  sus labios ardientes. Mi cuerpo empezó a temblar, notaba los latidos de mi corazón tan fuertes y latentes


  que él podría notarlos, mi sexo palpitaba y estaba más que preparado para recibirlo y me rendí ante sus


  besos, la última vez que me mordió atrapé su labio y lo absorbí con los míos, mi lengua salió en su


  busca como si fuera un atleta tras oír el disparo de salida. Nuestras lenguas se recrearon en nuestras


  bocas jugando entre ellas, dibujando círculos y acariciándose con la punta. Un beso sensual, erótico y


  húmedo que nos llevó un rato allí sentados. Podía notar su cuerpo agitado y excitado, no quería que esto


  pasara en este lugar a más y solté sus labios presos en mi boca.


  —Eduardo aquí no.


  —Ven a mi piso esta noche, sabes que puedo ser persistente cuando tengo una idea en la mente Alexia,


  ya lo sabes, te lo he demostrado muchas veces.


  —¿Qué es lo que quieres mí?


  —Ansío tu cuerpo Alexia, eres como una droga para mi, ven esta noche a mi casa y déjame darte placer.


  Atrapé nuevamente sus labios y saboreé toda su boca con mi lengua, me aparté y le susurré al oído.


  —No te prometo nada.


  Bebí un trago de mi copa y me dirigí a la pista de baile con los demás, mi hermano ya se encontraba allí


  bailando al lado de Gema. Le saludé con un gesto y él me lo devolvió. Solo espero que no me haya visto


  con Eduardo, solo me faltaba que mi hermano pensara que su hermana pequeña era promiscua. Empecé


  a mover mi cuerpo al compás de la música, parecía que iba solo, que flotaba. Siempre me gustó bailar


  todo tipo de música y nunca me dio vergüenza si lo hacía mal o lo hacía bien. Eduardo se sumó a mi


  baile pegando su cuerpo al mío, yo estaba extasiada por la música y no me di apenas cuenta que lo tenía


  detrás de mi bien arrimado mientras sujetaba mi cintura. Cuando abrí los ojos por el cambio de canción


  me percaté de la cercanía de su cuerpo, mi hermano no me quitaba ojo, miraba extrañado el


  comportamiento de Eduardo, lo mejor será explicarle cuando pueda algo, no quiero que se preocupe por


  mí. Cuando tuve un rato me retiré a beber mi copa y Jorge vino detrás de mí.


  —Alexia, me parece que me tienes que explicar algo ¿No crees?


  —Tienes razón, pero no hay mucho que explicar, solo que Eduardo y yo nos estamos conociendo.


  —¿Pero estas bien? Pensé que estabas mal por lo de Javier y me encuentro con que estas tonteando con


  otro. Sabes que no acostumbro a meterme en tu vida, pero es que últimamente haces cosas muy raras.


  —De verdad Jorge me encuentro perfectamente, solo son cambios en mi vida pero sigo siendo la


  misma.


  Terminé la copa de un trago y me lancé nuevamente a la pista de baile. Tras tres canciones le pedí a


  Dana que me acompañara a fumarme un cigarro a fuera. Ella muy gustosa me acompañó y dejó Enzo


  bailando con el resto. Afuera el silencio reinaba en la calle, miré mi reloj y eran casi las cuatro de la


  mañana.


  —Alexia ¿Estás bien? No hemos podido hablar casi nada durante la noche, yo no sabía que Javi se


  presentaría.


  —Estoy bien, me chocó verlo con otra chica si te soy sincera. Es más el beso que le di a Eduardo en las


  puertas de la oficina fue de la rabia que me dio ver como los dos estaban cogidos de la mano, luego


  rectifiqué mi conducta. Hemos hablado los dos hace un rato, el me ha preguntado sobre Eduardo y si lo


  había engañado con él. Por supuesto que he negado que le fuera infiel, pero sí que le he dicho que


  generó dudas en mis sentimientos hacia él.


  —Te he visto antes con Eduardo en el sofá de la discoteca cuando os estabais besando, me he quedado


  con los ojos abiertos es mucho mejor que ver una fotografía. Te agarra con tanta fuerza, pensé que hay


  mismo os lo montaríais pero menos mal que parásteis.


  —Si, tuve que parar. Esta noche me ha pedido que vaya a su piso. Bueno me lo ha dicho tropecientas


  veces pero aun no lo tengo claro.


  —No seas tonta y ve, ese hombre hace maravillas contigo por lo que se ve y nos has contado. Deja salir


  la lujuria que llevas dentro antes de que dejes mojadas tus bragas Alexia.


  —¡Por dios Dana que burra eres!


  —Seré todo lo burra que quieras pero me apuesto el cuello a que estas mas cachonda que nunca.


  Atrévete a negarlo y te juro que te comes todo el paquete de cigarrillos.


  —Con esa amenaza cualquiera lo niega Dana, pero no se… en su casa…no quiero que se acostumbre a


  que todos los días puede hacer con mi cuerpo lo que quiera, no quiero que se equivoque y pueda llegar a


  pensar que somos una pareja.


  —A ver Alexia, no os diferencia tanto lo que estáis haciendo de una pareja. Folláis como puedo follar


  yo, habláis como puedo hablar yo con Enzo incluso os enfadáis como una pareja de novios. ¿Cuál es la


  diferencia?


  Me quedé pensativa al escuchar las palabras de Dana. ¡Joder! Qué razón tenía, realmente estábamos


  haciendo lo mismo que una pareja. Lo nuestro no han sido unos cuantos encuentros sexuales, como lo


  fueron con Lara, ya son muchos y el pretende llegar a 410, aunque yo eso lo veo un número muy lejano.


  —Pues Dana…no se…quizá nosotros… ¡Joder! Que complicado es todo. Solo hay una cosa que nos


  diferencia, no tenemos compromiso y cada uno puede irse con quien quiera. Recuerda que yo estuve


  don Eduardo a la vez que con Javi.


  —¿Estás segura de que las reglas no han cambiado? Me apuesto a que si el te ve con otro se muere de


  celos.


  Quizá en las palabras de ella hubiera algo de cierto, al igual que yo no quiero compartirlo, es más, solo


  la idea de imaginarlo con otra me estaba poniendo mala. Yo se que él cuando estuve aquí con Javi le


  entraron celos y por eso me provocó aquella noche para que callera en sus brazos. No se, eso tendría


  que hablarlo con él y dejar las cosas claras antes de que caigamos en lo no quiero ahora mismo, no


  necesito ni quiero un novio, estoy ahora mismo bien, hago lo que quiero con mi cuerpo y esta nueva


  situación me llena más que estar con una pareja.


  Entramos en la discoteca y todos se encontraban ya sentados, la verdad que era muy tarde y tanto baile


  había dejado nuestros cuerpos algo cansados. Tomamos las últimas copas allí sentados, hablando todos


  con todos. Después de haber hablado con Javi, de alguna forma me sentía algo mejor aunque aún seguía


  sintiendo algo por él, pues cuando estábamos fuera seguía sintiendo ese cosquilleo en el estomago al


  recordar sus caricias, su forma de desnudarme y hacerme el amor. Bajé mi mirada suspirando me sentía


  algo abrumada por tantos acontecimientos nuevos en pocas horas. Después de terminar nuestras copas,


  salimos de allí, en la puerta Javi, Alicia y Lara se despidieron de nosotros, posiblemente nos viéramos


  todos al próximo fin de semana, ya que nuestros encuentros fiesteros nos encantaban y nuestros cuerpos


  aun los aguantaban. El gran dilema se me presentaba, irme a casa y dormir sola, soñando como pudo


  terminar esta noche o irme con Eduardo y hacer que los sueños de esta noche se hicieran realidad.


  Nos pusimos en marcha, yo me encontraba con Dana y Gema detrás, ellos delante de nosotras. No sabía


  donde vivía Eduardo, así que esperaré a ver cuando se despide de nosotros y ahí veré que es lo que


  hago, aunque mi cuerpo sabe perfectamente lo que desea y mi mente me había abandonado justo en este


  mismo momento, no me decía nada, no atendía a razones.


  —Alexia esta noche Jorge se quedará en casa, ya hace unos días que no estamos a solas y la verdad


  montárselo en un coche te deja golpes por todo el cuerpo. En el piso de Jorge siempre hay mucha gente.


  —Para nada me importa, es más no sé si esta noche la pasaré en casa.


  —Es verdad Alexia, ¿al final que vas a hacer? Yo si fuera tú me iba a su casa y pasaría todo el día


  metida en la habitación —Dijo riendo Dana.


  —No se chicas, aun no estoy segura, pero por otro lado si vosotros vais a estar en casa, debería de


  dejaros algo de intimidad como vosotras me disteis una vez con Javi.


  —No me pongas esa escusa, que no te la crees ni tú, hemos estado ambas en casa acompañadas con


  nuestras parejas y no se nos ha escuchado nada. Deja de ponerte excusas, creo que estas deseando irte a


  la cama con él, en su casa o donde sea —Exclamó Gema.


  —¡Joder! Me da tanta rabia que tengáis razón últimamente en todo. Pero es verdad, sus besos me han


  dejado con ganas de más chicas.


  En una esquina los chicos se pararon, antes de que llegáramos nosotras vi como Eduardo daba la mano a


  Enzo y Jorge para despedirse. Llegamos hasta ellos y él se despidió de Dana y Gema dando dos besos a


  cada una de ellas, se acercó a mí y me dio un fugaz beso en mis labios, antes de que se apartara lo


  agarré de la mano entrelazando mis dedos con los suyos, me acerqué a su oído.


  —No te despidas aun de mi Eduardo, tú y yo no hemos terminado esta noche, aun nos queda mucho.


  En su cara pude ver una sonrisa y sus ojos se mostraron perversos, apretó la mano que teníamos


  entrelazada con fuerza durante unos segundos. Me despedí de todos, las chicas me estaban mirando con


  unas caras muy sonrientes al contrario que mi hermano que subió una de sus cejas, se mostraba algo


  preocupado y sorprendido ante mi decisión de irme con él. Estaba actuando como un hermano mayor,


  pero yo era totalmente consciente de mis actos, ya no era la niña pequeña que se escondía entre las


  faldas de mi madre. Me acerqué a Jorge y le di dos besos mientras le decía que no se preocupara por mí,


  estaba bien. Él me contestó diciéndome que eso esperaba que estuviera bien ya que no era ninguna niña.


  Todos siguieron su marcha hacia sus casas, mientras Eduardo y yo los veíamos alejarse. Cogidos de la


  mano estuvimos andando por las calles desiertas de esa madrugada. Llegamos al portal de su casa, sacó


  sus llaves de su bolsillo y abrió la puerta. El edificio era moderno, una construcción reciente. Entramos


  en el ascensor y pulsó el número seis. Cuando las puertas se abrieron giró a la derecha, pasamos dos


  puertas y llegamos a la suya. Mi corazón en ese momento se aceleró, palpitaba como si hubiera subido


  esos seis pisos por las escaleras de aquel edificio. El pasó delante y yo me arrimé a él, sin encender las


  luces, se giró y me arrinconó en la puesta de sus casa, de la impresión que me dio solté mi pequeño


  bolso de mano y me aferré a su cuello, nuestro aliento estaba tan cercano, no nos habíamos besado aun


  pero ambos estábamos jadeando, me lancé sobre él atrapando sus labios con deseo y con fuerza,


  buscando frenéticamente su lengua invadiendo su interior, violando su boca por completo. Sus manos


  bajaron por toda mi espalda hasta llegar a mis nalgas, apretándolas con fuerza, levantó mi vestido y sus


  manos recorrieron esa zona desnuda. Se soltó de mis labios y me dirigió bajo la oscuridad hacia una


  mesa donde hizo que reposara mi cuerpo, subió nuevamente mi vestido hasta la altura de mi ombligo


  mientras acariciaba mis piernas por dentro. Se inclinó y noté su aliento en mi sexo completamente


  húmedo a tanta excitación contenida en la noche. Repasó su lengua por encima de mi tanga negro,


  aquello me hizo jadear continuamente, retiró el tanga con cuidado resbalándolo por mis piernas, volvió


  a agacharse y su lengua repasó cada centímetro de mi sexo. Mi aliento estaba entrecortado, sentía tanto


  placer que mi cuerpo respondía gimiendo y dando pequeños espasmos encima de esa mesa. Antes de


  que llegara a mi clímax se apartó, cogió mi cintura y me arrastró un poco más hacia él, penetrándome


  con fuerza, haciendo que mi cuerpo se estremeciera en cada embestida que recibía mi cuerpo contra el


  suyo. Mi orgasmo llegó con fuerza barriendo por completo todos mis sentidos, dejando convulsionando


  mi cuerpo semidesnudo en aquella mesa de su salón. El se apartó de mí, me ayudó a incorporar mi


  cuerpo tembloroso, me giró y una vez más me embistió con fuerza por detrás agarrándose a mis pechos


  para ejercer más fuerza y violencia en sus penetraciones, estaba a punto de rozar el infierno placentero


  que era tener orgasmos con él cuando los dos mutuamente nos vinimos. Relajó su cuerpo reposándolo


  sobre el mío hasta que nuestras respiraciones se tranquilizaron un poco y recuperaron su ritmo natural.


  Cogió mi barbilla y besó suavemente mis labios. Se apartó de mí y encendió las luces de su casa. Bajé


  mi vestido, pero no pude ponerme el tanga, por mucho que miraba al suelo no lo encontraba.


  Eché un vistazo a mí alrededor para ver su piso, poseía un salón amplio con dos sofás modernos con el


  mismo color que el mueble, la mesa y las sillas que acababa de bautizar yo en esa casa. La cocina era en


  estilo americano con una gran barra, detrás de mi pude ver dos puertas, una supongo que sería la del


  baño y otra la de su dormitorio.


  —¿Quieres tomar algo?


  —Cualquier cosa Eduardo, pero que esté bien fresco, tu recibimiento en casa me ha subido los calores.


  —Me alegra saber que te haya gustado el recibimiento que te he dado, he soñado con este momento


  algunas veces desde que poseo tu cuerpo Alexia. Si quieres tengo una botella de tu bebida favorita,


  Martini Rosso, la compré para ti, para esta ocasión.


  —Lo tenías bien pensado todo ¿no? Siento que me estas utilizando en muchas ocasiones, que juegas


  conmigo.


  —¿Hablamos de juegos? Eres tú la que no paras de jugar, sabes que cuanto más me ignoras más te


  deseo, estás jugando con ventaja y no estoy acostumbrado a eso.


  Se acercó a mí con dos copas en la mano llenas de hielo y la botella. Tomé asiento en su sofá y él se


  sentó a mi lado, sirvió las copas y me ofreció una de ellas. Chocó mi copa en la suya brindando por


  nosotros. Estaba delicioso, fresco y dulce como a mí me gustaba, mojé varias veces mis labios para


  refrescarlos del calor abrasador que poseían. Apoyé la mano en el sofá y para mi sorpresa me encontré


  con mi tanga, se ve que cuando me lo quitó lo lanzó con fuerza. Mi cara debió de cambiar porque él me


  preguntó si pasaba algo, le enseñé lo que tenía en la mano y sonrió maliciosamente.


  —No hace falta que te lo pongas, esta noche no lo usaras Alexia, quiero ver tu cuerpo desnudo frente al


  mío con esta luz tenue de casa. Quiero recorrer tu cuerpo con mi lengua y follarte en mi cama.


  —Muy erótico tu plan, pero yo ya no dispongo de una de mis prendas y tú aun estas completamente


  vestido. No me parece justo empezar el juego con desventaja.


  Se quedó mirando, con esa mirada profunda y algo malvada que atravesó todos los poros de mi piel,


  bebió de su copa y lentamente la dejó en la mesa, se quitó los botones de su camisa lentamente hasta


  dejar su cuerpo varonil al descubierto. Mis ojos abiertos de par en par no dejaban de mirar su torso.


  —¿Mejor así? Pero ahora te toca a ti quitarte otra prenda.


  —No vale lo mío es un vestido y solo es de una parte, juegas aun con ventaja, pero está bien lo haré.


  La apertura del vestido de Gema estaba en un lateral, bajé lentamente la cremallera sin dejar de mirarlo


  a los ojos, aunque sus ojos no dejaban de mirar como deslizaba la cremallera por mi cuerpo. Llegué a la


  altura de mi cintura y deslicé los tirantes por mis hombros hasta dejarlos caer retirando hacia abajo parte


  del vestido, dejando ver por completo mi sujetador de encaje negro. Sus ojos estaban clavados en mis


  pechos y su boca semiabierta no dejaba duda que deseaba saborearlos.


  —Ahora te toca a ti.


  Se levantó del sofá y desabrochó el botón de su pantalón a la vez que bajaba la cremallera, ya podía


  notar su erección, pero cuando se quitó su pantalón aquello estaba más grande de lo que me imaginaba,


  casi estaba apuntando a mi cara, provocándome para que bajara sus bóxers negros y lamiera su pene de


  forma lasciva. Se sentó en el sofá, pero yo aun estaba con mis ojos mirando su erección y sin darme


  cuenta mordiéndome el labio inferior de mi boca. —Es tu turno Alexia.


  Me levanté y muy delicadamente deslicé el resto de la cremallera por debajo de mi cadera, por mi


  cuerpo resbaló el vestido cayendo al suelo, dejándome totalmente desnuda. Me senté en el sofá y cogí


  mi copa para sofocar el calor que tenía por dentro. Algo de licor cayó por mis pechos, tres gotas se


  deslizaron por ellos hasta llegar a mi ombligo. Eduardo se acercó a mí y lamió el licor derramado,


  repasando con su lengua cada rincón que este había recorrido. Cuando terminó con mi mano lo retiré de


  mi cuerpo.


  —Aun no hemos terminado, te falta una prenda más.


  Bebió su copa hasta terminarla, se levantó del sofá y pude otra vez percatarme de la erección de su


  miembro, bajo su bóxer negro. Lo bajó hasta retirarlo por completo liberando la presión que estaba


  ejerciendo sobre él. Mientras se quedó de pie mirando mi cuerpo totalmente desnudo pude observar su


  pene ligeramente inclinado, erguido y tenso, las venas que recorrían por completo toda su largura.


  Cuando terminé de examinarlo, levanté mi mirada hacia sus ojos que me miraban ardientes poniéndome


  a la altura de ellos. Sin apenas tocarnos, nuestros cuerpos estaban sofocados, sentía su respiración


  profunda casi como podía sentir la mía. Parados, sin hablar, sin decirnos nada más que nuestras miradas


  enfrentadas buscando la complicidad de ese momento de lo que estaba a punto de ocurrir cuando me


  cogió en brazos y me dirigió a su dormitorio. La luz estaba empezando a entrar por la ventana


  tímidamente como si ella fuera consciente de ese momento, y allí en su cama me acarició, me besó,


  recorrió todo mi cuerpo estremeciéndolo, su tacto frágil sobre mi piel, nuestros cuerpos ardientes de


  deseo y placer se perdieron uno dentro del otro y me hizo el amor como nunca antes lo hizo llegando a


  nuestro punto más alto y celestial mutuamente. Después caí rendida sobre esas sábanas color negro y


  sobre el embrujo de su perfume repartido por toda su cama.


  Abrí mis ojos y la luz que entraba cegó mis ojos momentáneamente, miré el reloj, eran las once de la


  mañana, resoplé por lo tarde que era. El no se encontraba en la cama pero escucha ruidos en el salón.


  Me levanté de la cama y pude ver su habitación, ordenada, moderna y aseada, todo lo contrario a la mía.


  Como no encontraba mi vestido, abrí la puerta de su armario. Su ropa milimétricamente colocada,


  ordenada por colores, solo pensé que Eduardo no se presentara jamás en mi casa y viera mi habitación,


  saldría espantado del lugar donde descansa mi cuerpo. Escogí una camisa azul oscuro que tenía que me


  tapaba justo para que no se me viera nada. Salí del dormitorio, el se encontraba sentado en el sofá con


  unos pantalones cortos y su torso desnudo. Nunca lo había visto así de informal y su aspecto parecía


  más juvenil, pero al igual estaba muy atractivo a excepción de las gafas que llevaba puestas, feas donde


  las haya.


  —Buenos días Eduardo.


  —Buenos días Alexia ¿Has dormido bien?, te queda bien esa camisa —Dijo sonriendo.


  —Sí, he podido descansar un poco, se duerme muy bien en tu cama, es muy cómoda.


  —¿Quieres desayunar? He dejado preparado café y algo de bollería en la barra de la cocina.


  Asentí con mi cabeza y acto seguido se levantó y me sirvió un café con leche con varios bollos rellenos.


  Realmente me había levantado hambrienta, la cena de ayer fue ligera y después de estar bailando y el


  ejercicio extra con él, mi estómago estaba que rugía. Terminé mi desayuno bajo su atenta mirada, tenía


  esa costumbre pues en ambos viajes que realizamos siempre me miraba cuando estaba comiendo. Tuve


  cuidado de no dejar resto de migas en mi cara o manchas del café cerca de mis labios.


  —Eduardo ¿Por qué me miras cuando como? No es la primera vez que te veo hacerlo.


  —Me gusta observarte, no sabes lo sensual que te pones cuando estas comiendo, parece que haces el


  amor a cada ingrediente, trozo, pieza que te metes en tu boca. Quisiera ser alimento para estar ahí dentro


  Alexia.


  —Pues no has estado hace mucho, es más llevamos demasiados días estando juntos. Se supone que tú y


  yo solo follábamos, algo rápido, placentero y después cada uno con su vida. Pero estos días, en París y


  ayer, incluso ahora… no se Eduardo, yo ya te he dicho que no quiero pareja y la verdad nos estamos


  comportando como tal, mejor será que me vista y me vaya a mi casa, esto no ha sido buena idea.


  —Espera Alexia, ¿Acaso te encuentras mal en mi casa? ¿Te sientes mal conmigo, cuando estoy a tu


  lado?


  —No es eso, solo que no quiero una pareja, creo que no soy capaz de darlo todo ahora, no es el


  momento.


  — Nadie está hablando de que seamos pareja, te dije que te tenemos un número tope de estar juntos,


  que nuestros cuerpos disfruten Alexia, da igual si follamos o hacemos el amor, mucha gente no ve la


  diferencia. Ahora tú y yo tenemos la oportunidad de hacer las dos cosas, lo tenemos todo, sin


  compromiso, sin ataduras solo lo que queramos y cuando queramos.


  —Si, el 410 pero…


  —Nada Alexia, ahora disfruta, pasemos la tarde juntos. Podríamos pasar por tu casa para que te cambies


  y si quieres podemos ir a la piscina.


  Asentí con mi cabeza, su idea de ir a la piscina me gustaba mucho aun no había ido este año y con el


  calor que se presentaba en este día refrescar la piel vendrá bien. Cogí mi ropa y me dirigí a su cuarto


  para quitarme su camisa y ponerme mi vestido y mis zapatos. Antes de salir miré mi móvil, supongo


  que Dana y Gema les gustará saber de mí y saber que estoy bien. Cuando cogí mi móvil tenía dos


  WhatsApp, uno de Dana y otro de Gema.


  < WhatsApp Dana>


  —Buenos días dormilona, si es que has dormido algo,


  espero que tus agujetas no impidan a tus dedos mandar un


  mensaje por lo menos para decir que estas bien.


  < WhatsApp Alexia>


  —He dormido algo y para el resto del día tengo plan,


  mañana te cuento antes de entrar en la oficina. Un beso.


  < WhatsApp Gema>


  —Tengo a tú hermano dando el coñazo de que si


  estás bien o no, por dios dime que si y así me dejará en paz,


  ya me contarás tu noche.


  < WhatsApp Alexia>


  —Dile al pesado de mi hermano que ya no soy una


  niña, estoy más que bien. Luego iré a casa pero solo a


  cambiarme hoy me voy a la piscina con él, ya te contaré. Un


  beso.


  Metí el móvil en el bolso de mano negro que llevaba


  y salí de su cuarto. El me dijo que esperara en el salón, se


  cambiaría y nos iríamos enseguida. Era un hombre que


  cumplía sus palabras, en menos de cinco minutos ya estaba


  en la entrada de casa. Antes de salir, en la entrada tenía un


  espejo, me miré y vi mi pelo alborotado, menudas pintas


  llevaba, así no podría salir a la calle, miré dentro de mi bolso


  y logré encontrar unas horquillas y frente al espejo recogí mi


  pelo con ellas, más o menos había quedado decente. El me


  miró y sonrió, pero no me dijo nada, esperó a que estuviera


  lista para salir de su casa.


  Bajamos al sótano de su edificio, supongo que él


  tendría su coche aparcado en el. No muy lejos de la puerta


  por donde habíamos salido a la derecha estaba su coche, un


  volkswagen golf color negro, el coche era casi nuevo por las


  letras de su matrícula. Me abrió la puerta y luego se dirigió


  a la suya. Salimos del garaje cuando me preguntó porque


  zona vivía, le expliqué como llegar a mi casa y como en la


  ciudad había poco tráfico no tardamos mucho en llegar a


  portal donde vivía.


  —¿Quieres subir o esperarme en el coche? —Lo que quieras, depende de lo que vayas a tardar. —Mejor


  sube, eso nunca se sabe en una mujer


  Eduardo.


  Aparcó cerca su coche y nos dirigimos a mi casa.


  Abrí la puerta y no había nadie, ni rastro de Gema ni de mi


  hermano, me hubiera gustado que hubiera alguien en casa,


  estar a solas con el aquí me ponía algo nerviosa, espero


  que no entre en mi cuarto, aunque ahora no esta tan mal


  como lo he llegado a tener, pero me da a mí que Eduardo es


  un hombre que le gusta el orden, tenerlo todo en su sitio y


  bien colocado y yo para eso era un desastre. Le dije que me


  esperara un momento en el salón mientras me cambiaba e


  iba al baño. Me cambié todo lo deprisa que pude, me puse


  el bikini rosa claro estampado con corazones blancos y me


  puse unos pantalones cortos vaqueros y una camiseta de


  tirantes. Salí de mi cuarto y me dirigí al baño, me cepillé mi


  pelo y lo recogí correctamente, estaba preparada y depilada,


  tres gotas de mi perfume y lista. Cogí la mochila en la que


  había puesto la toalla, agua, gafas de sol y crema protectora. Cuando salí, él muy paciente estaba


  esperando


  sentado en mi sofá. Observando todo a su alrededor. Me vio


  y se levantó enseguida casi de un saltó, me miró de arriba


  abajo con una pequeña sonrisa en sus labios.


  —¿No te gusta mi look?


  —No estoy acostumbrado a verte tan informal Alexia,


  pero te sienta bien. Por cierto me gusta tu piso, tiene mucha


  luz y es amplio, supongo que aquí es donde vive también


  Gema. Un piso de chicas, miedo me da lo que tienen que


  haber escuchado y visto estas cuatro paredes. Solo me falta


  ver tu cuarto.


  —Es la puerta del final, si quieres asómate a verlo. No se cortó nada, se dirigió hacia la puerta y la


  abrió, entró en mi cuarto y miró todo lo que había a su alrededor, sin decir nada, yo me situé detrás de él


  sin pasar el marco de la habitación. Realmente no estaba tan mal, la tenía colocada aunque mi escritorio


  estaba lleno de papeles, fotos y vete tú a saber qué cosas más tendría. Al ver que no se movía de allí, le


  dije que si nos marchábamos, me apetecía darme un baño refrescante en una piscina y tomar un poco de


  sol, cada día mi piel se encontraba más pálida y no quería


  parecer un muerto viviente.


  Salimos de mi casa y dentro del coche nos pusimos


  rumbo a la piscina, en un principio pensé que iríamos a la


  pública, pero la dirección que tomó para nada era donde


  se encontraba. Mi curiosidad pudo y le pregunté donde nos


  dirigíamos, su contestación fue breve, un club de socios al


  que pertenecía. Su casa moderna, su coche flamante y ahora


  socio de un club, se ve que Eduardo o sus padres poseían


  dinero. Ahora que lo miro más de detenidamente es verdad


  que tiene cara de niño pijo y su ropa no es precisamente del


  mercadillo del barrio o de las tiendas normales que solemos


  ir los demás. El lugar se encontraba a las afueras de Madrid.


  Cuando llegamos disponía de un gran parking para los


  coches completamente privado. Los dos cogimos nuestras


  mochilas y como yo no sabía ni por dónde ir, solo me limité


  a seguirlo a él un paso por detrás. Llegamos a la entrada


  donde había una pequeña recepción. La chica que estaba


  detrás del escritorio lo saludó como si se conocieran, nadie


  preguntó por mí, se ve que él venía bastante por aquí y era


  conocido por el personal que trabajaba en el club. Pasada


  la recepción entramos en un amplio salón con varios sofás y una televisión inmensa en el centro,


  atravesamos todo el salón y de repente ante mis ojos se abrió todo un espacio lleno de flores, césped y


  varias piscinas. Rodeando las piscinas estaba lleno de diferentes tumbonas acompañadas por sombrillas


  grandes y cerca un chiringuito como el que se encuentran en las playas. El lugar era grandísimo y mi


  vista no alcanzaba a ver todo. Nos situamos en un lugar un poco apartado, la separación por unos setos


  debidamente podados se encontraba un par de tumbonas con una mesa y una sombrilla, se ve que este


  un lugar preparado para las parejas y lejos de las miradas ajenas a lo que pudiera ocurrir dentro de esos


  setos. Dejé mi mochila en la mesa y saqué mi toalla, la extendí en mi tumbona, él hizo lo mismo, pero


  después se sentó y se quitó la camiseta dejando su torso desnudo, me recreé en sus brazos musculosos.


  Se quitó los pantalones cortos y debajo tenía su bañador, uno normal color rojo con un pequeño dibujo


  en azul celeste. Se quedó mirándome como esperando que me quitara la ropa, clavó su mirada en mis


  ojos y me ruboricé, esa mirada hacía que perdiera el control de mi cuerpo, menudo día me iba esperar


  estando en la piscina con él…


  Mientras el no me dejaba de mirar, me quité mi


  camiseta de tirantes dejando ver la parte de arriba de mi


  bikini y seguí desabrochando mis pantalones. Ya estaba, no


  había sido para tanto estar en bikini delante de él, total ya


  nos hemos visto muchas veces completamente desnudos,


  no sé a qué viene tanto nerviosismo pensé para adentro.


  Cuando alcé mi mirada y mis ojos se cruzaron con los suyos,


  supe que él me estaba devorando, su boca semiabierta no dejaba duda. Como él se quedó parado de pie


  sin decir nada, me adelanté y salí de aquella zona para adentrarme en la piscina, me dirigí a la ducha


  que estaba al lado y me sumergí en la piscina tirándome de cabeza, sintiendo el agua fresca pasar por mi


  piel a medida que me sumergía como si de una bala se tratase. Cuando nadé hacia la superficie y mi


  cara notó el aire de la superficie, abrí mis ojos y no vi donde estaba él, hasta que de repente apareció de


  la nada delante de mí, a escasos centímetros de mi cara, sus manos reposaron en mis caderas, bajo esa


  agua me sentí excitada, nuestros cuerpos mojados, las gotas aun cayendo por nuestros rostros y el


  contacto de su piel. Me sumergí nuevamente en el agua para escaparme de él y buceando intenté llegar a


  la otra punta de la piscina pero por detrás noté que me cogían de un pie, me entró risa y tuve que salir a


  la superficie a coger nuevamente aire si no quería tragar agua. Ambos cuando estábamos en la


  superficie nos estábamos riendo, parecía un juego de un par de adolescentes en una primera cita. El se


  acercó a mí y me sujetó de mi cintura esta vez más fuerte para que no pudiera escaparme, yo miraba a


  nuestro alrededor para ver el resto de la gente que había en la piscina, a decir verdad no había mucha en


  ésta, estaba


  más llena la piscina de niños con los padres a su alrededor. —Coge aire Alexia.


  Le hice caso y cogí aire, cuando tiró de mí hacia


  la profundidad de la piscina, abajo me contuvo con sus


  brazos, abrí los ojos y estaba muy próximo a mí con esa


  cara extraña que se nos queda a todos debajo del agua,


  sus labios atraparon los míos y solté el aire de mi boca produciendo burbujas a nuestro alrededor. Eso a


  él no le impidió para coger con más fuerza mis labios a la vez que intentaba retenerme mi cuerpo bajo el


  agua. Nuevamente en la superficie tras ese beso acuático, besó suavemente mis labios mordiendo mi


  labio inferior, dejándome aun más excitada de lo que ya estaba. No sé yo si venir a la piscina había sido


  buena idea, no dejábamos de estar en un lugar público donde a él lo conocían, seguro que aquí han


  venido muchas novias o ligues suyos, la gente que trabaja en este club seguramente pensarán que soy


  una más, por dios que vergüenza. Decidí salir de la piscina, aun no me había echado crema para el sol y


  no quería quemarme, solo quería que mi piel cogiera un tono más oscuro, no rojo. El se quedó unos


  minutos más en la piscina, he de suponer que no era buena idea salir de allí si tenía una erección. En la


  tumbona sequé mi cuerpo con la tolla, y después saqué la crema protectora de mi mochila, él se acercó a


  mí y me la quitó de las manos, me dijo que me tumbara boca abajo y yo fui buena chica y lo hice


  sabiendo perfectamente que era un peligro que el repartiera crema por todo mi cuerpo. Sonó la tapa del


  bote y después escuché como la cerró, sus manos se posaron en mi hombros ejerciendo movimientos


  como si de un pintor se tratase, con suavidad y delicadeza, repartió crema hasta la altura donde se


  encontraba el enganche de la parte de arriba de mi bikini. Se paró por unos instantes hasta que noté que


  sus manos estaban desabrochando en el enganche del bikini, lo retiró a ambos lados dejándolo caer


  sobre el contorno lateral de mis pechos. Volvió a echarse crema en las manos y la siguió repartiéndolo


  por toda mi espalda de una manera muy sensual. Puso sus manos por mis muslos extendiendo más


  crema por ellos, sus manos rozaban tímidamente mi sexo y mi instinto hizo que separara un poco más


  las piernas, para que pudiera acceder al interior de mis muslos, provocándome una excitación que en mi


  respiración era latente. Siguió y siguió masajeando el interior de mis piernas y bajó a mis gemelos y


  pies. Me pidió que me diera la vuelta, agarré la parte delantera de mi bikini con fuerza, presionándolo


  contra mi pecho para que al girarme no se viera nada. Una vez dada la vuelta, comenzó dándome


  masajes por los hombros y bajó saltándose la parte de mi pechos, siguió por el ombligo y nuevamente se


  centro en mis piernas haciéndome separarlas un poco para que sus dedos rozaran el interior de ellas y


  mi sexo, estaba tan excitada y húmeda, al menos como aun estaba mojada no se notaba demasiado.


  Terminó su erótico masaje de


  protegerme la piel y se tumbó en su lado.


  Estuvimos callados, con los ojos cerrados, ambos


  con las gafas de sol puestas tomando el sol hasta que secó


  nuestros cuerpos por completo. Me incorporé un poco y lo


  miré, por si acaso se había dormido, me acerqué aun más a


  él y me atrapó con sus brazos colocándome encima de él. —Ya es la segunda vez que te pillo


  observándome de


  esa manera Alexia, como sigas haciendo eso te follaré entre


  estos setos.


  —Solo estaba mirando si estabas dormido, tengo


  algo de hambre. Aquí ni se te ocurra hacer nada entre estos


  setos, con tu masaje ya he tenido bastante.


  Nos pusimos la ropa y nos dirigimos al bar restaurante que tenía el club, nos sentamos en una mesa y el


  camarero muy agradable nos trajo la carta. Había tantas cosas que no sabía que pedir y le dije a él que


  era lo que me podía aconsejar, pato confitado, sonaba muy bien y ambos pedimos lo mismo, para beber


  una botella de vino rosado que nos trajeron muy fresca. Mientras comía, disfrutaba de cada bocado,


  realmente estaba delicioso y sabroso, el me miraba de reojo mientras terminaba mi comida. Fue una


  velada muy tranquila, hablando de diversos temas, incluso algo de trabajo, mañana ya volveríamos cada


  uno a nuestro puesto y el no dejaba de ser mi jefe por mucho que me lo


  estuviera follando.


  Volvimos a nuestro sitio, no se seria mi impresión pero


  cada vez había menos gente, por la parte donde estábamos


  nosotros ya no había nadie y la piscina estaba vacía. Me quité


  la ropa y me tumbé a tomar el sol durante unos minutos. El


  sol calentaba más de lo que yo me esperaba y decidí darme


  un baño. Como la comida la tenía reciente decidí meterme


  poco a poco en la piscina, Eduardo se quedó tumbado.


  Disfruté nadando, cruzándome toda la piscina de un lado


  a otro una y otra vez hasta estar sofocada. Se respiraba


  tranquilidad y sosiego, solo el sonido de los pájaros rompía


  el silencio de allí.


  A lo lejos vi a Eduardo que se dirigía a la piscina, al


  igual que yo se metió despacio, el agua estaba fría. Nadé


  hacia él y me coloqué enfrente guardando un poco de


  distancia para que no pudiera cogerme. Esa distancia duró


  apenas unos segundos cuando él me cogió de la cintura


  atrayendo mi cuerpo hacia él, intuitivamente mis piernas rodearon su cintura y me abracé a su cuerpo,


  posé mi cara en su cuello y aspiré el aroma de su piel, una mezcla de su perfume y de la crema


  protectora, pero aun así cerré los ojos mientras me inundaba su perfume. Últimamente mis manos iban


  más deprisa que mi mente y cuando quise darme cuenta estaba besándole en el cuello de una manera


  muy sensual y provocadora, yo misma me estaba buscando que pasara algo en la piscina o en cualquier


  otro sitio de ese lugar. Noté como su miembro se agrandaba por momentos,


  esto no iba a terminar bien.


  El empezó a besar mi cuello, notaba delicadamente


  su lengua repasar la largura de mi cuello y mi excitación


  cada vez era mayor al igual que la suya. Una de sus manos


  bajó hasta mi sexo retirando a un lateral la parte de debajo


  de mi bikini, notó la humedad que poseía debajo del agua,


  masajeó mi clítoris, provocándome pequeños jadeos,


  busqué su boca y la atrapé con furia, con deseo y pasión


  introduciendo mi lengua para acariciar la suya. Sabía que lo


  que estábamos haciendo no estaba bien, un lugar público,


  esto era algo nuevo para mí y el morbo que me daba era


  algo excepcional y novedoso. Eduardo avanzó hasta un


  rincón de la piscina como pudo sin soltarme y besarme. Me


  aferré a él con todas mis fuerzas, sabía perfectamente lo


  que estaba a punto de suceder. Fuertemente se introdujo


  dentro de mí, aquello me pareció estar en el séptimo cielo


  o el limbo, mientras arremetía fuertemente sobre mi cuerpo


  buscando muy próxima la rendición de él llagando a un


  clímax máximo de placer, mis gemidos ahogados en su


  boca. Seguidamente sentí toda la contracción de su cuerpo con su empuje animal contra mí. Nuestros


  cuerpos se separaron cruzándose nuestras piradas algo pícaras por lo que habíamos hecho. Me quedé


  quieta en ese rincón mientras mi respiración volviera a ser la misma. El se alejó y nadó un poco sin un


  rumbo fijo. Éramos un par de locos que habían follado en una piscina de un club privado, solo espero


  que nadie nos viera. Mi pulso recuperó su estado normal y salí de la piscina, parecía que no hubiera


  nadie a nuestro alrededor, pero aun así esto ha sido más arriesgado


  que practicarlo en el baño del avión.


  En la mochila llevaba una botella de agua, aunque


  estaba ya templada bebí bastante, tenía la garganta sedienta.


  Cuando me senté, me encendí un cigarrillo, él no tardó en


  salir de la piscina y acercarse a mí, me quitó mi cigarro y


  fumó de el. Se sentó a mi lado y me lo devolvió.


  —Ha sido fantástico hacerlo dentro de la piscina


  Alexia, pero tengo otro mejor sitio y quiero que vayamos


  ahora.


  —¿Ahora? No quiero que nadie nos pueda ver,


  estamos locos y al final nos pillarán y saldremos en la crónica


  de alguna revista.


  —Ahí no nos pueden ver —Vamos.


  Me cogió de la mano y me llevó dentro del gran edificio


  a la zona de las duchas. Pasé yo primero a las duchas de


  mujeres y miré que no hubiera nadie, me asomé y lo llamé.


  El entró y me metió a empujones en una de las duchas, tapó


  mi boca para que no se me escuchara, me quitó mi bikini


  casi arrancándolo, me arrinconó contra la pared y se quitó su


  bañador, me cogió por la cintura y yo coloqué mis piernas a su alrededor con fuerza y fue allí, sin


  necesidad de encender en grifo de la ducha donde me hizo otra vez suya de manera salvaje y animal


  mientras mis labios eran devorados con brutalidad y deseo llegando a un clímax común que dejó mi


  cuerpo perdido en un sueño. De allí salimos los dos con cuidado de que nadie nos viera y la verdad es


  que no había gente por ningún lado, pero cuando salimos a la piscina estaba lleno de familias y parejas.


  Volvimos a nuestro rincón


  y allí estuvimos un rato más, los dos callados.


  Era cierto que poco conocía de él, apenas que era hijo


  único, sus viajes y que hablaba varios idiomas, solo eso


  conocía de su vida, ni parejas serías, ni donde estudió ni tan


  siquiera cuando era su cumpleaños, ahí comprendí que


  realmente no éramos pareja si no dos personas buscando


  lujuria en su vida, algo que rompiera su monotonía, un


  deseo hecho realidad en cuerpos carnales, que dejara


  volar nuestra imaginación, romper nuestras vergüenzas


  y devastar los muros conocidos y por conocer. La vida


  para mí había pegado un cambio tan grande que quizá


  no era totalmente realista de lo que estaba ocurriendo,


  solo sabía que poco a poco de iban derrumbando todos


  los muros en los que estaba constituida y formada mi


  vida, mis valores y mis pensamientos. Creaba en mi


  inseguridad de alguna forma, pues cuando pensaba que


  era un no, ahora posiblemente fuera un quizá. El si y el


  no habían cambiado mi concepto y disponía entre ellos


  una infinidad de palabras donde podría elegir. Eduardo


  interrumpió mis pensamientos.


  —Ya es hora de irnos Alexia, mañana hay que madrugar y no quiero que te encuentres demasiado


  cansada


  para realizar tu cometido por la mañana.


  —Si, mejor será, tengo que organizar unas cosas en


  casa y pasar a limpio mis apuntes tomados el jueves en


  París.


  Recogimos nuestras cosas y nos dirigimos a la salida,


  Eduardo muy cordial se despidió de las chicas que estaban


  en la recepción del club.


  Cuando dejó estacionado el coche delante del


  portal de mi casa, me quité las gafas de sol, no sabía cómo


  despedirme de él, la anterior vez en el aeropuerto no le gustó


  la forma en la que me despedí con el dándole dos besos


  en la mejilla, eso me dio más juego con él, pero esta vez


  no quería provocarlo, mañana no quería meterme en líos


  en la oficina. Me decidí y le di, un beso casto en sus labios,


  acariciándole la mejilla hasta su barbilla, antes de que me


  dijera nada salí del coche apresurada. Cuando entré en casa


  lance la mochila al sofá y me senté de golpe junto a ella, se


  ve que hice bastante ruido porque Gema salió del baño algo


  asustada, pero al verme allí su cara de espanto cambio por


  completo. Se sentó a mi lado.


  —Te veo exhausta nena. ¿Estás bien?


  —Sí, todo bien, la piscina sabes que me deja algo


  cansada, ya sabes…


  —¿Sólo la piscina?


  —Bueno Gema, tú ya me entiendes, no hace falta


  que te diga la noche que he pasado y la mañana. Me ha


  llevado a un club privado al que pertenece, o sus padre o él


  tienen bastante dinero, porque vive solo en un piso moderno en el centro y su coche no es de los


  baratos. El sitio era


  espectacular con tres piscinas, pistas de tenis…


  —Pues ya estas diciéndole que nos invite a todos a


  disfrutar un día allí.


  Mientras lo decía nos reíamos las dos en el sofá. Si


  que era verdad que estaba bastante cansada, no había


  dormido casi nada y por el día y la tarde no había parado ni un


  segundo. Las dos cenamos temprano y decidimos meternos


  cada una en nuestra habitación, para ella también había


  sido un día bastante completo y mañana trabajábamos. En


  la habitación una vez tumbada y algo más relajada encendí


  mi tablet para mirar mi correo y Facebook, ningún mensaje


  importante en ninguno. Puse en mi móvil la alarme y vi que


  Dana me había mandado un WhatsApp.


  < WhatsApp Dana>


  —Estas muy calladita, que tal tu día, no puedo esperar


  a mañana.


  < WhatsApp Alexia>


  —Hasta mañana nada, aunque no hay ninguna


  novedad. Un beso


  Capítulo 15


  El sonido de el despertador rompió todo el silencio que poseía mi habitación, abrí los ojos, la noche


  había pasado demasiado rápido aunque mi cuerpo si se encontraba relajado, era más bien la pereza de


  levantarme lo que impedía a mi cuerpo aun tumbado en la cama el levantarse. Como me conocía y sabía


  que era capaz de volver a cerrar los ojos y quedarme dormida otra vez sin darme cuenta y llegar tarde al


  trabajo, de un espasmo levanté mi cuerpo de allí. Como pude me fui al baño a darme una ducha fría


  para ver si terminaba de arrancar mi cuerpo aun adormilado. Después de esa ducha mi cuerpo estaba


  como nuevo, sequé mi pelo y me dirigí a mi habitación a vestirme. Una taza de café con una tostada


  llenó mi estómago vació a la vez que preparaba los apuntes para la reunión de la mañana.


  Salí más temprano de casa, había quedado con Dana un poco antes para que le contara el día de ayer, la


  verdad no había mucho que contar, no creo que se vaya a escandalizar de mi sesión de sexo en la piscina


  o las duchas o en su casa, sabiendo que en pleno vuelo lo hicimos en el baño. Pero Dana quería estar


  informada de todo lo que me estaba ocurriendo con Eduardo. Según me iba acercando a la oficina, pude


  ver que ella estaba esperando en la puerta, que madrugadora, en ese aspecto Dana me daba mucha


  envidia, siempre con una sonrisa nada más levantarse. El saludo de ella fue muy efusivo dándome dos


  besos en mis mejillas con fuerza.


  —Buenos días Dana.


  —Si buenos días, pero vamos al lío, ¿Cómo fue ayer?


  ¿Su casa?...


  —¡Joder! No dejas ni coger aire, sabes que no hay


  mucho que decir. Su casa moderna de un solo dormitorio a


  lo que he llegado a la conclusión de que vive solo. Ayer en la


  piscina genial, me invitó a comer y a la tarde me dejó en casa. —Genial, un día de pareja normal por lo


  que veo. ¿Te


  acostaste con él?


  —Pensé que eso ya lo dábamos ambas por echo


  Dana, no hace falta que te diga ni el número de veces ni el


  lugar donde lo hicimos. Lo pasé bien con él y ambos somos


  conscientes de que no somos pareja.


  —¿Algún sitio en especial distinto?


  Dana me conocía demasiado bien, porque cuando


  hizo su pregunta, mi cara debió de cambiar de color e


  insistió aun más con su pregunta. Ella pensaba lo mismo


  que yo, que éramos un par de locos por hacerlo en esos


  sitios y que cualquier día nos pillarían. Pero le gustó la idea


  de la ducha y tomó nota, era un lugar erótico donde realizar


  algunas fantasías.


  Nos despedimos una de la otra y me dirigí a la sala


  de reuniones, cuando entré aun no había nadie. Me senté y


  revisé mis apuntes. No tardaron en llegar los demás. Para


  no distraerme en mi función esquivé la mirada de Eduardo


  durante toda la mañana y logré terminar la reunión sin


  ninguna distracción a sus encantos. Ya era hora de comer


  y cerramos nuestras carpetas. A la tarde continuaríamos


  nuestro pulido final sobre las ideas, pasaremos a hacerlo y


  realizar las maquetas de las fotografías.


  Lara como en la semana anterior se apuntó con


  nosotras a comer, las tres durante esa hora hablamos sobre


  el sábado y la relación de Alicia con Javier, Lara se disculpó


  por no haberme avisado a tiempo, pero ella no lo supo hasta


  ese mismo día y lo que menos se esperaba es que Javier


  viniera a la discoteca con nosotras sabiendo que iba yo.


  Vuelta a la oficina, dejando todo pulido y concreto Eduardo


  habló.


  —Bueno ahora es trabajo de Alexia y mío empezar a


  realizar la maquetación de todas las fotografías elegidas, una


  vez concluyamos nuestro trabajo te lo pasaremos Lara para


  que empieces con el sonido y la maquetación para el video,


  Pablo revisará el resultado de ésta para la aprobación final


  de este proyecto frente a consejo. Tengo previsto terminar a


  finales de Julio si nos damos prisa.


  —Perfecto, quedamos a la espera de que terminéis.


  Prefiero tardéis más días, pero quiero que lo dejemos


  perfecto, es un proyecto muy importante para la empresa


  —Exclamó seria Lara.


  Asentimos todos con nuestras cabezas, había llegado la hora de hacer realidad lo que en estas semanas


  habíamos estado preparando, lo que no sabía yo es que tendría que realizar en conjunto con Eduardo la


  maquetación, solo pensar en que nos quedaríamos a solas en su despacho me entraban escalofríos, la


  idea no era buena, ambos teníamos mucho peligro cuando estábamos sin gente a nuestro alrededor,


  nuestro instinto era aparearnos por cada rincón donde nos encontrábamos y nuestros lugares cada vez


  eran más públicos. No me fio nada de él, es capaz de ponerme a cuatro patas encima de su escritorio y


  follarme allí mismo como lo hizo en los baños aquella vez. Tampoco me fio de mi misma, siempre


  sucumbo a sus encantos y provocaciones, el morbo es tal alto que la excitación rozaba unos niveles


  fuera de lo humano.


  Me disponía a salir de la sala cuando Eduardo me


  llamó para hablar con él. Lara y Pablo salieron dejándonos


  solos allí. Me explicó que mañana tendría que estar en su


  despacho a las ocho y media de la mañana. El dejaría todo


  preparado para empezar a realizar nuestro trabajo en la mesa


  de exposiciones que disponía él. Fue muy correcto cuando


  me habló y para nada se diría que él y yo mantuviéramos


  relaciones sexuales. Posiblemente me alarmara antes sin


  necesidad, supongo que para él, el trabajo prima en su


  vida y mas estando en su horario y en su despacho. Hemos


  de darnos una oportunidad quizá seamos un gran equipo


  trabajando juntos, ya que él se encargaba antes de lo que


  yo hago ahora.


  Se despidió de mi muy correcto saliendo el primero


  del salón de reuniones, me quedé perpleja por su actitud tan correcta y salí un minuto más tarde de allí.


  Dana ya me estaba esperando cerca de mi despacho mientras hablaba con otra compañera de trabajo


  sobre unas dudas. Me acerqué y les saludé a ambas. Dana se despidió de ella y las dos juntas salimos de


  nuestras oficinas comentándonos el día que cada una había llevado. Feliz las dos de un día más de


  trabajo. Caminando por la ancha calle, oímos nuestros nombres por detrás de nosotras, era Lara. Nos


  preguntó si ya nos marchábamos para casa o habíamos pensado hacer algo. La verdad Dana y yo


  estábamos indecisas, había salido un día muy bueno y a ninguna de las dos nos apetecía tan temprano de


  la tarde meternos en casa, Enzo aun estaba trabajando y Dana disponía algo de tiempo para estar con


  nosotras. Decidimos las tres poner rumbo a un bar que conocía Lara no muy lejos de donde nos


  encontrábamos, donde podríamos tomarnos algo y casi cenar por las tapas que ponían de comida. Por el


  camino envié un WhatsApp a Gema para ver si se quería apuntar con nosotras después de que saliera de


  su trabajo. Últimamente estaba algo despistada con los horarios que llevaba o las clases que tenía sin


  mencionar cuando estaba con mi hermano. Antes de llegar ya me había contestado, le indiqué donde


  nos encontrábamos para que después se pasara a tomar algo


  con nosotras.


  En la terraza las tres sentadas, decidimos tomar un


  refresco, tanto alcohol de fin de semana dejaba saciados


  nuestros cuerpos para el resto de la semana. El camarero


  muy amable con la bebida trajo una tapa para cada una,


  patatas bravas madrileñas, estaban deliciosas y dejaban un gusto picante en la boca agradable. Entre una


  conversación y otra Lara me preguntó como llevaba mi historia con Eduardo ya que durante todo un


  mes nos esperaba trabajar a los dos codo con codo. Dana me miró con cara de asombro y sorpresa, es


  verdad que aun no le había comentado nada al respecto. Les confesé a ambas que la idea me tenía algo


  intranquila, aunque el siempre se ha comportado con respeto mientras nos encontrábamos en nuestro


  puesto de trabajo, pero aun así estos últimos días estábamos algo descontrolados los dos. Lara me dio


  una idea si en el despacho de él no podíamos realizar nuestro trabajo por el motivo que fuera, podríamos


  hacerlo en la mesa de mi escritorio que no poseía ningún muro y estaba a la vista de todos, así no


  tendríamos problema alguno pues estábamos rodeados de todo el personal de esa planta. La verdad era


  muy buena idea y lo tomaría en cuenta.


  Pasado un rato, Gema se sumó a nosotras y nuestras


  charlas continuaron durante casi las ocho y media de la


  tarde. Dana recibió la llamada de Enzo, ya había salido de


  trabajar y necesitaba la ayuda de ella para algo de la tienda,


  se despidió de nosotras y se marchó. El resto no tardamos


  mucho en irnos, no dejaba de ser un día de diario y mañana


  todas trabajábamos. De camino a casa puse un poco al día


  a Gema al igual que ella lo hizo conmigo sobre nuestras


  vidas. Una vez en casa, nos relajamos en el sofá viendo la


  programación de unos de los canales de la televisión. Como


  habíamos cenado casi, las dos estábamos algo inapetentes


  y solo decidimos tomar un vaso de leche bien fría, sobre las


  once de la noche ya estábamos las dos que nos caíamos de sueño y nos fuimos a dormir. Como todas las


  noches miré mi correo y mi facebook, tenía dos mensajes. El primero era de Eduardo.


  < Facebook Eduardo>


  —Durante toda la mañana y la tarde he ansiado


  devorar tus labios y poseer tu cuerpo. Ahora en casa no paro


  de recordar cada vez que veo la mesa de mi salón la lujuria


  que nos poseyó a ambos la pasada noche. Mis sábanas


  huelen a tu perfume y me estoy volviendo loco entre ellas.


  < Facebook Alexia>


  —Gracias por no hacerlo y contener tu deseo, sabes


  que para mí es importante mantener la distancia en el


  trabajo por el bien de los dos. Quizás alguna vez repitamos


  lo pasado en tu casa.


  Mandé el mensaje que había escrito a Eduardo, después de sentirme algo acelerada y excitada por sus


  palabras. Abrí el segundo correo y para mi sorpresa era de Javi, la curiosidad me hizo abrirlo enseguida.


  < Facebook Javier>


  —Me alegró verte el sábado, se que para ambos fue


  algo incómoda gran parte de la noche, quise aclarar algo de


  nuestra ruptura pero siendo sincero me quedé igual. Te vi más


  bella que nunca, se ve que Eduardo sabe sacar lo bueno de


  ti. Os deseo lo mejor. Espero que al menos quedemos como


  amigos y que un día más temprano que lejos podamos reírnos


  de lo ocurrido y quede como una anécdota.


  < Facebook Alexia>


  —Hola Javi, me he llevado una sorpresa al recibir


  este mensaje. Siento no poder aclararte más sobre nuestra


  ruptura, es algo complicado hasta para mí. Yo también me


  alegré de verte y saber que sigues adelante con tu vida con


  Alicia, es una chica muy simpática. Eduardo y yo… bueno


  ahí estamos, una relación extraña. Ya quedaremos para


  tomarnos un café.


  Después de enviar ese mensaje, apagué la tablet y caí rendida en la cama, no me dio ni tiempo a pensar


  mucho en el mensaje que había recibido de ambos.


  Por la mañana, una vez me había despedido de Dana, subí a la planta donde estaba el despacho de


  Eduardo. Llené mis pulmones de aire y con mis nudillos llamé a la puerta. Escuché su voz de fondo


  diciéndome que entrara. En su despacho, los dos cara a cara, nuestras miradas clavadas casi sin


  pestañear, un silencio rodeo nuestro espacio.


  —Bien, siéntate y comencemos


  Me senté en la mesa que tenía en uno de los laterales ovalada en su despacho, donde tenía expuestas las


  diversas fotografías. A medida que iba pasando el tiempo, me fui relajando, ambos estábamos solos


  pero centrados en nuestro trabajo. La mañana pasó muy rápido y cuando quisimos mirar nuestro reloj ya


  era la hora de la comida.


  —Si te parece bien Alexia haremos un alto para poder ir a comer.


  —Sí, me parece perfecto, después continuaremos.


  —¿Coméis las tres juntas verdad?— Exclamó Eduardo.


  —Lara ahora viene con nosotras al bar donde comemos siempre, pasamos un rato agradable.


  —Si no te molesta me gustaría ir con vosotras ¿Lo ves bien?


  Mis ojos se abrieron de sorpresa, nunca me esperaba que Eduardo se sumara algún día a nuestro rato de


  chicas. Le dije que sin problemas, dudo mucho que a Dana y Lara les moleste su presencia si ya lo


  conocen. Prefiero que se venga él que no tener que ir a comer yo sola con él. En la recepción ya me


  estaban esperando las dos, a nuestra llegada les dije que hoy se nos sumaba Eduardo y les pareció bien.


  A la salida del edificio, él se pegó a mi lado, estaba claro que buscaba algo de contacto con mi piel, pues


  el calor que hacía no era para ir pegado a nadie. Antes de entrar a nuestro bar, me pidió que me esperara


  un minuto afuera, las chicas entraron y yo me quedé a la espera de saber de qué quería hablar conmigo.


  Poco quería hablar, se abalanzó sobre mis labios atrapándolos con deseo, con pasión, buscando mi


  lengua y la absoluta rendición de mi cuerpo ante él. Por mi cuerpo pasó esa corriente eléctrica que solo


  él era capaz de provocarme y excitarme. Una vez nuestros labios se separaron, su cuerpo se separó del


  mío y entro en el bar sin decirme nada. Ya estábamos otra vez, me da ese beso que me deja tiritando y


  después el se marcha tranquilo, como si no hubiera pasado nada, como si ni se hubiera cruzado en mi


  camino. Después de quedarme allí parada como una idiota entré dentro. La comida fue muy amena,


  realmente como siempre lo había sido, todos estuvimos hablando de cosas poco importantes pero que


  formaban sin duda parte de nuestras vidas. A la vuelta a la oficina intenté pegarme a las chicas para que


  el no pudiera cogerme de ninguna forma y lo logré. Estábamos de vuelta a su despacho, inmersos en


  nuestro trabajo, hablando de tecnicismos concentrados cien por cien en el proyecto. Solo éramos jefe


  superior y una simple empleada.


  —Vente esta noche conmigo a mi casa Alexia — Susurró en mi oído.


  Este hombre rompía mis esquemas, no se a que venía esto, estábamos muy tranquilos trabajando y ya


  empieza con sus peticiones.


  —No Eduardo, pero no insistas más, te lo he dicho más de una ocasión, no puedes pretender disponer


  de mi cuerpo todos los días. No quiero que te acostumbre a él, al igual que yo no quiero acostúmbrame


  al tuyo.


  —Sabes que puedo ser muy convincente respeto a lo que pido.


  —No empieces, te lo digo en serio.


  —Me muero por tocarte, ansío tus labios aun más, lo de antes solo fue un pequeño aperitivo para mis


  labios. Ven conmigo y te haré sentir que la ropa te sobra cuando mi lengua te queme, bajaré más y más


  hasta que tu cuerpo y tu voz me supliquen que te folle, solo ahí arremeteré contra ti con un golpe rápido


  y te haré gritar de placer. Sacaré el impulso primario de nuestro engranaje universal, un portal se abrirá


  donde tu yo ya hemos estado, provocaré en tu cuerpo un placer absoluto despertando algunos de los


  pecados capitales. Si quieres que te suplique, suplicaré para que hoy vengas conmigo.


  Aquellas palabras dejaron mis piernas temblando, mi respiración incontrolada, solo pensar lo que tenía


  previsto hacerme y hasta donde quería que alcanzara mi placer, derribó nuevamente todos los diques de


  contención hacia él. Mis muros caídos en pedazos a mi alrededor, desmontaban mi vida entera. Nadie


  sería capaz de sucumbir ante semejante solicitud de conocer un mundo paralelo al sexo, un poder


  superior que hiciera que abandonarás tu cuerpo a otra dimensión. En ese mismo momento lo miré a los


  ojos e inconscientemente atrapé sus labios con lujuria, buscando desenfrenadamente su lengua, mi


  excitación subió unos niveles peligrosos para estar los dos a solas en el despacho y lo que siempre temí


  que pasara, pasó en la mesa de su despacho, dando rienda suelta a nuestra furia y excitación del


  momento, estallando en el más duro placer dejando por completo nuestros cuerpos relajados. Coloqué


  mi ropa y lo miré.


  —Eduardo, esto no puede seguir así, no en nuestro puesto de trabajo, ambos nos jugamos mucho, no


  podemos permitirnos que alguien abra la puerta y vean lo que estábamos haciendo. Mis miedos se han


  hecho realidad, no controlamos nuestros cuerpos.


  —Alexia por eso te pedí que fueras hoy a mi casa, quería evitar esto. Pero recuerda que has sido tú


  quien me ha besado en busca de más.


  —Normal, con las cosas que me dices cualquiera no se derrite, eso no lo puedes susurrar sin más y que


  me quede impasible, intento no pensar en ti durante todo el día, no mirarte, no rozarte para que luego de


  la nada me digas esas palabras y despiertes mi deseo animal.


  Después de aquella conversación y estar nuestros cuerpos relajados continuamos nuestro trabajo,


  intentando ambos ni rozarnos, ni mirarnos, solo centrados en lo que tocaba hasta que llegó nuestra hora


  de salida. Me despedí sin más de él sin mirarlo, saliendo de su despacho apresurada llegando a la mesa


  de Dana. Ella me encontró agitada y preguntó por mi estado. Solo con mirarla ya sabía lo que había


  pasado y asintió con su cabeza emitiendo un soplido. Decidió acompañarme a casa mientras por el


  camino le contaba lo sucedido. La opinión de ella, no se alejaba de la mía, era un peligro que


  trabajáramos juntos bajo esas cuatro paredes sin que pasara algo. Ambos estábamos descontrolados y


  posiblemente lo de hoy pudiera repetirse tanto por una parte como por la otra. Me acordé de la idea que


  me dio Lara de trabajar en mi mesa ya que no poseía ningún muro, estábamos a la vista de todos y así


  no podríamos hacer nada, solo aumentar más nuestro deseo que ambos podríamos desahogar en nuestras


  casas.


  Invité a subir a Dana pero tenía cosas que hacer, nos veríamos mañana en el trabajo. En casa no estaba


  aun Gema y me relajé en el sofá, miré mi facebook y tenía un mensaje de hacía cinco minutos de


  Eduardo.


  < Facebook Eduardo>


  —Lo siento.


  Simple, concreto y escueto. Sabía perfectamente


  que ambos nos habíamos equivocado en el arranque de lujuria en su despacho y al menos era un hombre


  que sabía cuando había que pedir perdón, al igual que yo debiera pedírselo pues mi comportamiento


  dejó mucho que desear, mi cuerpo fue débil y sus palabras llevaron a la perdición de mi cuerpo. Le


  mandé un mensaje con las mismas palabras. Dos palabras que significaban no borrar de nuestra mente


  lo que había sucedido sino ser conscientes del incidente cometido y comprender el error de ambos.


  Nos encontrábamos cenando Gema y yo en casa, mi mente no paraba de recordar lo sucedido y la


  invitación de ir a su casa. Gema me vio algo intranquila y preguntó qué demonios estaba maquinando


  mi mente, me conocía demasiado bien, confesé mis ganas de presentarme en su piso por sorpresa ya que


  él me había invitado a la tarde. La cara de Gema era todo un poema.


  —De verdad, cuanto más tiempo estáis juntos, menos os entiendo. Si quieres y él te lo ha pedido, no sé


  qué demonios haces aquí. Ve a su casa y preséntate, sáciate al menos esa noche, así por la mañana


  estaréis mas despejados y trabajareis mejor.


  —Tienes razón Gema, estoy haciendo el idiota y es verdad que así mañana estaremos descargados y


  relajados de nuestra tensión sexual. Me cambio y me voy.


  Entré en mi cuarto me cambié de ropa y guardé ropa limpia en una mochila para llevarme a su casa. En


  el baño arreglé mi pelo y perfume mi cuerpo. Me despedí de Gema, la cual me sonrió muy efusivamente


  y puse rumbo a la casa de Eduardo. Menos mal que mi memoria no me falló y di con el portal donde


  vivía y su piso, justo salió un hombre por la puerta y yo entré decidida, monté en el ascensor y me


  presenté en la puerta de su casa. No quise llamar, quería hacerlo más interesante y le mandé un


  WhatsApp.


  <WhatsApp Alexia>


  —Hola Eduardo. ¿Aun sigue en pie lo de ir a tu casa?


  <WhatsApp Eduardo>


  —Por supuesto que sigue en pie, puedes venir cuando


  quieras, estoy en casa y te esperaré si te decides a venir.


  <WhatsApp Alexia>


  —Estoy más que decidida, abre la puerta de tu casa.


  En menos de dos segundos la puerta de su piso se abrió, su cara de sorpresa no pasó desapercibida para


  mis ojos, tiró de mi mano hacia el interior cerrando la puesta con su pierna, atrapó mis labios con deseo


  y anhelo, abrazando mi cuerpo al suyo con fuerza y firmeza a la vez que me guiaba en dirección al sofá.


  Allí sin dejar de besarme mientras nuestras lenguas jugaban y se recreaban en nuestras bocas, reclinó mi


  cuerpo y se situó encima de mí. Sus manos acariciaron mi cuerpo hasta llegar a mis pechos. Nuestros


  labios se apartaron solo lo necesario para retirarme la camiseta que llevaba y volvió a centrarse en mis


  pechos, acariciando mis pezones hendidos, su liviano roce provocaba en mi jadeos perdidos dentro de


  su boca que daban la entrada al placer en mi cuerpo. Una cadencia rítmica en mi cuerpo se aproximaba,


  latiendo con fuerza entre mis muslos, mientras su mano bajaba aun más para retirarme los pantalones.


  Sus labios cálidos se apartaron de mi boca y viajaron a través de mi cuerpo mientras yo me arqueaba de


  placer. Retiró mi ropa interior y lamió cada rincón de mi sexo dejando casi en el abismo a mi cuerpo. Se


  apartó para quitarse su ropa, dejándome ver su cuerpo desnudo, volvió a tumbarse encima de mi


  buscando espacio entre mis piernas a la vez que atrapaba mis labios con dulzura, como si fuera un


  caramelo al que degustar y lamer. Su miembro buscó la entrada de mi vagina y penetró suavemente,


  despacio, lentamente hasta estar totalmente dentro de mí. Sus movimientos pausados marcaron un ritmo


  sosegado, induciendo mi cuerpo a esa sensación placentera, poco a poco mi cuerpo subió en sensaciones


  llegando a mi completa plenitud y satisfacción de mi cuerpo. Mi vagina se contrajo tanto que él llegó a


  su clímax en el mismo momento que yo. Nuestros cuerpos se fundieron en uno en aquel sofá,


  recuperando la alteración de los latidos de nuestros corazones mientras nuestros ojos estaban fijos el


  uno en el otro, buscando la complicidad existente entre nosotros.


  Los dos ya relajados, sentados en el sofá y vestidos ambos, disfrutábamos de una conversación de las


  nuestras, sin entrar en intimidades, hablando de banalidades de la vida. Aunque había cenado antes de


  venir a su casa, Eduardo sacó algo de picar de la cocina y un refresco para cada uno, la televisión estaba


  de fondo. Nuestra conversación se giró más profunda e intima preguntándome de nuevo por mis parejas.


  Le conté detalladamente mis relaciones a excepción de la última pues ya conocía la historia y como


  había terminado. Eso me dio pie para preguntarle más a fondo por cada una de sus relaciones y sus


  amantes. Quedé sorprendida, realmente ambos habíamos tenido solo tres parejas serias, eso sí cuando le


  pregunté cuantas amantes había tenido no me pudo decir un número exacto de mujeres pero fácilmente


  era muy superior a veinte o treinta. Le lancé la siguiente pregunta, quería saber cuántas mujeres del


  edificio de nuestras oficinas se había acostado. Su número exacto eran cuatro mujeres sin contar


  conmigo, no quise preguntar el nombre de las tres mujeres que desconocía pero dudo que él me los


  dijera. Ya que estaba hablador y sincero le pregunté qué mujeres habían estado en el club privado y en


  su piso. Tras un silencio, me dijo que solo dos mujeres habían estado en ambos lugares y una de ellas


  había sido yo. Mis ojos de abrieron tras mi asombro, pensé que más mujeres hubieran pasado por esos


  lugares.


  —Alexia, contigo estoy rompiendo todas mis reglas en referente a las amantes que he tenido, nunca con


  ellas me comporté como contigo lo estoy haciendo. Es verdad que ninguna de ellas las he observado


  tanto en la sombra como contigo, dos años de verte por los pasillos, de revisar tu trabajo, ver tu letra en


  tus escritos hasta por fin ese viaje de empresa donde vi mi oportunidad de jugar contigo. Tu lo dejaste


  fácil pues en el avión, cuando íbamos a Sofía te quedaste mirándome, el nerviosismo que notaba cuando


  estábamos los dos solos hico que me lanzara, sabía que tú al menos estabas interesada en mi o


  simplemente tenías algo de curiosidad.


  —Yo tampoco he mantenido nunca un romance como el que tú y yo tenemos, sabes muy bien que desde


  que te conozco mi vida ha cambiado, mis actos, mi manera de pensar, emociones y sentimientos no


  tiene nada que ver a lo que yo conocía con anterioridad. Contigo rompo todas las barreras de lo


  impensable, cometo pecados capitales, pues la lujuria se ha apoderado de todo mi cuerpo, una sensación


  incontrolada y animal te busca.


  —Está claro que ambos nos gusta mantener relaciones sexuales juntos, en la cama nos compaginamos


  perfectamente, tu sabes mis puntos débiles al igual que yo los tuyos Alexia. Yo respeto y comparto que


  no seamos pareja, al igual que tú te has comprendido que tenemos un número limitado marcado por mí.


  Es cierto que nuestra pareja o lo que seamos al estar abierta ambos podemos estar con otras personas si


  así lo queremos, ninguno tenemos exclusividad en nuestros cuerpos y he de decirte que eso me tiene


  nervioso, pero es una realidad que tenemos que afrontar, nos gusta jugar a ambos y así nos va bien, pero


  sé que no nos podemos exigir más.


  —Me alegro que dejemos las cosas zanjadas y aclaradas, esta conversación estaba pendiente desde hace


  unos cuantos días, como tú dices disfrutemos de nuestro momento. Disfrutemos de esta noche que tanto


  me has suplicado.


  Me acerqué sigilosa hacia él, otorgándole besos por todo su cuello, su perfume estaba impregnado en mi


  piel y ahora en mis labios, tan sensual, tan embriagador disfruté de su cuello hasta atraparle su labio


  inferior ejerciendo una leve presión con mis dientes. Repentinamente se levantó y me cogió en brazos,


  llevándome a su dormitorio. Allí sentada en su cama, lo tenía frente a mí de pie, mirándome fijamente.


  Mi mirada bajó hasta su miembro que abultaba en sus pantalones, mis manos repasaron el dibujo de su


  miembro marcado hasta quitarle el botón y bajar lentamente su cremallera, me ayudó a retirar sus


  pantalones dejando enfrente de mí su pene erecto y vivo. Lo sujeté con ambas manos bajo su atenta


  mirada y masajeé hasta hacerle gemir. Mi lengua tímidamente empezó a jugar con la punta de su pene


  hasta introducirlo en mi boca succionando a la vez que mi lengua se movía y mis manos masajeaban el


  resto de su miembro. Sus gemidos eran suaves mientras nuestras miradas permanecían fijas, siendo


  testigos de la felación. Mi rapidez fue aumentada y sus jadeos eran más sonoros hasta que rompió en un


  orgasmo inundando mi boca con su semen. Dejé su cuerpo tiritando y dando espasmos, pero su mirada


  aun seguía fija en mí, después de tragar su semen se inclinó y besó mis labios con fuerza y deseo.


  Descendió y se puso de rodillas, me despojó de toda mi ropa y abrió mis piernas, con su mano hizo que


  mi cuerpo descansara en la cama y sin previos ni avisos introdujo su lengua en mi sexo, devorando mi


  clítoris haciendo estremecer mi cuerpo a unos niveles extremos y incontrolados, sentí sus dedos en mi


  vagina moverse a la vez que lo hacía su lengua y rompí en mil pedazos mi cuerpo, retorciéndome de


  placer, mi espacio y mi tiempo se pararon hasta recobrar nuevamente la consciencia del momento.


  Terminó de desnudarme, quitándome la camiseta y ambos desnudos en la cama seguimos


  acariciándonos hasta iniciar nuestro nuevo impulso sexual, esa noche debí perder la cuenta de las veces


  que lo sentí dentro de mí, sumidos en otro mundo paralelo a lo real, otra dimensión que los dos


  habíamos construido y donde estábamos atrapados. Esa noche ninguno durmió nada, la casa debió de


  sentirse violada pues follamos e hicimos el amor por todos los rincones de su casa, no se salvó ni una


  pared, ni una esquina y ningún mueble de su hogar. Antes de que culmináramos en nuestro último


  orgasmo pude escuchar a lo lejos el despertador de mi móvil. Y allí en la ducha terminamos nuestra


  larga noche inmortalizando la lujuria que sentían nuestros cuerpos juntos, el libertinaje cometido


  durante todas aquellas horas, el vicio mutuo de nuestros cuerpos.


  Después de esa ducha y de vestirnos, cogimos nuestros respectivos maletines, fui previsora y dentro de


  la mochila metí no solo la ropa para hoy si no que preparé también mis papeles del trabajo. Los dos


  juntos en la cocina tomando un café con unas simples galletas, nos mirábamos sonrientes, ambos


  éramos consecuentes, no habíamos dormido nada y ahora nos tocaba una jornada de trabajo completa.


  Salimos de su casa, caminado por la calle ancha íbamos mudos, solo nuestras miradas se cruzaban y


  ambos nos reíamos. Realmente nos estábamos hablando con nuestros ojos, esa noche fue increíble,


  emocionante e imponente. Mejor si cabe que nuestra primera noche juntos, la cual pudo disfrutar mi


  cuerpo durante toda esa noche. No tardamos mucho en llegar a la puerta de nuestras oficinas donde


  Dana ya se encontraba esperando mirando en dirección opuesta de donde venia hoy. Me coloqué detrás


  de ella y carraspeé mi garganta y ella se giró. Ella se quedó sorprendida y de su boca solo salió un


  “buenos días”. —Alexia, te espero arriba en el despacho.


  —Si, no tardaré.


  La mirada de Dana pedía a gritos sin abrir su boca


  una explicación de la dirección de donde había venido y la compañía.


  —Si Dana, he venido al trabajo con Eduardo, vengo de su casa, ayer a última hora decidí ir a pasar la


  noche a su casa después de que se pasara toda la tarde insistiendo. No hace falta que te diga lo que ha


  pasado, pero si decirte que también hemos estado hablando mucho de lo que nos está pasando y de


  nuestra situación.


  —Alexia, últimamente eres una caja de sorpresas, estas tan… es como si… chica no se hace dos años


  que te conozco y la verdad te veo muy cambiada, aun sabiendo que has hecho cosas que no son leales a


  tus principios y a los míos, me gusta tu nueva faceta, eres impredecible.


  —Has definido bastante bien lo que me está pasando desde que conozco a Eduardo. No me quejo de la


  vida que llevo estos días pero si me trae bastantes quebraderos de cabeza, aunque para nada me aburro.


  La mañana en el despacho de él pasó como un suspiro y tanto más la tarde. Después de pasar la noche


  entera juntos aunque sin dormir no frenó nuestros adelantos en la maquetación y a ambos se nos veía


  más relajados y concentrados. Seguramente había sido buena idea pasar la noche con él, si no lo


  hubiéramos hecho ahora estaríamos los dos deseosos de nuestros cuerpos y nos sería imposible seguir


  trabajar sin buscar nuestro desahogo mutuo. Durante todo el día no me sentí incomoda ya que no hubo


  ningún rozamiento sensual, ni una mirada ardiente, nada, solo dos compañeros de trabajo


  desempeñando su función. Por hoy ya habíamos concluido nuestra jornada laboral. Ambos salimos del


  despacho y bajamos hasta encontrarnos con Dana quien ya se encontraba preparada esperándonos. En la


  salida de la oficina nos despedimos, como si de dos amigos se tratasen, con normalidad y naturalidad.


  Mientras íbamos caminando por la calle Dana me acompañó a casa como muchas tardes lo hacíamos.


  —¿Hoy no os vais juntos?


  —No hemos comentado nada durante el día, hemos estado inmersos en el trabajo.


  —Pero nena, yo no os entiendo, os habéis despedido sin más, ni un beso ni nada. No os entiendo. Otras


  veces os saludáis con un beso como si la vida os fuera en ello, dejándonos a todos con la boca abierta y


  ahora nada. De verdad Alexia creo que estáis haciendo el tonto ambos.


  —Es algo complicado de entender, pero no siempre nos comportamos como dos adolescentes sedientos


  de sexo Dana, son impulsos de nuestros cuerpos lo que nos lleva a estar desenfrenados, tanto en lugares


  privados como públicos.


  La expresión de Dana seguía siendo de no comprender nada el juego o la relación que poseíamos. Tras


  el pequeño paseo hasta la puerta de casa nos despedimos, las dos teníamos faena de casa por hacer que


  desgraciadamente no se iban hacer solas. Dicho en casa me puse manos a la obra, limpié toda la casa y


  después me adentré en mi cuarto, dejándolo perfecto y ordenado. Terminé poniendo una lavadora y caí


  rendida en el sofá, cuando justo en ese momento entró Gema por la puerta de casa. Era bastante tarde,


  se sentó a mi lado y me estuvo contando que toda la tarde estuvo con mi hermano, haciendo cosas de


  pareja, no quiso entrar en detalles. Las dos juntas preparamos la cena, una simple pizza congelada


  metida en el horno, no nos complicábamos demasiado, ninguna era una cocinera y no nos gustaba


  meternos demasiado en ella. Gema vio mi cansancio y insistió para que me fuera a descansar, le había


  contado durante la cena la noche movida que tuve con Eduardo, insistió para que me fuera a descansar


  otra vez, que ella se encargaría de tender la ropa, la verdad es que lo agradecí, llevaba demasiadas horas


  despierta y me sentía agotada físicamente.


  En mi habitación como siempre revise email y facebook, nada interesante, puse la alarma de mi móvil y


  me fijé que había recibido un WhatsApp.


  <WhatsApp Eduardo>


  —Sé que esta noche no vendrás, soy consciente de


  que tu cuerpo debe descansar. Pero tengo impregnado en


  toda mi casa tu perfume. Felices sueños.


  <WhatsApp Alexia>


  —Estoy ya en la cama, apunto de dormirme. Mañana


  nos vemos. Buenas noches.


  Estaba tan agotada que tras ese mensaje mis ojos se cerraron. Por la mañana cuando sonó mi móvil, me


  di cuenta que me había quedado dormida con el en la mano, esa noche mi cuerpo permaneció


  totalmente estático, ni un giro, ni un cambio en la cama, igual que me acosté amanecí. Me dispuse a


  darme una ducha y para mi sorpresa me había venido el periodo. Este mes había pasado tan deprisa que


  no me percaté de la llegada de mi regla. Después de la ducha me vestí y me arreglé frente al espejo,


  había dormido fenomenal y en mi rostro se notaba, se veía descansado y mi cutis estaba terso y suave.


  Desayunando preparé mis documentos y las ultima ideas que se me habían ocurrido respecto a unas


  fotografías que Eduardo había pensado introducir.


  A primera hora de la mañana nos encontrábamos los dos concentrados, le expuse mis ideas y quedó


  realmente sorprendido, le parecían muy novedoso y agresivo, justo lo que estábamos buscando, no dudó


  en exponerlo a mi manera en la maquetación. Justo unos minutos antes de la comida, cuando habíamos


  dejado de lado nuestro trabajo, noté su cuerpo muy próximo al mío, mi intuición me decía que me


  estaba buscando, estaba reclamándome, no me equivocaba pues noté por detrás su aliento en mi cuello,


  lo empezó a besar humedeciéndolo con la punta de lengua. Por mi cuerpo viajaron corrientes eléctricas.


  Sus manos me agarraron con firmeza por detrás sintiendo su miembro erecto en mis nalgas.


  —Para Eduardo, esta vez no va a poder ser. No sigas por favor, solo empeoraras las cosas.


  —No me digas eso, el despacho está cerrado con llave, nadie puede entrar. Déjame disfrutar de tu


  cuerpo ya que lo he anhelado toda esta noche.


  —De verdad, esta vez no puede ser, me ha venido el periodo.


  Dejó de besarme y noté su frente apoyada en mi hombro mientras suspiraba. Sus manos acariciaron mi


  cuerpo hasta retirarse. Me giró y me dio un beso jugoso y breve acariciándome mi mejilla con sus


  manos.


  —¿Me avisarás cuando termines tu periodo?


  —Si.


  —No sabes cuánto voy a echar de menos tu cuerpo Alexia, el día que pueda poseerte de nuevo espero


  que sea fin de semana pues pienso recorrer tu cuerpo y estar dentro de el durante todo el día, hasta que


  me sacie de ti, aunque eso lo veo complicado pues tu cuerpo provoca adicción.


  —No sigas Eduardo por favor que solo pensarlo ha puesto todo mi bello erizado. Dejemos que pasen


  los días y que mi cuerpo termine su proceso natural.


  —Nunca hemos hablado de que método anticonceptivo tomas, tu y yo nunca hemos practicado sexo con


  preservativo, por mi parte decirte que no tengo ninguna enfermedad pero si quieres me hago unos


  análisis para que te quedes más tranquila.


  —Es verdad, es un tema que nunca hemos hablado. Yo uso la píldora desde hace años, para mi es el


  mejor sistema para no tener un embarazo no deseado. He de decirte que yo tampoco tengo ninguna


  enfermedad, pero ya que lo dices ambos deberíamos hacernos unos análisis para ver si estamos


  sexualmente sanos. Nunca se sabe si de una anterior relación nos hemos contagiado de algo y tú y yo lo


  hemos hecho a pelo y eso conlleva un peligro siempre.


  —Bien, no te preocupes llamaré a mi clínica y pediré con nos hagan un análisis a los dos, nos muy


  eficientes y en el mismo día podemos saber los resultados. Alexia ¿Alguna vez te has planteado tener


  una familia, marido, hijos y todo eso?


  —Hombre Eduardo aunque soy joven, si te soy sincera muchas veces he pensado en ello. La idea de ser


  madre siempre me gustó tiene que ser algo extraordinario tener una personita dentro de tu cuerpo, donde


  poco a poco crecerá, se formará y saldrá a este mundo bajo la protección mínimo de su madre, lo de


  tener marido, lo he pensado muchas veces y hasta que te conocí pensaba en ello continuamente, buscar


  mi pareja ideal y casarme con él, pero ahora ya no estoy segura de poder ser fiel a un hombre, en ese


  sentido tengo muchas inseguridades. ¿Y tú?


  —Bueno… ya sabes que soy diez años mayor que tú y quieras o no esas cosas las pensamos todos, lo de


  sentar la cabeza, por el momento estoy bien como estoy pero nunca he descartado formar mi propia


  familia quizá en un futuro lejano por ahora.


  Cuando quisimos darnos cuenta, había pasado media hora de nuestro tiempo de comida. ¡Mierda!


  Espero que Dana y Lara se hayan ido a comer juntas y no nos hayan esperado, nos hemos despistado


  bastante. Salimos apresurados a la cafetería y pedimos dos bocadillos, necesitábamos algo rápido de


  comer que no llevara mucha elaboración, bocadillo de jamón con tomate natural era la mejor opción.


  Dana y Lara se encontraban sentadas en nuestra mesa de siempre, nos acercamos y disculpamos nuestro


  retraso y nos sentamos en la mesa con ellos. Nos miraban ambas con caras sonrientes, seguramente


  estaban pensado que habíamos echado uno rápido en el despacho, cuando muy contrariamente nos


  habíamos quedado los dos hablando e intimando un poco más. La media hora pasó rapidísimo y casi me


  comí mi bocadillo a tragantones. Las palabras de antes fueron muy eficaces, el mantuvo las distancias y


  supo comportarse durante toda la jornada laboral de la tarde. En la salida de las oficinas se despidió de


  mí acariciando con su mano mi mejilla. Cuando miré a Dana sabía que no podría morderse la boca.


  —¡Va! Suéltalo ya que vas a reventar.


  —¡Oh qué bonito! No me digas que el gesto que acaba de tener no es tierno Alexia, los ojos que te ha


  puesto de corderito degollado ha sido de lo mas cariñoso. Se ve que esta mañana has sido muy buena


  con él en el despacho porque yo diría que lo tienes comiendo de tu mano nena.


  —Te equivocas, no ha pasado nada, solo nos quedamos hablando y sin darnos cuenta se nos pasó el


  tiempo. Pero si te soy sincera iba a pasar algo entre esas cuatro paredes que tiene su despacho, pero esta


  mañana me ha venido la regla. En estos días toca descansar y él lo sabe.


  En la puerta de casa como casi todos los días Dana y yo nos despedimos, cuando entré para mi sorpresa


  se encontraba en casa Gema y mi hermano sentados en el sofá, ambos con pelos alborotados,


  seguramente les habré interrumpido por la cara de sorpresa que tenían los dos. Si quieren intimidad que


  se vayan a casa de mi hermano, el aunque no vive solo tiene su habitación, esta casa últimamente recibe


  muchas visitas y no se puede estar tranquilo. No fui mala, dejé mis cosas en mi dormitorio, cogí mi


  tablet y les dije que salía a pasear un poco que había quedado con Dana en una hora para ver unas


  tiendas. Está claro que era mentira y ellos no se lo habían tragado, pero cerré la puerta de casa dándoles


  intimidad, sus cuerpos parecían muy agitados y ninguno de ellos se levantó del sofá. La verdad hacía


  una tarde estupenda para pasear por un parque y relajarse un poco. Cerca de casa teníamos un parque


  bastante grande donde decidí adentrarme y buscar un asiento a la sombra de un árbol. Encendí mi tablet


  y cogí conexión internet con el lápiz que tenía. Actualicé un poco mi perfil de facebook poniendo más


  fotografías, debí de dejar encendido el chat sin darme cuenta y me mando un mensaje directo Javi.


  <Facebook Javier>


  —Hola ¿Cómo estás? Supongo que ya habrás


  terminado de trabajar.


  <Facebook Alexia>


  —Sí, me encuentro sentada en un parque disfrutando


  del canto de los pájaros en pleno centro de Madrid, suena


  raro ¿Verdad? Mi casa está ocupada ahora mismo y he


  decido salir un rato.


  <Facebook Javier>


  —Vamos que te han echado de casa casi por


  obligación. Eres una buena amiga, Gema debe estar


  orgullosa de ti, siempre has sido muy correcta con ellas y


  solo piensas en su bienestar. ¿Estás sola en el parque? Tanto chat me estaba mareando y cogí el teléfono


  para llamarlo. Nuestras voces sonaban tímidas, con un


  simple hola y un silencio de por medio. Rompí el hielo


  preguntándole por Alicia, se ve que estaban empezando


  y ambos se lo habían tomado con calma pues no todos


  los días se veían. Me preguntó porque zona estaba y le


  contesté por el parque donde nos habíamos comido un


  helado una vez él y yo. El estaba por la zona y fue directo


  al decirme si me apetecía que nos viéramos para hablar.


  Le dije que sin problemas, que estaría sentada casi en


  la entrada donde la fuente del cocodrilo. En media hora


  vi que se estaba acercando por la entrada, le hice una


  señal con mi mano para que supiera donde estaba.


  Cuando llegó nos dimos dos besos. Apagué mi tablet


  y nos preguntamos ambos por nuestra vida laboral. Le


  comenté que en un mes o mas terminaría el proyecto,


  también le hablé que había estado de viaje de empresa


  en París y me había enamorado de esa ciudad. El se


  alegró por mí. El me estuvo comentando que ya tenía


  todo arreglado para iniciar en septiembre sus prácticas


  de cocinero, a medida que me lo iba contando le veía


  realmente entusiasmado, realizado y feliz. No tardamos


  en desviar nuestra conversación y hablar de nuestra


  escasa relación de novios. Era volver a lo mismo, repetir


  las mismas palabras que nos dijimos en la entrada de la


  discoteca ya que yo no iba a confesar que le había sido


  infiel un par de ocasiones. Cuando estaba hablando, se


  abalanzó sobre mí y besó mis labios rápido, casi no pude


  reaccionar.


  —¡Javi! ¿Qué estás haciendo? ¡Tienes pareja! Se volvió abalanzar sobre mí y nuevamente cazó mis


  labios esta vez de una forma más sensual.


  —No Javi, no hagas esto, no está bien.


  Intentó besarme otra vez, pero giré mi cara. No estaba


  siendo correcto y esto no nos llevaría a nada bueno a los


  dos.


  —No niegues mis besos cuando tú también los


  deseas Alexia, ambos poseemos relaciones abiertas y tú y


  yo sabemos que aun hay algo entre nosotros dos. Volvió a internar besarme pero me negué. Volver a


  probar el néctar de sus labios fue agradable y sé que aun en


  mi corazón lo quería y quizá deseara más besos de él. A mi


  mente volvieron mis inseguridades, sabía perfectamente mis


  sentimientos hacia Eduardo y hacia Javi, pero el beso que


  me había dado provocó y desató en mi cuerpo la avaricia,


  la lujuria y el descontrol de todo mí ser. Javi solo buscaba


  mi mirada, yo intentaba retirarla para no caer en sus brazos,


  sabía que si lo miraba, contemplaba sus ojos verdes estaba


  perdida.


  —Alexia, mírame a los ojos y dime que no sientes


  nada por mí. Que no quieres besar mis labios ni tocar mi


  cuerpo.


  —No puedo Javi, no me pidas eso. No lo hagas más


  difícil, continua tu vida con Alicia y olvidemos lo pasado. —¿Por qué no me miras? No bajes tus bellos


  ojos al


  suelo, ninguno tenemos compromisos serios y no tenemos


  nada que temer ya que no estamos haciendo nada malo


  Alexia. Tú y yo conectamos desde el primer día que nos vimos y esa química que hubo aun está latente


  en nosotros por mucho que lo neguemos. Mírame, dime que me vaya si no quieres nada de mí, pero


  hazlo mientras contemplo tus ojos. Erguí mi cabeza y mis ojos se clavaron en los suyos, pasó un minuto


  y ni mis labios ni los suyos pronunciaron


  palabra alguna.


  —Dímelo Alexia y te juro que te dejaré tranquila, no te


  volveré a molestar.


  —Javi, mi vida sentimental es ahora complicada,


  a pesar de que Eduardo y yo no somos pareja sabes que


  nos vemos todos los días y hemos quedado en alguna


  ocasión, mantenemos como adultos que somos relaciones


  sexuales. No tenemos ningún compromiso y los dos somos


  conscientes de que podemos estar con otras personas. Pero


  tú y yo… no se Javi, no quiero que nos hagamos daño y tu


  aunque sea abierta tu relación, estas también con Alicia.


  Podríamos no complicarnos la vida y dejarlo estar. No


  quiero que nos refugiemos en lo que ocurrió en el pasado, si


  no, no tendremos forma de avanzar en nuestras vidas, nos


  quedaremos enganchados uno del otro, frenando nuestra


  felicidad sabiendo que nuestro amor no nos llevará a ningún


  lado.


  Mirándole a los ojos le dije claramente que mejor sería


  quedar simplemente como amigos y continuar nuestras


  vidas amorosas por separado. Si ahora me acostaba con


  Javi comenzaría un círculo vicioso del que quiero alejarme


  pues ya he estado con los dos a la vez y me sentía la


  persona más ruin del mundo. No quería volver a repetir


  aquel capitulo de mi vida, donde sentimientos, mentiras y angustian dominaron todo mi cuerpo, mente y


  espíritu. El se quedó callado cuando le dije esas palabras, supongo que su deseo hubiera sido terminar


  ese día, juntos en la cama regalándonos el cariño que aun sentíamos los dos. Nuestra ruptura era


  reciente y era normal tener aun sentimientos. Terminó asintiendo con su cabeza, creo que me entendió a


  la perfección y sabía en el fondo que era lo mejor si queríamos avanzar como personas. Nos quedamos


  un buen rato callados, sentados en el banco de aquel parque con la mirada puesta en el horizonte, solo el


  sonido de nuestra respiración rompía nuestro silencio. Siempre he oído que el silencio es el lienzo de la


  música, en esta ocasión el silencio era el lienzo de nuestro sentimiento, el instrumento que lo


  representara y la partitura sería nuestra amistad. Un testigo de nosotros que nunca nos desvelaría.


  Actuar correctamente y responsablemente, no siempre equivale a agudizar la razón, quizá todo lo


  contrario, serviría para agudizar nuestro sentimiento, pero había tomado una decisión sabia para este


  momento de mi vida. Cuando quisimos darnos cuenta el sol se estaba acostando, el cielo se tiñó de un


  manto rojizo, el mismo cielo se encontraba ardiendo en esa tarde de verano,


  pinceladas de azul, rojo y blanco teñían el cielo de Madrid. —Alexia será mejor marcharnos, tú mañana


  tienes


  que trabajar, no quisiera entretenerte mas, aunque en este


  largo rato no hemos hablando el silencio ha dicho muchas


  cosas de nosotros.


  —Si mejor será, se nos ha hecho tarde.


  Antes de llegar a la esquina donde se encontraba mi


  portal, se paró y se despidió de mí dándome dos besos en mi mejilla. Antes de irse me dijo que le


  parecía muy acertada mi decisión y me pidió perdón por los dos besos que me robó. No tenía que pedir


  perdón por nada le hice saber, nos puede pasar a cualquiera pero hemos sabido rectificar nuestro


  comportamiento y frenar lo que hubiera sido nuestra perdición. Al entrar en casa quise hacer ruido para


  que se percataran de mi presencia dentro de la casa. No encontré a nadie ni en el salón ni en la cocina y


  me dirigí directamente a mi dormitorio, se me había quitado el hambre y decidí directamente ir a dormir


  o por lo menos relajarme tumbada en mi cama. Me quedé pensativa por lo que había ocurrido en la


  tarde con Javi. Era comprensible y no me lo tomé a mal. Saber perdonar y que te perdonen sin que


  afloren nuestros sentimientos más ocultos es una acción de valientes y de maduración frente a algunas


  situaciones de nuestra mente. Los mayores temores de nuestra vida, casi siempre estaban generados por


  nuestros sentimientos, suelen apoderarse de nuestros cuerpos, de nuestra mente y nuestros actos


  irrumpiendo la cordura del momento. Con esa frase en la


  mente quedé dormida en mi cama.


  A la mañana siguiente cuando vi a Dana no le


  comenté nada, se que al final terminaré contándole lo que


  me había sucedido ayer pero quizá esperaría unos días a


  que todo estuviera más lejano. La mañana como siempre fue


  atareada y muy productiva, pero es verdad que tendríamos


  para un mes de trabajo como mínimo, nos pasaríamos todo


  el mes de julio terminando lo que nos tocaba a nosotros


  antes de que pasara a Lara. Estábamos a punto de pasar


  de mes y aun nos quedaba bastante por terminar y eso que las mañanas y las tardes nos cundían a ambos


  y ahora más que no teníamos otra distracción los dos. Durante todo el día se comportó como un


  caballero respetándome, dibujando una línea imaginaria entre los dos para respetar un espacio vital para


  realizar nuestro trabajo. Solo rompió esa línea imaginaria dibujada cuando fuimos a comer con Lara y


  Dana a nuestro bar cafetería regalándome a la entrada del lugar unos tiernos besos en mi boca. Tocarlo


  pero no poder sentirlo era una nueva sensación para mí con él, sé que ambos estábamos a la espera de


  poder saciar el concentrado que poseíamos ambos de lujuria, desenfreno y pasión. Solo el pequeño roce


  de sus labios cálidos, tiernos y dulces mi cuerpo parecía entrar en batalla, combatiendo mi instinto para


  no caer rendida a sus encantos y


  mandar todo a la mierda.


  No mejoró mi estado a la salida del trabajo cuando


  sus brazos rodearon mi cintura, su mano apoyada en mi


  cadera con sus dedos rozando una de mis nalgas. Solo ese


  roce hizo despertar mi volcán, el cual llevaba toda la mañana


  expulsando algo de lava pero con este último gesto había


  entrado en erupción, por mi venas no corría sangre sino


  fuego abrasador. Sin darme cuenta mordí el labio inferior de


  boca. Eduardo no se percató que mi cuerpo estaba a punto


  de estallar en mil pedazos, pero Dana se quedó asombrada,


  se dio cuenta de mi estado y cogió mi mano para irnos de


  allí, Eduardo me soltó de la cintura y dijo un simple adiós.


  Una vez alejadas de allí, Dana se paró en seco.


  —Alexia ¿Estás bien? Es la primera vez que te veo


  esa cara y me ha dado un poco de miedo. Nena cuando te


  he cogido de la mano te he notado ardiendo.


  —Estoy bien Dana, digamos que he tenido un calentón,


  tenerlo tan cerca de mí y no poder perderme en su cuerpo


  me está matando. Mi cuerpo ha subido de temperatura tan


  rápido que no he podido controlar mi cuerpo.


  —¡Qué fuerte! Por fin entiendo lo que te hace sentir


  Eduardo, si solo te ha rozado y ya estas así, madre mía cómo


  debe ser cuando estáis los dos en la cama, debe ser una


  locura. Vuestra lujuria, sexo y pasión debe romper todo lo


  establecido en una pareja. Me alegro que estés viviendo esa


  sensación Alexia, ya me enseñaras alguna cosa nueva para


  hacer con Enzo.


  En casa pude relajarme algo dándome una ducha


  de agua fría como si fuera una adolescente, apagando


  parcialmente el calor repentino que sufrió mi cuerpo. Sentada


  en el sofá esperé a Gema para cenar. Mi móvil empezó a


  sonar había puesto una melodía de una canción que me


  gustaba mucho Euphoria, la canción que había ganado el


  certamen de Eurovisión el año pasado. La llamada era de


  Lara, ya se encontraba en su casa y navegando por internet


  había encontrado una oferta de fin de semana en una casa


  rural, disponía la casa de cinco habitaciones y junto con una


  piscina, estaba situada a las afueras de Madrid para pasar


  todos juntos el fin de semana. La idea estaba genial, todos


  juntos durante dos días para conocernos más. Le dije que


  yo me apuntaba, seguramente lo pasaremos genial. Ella


  me dijo que se encargaría de hacer la reserva y decírselo


  a todos, que no me preocupara de nada, solo de hacer mi


  maleta, saldríamos justo después del trabajo. Al rato recibí


  varios WhatsApp. El primero de Eduardo.


  <WhatsApp Eduardo>


  —Me acaba de llamar Lara para decirme lo de la


  casa rural para este fin de semana, me parece una buena


  idea. He de suponer que tú también vienes ¿no?


  <WhatsApp Alexia>


  —Por supuesto, me apunto. Ella ya lo sabe.


  <WhatsApp Dana>


  —Enzo y yo nos apuntamos a los planes de Dana.


  Enzo ha convencido a su hermano para que se quede en


  la tienda el viernes por la tarde y el sábado por la mañana.


  Supongo que tú y Eduardo vais.


  <WhatsApp Alexia>


  —Si, nosotros nos apuntamos.


  En ese mismo momento entró en casa Gema, había estado hablando con Lara y hace unos minutos había


  llamado a mi hermano para decirle que teníamos planes. Ellos también se habían apuntado. Cambiar


  una casa rustica por un día de discoteca no estaba nada mal el cambio.


  A la noche cada una se dirigió a su habitación para dejar preparada la maleta, hacía una hora Lara envió


  un WhatsApp en cadena indicando que saldríamos a las 19:00 horas desde la puerta de nuestras


  oficinas, todos nos habíamos apuntado los nueve aunque Lara dijo que íbamos diez en total, he de


  suponer que ella tendrá un ligue pues no querrá estar sujetando velas ya que todos íbamos


  acompañados. Los coches en los que íbamos era el de ella, Enzo y el de Eduardo.


  La mañana pasó tan deprisa que cuando quise darme cuenta estaba esperando que viniera Eduardo con


  su coche para iniciar nuestra marcha a la casa rural. Todos nos encontrábamos esperando en la gran


  acera que poseía la calle donde estaban situada las puertas de nuestro trabajo, estábamos casi todos, solo


  faltaba Lara, Eduardo y Enzo que habían ido a buscar sus coches, sin olvidarme de el o la acompañante


  de Lara. El tráfico a esas horas era denso ya que estuvimos esperando un buen rato. Javi se encontraba


  al lado de Alicia e intenté que nuestros ojos no se cruzaran mucho, quieras o no me sentía algo


  incómoda aun y más sabiendo que ayer casi cometemos ambos adulterio.


  Por fin teníamos aparcados delante de nosotros los tres coches, yo fui directamente al coche de


  Eduardo, el abrió la puerta de su maletero y depositó mi pequeña maleta en el, me senté delante, justo a


  su lado y detrás de nosotros vendrían Gema y mi hermano. En el coche de Enzo iría Dana, Javi y Alicia


  y en el de Lara su acompañante que no bajó ni del coche, pero pudimos ver todos que era un hombre y


  el resto de maletas que no entraban en los demás coches. Ya estábamos listos. Nos adentramos en el


  tráfico de nuestra gran ciudad siguiendo todos el coche de Lara.


  Capítulo 16


  Al lugar donde nos dirigíamos se encontraba dentro del pueblo de Rascafría, situado al norte de la sierra


  de Madrid. Cogimos la A-6 dirección A Coruña hasta km 39 donde nos desviamos dirección Puerto


  Navacerrada y Segovia por la M-601, al llegar al alto del Puerto de Navacerrada cogimos otro desvío y


  cogimos la M-604 dirección Puerto de Cotos-Rascafría. Nos encontrábamos inmersos en el Valle del


  Paular, El lugar parecía fantástico incluyendo el pueblo, posiblemente podremos disfrutar de unos bellos


  paisajes de la naturaleza pues la vistas que tenía desde el coche no dejaban duda de la riqueza natural


  del lugar. No tardamos mucho en encontrar la casa que Lara había alquilado. Disponía de un lugar para


  dejar los coches aparcados cerca de la casa. Nuestro despliegue comenzó sin sacar las maletas del


  coche. Una amable mujer nos estaba esperando en la pequeña recepción de la entrada, se ve que estaba


  formado por un recinto con diferentes casas y modelos. Después de registrarnos en el libro de


  hospedería, nos entregó las llaves de nuestra casa. Nada más entrar pude contemplar un espacioso salón


  con chimenea, con dos sofás grandes y una pequeña mesa rectangular en el centro de roble al igual que


  la mesa grande del comedor que disponía exactamente de diez sillas. La cocina estaba dentro del salón y


  sus tonos eran del mismo color, la verdad es que todo estaba conjuntado, dominaba los mismos tonos.


  El suelo era rustico, de esos que parece que son de barro. Curioseando por la casa vi que disponía de


  dos baños completos, uno con plato de ducha, el otro con bañera. Cinco acogedores dormitorios con


  camas dobles en cada uno de ellos conservando el estilo rural de todo aquel lugar. Para mí era más que


  suficiente y el lugar me pareció de lo mas encantador.


  Una vez curioseado todo incluyendo la piscina que teníamos fuera, nos dirigimos todos a sacar las


  maletas del coche e elegir las habitaciones. Cuando nos encontrábamos en el salón todos juntos con


  nuestras maletas a la espera de elegir nuestros dormitorios Lara nos presentó a su amigo, su nombre era


  Alfonso, un joven más o menos de mi edad, cabello moreno, ojos marrones y tez morena, lo que


  llamaba la atención era su altura, yo creo que medía 1,90 centímetros o más. Supongo que Lara lo


  conocería en esta semana ya que el anterior sábado no vino con nosotros a la discoteca, de todas formas


  tengo dos días por delante para preguntarle.


  Cada uno eligió un dormitorio, no hubo discusiones ya que los cinco eran totalmente iguales. Eduardo y


  yo nos dirigimos a la que iba a ser nuestra habitación durante dos noches, lo único que me daba rabia es


  que yo aun estaba con mi periodo y justo se me iría mi regla el domingo si mis cuentas no fallaban. La


  habitación era muy sencilla, poseía dos cama pequeñas, con un cabezal de madera y una pequeña mesita


  de noche con una lámpara en el medio, edredones de rallas color claro y sabanas blancas debajo. Poseía


  un armario a conjunto con el cabezal de la cama. Colocamos nuestra ropa en el armario, era la primera


  vez que nuestra ropa estaba junta y de mis labios salió una sonrisa. Dejé fuera del armario un pantalón


  corto y una camiseta de esas con títulos graciosos color naranja que me compré el año pasado. Mi


  camiseta aparecía un pollito mirando a un huevo frito y el texto decía “¡Pepe dime algo!”. Una camiseta


  graciosa sin duda. Como ya la confianza con Eduardo era muy grande no me lo pensé dos veces al


  quitarme la ropa delante de él, lo que no tuve en cuenta es lo cardiaco que podía ponerse hasta que noté


  en sus pantalones su erección.


  —¿Estás bien Eduardo? —Dije siendo algo malvada.


  —Me estas matando en vida Alexia, voy a pasar un infierno estos días, sin poder tocarte.


  Siempre he sido generosa a lo que se refiere en el sexo en la cama y son tantos los orgasmos que me ha


  regalado este hombre que quizá estaba en deuda con él. Me acerqué a él sin dejar de clavarle mi mirada,


  sus ojos se abrieron de sorpresa pues con mi mirada él sabía perfectamente que lo estaba devorando.


  Cuando estuve enfrente de él, con mi mano le empujé levemente para que se sentara en la cama. Me


  puse de rodillas frente a él, separé sus piernas y bajé sus pantalones. Con mis manos repasé su miembro


  erecto recorriendo su longitud una y otra vez. Su cuerpo se puso más tenso y salió de su boca un leve


  gemido. Liberé su pene de esa prisión donde estaba y lo introduje en mi boca, mi lengua jugaba con su


  punta a la vez que mi mano ejercía un masaje en el resto de su miembro. Eduardo tenía los ojos cerrados


  y emitía bajos gemidos. Aceleré la velocidad de mi succión y su cuerpo se tensionó aun más y rompió


  en un orgasmo, inundando mi boca con su néctar intimo y personal cálido. Su cuerpo aun estaba


  extasiado por su descarga y permanecía con los ojos cerrados. Me levanté del suelo y antes de que me


  alejará de él me cogió de un brazo, se incorporó y prometió una recompensa muy pronto. Mi cuerpo se


  encontraba ardiendo, no sé si tendría más menstruación o flujo en mi sexo, hacerle una felación sin


  recibir nada me había dejado totalmente excitada.


  Después de cambiarse de ropa Eduardo salimos de la habitación, nos dirigimos al salón donde estaban


  casi todos, faltaba Dana y Enzo, conociéndola como la conozco yo supongo que estaría haciendo el


  amor con Enzo en la habitación y bautizando una de las camas, a los dos les encantaba realizar el acto


  sexual en lugares diferentes. Cuando estuvimos todos, decidimos organizar para mañana por la mañana


  un paseo por el Valle del Paular y poder ver la maravillosa naturaleza que nos otorgaba este lugar. La


  verdad Lara estaba en todo, ya que sacó el tema de la comida y nadie había caído en ir a comprar antes


  de venir aquí, ya eran las ocho y media de la tarde, como decía Lara había comprado al menos la cena y


  algo para desayunar mañana, que mujer, era más completa, siempre en todo. Pusimos entre todos un


  bote de dinero para mañana poder hacer la compra en el pueblo que disponía de varios supermercados.


  Pusimos a calentar las pizzas que había traído sin que lo viéramos, las había colocado en el frigorífico


  junto con bebidas de todas clases, unas sin alcohol y otras con el. Hasta que vi más atrás del frigorífico


  mi bebida, que detalle, había traído una botella de Martini Roso. Le di las gracias, ella sabía que era mi


  favorita y para esta noche después de cenar era ideal para estar rodeada de amigos. La casa estaba


  equipada con todo lo necesario, los chicos pusieron la mesa mientras nosotras estábamos controlando


  las pizzas que habíamos puesto en el horno. Mientras me fumaba un cigarro Eduardo al otro lado del


  salón no dejaba de mirarme, nuestras miradas eran cómplices de lo ocurrido en nuestra habitación y


  pude ver que se encontraba más relajado. Todos nos sentamos en la gran mesa rectangular del salón a


  cenar y continuamos la velada sentados en el sofá tomando unas copas, yo me animé con mi Martini


  Roso y poco a poco empecé a notarme más desinhibida. El amigo de Lara era muy simpático, con la


  copa en la mano se soltó y nos estuvo contando algunos chisches buenísimos y fáciles de entender pues


  pillé todos a la primera. Cuando quise mirar mi reloj eran la una de la madrugada y mi cuerpo empezaba


  a estar algo cansado, le dije a Eduardo que me encontraba agotada. El se levantó y nos disculpó a


  ambos, ya era tarde y mañana teníamos que madrugar temprano para aprovechar el día.


  En nuestra habitación, encendimos la luz de la mesilla, una luz tenue y agradable. Me dirigí al baño para


  darme antes una ducha y poder asear mi cuerpo. Cuando volví del baño, él ya se había puesto una


  camiseta de esas de dormir, amplia y cómoda de algodón con unos bóxers negros. Retiré mi toalla


  dejando mi cuerpo al desnudo, me puse ropa interior y una camisola que usaba de pijama en verano.


  Cuando lo miré a los ojos, me percaté de la mirada ardiente que poseía. Ambos nos dimos las buenas


  noches y cada uno se metió en su cama. Apagamos la luz y el cuarto se quedó sumido en una oscuridad


  absoluta.


  Al rato de estar en silencio…


  —Alexia ¿Estas dormida?


  —No, aun no he cogido el sueño.


  —Es extraño tenerte tan cerca de mí y no poder degustar tu cuerpo.


  —Eduardo, déjalo que nos pondremos mal ambos.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo, quiero tocarte, deseo darte placer.


  —Sería una guarrería, te mancharías de mi sangre. Déjalo estar.


  Noté que su cama hacía ruido y no tardé en notar su aliento de mi cara.


  —Déjame tocarte Alexia.


  —No, me da vergüenza que te manches con mi sangre y mas la de mi periodo.


  —Por favor.


  Suplicó inmensidad de veces hasta que directamente pasó a la acción ante tanta negativa. Acariciando


  mi cuerpo, rozando con sus manos mis piernas desnudas, esa sensación estaba terminando con la poca


  cordura que me quedaba hasta que los dos nos sumimos en un beso apasionado y descontrolado, a la vez


  que sus manos no paraban de tocarme y excitarme aun más. Le hice un hueco en mi cama para que se


  tumbara a mi lado mientras nuestro beso acalorado continuaba por mi cuerpo recorriendo corrientes de


  placer. Retiró mi ropa interior y antes de que su mano se adentrara en mi sexo, lo frené. Tenía puesto un


  tampax y no era plan que lo metiera aun más dentro de mi vagina. Lo retiré de mi cuerpo depositándolo


  en un clínex que había dejado en la mesilla de noche. No me podía creer que hubiera sucumbido a hacer


  esto, nunca antes nadie tocó mi cuerpo mientras estaba menstruando, esto era una locura que ya no


  podía parar. Volví a recostar mi cuerpo en la cama, Eduardo atrapó mis labios para continuar su


  aventura dentro de mi boca, a su vez su mano se volvió a deslizar por mis muslos abriéndolos a su paso,


  jugó con mi clítoris, mi cuerpo estaba descontrolado a tanta tensión sexual acumulada, la sensación de


  abandono de mi ser para encontrarme en la otra dimensión llegó, barriendo mi cuerpo de nuevas


  sensaciones. Mi cuerpo se encontraba más sensible no solo en emoción sino sexualmente y rocé un


  éxtasis de clímax desconocido hasta entonces. Eduardo no paró ni cuando mi cuerpo estaba aun bajo los


  efectos de mi orgasmo. A la vez que masajeaba mi clítoris, sus dedos bajaron a mi vagina, primero


  introduciendo uno despacio, con suavidad, la sensación era novedosa, algo diferente a lo normal, el


  placer se veía multiplicado por dos. No paraba de jadear casi en silencio dentro de su boca. El al ver que


  me encontraba bien introdujo un dedo más y despacio empezó a hacer movimientos, sacando un


  metiendo sus dedos a un ritmo pausado hasta conseguir sacar de mi interior un orgasmo sublime, una


  corriente eléctrica inundó todo mi cuerpo, cortando mi respiración, desconectando la razón de los


  sentimientos. Sacó su mano, completamente llena de sangre, no pareció inmutarse, con un papel limpió


  casi toda la sangre. Iba a levantarse de la cama cuando lo frené, bajé mi cuerpo hasta su miembro


  completamente erecto, succioné con tanto énfasis, con tanta lujuria que no tardó en llegar a su clímax.


  Salió de la habitación, yo no dudé en levantarme y colocarme otro tampax y mi ropa interior. Decidí


  levantarme e ir al baño para asearme mejor. La puerta del baño la había dejado entreabierta, al entrar la


  cerré y aseé mi cuerpo delante de él bajo su atenta mirada. De vuelta a la habitación, los dos nos


  acostamos en la misma cama, me apetecía sentirlo cerca de mí y supongo que a él le pasaría lo mismo


  pues se quedó a mi lado abrazándome.


  —¿Te ha gustado Alexia?


  —Creo que no hace falta que te conteste, pero ha sido fantástico. Es la primera vez que me tocan


  estando mi cuerpo así, pero es para volver hacerlo tantas veces quieras.


  —Me alegro ser el primero en algo que forme parte de tu cuerpo. Nos queda aún mucho fin de semana


  Alexia…


  A la mañana siguiente cuando abrí mis ojos, él me estaba observando, girado en la cama con una de sus


  manos apoyada en su cara.


  —Buenos días Alexia. Eres bella despierta, pero cuando duermes tu belleza se potencia, pareces un


  ángel caído del cielo. —Exclamó con voz dulce.


  —Buenos días. Los ángeles no hacen lo que tú y yo hacemos.


  Por la mañana nos pusimos en marcha temprano pues había que realizar la compra y Lara había buscado


  en Internet lugares de interés para visitar tanto por los alrededores como en el mismo pueblo. Paseando


  por las calles del pueblo buscando el supermercado, observé que estábamos en un marco cultural


  matizado por el paso de los siglos. El lento transcurrir de los siglos ha combinado como sólo el tiempo


  puede hacer, un lugar bello y singular donde la historia y la cultura tienen un entorno natural


  inigualable.


  Preparamos nuestras mochilas con todo lo necesario para pasar el día fuera. Desde Rascafría parte un


  agradable paseo, paralelo a la carretera al puerto de Los Cotos, según ponía en la guía que tenía en la


  mano Lara. Desembocaba en el núcleo monumental del Monasterio de El Paular. A lo largo de este


  camino disfrutamos de la presencia de fresnos y chopos centenarios e inigualables vistas sobre el Valle


  del Paular y el río Lozoya. Seguimos la senda del río para poder acceder a las famosas piscinas


  naturales del río. Todos disfrutamos a la llegada de un baño en las cristalinas aguas embalsadas del


  Lozoya, el río que tanta fama daba y da al agua consumida en Madrid por su alta calidad y en el que


  alguna ocasión hemos comprado Gema y yo. El baño fue delicioso y todos pudimos refrescar nuestros


  calurosos cuerpos, ya que verse uno en unas frescas aguas en verano no era normal, pero menos frías de


  lo que se podía esperar según nos contó Javi ya que él era un entendido de estas rutas y conocedor de


  estas montañas, pues el deshielo aún había continuado hasta no mucho más de dos meses atrás. Pasamos


  todo el día allí, era un lugar ideal y tranquilo donde nos podíamos relajar del ajetreo que suponía la gran


  ciudad, aquí no se escuchaba el tráfico, ni sentías contaminado el aire. El sonido de los pájaros y la


  corriente del río eran los únicos sonidos que nos acompañaban en aquel lugar. Al ser todos parejas,


  aquel lugar adquirió otro contexto, los secretos guardados debajo de esas aguas cristalinas, las


  confidencias se quedarían ocultas siendo testigos los pececillos que vagaban dando rienda suelta a su


  viveza. En esas aguas Eduardo me regaló inmensidad de besos, pero ninguno mas subido de tono de lo


  que la ocasión merecería. Las parejas desaparecían por arte de magia del lugar, volvías a mirar y


  nuevamente se encontraban allí. Quizá aquel lugar guardara la entrada a otra dimensión o algo parecido


  al Triangulo de las Bermudas, no lo sé pero aquella tarde no lo pasamos genial.


  A la vuelta, cayendo la tarde los colores del cielo variaban de amarillo a naranja mientras el sol, con


  rojas tonalidades, declina en el horizonte. Las nubes se confunden con las sombras de la noche que


  anunciaban su llegada. Mientas el sol baja, lentamente, hasta desaparecer, la oscuridad de la noche deja


  brillar las estrellas y el firmamento parece encender miles de luces, he inunda todo, un metódico búho,


  da la señal para que los grillos se enciendan al unísono dando pautas a las criaturas de la noche. Desde


  la terraza de la casa mientras intoxicaba mis pulmones con el humo de mi cigarrillo, deleité mi mirada


  al cielo buscando el lucero, nuestro planeta Júpiter, el que siempre nos anuncia la llegada de la noche.


  Eduardo salió a la terraza a hacerme compañía ofreciéndome una copa de vino blanco antes de que


  cenáramos, en esta ocasión los hombres se estaban encargando de preparar la cena de esta noche,


  seguramente con Javi al frente de la cocina estaría todo delicioso.


  —Es curioso esto de la estrellas ¿Verdad?


  —No sabes cuánto Eduardo, ellas nos conocen mejor que nadie pues llevan años observándonos a pesar


  de su lejanía. Encierran tantos misterios, secretos y enigmas aun por descubrir…


  Le expliqué donde se encontraba la Osa Mayor, dibujando con su dedo índice el recorrido de esta, muy


  cerca de ella se encontraba la Osa Menor. Nuestra exploración sobre el cielo estrellado e inundado de


  luces se vio interrumpido por Dana y Enzo.


  —Supongo que te estará aburriendo con las constelaciones si no me equivoco Eduardo —Exclamó


  Dana con malicia.


  —Para nada es aburrido, lo encuentro apasionante, cogeré mi cámara profesional y haré algunas fotos


  —Dijo Eduardo.


  Se marchó de la terraza junto con Enzo dejándonos a solas a Dana y a mí. Ambas apoyadas en la


  barandilla de la terraza y un silencio de por medio.


  —Aun no entiendo porque tú y él no sois pareja, se que ambos tenéis vuestras razones, pero ya te he


  dicho en alguna otra ocasión que actuáis como tal. Hacéis buena pareja, el se interesa por las cosas que


  a ti te gustan y en todo momento quiere complacerte, quieras o no Alexia está formando parte de tu


  vida. ¿Realmente esto tiene un fin?


  —Dana, esto tiene un fin, no sé exactamente cuándo, pero lo tendrá, hace días dejamos claro lo que


  ocurría entre ambos desde el momento que no solo follábamos, sino que nos dábamos mutuo amor y


  nuestras relaciones sexuales se convirtieron en algunas ocasiones en hacer el amor. Quizá cuando


  termine el año no estemos juntos y el siga en busca de otra mujer, como lo hizo conmigo hasta


  conseguirme.


  —Pero hablas como si hubiera un tope, no sé, me da esa sensación.


  —No es que te de esa sensación Dana, es que hay un tope entre nosotros que se marcó desde el inicio


  de… bueno de lo que seamos.


  Dana se quedó asombrada por mi contestación, le expliqué lo que significaba para nosotros dos el


  número 410, el inicio y la creación de ese número, de esos tres dígitos que regían en este momento


  nuestras vidas. Dana tras mis palabras quedó muda, era bastante complicado de entender y de


  comprender, su cara de incertidumbre no dejaba duda que no entendía nada de lo que le estaba


  contando. Cuando ella decidió hablar, solo dijo que eso era una escusa que había puesto él para no


  quedarse prendado de mí. Pudiera ser, quien sabe, pero después de ese número, cuando finalicemos


  veremos realmente si somos dependientes uno del otro. No quiero en este momento pensar que algún


  día pueda tener un final, la vida está llena de acontecimientos y tanto a uno como a otro se nos pueden


  cruzar en nuestras vidas otra persona como me pasó el otro día con Javi. Eduardo salió a la terraza


  cuando estábamos a punto de entrar en la casa, trajo consigo su cámara de fotos profesional con varios


  objetivos. Tras unos minutos de preparación hizo fotos al cielo y otras tantas no precisamente al cielo,


  Dana se prestó para hacernos una foto a los dos juntos, el me agarró de mi cintura con firmeza


  atrayendo mi cuerpo fuerte contra él. La boca de Dana rompió su belleza cuando dijo que quería


  hacernos una foto parecida a la que nos hicieron delante del Moulin Rouge en París, Eduardo no se


  cortó ni un pelo, inclinó mi espalda hacia atrás y sujetando mi cuello por detrás me regaló un muy


  jugoso beso dejando mi cuerpo sin fuerza. Cuando nos separamos la cara de Dana era todo un poema.


  Tras terminar de cenar, la velada se hizo aun más interesante, las copas iban y venían por todos los lados


  del salón, diferentes conversaciones y a cada cual más interesante. A Enzo se le ocurrió jugar a un juego


  llamado “el dado” supongo que sería para terminar todos borracho y no me equivoqué. Sacó de su


  mochila un dado de póker, el juego consistía en que el primero que tira, si sale y depende lo que saque


  alguien se beberá un chupito de cerveza o lo que quiera. AS se lo bebe el que ha tirado, K el que ha


  tirado elige a la persona que se lo va a beber, Q se lo bebe el que está sentado a la derecha del que tira y


  J se lo bebe el que está sentado a la izquierda del que tira. Este juego terminó con todos nosotros, en un


  principio iba ameno el juego, pero llegó un momento en la noche que nuestros cuerpos ya no admitían


  mas alcohol en nuestra sangre. Casi todos nos fuimos a dormir más bien dándonos contra las paredes


  aunque íbamos sujetos a alguien. Que borrachera nos cogimos Eduardo y yo, la verdad creo que era la


  primera vez que veía tan afectado a Eduardo, estaba encantador y muy gracioso. En la habitación como


  pudimos nos quitamos ambos la ropa tambaleándonos. Él se acercó a mí y atrapó mis labios en un beso


  húmedo y muy sensual.


  —Alexia, déjame estar dentro de ti —Exclamó balbuceando.


  —Ya has estado anoche ¿Quieres que lo hagamos otra vez? Ambos estamos demasiado borrachos.


  —No, no, quiero poseerte entera Alexia, te necesito, te extraño a cada rato que no estoy a tu lado.


  O estaba muy borracha o este hombre se estaba declarando y pretendía a pesar de continuar con mi


  regla meter su instrumento dentro de mí. ¡Al carajo todo! Como pude lo tiré a la cama dejándolo


  tumbado, muy habilidosa para la situación lamentable en la que me encontraba me quité mi poca ropa y


  mi tampax , me coloqué encima de él y sin pensármelo dos veces cogí su miembro erecto y lo introduje


  dentro de mi vagina húmeda. Moví mi cuerpo lentamente, mi cadera ejercía sabios movimientos que a


  ambos nos hacía gemir de placer, aceleré mi ritmo cuando él me sujetó por mis nalgas ejerciendo


  presión contra nuestros cuerpos desenfrenados hasta romper en un clímax común. Cuando me retiré su


  miembro estaba completamente manchado con restos de mi sangre, cuando lo estaba limpiando, con


  delicadeza, noté que su pene volvía a revivir a pesar de la embriaguez de su cuerpo. Se incorporó, me


  tumbó en la cama, puso mis piernas flexionadas y colocó mis pies en su pecho, mis rodillas oprimieron


  mis pechos, penetrándome muy profundo, embistiendo con fuerza y rapidez hasta llegar a un éxtasis


  extremo de placer desconocido. Esa noche ninguno de los dos durmió, parecíamos maquinas


  programadas para hacer el amor una y otra vez, sin cansancio, sin rendición, un puro descontrol de


  nuestros sentidos hasta ver iluminada nuestra habitación con los primeros rayos del sol. Nuestra pasión


  no terminó ahí, juntos en la ducha culminamos otro acto sexual sobre las paredes blancas de aquel baño.


  Frente al espejo, ya vestidos mientras nos arreglamos, ninguno pronunciaba palabra, quizá nuestra


  mirada ya lo decía todo. Después de peinarme y recoger un poco mi cabello largo perfumé mi cuerpo.


  El inspiró el perfume cerrando sus ojos.


  —Nunca cambies de perfume Alexia, deja en tu piel un olor celestial digno del ángel que eres. Llevas


  usando este perfume desde la primera vez te vi entrar en las oficinas, he recorrido un millar de veces el


  camino que tu perfume dejaba por los amplios pasillos hasta llegar a la mesa donde trabajas.


  —Nunca me percaté de lo atento que estabas hacia mí, es más la primera vez que te vi en la sala de


  reuniones fue donde te conocí y me fijé en ti.


  —¿Qué fue lo primero que pensaste de mi Alexia?


  —Pues que eras atractivo pero tus gafas rompían la estética de tu cara. Me pareciste bastante guapo e


  interesante.


  —Mañana me acompañaras a la óptica para comprarme unas gafas nuevas, espero que tengas buen


  juicio por que las elegirás tú. Después como te dije tenemos cita para hacernos unos análisis completos


  si aun quieres, no está de más saber que estamos sanos no solo en cuestión de sexo si no en general.


  Ya tenía los planes hechos para la tarde del lunes, por fin iba a cambiar las gafas horrendas a mi gusto


  que tenía. Lo de hacerme los análisis no estaba mal hace ya dos años que no me realizaba alguno y no


  estaba de mas saber que estaba sana.


  Desgraciadamente, después de comer nos pusimos a recoger todo, volvíamos a nuestro día a día en la


  capital. Este fin de semana me lo había pasado genial con todos y en especial con Eduardo, ambos


  estábamos locos y nos llevó a cometer nuestra propia locura. Haber mantenido relaciones estando con la


  menstruación resultó de lo más novedoso y placentero de lo que me podía haber imaginado de un


  principio, otra perspectiva del sexo si a tu pareja no le da repulsión o respeto. Transcurrió tan deprisa las


  dos noches que no me percaté de la presencia de Javi en la casa casi nada, ninguno de los dos nos


  hablamos e evitábamos nuestras miradas quizá avergonzados que lo que pasó en aquel parque.


  A la noche, sentada en el sofá de casa sentí mi cuerpo dolorido y bastante cansado. Era una mezcla de


  resaca, sueño y agujetas. No tardaría en irme a la cama, al igual que Gema que se ve que ella tampoco


  paró mucho en las dos noches que estuvimos allí. Después de cenar, tranquilas cada una con una


  bandeja y una pequeña ensalada mixta nos encontrábamos ambas totalmente decaídas, sería mejor irse a


  dormir si no queríamos amanecer aquí sentadas en el sofá con dolor de cuello. Como todas las noches


  una vez tumbada en mi cama curioseé mi Facebook, un mensaje de Eduardo marcaba un color rojizo en


  la bandeja de mensajes.


  <Facebook Eduardo>


  —Podrías haberte quedado a dormir conmigo,


  mi cama es amplia. Las sábanas nuevas no poseen el


  olor embriagador de tu cuerpo. Mañana podrías dejar la


  presencia de tu fragancia por toda mi casa para así no sentir


  tu ausencia cuando no estás.


  <Facebook Alexia>


  —Mi cuerpo esta molido, parece que quieres terminar


  destrozando cada músculo de mi anatomía. Mañana quizá


  me pase por tu casa, pero no te prometo nada. Mis sábanas


  nunca han olido a tu aroma personal y cautivador que me


  hace perder el control.


  Había pasado toda la mañana y parte de la tarde tan rápido como una estrella fugaz. Por la calles de


  Madrid junto con Eduardo nos dirigimos a la óptica donde iba a comprarse unas gafas nuevas. Dentro


  de la tienda estuvimos ambos mirando los modelos, opté por que se probara las gafas al aire, con unas


  patillas negras que le daban personalidad y seriedad, por fin con gafas veía su atractivo y la verdad lo


  encontraba muy sensual con ellas puestas, tanto que le di un beso muy jugoso en sus labios algo


  esporádico en la óptica. El se vio sorprendido pues aunque en alguna ocasión no hemos dudado en


  público darnos besos, era algo novedoso para los dos. Mientras terminaban de hacer las gafas de él, me


  animó a que me hicieran una revisión, mi visión siempre había sido buena, pero aun así era verdad que


  trabajaba mucho con ordenadores y podría caber la posibilidad de que mi vista no estuviera a la


  perfección. No salió muy bien que digamos mi revisión ocular, me detectaron un poco de miopía y me


  recomendaron usar gafas para frenar un poco el avance de ella. Eduardo me miró con cara sonriente.


  —Ahora elegiré yo tus gafas.


  —No sé si fiarme de tu criterio, ya que las primeras tuyas eran horribles.


  No tuvo mal gusto ya que eligió un modelo femenino de monturas al aire con las patillas en rojo


  cromado, muy parecido al suyo, eran muy bonitas y pasaban desapercibidas. En menos de media hora


  en la tienda los dos salimos con nuestras gafas puestas. No me había percatado de la necesidad de ellas


  hasta que al salir a la calle contemplé a la perfección la claridad de la lejanía. Eduardo me miró y me


  regaló un casto beso. Anduvimos un rato hasta llegar a la clínica donde teníamos cita, fueron rápidos en


  recoger las muestras de sangre, los resultados ya que era tarde los tendríamos disponibles a partir de


  mañana.


  —¿Quieres que cenemos Alexia? Se nos ha hecho un poco tarde.


  —Si, la verdad es que tengo hambre. ¿Dónde podemos ir?


  —Si quieres vamos a mi piso, tengo comida suficiente en la nevera y podré prepararte algo ligero para


  cenar para que no caiga pesado en tu estómago.


  —¿Lo tenías todo pensado verdad?


  —Bueno… si te apetece el plan, si no podemos cenar en cualquier lado, para que te sientes más


  cómoda, lo dejo a tu elección.


  Con los ojos que me puso de pena, no pude resistir la invitación, de todas formas estaba deseando


  quedarme a dormir por decirlo de alguna manera en su casa, mi periodo ya había desaparecido y


  podríamos mantener relaciones sin necesidad de mancharnos y ensuciar nada. Su cuerpo era adictivo


  como me dijo en una ocasión Lara, tan adictivo que a todas horas pensaba en recrearme, perderme y


  parcialmente saciarme de él. Una droga un tanto peculiar con efectos secundarios, querer más de él.


  —Hoy quiero dejar impregnada toda tu casa con mi perfume, pero no sé si a mi cuerpo le queda


  suficiente fragancia y no dispongo en este momento de más.


  Se acercó a mi cuello e inhaló profundamente a la vez acariciando sensualmente parte de mi cuello y


  barbilla. Con ese gesto tan sencillo, tan simple e inocente desbarató mi cuerpo. Sentía el latir de mi sexo


  al compás de las pulsaciones de mi cuerpo. Le cogí de la mano y tiré de él en dirección a su casa, era tal


  el calentón que llevaba que casi no le dejo ni abrir la puerta de su casa, entré empujándolo, sentándolo


  en una de las sillas del salón mordiendo ardientemente sus labios. Retiré mi ropa a tirones y me situé


  frente a él completamente desnuda, tras desabrocharle rápidamente su bragueta y liberar su erección


  atrapada, monté encima de él salvajemente moviendo mi cintura con pequeños círculos, él a su vez


  agarrando mis nalgas presionaba con fuerza. Nuestras embestidas se hicieron más robustas mientras


  nuestros brazos rodeaban nuestros cuerpos y nuestros labios permanecían sellados por nuestros


  acalorados besos. El estallido final rompió en dos pedazos mi alma, separándolo de todo racionamiento


  conocido e inconsciente mi cuerpo quedó temblando encima del suyo mientras me abrazaba.


  —Me encanta cuando te abalanzas sobre mi Alexia, eres tan salvaje, posees tanta bravura que creo que


  en el sexo eres indomesticable. Deberíamos de cenar algo, nuestros cuerpos esta noche van a tener


  mucho desgaste y no quiero que te pongas enferma.


  Recogí mi ropa tirada por el suelo de la casa y me vestí. En la cocina lo miré mientras preparaba una


  ensalada muy completa añadiendo incluso finalmente unos picatostes crujientes y tostados. Nos


  sentamos en el sofá a cenar, colocó unos manteles individuales encima de la mesa cuadrada que rodeaba


  ese espacio. Un buen vaso de agua bien fría acompañaba nuestra ensalada. No me dejó retirar nuestros


  platos ni fregarlos, los quitó de mis manos cuando los tenía sujetos y finalmente mientras el recogía


  todo estuve viendo las noticias en la tele sentada y relajada en su cómodo sofá.


  Se sentó a mi lado y me pregunto si quería que viéramos una película. Las tenía de todo los estilos. En


  el mueble tenía una de las puertas exclusiva para todas la películas. Me apetecía ver una de romance y


  le pregunté si disponía la de Notting Hill, una película que había visto más de un millar de veces pero


  que me seguía emocionando como la primera vez que la vi. Me acuerdo mi viaje a Londres y lo tozuda


  que me puse con mis compañeras para visitar el barrio de Notting Hill y poder ver la famosa Travel


  Book que salía en la película para hacerme una foto, mi empeñó logró llegar hasta allí después de coger


  el metro y cambiar de estación unas dos o tres veces.


  Tras unos minutos buscando si tenía la película con su mano derecha me la enseño y como si de una


  niña pequeña se tratara me puse a aplaudir. El me sonrió, le debió de parecer muy gracioso mi


  entusiasmo. Puso el dvd y se colocó al lado de mí rodeándome con su brazo por encima de mis


  hombros. Pulsó el botón de inicio y la película empezó, a medida que iba avanzando más nos íbamos


  reclinando ambos en el sofá. Llegó un momento en el que los dos estábamos completamente tumbados


  el por detrás de mí con su cabeza apoyada en mi cuello. Empezó a besarlo muy sensualmente, solo con


  sus labios húmedos, mientras sus manos recorrían todo mi cuerpo, sus besos se hicieron más profundos


  y por mi cuerpo recorrió un escalofrío y giré mi cara en busca de sus labios, en esa misma posición


  ambos terminamos desnudos recreándonos, disfrutando de nuestros besos y nuestras caricias. Levantó


  mi pierna y la sujetó por debajo de mi rodilla e introdujo su miembro profundamente, penetrándome con


  dulzura, con ternura y suavidad. Un acto consumido lleno de amor dejando ambos cuerpos en una


  relajación divina y transcendental.


  Ambos nos quedamos tumbados en el sofá, desnudos y abrazados cogiendo el hilo nuevamente de la


  película. Cuando llegó al final seguían nuestros cuerpos pegados y aunque ambos estábamos sudando


  no nos separábamos.


  —Alexia, démonos una ducha juntos y hagamos nuevamente el amor frente a la pared de mi baño,


  quiero que muevas tu cintura sobre mí y aprietes tan fuerte tus piernas que mi sangre se pueda cortar.


  Ahoga tus gemidos en mi boca y deja deleitar tu cuerpo de placer.


  Oír esas palabras susurradas en mi oído hizo subir mi cuerpo de temperatura, busqué sus labios para


  besarlo y él en un arrebato me cogió por la cintura y me llevó a la ducha. De la ducha completamente


  mojados y quizá algo enjabonados nos fuimos directamente al dormitorio, donde dimos rienda suelta a


  nuestra pasión incontables ocasiones e incontables posiciones que desconocía que existieran y que


  consiguieran otorgar al cuerpo tanto placer. Esa noche fue inmemorable, reímos y disfrutamos mientras


  practicábamos sexo unas veces dulce y en otras ocasiones salvaje e animal. En la habitación mientras


  seguíamos disfrutando de nuestros cuerpos con pasión vimos salir los primeros rayos del sol, aquella


  habitación oscura se vio iluminada ligeramente, entrando la luz tímidamente por los espacios


  entrecortados de la persiana.


  Otra noche más sin que nuestros cuerpos tuvieran tregua alguna frente a una jornada laboral intensa,


  donde nuestros sentidos y concentración exigían nuestros máximos. Por la tarde de vuelta a casa caí


  rendida en mi dormitorio, mi cuerpo estaba llegando a su límite y era consciente de ello, no podíamos


  continuar haciendo nuestras noches completas llenas de sexo por el bien de nuestra salud. Con ritmo


  que llevábamos posiblemente llegarías pronto a lo que yo pensaba un imposible, 410 veces sentirlo


  dentro de mí. Aunque en mis palabras había convencimiento la aplicación de mi razonamiento fue un


  fracaso total en el transcurso de la semana, viví más en su casa que en la mía propia. Por la mañana


  trabajando juntos nuestra concentración era excelente a pesar de nuestro cansancio, entre los dos


  acordamos dormir un mínimo de horas para que no se viera repercutido en nuestro trabajo nuestros


  grandes esfuerzos nocturnos. Con las chicas mantenía más contacto por WhatsApp que en persona.


  Todo el fin de semana, metidos en casa de Eduardo, sin salir para nada de sus cuatro paredes. Nos


  encontrábamos a primeros de Julio, a la siguiente semana, el domingo celebraría el cumpleaños Dana, al


  cual estábamos invitados todo el grupo a la casa de ellos. Una pequeña reunión de amigos, con algo de


  comer y de beber. Yo ya tenía el regalo de ella preparado hace unas semanas, la tablet que me dieron la


  última vez en París visitando la fábrica. Seguramente le encante, aun no disponía de ninguna a pesar de


  que Enzo tenía en su tienda. Para asegurarme de que él no le regalara lo mismo hablé por teléfono con


  él, el había pensado en otro tipo de regalo mucho más emotivo y significativo, no quiso darme más


  explicaciones pues era una sorpresa. Como Eduardo también iba al cumpleaños me preguntó qué es lo


  que le podría hacer ilusión. Teniendo en cuenta que Dana era una friqui de la tecnología un buen regalo


  sería algo relacionado. Se quedó pensativo un rato hasta que abrió sus ojos, estaba claro que ya se le


  había ocurrido algo. Intenté que me contara que era pero sus labios permanecieron sellados, incluso le


  llegué a amenazar con negarle mi cuerpo, pero él seguía en sus treces. Él lo había querido así, el juego


  había comenzado de nuevo.


  En el comienzo de la semana esquivé todo lo que pude a Eduardo, solo consiguió robarme besos


  esporádicos, si se acercaba demasiado me retiraba de él, si me tocaba o me rozaba enseguida me


  apartaba, así estuve el lunes y martes. En casa por la noche recibía mensajes suyos tanto por Facebook


  como por WhatsApp haciendo referencia a su deseo de tocarme, recorrer mi cuerpo… Ya era miércoles


  y la tensión sexual que sentía era de tal magnitud que mi cuerpo estaba a punto de explotar. Dana esa


  mañana notó mi mirada diferente, mi cara reflejaba el estado de mi cuerpo, mi mirada se volvió felina.


  Irremediablemente esa mañana en el despacho nuestro trabajo se vio paralizado por un buen rato. A la


  primera que Eduardo se acercó a mí, me abalancé sobre él, adueñándome de su cuerpo por completo


  hasta saciarme de él.


  —Has perdido Alexia, pensé que tendrías más aguante que yo —Dijo riendo.


  —Lo sé, soy consciente de ello y no sabes la rabia que me da. A la próxima vez no leeré tus mensajes


  para que mi cuerpo no suba de temperatura.


  En la comida, estando los cuatro, Dana delante de todos y sin vergüenza alguna dijo que nosotros


  estábamos recién follados, ambos nos quedamos parados, Lara simplemente se rió y nos miró a la cara,


  Dana vio que mi cara ya era diferente, de tonta no tenía nada. Seguí en su línea de ser tan discreta, la


  boquita que tenía, esta mujer no tenía remedio. Esa conversación dio pie para preguntar a Lara por


  Alfonso, no nos había vuelto a comentar nada de él. Su cara cambió cuando nos relató que había pasado


  todo el fin de semana con él, empezó como una simple aventura y al parecer se estaban convirtiendo en


  pareja aunque Lara no quiso pronunciar esa palabra y la sustituyó por un amigo especial, pero su cara


  nos reveló la felicidad de ella. Dana aprovechó para invitarlo también a su cumpleaños que sería este


  mismo domingo en la casa.


  Cuando quise darme cuenta la semana había pasado tan fugaz, era ya domingo y me encontraba cara al


  espejo del baño junto con Gema arreglándonos para el cumpleaños de Dana, el vestido que elegí para


  esta ocasión fue el mismo que me puse la noche en París que fuimos a ver el espectáculo de Moulin


  Rouge, el vestido rosa claro que a Dana tanto le gustó en la fotos y aun no me había visto en persona.


  Después de terminar de arreglarnos, maquillarnos y perfumarnos, salimos de casa. No tardamos en


  llegar a la casa de Dana y Enzo, llamamos al portero de su vivienda y enseguida nos abrieron, cada una


  de nosotras llevábamos nuestro regalo, Gema había optado por regalarle un marco digital de fotografías


  y yo le dije que le iba a regalar una tablet de última generación. Cuando entramos en la casa nos


  abalanzamos contra la cumpleañera regalándola infinidad de besos, se le veía hermosa, más de lo que


  nos tenía acostumbrados, un brillo diferente en sus ojos, se le veía tan feliz y llena de gozo. Ella nos


  llenó de halagos por lo hermosas que estábamos, al ver mi vestido quedó deslumbrada. Dejamos


  nuestros regalos encima de la mesa, los abriría justo después de soplar las velas de su tarta. Éramos las


  primeras en llegar, aunque el resto fue apareciendo a cada minuto que pasaba en nuestro reloj hasta estar


  todos. La velada de la tarde fue muy entretenida, una picada muy completa y una buena conversación.


  Llegó el momento de la tarta, Enzo apagó todas las luces y se aproximó a la mesa del salón con cuidado


  de no caerse por la oscuridad con una tarta con las velas 25 encendidas. Dana pidió un deseo y las


  sopló. Aplaudimos todos y empezó a abrir todos los regalos. Estaba encantada, todos los regalos


  seguían la línea de la tecnología, faltaba solo por abrir el regalo de Eduardo que me tenía intrigada pues


  no fui capaz de sacarle lo que era. El regalo era una video cámara.


  —Como espero que me invites a tu boda, este es el primer regalo que te hago, el segundo será realizar


  tu reportaje de fotos si los dos me dais vuestro consentimiento —Dijo Eduardo.


  Dana se emocionó, y le dio un abrazo y dos besos muy fuertes en sus mejillas. Dándole las gracias. Ya


  solo faltaba el de Enzo, una caja pequeña como si fuera una joya. Dana nerviosa quitó el envoltorio y


  abrió la pequeña caja. Poseía las dos alianzas para su boda, de oro con un diseño moderno.


  —Cariño mira el interior del anillo —Exclamó con nerviosismo Enzo.


  Dentro de los anillos, se encontraba el nombre de ambos y la fecha 12/03/13.


  —Esa es la fecha de nuestro enlace Dana, nos casaremos ese día en la Catedral de la Almudena. Si aun


  quieres ser mi esposa.


  Ella se quedó completamente paralizada, sus manos temblaban ante la emoción y de sus ojos empezaron


  a derramarse lágrimas de júbilo. Se acercó lentamente a él y se fundieron en un abrazo tierno para


  después regalarnos a nuestras vistas un beso tan romántico, que todos empezamos a aplaudirlos. No me


  lo podía creer en menos de un año una de mis mejores amigas se casaba, ya era un hecho. No sé cómo


  se las ha arreglado Enzo para conseguir casarse en la Catedral, no soy una entendida en ese tema, pero


  es muy complicado conseguir fechas allí, debe de haber movido cielo y tierra para conseguir darle a


  Dana esta sorpresa tan grande. El cumpleaños terminó y cada uno se dirigió a su casa, Eduardo quería


  que pasara la noche otra vez en su casa pero es cierto que mi cuerpo necesitaba descansar, muy


  educadamente se lo hice entender y no me lo volvió a suplicar. En ese sentido era muy correcto, pero le


  tenías que dar una razón muy convincente para que parara sus continuas súplicas.


  Era extraño, pero cada vez que estaba sola en mi cama sentía muy presente en mi su ausencia, no solo


  era su cuerpo al que por otro lado estaba enganchada como si fuera una droga, mi sentimiento iba a mas,


  me gustaba estar con él, hablar con él, me estaba acostumbrando a tenerlo cerca no solo en el trabajo


  sino en mi vida personal. Dana siempre me dijo que realmente ambos actuábamos como una pareja


  aunque nosotros lo llamáramos de otra forma, quizá los dos en el fondo sabíamos que nuestros


  sentimientos estaban claros pero no queríamos reconocerlo o quizá como suele decir Eduardo solo nos


  estábamos dejando llevar, pero ¿Dónde nos llevaría esto? Cuanto más estaba con él más miedo me daba


  en pensar en un final, el día que llegue a nuestro número marcado por él, nuestra meta. No sé si el


  tendrá la sangre fría de terminar así una atracción sexual que está convirtiéndose en otra cosa. Si ahora


  mismo me dijera que hemos llagado a 410 y que ya mañana no podríamos estar juntos, besarnos,


  perdernos en nuestros cuerpos… no sé como actuaría con él. Tengo muy presente que es mi jefe y mi


  amigo, pero hay una tercera línea en nuestras vidas. En muchas ocasiones sé que mis circunstancias no


  eran las propicias para mantener una relación de pareja, las dudas, la incertidumbre y mi inseguridad


  frente a mis sentimientos eran una clara variante dentro de la línea estructural que llevaba mi vida a la


  que provocó un caos la entrada de Eduardo en ella. Comparando los sentimientos con mis relaciones, la


  verdad es que no tiene nada que ver. Pensé que con Javi había encontrado el amor y ahora me he dado


  cuenta que más que amor era sexo y novedad con él. Después de un año, estar sola sin ningún hombre


  quizá estaba algo desesperada y cogí con mucha ansia a Javi. Con Eduardo, sí que es verdad que acepte


  de primeras un trato con él, estaba claro que me estaba jugando mi recién estrenada relación, pero si no


  me hubiera gustado Eduardo no hubiera hecho nada con él. Mi curiosidad y mis ganas de explorar


  salieron a la luz y hasta ahora estamos los dos como estamos, amigos con mucho roce. Mis


  pensamientos se vieron irrumpidos por el sonido de un WhatsApp. <WhatsApp Eduardo>


  —¿Estás despierta?


  <WhatsApp Alexia>


  —Sí, estoy tumbada relajándome pero aun no me ha entrado el sueño. Es muy tarde ¿No duermes?


  <WhatsApp Eduardo>


  —No duermo porque pienso en ti. Estamos a mitad de camino y me da miedo ver el final.


  <WhatsApp Alexia>


  —No te entiendo, pero si te da miedo nuestro final ya somos dos. Se ve que los dos estamos pensando


  lo mismo. Ahora entiendo la mitad de camino, te refieres a nuestro número. Prefiero que no lo hablemos


  por aquí. Descansa que mañana tenemos una semana por delante de trabajo. Al final de mes habremos


  terminado nuestra parte y Lara continuará. Después cada uno volverá a su mesa de trabajo. <WhatsApp


  Eduardo>


  —Felices sueños, mañana nos vemos. Descansa.


  El mes julio pasó tan deprisa que apenas me inmuté del paso de los días, gozaba de salud según los


  análisis que me hice con Eduardo y felicidad por estar rodeada de las personas más maravillosas que


  conocía. Nuestro trabajo sobre el proyecto Youm ya estaba finalizado y hoy mismo 1 de agosto le


  dábamos a Lara la maquetación finalizada con una inmensa carpeta donde se encontraba el proyecto


  realizado detallado desde su comienzo. El proyecto era tan importante para la empresa que estaría bajo


  supervisión de los creadores de Iriset Publi Marketing. Si la publicación gustaba al conjunto de Europa


  y fuera de ella, lloverían muchos proyectos de gran relevancia y popularidad para la empresa. Podría


  abrir mercado en el extranjero fácilmente si así lo vieran oportuno los directivos y los que están aún por


  encima de ellos.


  Agosto se presentó con más calor aun que julio, esto era una tortura el permanecer en la gran ciudad, el


  día quince de agosto cogía vacaciones, quince maravillosos días para descansar y quizá escaparme unos


  días a la playa y coger algo de tono en mi piel. Durante esos quince días de trabajo, ya en mi mesa, sin


  estar a solas con Eduardo la jornada se me hacía larga, solo miraba mi reloj para desear que el tiempo


  corriera mucho más deprisa para poder estar con la chicas y pasar la noche con Eduardo. La verdad si


  siete días tenía la semana cinco como mínimo las pasaba con él. Nos entendíamos a la perfección no


  solo en la cama si no en nuestra vida, en nuestras actividades. Hace una semana volvimos a quedar


  todos para ir a la discoteca tomarnos unas copas y bailar hasta que nuestros cuerpos y tacones no


  aguantaran más. A Eduardo se le daba genial bailar e incluso me enseño pasos nuevos, quien lo diría


  con lo serio a primera vista que parece, pero cuanto más lo conocía más divertido me parecía. Respecto


  a Javi, la verdad es que desde aquel día en el parque no hemos vuelto a hablar a solas, me tomé ese día


  como si no hubiera pasada nada pues ni se lo conté a las chicas, realmente no pasó nada, solo hubo un


  mal entendido entre dos amigos, el continua saliendo con Alicia y al parecer les iba bien. Lara salió


  unos días más con Alfonso pero poco duraron el uno y el otro, Lara era de esas personas que no te las


  imaginabas enamoradas quizá ese estado no iba con ella por el momento. Gema y mi hermano


  disfrutaban de mucho tiempo para ellos solos y como yo, la mayoría de las noches no estaba en casa


  ambos se quedan allí a dormir. Dana y Enzo habían comenzado los preparativos para la boda y al final


  de este mes Dana tenía las pruebas para su vestido, a la cual Gema y yo estábamos invitadas.


  Nos encontrábamos a 3 de agosto, después de salir del trabajo los cuatro nos fuimos a tomar algo


  refrescante, era viernes y el sol aun siendo ya por la tarde brillaba y calentaba como nunca, en la sombra


  no mejoraba casi nada, el aire que se respiraba era caliente y abrasador para respirarlo. Aunque seguía


  fumando decidimos meternos dentro del local que estaba climatizado para que nuestros cuerpos


  pudieran refrescarse del calor sofocante. Me pedí un té bien frío para refrescar mi garganta, todos se


  sumaron a mi elección, era lo que pegaba para este día a parte de no salir de este bar. Estuvimos allí


  durante un buen rato hablando de nuestras cosas y entre otros si esta noche o mañana hacíamos algún


  plan todos juntos. La idea de ir a una discoteca estaba bien, pero quizá esta vez podíamos optar por otro


  plan, algo novedoso. Estuvimos un rato pensando pero a nadie se nos ocurría nada, hasta que Eduardo


  habló.


  —Podríamos ir al club, los fines de semana organizan fiestas y abren las piscinas para poder bañarse


  durante toda la noche. No es muy novedoso para mí, pero quizá para vosotros pueda serlo.


  —¡Qué bien! Suena fenomenal ese plan, poder bañarse por la noche… a mí me parece muy bien —


  Exclamó muy efusiva Dana.


  —Perfecto, podríamos ir mañana que es sábado, estará animado —Dijo Lara.


  A todos nos parecía bien la idea de Eduardo, además hace tiempo que Gema me dijo que tenía ganas de


  ir a un sitio de esos, lleno de pijos y poder disfrutar de un lugar exclusivo. En menos de media hora por


  medio de WhatsApp quedamos todos. A las diez donde siempre con el coche de Lara, Eduardo y Enzo.


  Regla de mañana debajo del traje llevar el bañador. Debe ser algo extraño vestirse de gala y llevar


  debajo el bikini aunque no deja de ser muy similar a la braga y el sujetador que llevamos nosotras. Para


  ellos algo similar a llevar calzoncillos largos.


  A la salida del bar, la noche ya estaba entrando, el cielo poseía un tono azul oscurecido. Dana y Lara se


  despidieron de nosotros.


  —¿Qué te apetece hacer Alexia? Aun es temprano para nosotros. ¿Esta noche te quedarás a dormir?


  —En el día de hoy apenas he disfrutado de tus besos y caricias. Con esto de que cada uno está ahora en


  diferente planta, casi no te veo. Si que quiero quedarme contigo esta noche, pero tengo otros planes,


  primero acompáñame a casa a recoger algo de ropa para el fin de semana, la última vez no dejé más que


  una camisola allí.


  —Perfecto, no estamos lejos. ¿Qué tienes pensado?


  —Sorpresa, después pasaremos por tu casa.


  Le dejé con la incertidumbre de saber lo que tenía pensado. Pasamos por las dos casas recogiendo lo


  necesario, por supuesto no le dije que cogiera nada de aseo, no quería que supiera que íbamos a pasar la


  noche fuera. Yo misma compré todo lo necesario y lo metí en mi mochila, incluso como sabía que


  perfume usaba le compré una versión que encontré para ir de viaje. El pensaba que nos quedaríamos en


  su casa y que solo bajaríamos a cenar algún sitio que me hubiera gustado, pero se quedó sorprendido


  cuando me vio con mi mochila más llena de lo normal, había cogido algo de ropa para él sin que se


  hubiera dado cuenta.


  —¿Vas a bajar con la mochila? Me estas asustando.


  —Coge las llaves de tu coche y vamos.


  El lugar donde tenía pensado ir estaba a unos 90 km de Madrid, íbamos a Segovia, solo era un día


  porque a la tarde tendríamos la fiesta en el club, pero era suficiente tiempo, seguramente el también


  conocerá esta ciudad bien. Tenía cogido hace dos día un hotel, Hotel Palacio San Facundo situado en el


  centro de Segovia, había escogido una suite abuhardillada, con jacuzzi en el baño. Por las fotos que he


  podido ver es un lugar muy romántico donde nos podemos relajar del sonoro tráfico de nuestra ciudad y


  la vida de ajetreo que llevamos todos los días. Montados en el coche, él no paraba de mirarme, le


  indiqué que carretera tenía que coger y la dirección. Llegaríamos justo para la cena, ideal cenar en la


  noche de Segovia justo al lado del Acueducto. Tras una hora de viaje, en la cual no quise decirle nada


  de lo que tenía organizado, estaba claro que nos encontrábamos en Segovia, una noche estupenda y algo


  más cálida que la de Madrid, ideal para cenar. Le indiqué por donde teníamos que ir para acceder al


  hotel, ya eran las diez de la noche y había reservado mesa una mesa a las diez y media en un restaurante


  que había muy cerca del hotel justo al lado del Acueducto.


  Nos situamos enfrente del hotel y en su cara vi una sonrisa. Le dije que aparcara el coche en el parking


  del hotel mientras me registraba. El hotel por dentro era fabuloso, una antigua casa palacio del siglo


  XVI, era la transformación de una casa noble segoviana en un moderno y encantador hotel. Una vez me


  registré y me dieron la llave de la habitación lo esperé en la recepción con mi mochila. Lo que él no


  sabía que el número de habitación que había cogido era la 410, lo mío me costó que me pudieran dar ese


  número y que justamente fuera una suite, miré más de quince hoteles, una locura que merecía la pena.


  Cuando llegó Eduardo a la recepción del hotel, nos metimos en el ascensor y pulse el número cuatro. El


  me miró fijamente como si quisiera atravesarme y llegar a mi mente. Cuando salimos, nos dirigimos por


  el amplio pasillo hasta ponerme enfrente de la habitación 410.


  —Cómo sabes lo que me gusta, este número promete mucho esta noche Alexia.


  —Sí, pero antes vayamos a cenar tengo reservada una mesa.


  Llegamos en seguida al restaurante donde nos tenían preparada una mesa con unas exquisiteces típicas


  de allí pero ligeras para la noche. Brindamos con nuestras copas llenas con una muy fría botella de


  Peñascal. Una velada muy romántica que no solíamos disfrutar casi nunca los dos desde que


  comenzamos nuestra aventura, era similar a nuestra noche en París. Como nunca habíamos hablado en


  profundidad de nuestra familia, le pregunté por sus padres.


  Sus padres estaban separados, Vivian ambos en Madrid y cada uno había rehecho su vida, nunca antes


  me había contado nada, incluso me dijo que tenía una hermanastra por parte de padre de tan solo doce


  años. Recordé que él me dijo que era hijo único. La veía muy esporádicamente cuando visitaba a su


  padre una vez al mes más o menos. Hoy me estaba enterando de más intimidades familiares de él que en


  otros días. El por supuesto también preguntó por mi familia aparte de que ya conocía a Jorge, le conté el


  drama que rodeaba mi vida, la muerte de mi madre y la lejanía de mi padre. Él lo lamentó muchísimo,


  por su puesto algo intuía pues nunca hablaba de ese tema. Cambié de tema radicalmente para no pensar


  en ello. Le pregunté si le había gustado la sorpresa, a la cual él me respondió que esta noche me daría


  mi recompensa por tan lograda noche y encima conseguir nuestro número de habitación. Estaba claro


  que esta noche poco dormiríamos ambos, como salimos tan rápido de la habitación él no sabe que el


  cuarto de baño posee un jacuzzi, además cuando lleguemos nos estará esperando una botella de


  champagne con unas fresas con nata como esa noche en París, la verdad tenía muy planeada la noche.


  Cuando finalizamos la cena, nos dirigimos directamente al hotel. Ya en la habitación los de recepción


  nos habían colocado lo que les había solicitado. Eduardo estaba muy sorprendido y su mirada se tornó


  muy profunda, entró en el baño y al segundo asomó su cabeza para verme.


  —¡Alexia! Ya estas viniendo al baño, por cierto tráete la bebida y las fresas, comienza tu recompensa a


  tanta preparación —Gritó desde el baño.


  Lo más rápido que pude cogí todo y me fui al baño donde me estaba esperando. Estaba llenando con


  agua el gran jacuzzi, abrió la botella y sirvió un poco en cada copa. Hicimos un brindis por nosotros y


  por la noche que nos esperaba. Quise coger una fresa pero cuando mi mano alcanzó una, Eduardo me


  pegó suavemente en ella y me dijo que me esperara. Una vez llenado, al lado había sales para perfumar,


  él esparció unas pocas llenando todo el baño de un agradable olor floral. Eduardo me situó frente al


  espejo, mientras ambos nos mirábamos a través de el, fue quitándome la ropa, regalándome besos a


  medida que mi cuerpo estaba más desnudo, durante unos segundo cerré los ojos y respiré profundo, eran


  tan sensuales sus besos, agradables y placenteros. La delicadeza en el tacto de sus labios cuando


  encontraban mi piel era una descarga eléctrica para mí, una activación de mis cinco sentidos. Me dejó


  desnuda frente al espejo mientras me observaba. Infinidad de veces había visto mi cuerpo totalmente


  desnudo, incluso había degustado cada parte de el, pero siempre sus ojos me miraban como si fuera la


  primera vez que me viera, se asombraba de mi cuerpo mientras con su mirada lo devoraba. Sus manos


  recorrieron cada parte de mi anatomía, dibujando todo mi contorno despojado de ropa alguna. Con su


  mano me dirigió al jacuzzi, con cuidado me ayudó a meterme en el sin que resbalara. Mi pelo aun


  seguía recogido pero pronto me lo soltó liberando la larga melena. Se sentó en un lateral y enjabonó


  todo mi cuerpo con delicadeza, el permanecía aun vestido. Tanto masaje me estaba excitando, en mis


  pezones se podía notar, la erección de ellos era persistente y los sentía tirantes. Él se percató y con sus


  manos acarició a cada uno de ellos, aquello me excitó aun más, pero él seguía tranquilo y sosegado.


  Agachó su cuerpo para besar ligeramente mis labios dejándome con más ganas de su néctar, pero se


  centró en mis pezones devorándolos, repasando con su lengua su dureza, los gemidos ya eran sonoros y


  mi aliento se entrecortaba. Con la voz algo ronca le hablé.


  —Desnúdate Eduardo y ven conmigo, métete dentro.


  Mis deseos fueron cumplidos, se desnudó bajo mi atenta mirada y se metió dentro del agua a mi lado.


  Me deslicé y me coloqué delante de él, dándole la espalda, entre sus piernas. Nos quedamos abrazados


  durante minutos, solo sintiendo nuestros cuerpos, entrelazando nuestras manos como si fuéramos dos


  enamorados disfrutando del silencio, ese silencio era el testigo de nuestros verdaderos sentimientos,


  miedos y temores. Por mi cuello sentí sus besos y entre mis nalgas la presión de su erección. Sus manos


  se posaron en mis pechos, acariciándolos sutilmente, con sus yemas de los dedos repasaba el contorno


  de mis pezones endurecidos. Con unas de sus manos alcanzó una de la fresas, me giré para que


  estuviéramos uno enfrente del otro. Con su mano me dio de comer esa fruta tan erótica y sensual, mis


  labios se tiñeron de rojo y Eduardo se acercó para lamerlos y saborear el jugo de la fresa con mi néctar,


  repitió el darme de comer hasta terminar el pequeño cuenco de fresas, siempre repasando con su lengua


  el rojo vivo de mis labios. Mirándome a los ojos, su dedo repasó el contorno de mis labios mientras mi


  boca semiabierta quería morderlo. Nuestros labios se juntaron, nuestros cuerpos se fundieron buscando


  el contacto de nuestra piel, la sensibilidad, la caricia y la sensualidad. Los dos sentados bajo el agua


  tibia, coloqué mis piernas rodeando su cintura, nuestros sexos estaban adheridos, él con sus manos


  presionó suavemente contra mi cuerpo agarrándome mis nalgas, introdujo su miembro dentro de mi


  mientras nuestras bocas se sumergían envolviendo nuestras lenguas jugando dentro, apareándose entre


  ellas. Nuestros movimientos se aceleraron, el agua salpicaba todo aquella habitación por el movimiento


  frenético, exaltado y apasionado de nuestra mutua lujuria. Nuestro acto culminó con un escandaloso y


  placentero clímax en común, abrazados bajo la poca agua que quedaba, ambos miramos al suelo y


  reímos. El cuarto de baño estaba completamente inundado de agua. Con cuidado salimos de allí,


  sujetándonos ambos para no resbalarnos. Secamos nuestros cuerpos mutuamente lo que nos llevó sin


  duda a culminar un nuevo acto sexual frente al espejo del baño, sujetándome con fuerza al lavabo que


  poseía mientras él me embestía con fuerza por detrás, estábamos descontrolados y nuestro libido hacía


  el resto mientras nuestro impulso sexual nos llevó a la rendición de nuestros cuerpos bajo un orgasmo


  relajado, dejándolos bajo esos temblores poscoitales placenteros de la descarga de nuestra energía. La


  noche no terminó frente a ese espejo, en la cama, en cada rincón de la habitación, en la silla, escritorio y


  pared de aquel cuarto fue testigo de nuestra ansia, de nuestro frenesí sexual y nuestro apareamiento


  indiscriminado. Los dos juntos vimos como la habitación pasaba de la más estricta oscuridad a la luz


  resplandeciente de la mañana del sábado. Después de la noche tan agitada que habíamos tenido el


  hambre que teníamos era voraz, tanto desgaste de energía había dejado nuestros cuerpos bajo mínimos.


  A ninguno de los dos nos apetecía bajar a desayunar pues implicaba vestirnos y dejar de jugar con


  nuestros cuerpos, opté por llamar por teléfono y pedir que nos trajeran el desayuno continental. En diez


  minutos llamaron a la puerta, Eduardo se puso el albornoz y abrió la puerta al amable camarero que nos


  había traído el desayuno en un carrito. Terminar de desayunar me fue una hazaña casi imposible, pues él


  no dejaba mi cuerpo tranquilo, he comprobado que mientras devoran tu cuerpo no es compatible


  tomarse una taza de café o morder una tostada, los gemidos de placer que me estaba provocando


  mientras mi sexo era atacado con la lengua maestra que poseía paralizaban el mecanismo de masticar o


  de tragar sin que me atragantara. Hasta las doce en punto del medio día como estipulaba el alquiler de la


  habitación no dejamos la habitación, ese mismo día pensé en tomar vitaminas o algo para que mi cuerpo


  pudiera seguir el ritmo que mi frenesís sexual me pedía, el desgaste que tenía mi cuerpo era notorio


  desde que lo conocí, había perdido algo de peso, Dana y Gema me lo habían dicho en multitud de


  ocasiones.


  Antes de regresar a Madrid estuvimos dando un paseo por las calles de Segovia que poseían un encanto


  especial. Tras hacernos fotos en el Acueducto los dos juntos, continuamos por el centro, visitamos la


  Catedral, y una de las cosas que más me llamaron la atención es que sus impresionantes agujas se


  asoman por infinidad de callejuelas y daban al casco antiguo una belleza descomunal, no era la primera


  vez que venía, pero esta vez quizá fui más objetiva de lo que estaba viendo. Un estilo gótico, dentro de


  la Catedral otra de las cosas que me llamó la atención del interior de este lugar es que posee dos órganos


  barrocos preciosos del siglo XVIII según pude leer en el folleto. De allí partimos al Alcázar de Segovia


  ya en coche pues de allí ya nos marcharíamos. Cuando comienzas a divisarlo parece que estás


  contemplando un castillo de un cuento de hadas, porque se encuentra en un estado de conservación


  excelente y posee unas dimensiones enormes, una belleza para nuestros ojos. Una auténtica maravilla,


  en el exterior posee un foso inmenso con un puente levadizo, un precioso patio herreriano y la clásica


  torre del homenaje, mientras que el interior está distribuido en numerosas salas llenas de lujo y


  suntuosidad que actualmente albergan el Museo de Armas y el Archivo Militar. Tras pagar dos entradas


  para poder entrar, pudimos contemplar piezas de arte únicas. Un visita algo rápida pues nuestro tiempo


  estaba algo limitado, casi era la hora de comer y Eduardo me preguntó si comíamos cerca de aquí o


  salíamos ya para comer en casa.


  Como habíamos desayunado tan tarde, la verdad no tenía aun hambre, le dije que mejor comíamos en


  casa. Habíamos dejado la nevera de su casa a rebosar de comida y no quería echar nada a perder. Tras


  una hora de camino llegamos a su cochera donde aparcó el coche. Una vez en su casa, hicimos algo


  rápido de comida, una buena picada pues era tarde y por el camino creció el hambre. Nos sentamos en


  el sofá y pusimos dos bandejas encima de la mesa y con la tele puesta estuvimos hablando mientras


  comíamos.


  —¿Te ha gustado tú recompensa por la mini escapada que has organizado?


  —Eso no se pregunta, sabes que me encanta pasar tiempo contigo y perderme en tu cuerpo. Desde hoy


  he decidido comprarme unos suplementos vitamínicos, estoy perdiendo peso y no paro de comer.


  —Creo que yo también tendría que tomarlos, desde que te conozco no he vuelto a ir al gimnasio,


  aunque no he perdido tono muscular noto que los pantalones me quedan más holgados de lo normal.


  Estamos haciendo mucho desgaste físico a pesar de que nos alimentamos bien es normal que bajemos


  algo de peso, también puede ser el calor que hace, en verano uno siempre pierde algo de peso.


  —Si, puede ser que tengas razón, pero aun así el lunes pasaré por la farmacia.


  Terminamos de comer, ambos estábamos agotados y en el mismo sofá nos quedamos dormidos sin


  darnos cuenta uno al lado del otro. Me desperté de golpe, dando un pequeño bote, miré mi reloj y eran


  las seis y media de la tarde. ¡Mierda! Que tarde era y aun tenía que pasar por casa para arreglarme,


  desperté a Eduardo que aun seguía dormido casi encima de mí, mis piernas estaban presas por su cuerpo


  y las sentía doloridas.


  —¡Despierta Eduardo! Es tarde y aun tenemos cosas que hacer, me tengo que ir a casa a ducharme y


  arreglarme para esta noche.


  —No, quédate conmigo, es pronto —Dijo con los ojos cerrados.


  —¡Son las seis y media de la tarde! No seas perezoso y levanta que eso no va contigo, se supone que la


  perezosa soy yo.


  Pegó un bote del sofá cuando le dije la hora, restregó sus ojos para poder espabilarse y se levantó. Se


  fue a su habitación y salió con un traje oscuro apoyado en su brazo derecho y una mochila en el


  izquierdo.


  —Vamos, te llevo a casa, saldremos los dos de allí si te apetece.


  Me quedé un poco paralizada, el solo había estado una vez en casa y solo de pasada, esta vez quería


  quedarse la tarde y arreglarse por lo que me parecía a mí en mi casa. Me levanté del sofá y ambos nos


  dirigimos a la cochera para ir a casa. Cuando llegamos en se encontraba Gema y mi hermano, mientras


  dejé a Eduardo hablando en el salón con Jorge yo llevé nuestras cosas a mi dormitorio, Gema vino


  detrás de mi cerrando la puerta.


  —¿Dónde has estado durante la tarde y el día de hoy? Casi no te veo el pelo, entre que ya parece que no


  vives aquí y lo cambiada que te encuentro…


  —Perdona Gema, de verdad yo sabes que te quiero un montón y no quiero que te sientas así conmigo.


  Sé que estoy poco comunicativa, lo poco que paro por casa, pero no sé si estoy tan cambiada… Ayer


  preparé una sorpresa a Eduardo y hemos pasado la noche en Segovia, se que os tenía que haber avisado


  pero entre unas cosas y otras se me ha pasado el día y ni tan siquiera he tenido ni un minuto sin estar


  entretenida. Discúlpame por no haberte ni tan siquiera mandado un WhatsApp.


  —Sabes que no te lo digo a mal, estoy encantada de que estés con Eduardo, solo que no quiero que te


  olvides de nosotras. Aunque sea manda alguna señal de por donde andas últimamente no coincidimos


  mucho por casa ni una ni la otra y no sueles contestar los WhatsApp que te enviamos.


  —¡Pero si no tengo ninguno!


  Efectivamente no tenía ni un solo mensaje de nadie, Gema miró mi móvil y vio que no le estaba


  mintiendo. Al parecer no actualicé el programa y los mensajes no estaban funcionando tanto si los


  recibía como si los enviaba. Después de actualizarlo, recibí infinidad de mensajes, Gema se disculpó


  por la bronca que me había echado. Enseguida contesté a Dana, tenía un montón de mensajes de ella


  dándome ultimátum para contestar o me llamaría para echarme la bronca por lo preocupada que estaba.


  <WhatsApp>


  —Dana perdóname, no me funcionaba lo de los


  mensajes, ya lo he actualizado. Estoy bien, solo he pasado


  el día con Eduardo en Segovia. Nos vemos en la noche.


  Perdóname no quería preocuparte.


  <WhatsApp>


  —Por fin das señales, te juro que te voy a dar clases


  intensivas para que aprendas de una vez por todas a manejar


  tu móvil nuevo, cuando no es una cosa es otra, porque sé


  que estas con Eduardo y estas bien que si no esto sería un sin vivir contigo. Porque solo ha sido un día


  pero si hubiera sido más… por dios Alexia…


  <WhatsApp>


  —Bueno, prometo estar al día y no dejaros


  incomunicadas ni 24 horas. Nos vemos en unas horas.


  Por dios vaya dos, que agobio solo unas horas sin dar señales y mira la que me han montado. Salimos


  de mi habitación Gema y yo, Eduardo y Jorge estaban sentados en el sofá hablando tranquilamente. Nos


  sentamos junto a ellos, aun quedaba tiempo para arreglarnos antes de acudir al lugar de la cita. Aun


  estaba por duchar y como vi que estaban entretenidos me decidí a ducharme yo primero, estaba a salvo


  de que Eduardo entrara allí pues se encontraba mi hermano y Gema, aunque él era bastante descarado


  esta vez pude darme una ducha tranquila. Cuando salí ya peinada y maquillada los ojos de él se clavaron


  en los míos, me dirigía a mi cuarto, esta vez me pondría el traje morado de vestir, debajo el bikini pues


  pensaba bañarme en la piscina y disfrutar de la noche. Cuando estaba casi lista él entró en mi


  habitación. Tras cerrar la puerta se quedó mirándome, repasó cada centímetro de mi cuerpo. Sus ojos


  desvelaban lo que por su mente estaba pasando.


  —Eduardo no —Exclame mirándole a los ojos.


  —No he dicho nada Alexia, mis labios han estado cerrados.


  —Estoy vestida y maquillada, no te acerques a mí, conozco tu mirada. Ve a ducharte o se nos hará tarde.


  —Está bien, pero no te librarás tan fácil de mí, me queda toda la noche…


  Cogió mi toalla y se fue a la ducha, en cinco escasos minutos estaba de vuelta en la habitación. Se quitó


  la toalla frente a mí, mirando fijamente a mis ojos, mi mirada repasó todo su cuerpo, su miembro se


  encontraba como si fuera un instrumento afinándose para tocar en la orquesta, estaba claro que estaba


  provocándome descaradamente por lo de antes, mi no rotundo a lo que recorría su mente calenturienta .


  Me quedé mirándolo mientras terminaba de vestirse, un pantalón negro de vestir, con una camisa de


  cuadros rosa muy claro, estaba verdaderamente atractivo. Su pelo peinado completamente para atrás


  seguramente fijado con espuma o alguna gomina, sacó de su mochila su perfume, el perfume de viaje


  que le había comprado para Segovia, solo presionó una sola vez sobre su cuello inundando todo mi


  dormitorio con aquel tan fresco y sensual olor. Debajo de nuestras elegantes ropas, era gracioso saber


  que llevábamos nuestro bañador. Cuando salimos al salón Gema y mi hermano estaban en su dormitorio


  supongo que terminando de arreglarse. Solo faltaba media hora, pero nos sobraba ya que vivía bastante


  cerca.


  Todos listos montamos en el coche de Eduardo y paramos justo a la entrada de nuestras oficinas, ya se


  encontraban casi todos, solo faltaba Lara que en menos de cinco minutos se presentó allí. Todos


  siguieron a nuestro coche, puesto que Eduardo era el único que sabía llegar al club. Allí una vez


  aparcados nos dirigimos a la entrada donde se encontraba la recepción, justo el salón que estaba al lado,


  habían retirado los asientos y los habían pegado a la pared con sus respectivas mesas, el salón semi


  iluminado y una bola de luces de colores en el centro daban el aspecto de una sala de baile de los años


  sesenta. En uno de los laterales habían puesto una barra para poder consumir todo lo que quisiéramos de


  alcohol. Eduardo nos dijo que nos preocupáramos de pagar nada, eso pasaba directamente a la cuenta de


  socio. Nos sentamos en uno de los cómodos sofás mientras los chicos fueron a pedir nuestras bebidas.


  Eduardo ni preguntó lo que quería de beber, ya conocía mis gustos y sabía perfectamente que mi bebida


  para estas ocasiones era Martini Rosso.


  Mientras nos tomábamos nuestras copas, sentados tranquilamente bajo la música variada, poco a poco


  la gente se fue animando a salir a bailar en el centro del salón. Cuando quise darme cuenta el lugar


  estaba plagado de gente de todas las edades y para comunicarnos teníamos que andar dándonos voces


  unos a los otros. Llegó el momento en el que todas nos miramos y supimos lo que queríamos, salir a


  bailar, mi cuerpo llevaba un rato marcando el ritmo de la música y mis pies pedían mover mi cuerpo, mi


  cintura y mis brazos. Salimos todas la chicas decididas a bailar bajo la atenta mirada de ellos que aun se


  quedaron sentados durante un rato hablando de sus cosas, nosotras éramos rápidas bebiendo y nuestras


  copas ya estaban vacías, es normal que después cada una de nosotras por costumbre nos íbamos a casa


  bastantes calentitas por la ingesta masiva de alcohol. Más tarde se unieron ellos, Eduardo pegó su


  cuerpo todo lo que pudo y más al mío, literalmente se estaba restregando en mí. Yo lo miraba con una


  sonrisa malvada, ambos teníamos claro que esta noche estábamos jugando desde que le di mi negativa


  en mi cuarto. Ganas no me faltaron pues nunca lo hemos hecho allí y me gustaría que dejara


  impregnado su embriagador perfume en mis sábanas.


  Tras un buen rato de bailes, mi boca estaba sedienta y me retiré de los brazos de Eduardo que esta noche


  parecían como si de un pulpo se tratase, me acerqué a la barra y pedí al camarero mi bebida favorita.


  Cuando me giré lo tenía justo enfrente de mí, no me dio tiempo ni a coger aire cuando sus labios


  atraparon los míos y fueros devorados por su boca con ansia y lujuria.


  —Hoy estas más sabrosa que de costumbre, a tu boca le sienta bien tu bebida Alexia —Dijo


  susurrándome al oído.


  Mi cuerpo se escalofrió de golpe, mis pulsaciones pasaron a doscientas como mínimo y mis piernas


  temblaron. Se alejó tras decirme esas palabras, maldije nuestro juego, mi cuerpo era débil a sus encantos


  y sé que no aguantaría mucho sin asaltarlo. Me propuse a mi misma relajarme un poco e intentar


  aguantar un poco más aunque solo fuera para llegar a casa o quizá en el coche. Con la bebida en la


  mano me dirigí a la pista, aun estaba serena y mi equilibrio podía permitirse bailar y sujetar la copa sin


  derramar nada. Me faltaba algo, un cigarrillo, me dirigí a donde se encontraban las piscinas con la copa


  en mi mano después de haber cogido el tabaco. Aquel lugar se veía diferente, para mi gusto más


  hermoso, las piscinas estaban iluminadas al igual que el césped, aun nadie se había animado a meterse


  en la piscina a pesar del calor que hacia esta noche de agosto. El agua estaba cristalina, parecía una fina


  lámina de cristal. Lara asomó por la puerta.


  —¿Me invitas a un cigarrillo?


  —Claro Lara, hace tiempo que no fumamos juntas y tu compañía es muy agradable. Por cierto ¿Cómo


  llevas el proyecto?


  —Va muy adelantado, pero ya sabes que se tarda en realizar los retoques más que en plantear la idea y


  aplicarla. He visto que estáis otra vez con vuestro juego Eduardo y tú, pensé que ya habías dejado eso y


  directamente os comportabais como una pareja, me alegro mucho que estéis juntos, además se os ve


  bien. En todos los años que llevo conociendo a Eduardo nunca lo había visto así, el te debe de querer


  mucho porque veo que solo tiene ojos para ti Alexia.


  —Lara, lo que tenemos ambos es complicado de explicar, ni nosotros mismos lo entendemos, solo el


  tiempo dirá lo que pasará entre nosotros. Sé que nos comportamos como una pareja pero no deja de ser


  un juego para nosotros como las primeras veces que estuvimos juntos. Cada uno tiene libertad para estar


  con otras personas, aunque se ve que los dos hemos, cada uno individualmente, decidido solo estar


  nosotros. Nos da miedo preguntarnos qué es lo que somos, lo que estamos haciendo y como nos


  estamos comportado. Muchas veces hemos intentado hablar de ello pero no llegamos a ninguna


  conclusión.


  —Pero eso os pasa por que os queréis, lo que se convirtió en un solo juego sexual Alexia ahora es


  mucho más, os conocéis bien, sabéis mucho el uno del otro y creo que ambos estáis enamorados. ¿Tú lo


  amas?


  Mis ojos se abrieron de sorpresa ante la pregunta que me planteaba Lara, amar, esa palabra posee un


  significado tan grande, se supone que amar es sentir cariño, unión, no solo material, sino espiritual,


  amar es sentir a la otra persona, y que esta te sienta a ti. Amar no es el simple hecho de caricias y besos


  o algo más. Es posible que lo ame, pero como puedo amar a mis amigas o a mi hermano, quizá lo que


  tengo que plantearme es si estoy enamorada de él, debo diferenciar entre la atracción y el amor, son dos


  cosas diferentes, el verdadero amor no piensa, actúa, haces tantas cosas que jamás harías por alguien,


  locuras impensables, te roba el aliento, te quita el sueño, te hace vivir…


  —Lara, no es que lo ame… creo… que lo que me pasa es que me he enamorado de él.


  Ella me sonrió al oír esas palabras salir de mis labios, quizá era obvio para ella incluso para el resto de


  las chicas, pero yo no me había dado cuenta hasta donde había llegado mi sentimiento por Eduardo


  hasta esta noche, siempre hemos hablado de si era mi novio o no, pero nunca me había planteado en


  serio saber si lo amaba, lo deseaba o ambas cosas.


  —Nena, tarde o temprano tendrás que decirle lo que sientes y el tendrá que ser sincero respecto a sus


  sentimientos, lleváis dos meses con la tontería, estáis casi viviendo juntos y ambos sois mayorcitos para


  saber lo que queréis.


  Asentí con la cabeza, era muy cierto lo que Lara me estaba diciendo pero aplicarlo a la realidad era otra


  cosa, no era tan sencillo cuando ninguno de los dos apenas solíamos hablar del tema. Dana se presentó


  al lado de nosotras casi justo cuando íbamos a entrar. Lara entró y yo me quedé con Dana fuera. Se ve


  que mi cara tenía el reflejo de lo que realmente acababa de darme cuenta, lo que ciegamente no quería


  ver o no me interesaba ver. Preguntó por mi estado una y otra vez hasta que por pesada y cansina no me


  quedó más remedio que contarle lo que Lara y yo habíamos estado hablando. La verdad es que ella no


  se inmutó, daba por hecho lo que yo sentía por él, acariciándome mi mejilla me sonrió.


  —Alexia has caído presa en brazos de quien menos te esperabas cielo, te ha costado reconocerlo o más


  bien dicho no querías reconocer lo que te estaba ocurriendo desde que volviste de tu viaje de París o


  mucho antes. No es nada malo, deberías de alegrarte siempre es bueno amar o estar enamorado de una


  persona. Si todo era orden en tu vida hasta que llegó él, capaz de desbaratar en un segundo lo que te


  costó años construir, puede ser un buen signo de que Eduardo ha sido capaz de calar hondo en tu


  interior. Ahora ha llegado tu momento de plantearte las preguntas de rigor que te darán la solución a tu


  enamoramiento o encaprichamiento Alexia. Si te gusta todo de él y lo aceptas con sus virtudes y con sus


  defectos, he de decirte que claramente lo amas de verdad.


  —Siendo sincera Dana, lo extraño a todas horas y cuentos los minutos del día para estar asolas con él,


  cada segundo de mi vida está en mi mente, una mirada, una caricia, un abrazo, un beso…me hace bailar


  mariposas en mi estómago. Cada vez que estoy cerca de él mi corazón late a mil por hora, cada cosa que


  veo o huelo me recuerda a él, el tiempo a su lado pasa volando y siempre quiero más, volviéndome


  adicta a su contacto, a su persona Dana, eso es claramente lo que estoy sintiendo y me da algo de miedo,


  sabes que hay un número que está marcado en nosotros…


  —¡Joder Alexia! Tus sentimientos son claros, eso ya lo tenéis que hablar vosotros, ahí nadie puede


  entrar ni ayudaros.


  Me abrazó y me regaló un beso antes de que entráramos a bailar de nuevo en la pista de los años


  sesenta. Eduardo no tardó en agarrarse a mi cintura para que bailáramos juntos. Me susurró al oído que


  si quería darme un baño en la piscina. Su idea sonaba genial. Nos dirigimos a los baños para quitarnos


  la ropa, mientras el resto aun estaba bailando. Eduardo no se cortó ni un ápice y se adentró en el de


  mujeres conmigo, no era la primera vez que ambos estábamos aquí pues las duchas han sido testigo de


  nuestro alocado y desenfrenado sexo.


  —¡Eduardo! ¡No!


  —¿No qué?


  —Están a punto de venir las chicas también a quitarse su ropa para bañarse, no seas loco esperemos a


  llegar casa.


  —No aguanto más Alexia, me duele decirlo pero has ganado el juego esta noche, mis pantalones van a


  reventar ¿No ves como estoy?


  Cuando bajé mis ojos me quedé asombrada de la magnitud del abultamiento de su pantalón. Atrapó mis


  labios y me metió directamente en una de la duchas mientras devoraba cada rincón de mi boca y cuello.


  Subió rápido mi vestido casi arrancando la braga del bikini. Me puso cara a la pared y recibí una


  embestida fuerte haciéndome jadear, una de sus manos tapó mi boca para que no se me escuchara


  mientras él seguía arremetiendo contra mí, no dejaba de besar mi cuello con ansia. Escuchamos que


  entraba gente y por las voces eran las chicas ¡mierda! y nosotros aquí en plena lujuria incontrolable,


  Eduardo siguió, no frenó su ritmo. Mi concentración era mínima, estaba más pendiente de ellas que de


  lo que estaba haciendo dentro de la ducha pero mi cuerpo seguía disfrutando al máximo y me era


  imposible casi ahogar mis gemidos en su mano hasta que ambos juntos llagamos a nuestro clímax,


  levemente mordí la mano de él mientras mi cuerpo perdía la poca cordura que me quedaba, mientras


  viajaba a otro mundo paralelo. Cuando me giré, me miró con cara sonriente y malvada, besó mis labios


  dándome un abrazo. Las chicas aun seguían allí inconscientes y ajenas a lo que nosotros habíamos


  hecho. Empezaron a hablar de intimidades de mujeres, el asombro de él iba en aumento hasta que Dana


  empezó a mencionar algo de lo que habíamos hablado ella y yo hace poco afuera mientras me fumaba


  un cigarrillo. Eduardo agarró con fuerza mis brazos para que no pudiera salir, pero estaba escuchando


  demasiado y no quería que la boca de Dana dijera que estaba enamorada de él, justo antes de que ella


  mencionara esas palabras, pues la conversación entre ellas iba de mis sentimientos y nuestra relación


  pude escapar de los brazos de él y salir casi a empujones de la ducha. Cuando salí las chicas se


  quedaron mudas, no era lógico salir de una ducha sin estar mojada.


  —Hola chicas —Exclamé algo nerviosa.


  —¿Qué haces en la ducha? —Exclamó Gema.


  —No… nada… aquí…


  En ese momento salió Eduardo, por dios que vergüenza, ese es uno de esos momentos en los que


  quieres que la tierra te trague, agaché mi cabeza avergonzada mientras Eduardo saludaba a todas con


  toda tranquilidad y salía de allí.


  —¡Qué fuerte! ¡No me lo puedo creer! —Dijo Gema.


  Todas se quedaron con la boca abierta, más me quedé yo, cuando frente al espejo vi los pelos de loca


  que me había dejado Eduardo. Sin decir nada coloqué mi pelo frente al espejo. Cuando me giré tenía a


  todas expectantes a la espera de que les contara que había sucedido.


  —No me miréis así chicas, sabéis perfectamente que acaba de ocurrir ahí dentro, creo que ninguna de


  vosotras sois monja así que no os extrañéis.


  —Hombre no me extraño, os conozco demasiado pero solo una pregunta ¿Habías terminado cuando


  hemos entrado nosotras? —Dijo Dana.


  Se suele decir que el que calla otorga, pues en mi se hizo el silencio y las chicas se escandalizaron, unas


  con risas y otras con expresivos tonos de voz, aquello parecía un gallinero todas chillando. Al final no


  me quedó más remedio que reírme por lo que había sucedido, parecía algo irreal, la verdad si me dicen


  hace un año que esto me pudiera ocurrir hubiera puesto el grito en el cielo y les hubiera llamado de


  todo, pero ahora no me sorprendía nada y a las chicas les hacía mucha gracia nuestro atrevimiento.


  Decidimos quitarnos la ropa y salir en bañador de allí junto con una toalla blanca que había en las


  estanterías para el uso de la piscina. No hacía falta volver al salón en las mismas taquillas que había


  justo fuera dejamos nuestra ropa y nos dirigimos a la puerta que accedía directamente a la piscina. Los


  chicos ya estaban dentro del agua, se ve nosotras con nuestro escándalo y lentitud tardamos un buen


  rato en salir.


  Dejé mi pelo recogido para que no se mojara con el agua, por supuesto esta vez ni tirarme de cabeza ni


  bucear si no quería que todo el maquillaje se echara a perder. Una vez dentro del agua nadé un poco, el


  agua estaba fría y mi cuerpo lo agradeció tras el calentón que tuvimos en la ducha. No tardó Eduardo en


  acercarse a mí.


  —Hola —Dijo algo escueto y sonriente.


  —Hola, ahora supongo que estas algo mejor y tranquilo ¿no?


  —Sí, pero aun no me he saciado de ti Alexia, pero aguantaré a llegar a casa. Se ha organizado una bien


  buena en las duchas, os escuchábamos desde el otro lado.


  —Qué vergüenza me has hecho pasar Eduardo, por dios que bochorno he pasado.


  —¿Porqué saliste de la ducha? Dana estaba a punto de decir algo muy interesante. Ahora me has dejado


  con las ganas de saber lo que sientes por mí y lo que piensan ellas de nosotros.


  —Yo no te voy a contar nada, si quieres saber algo de lo que piensan de nosotros se lo preguntas a ellas.


  Y referente a lo que yo siento…siento que me lo paso genial contigo, nunca me aburro.


  No le sonó muy convincente pero por lo menos no preguntó más y se apartó de mí para nadar algo más.


  Estaba claro que el tampoco quería hablar de ese tema, hubiera sido una buena ocasión para que él


  también se sincerara conmigo, quizá para el solo se aun número y el día que llegue me deje sin más


  siendo solo amigos como lo es ahora con Lara. Por eso mis sentimientos ahora deben quedar guardados


  dentro de mí.


  Cuando tuve oportunidad fuera de los oídos de los chicos les dejé claro a ellas que por el momento mis


  sentimientos no serían de dominio de Eduardo hasta ver como terminaría nuestra historia, alguna no


  estaba muy de acuerdo con mi decisión pero esta vez así lo quería yo, esperar algo de tiempo, solo sería


  uno o dos meses a lo sumo, el nivel que llevábamos de relaciones sexuales era muy alto y pronto


  cumpliríamos nuestro número.


  De regreso a casa, un pelín alcoholizada como de costumbre mis risas eran de lo más tontas en el coche


  de Eduardo, atrás llevábamos a Gema y mi hermano que me miraba con cara de cabreo, no le gustaba el


  estado con el que terminaba todas las fiestas, menos mal que Eduardo no bebió casi nada, el era


  consciente de que tendría que coger el coche a la vuelta y en ese sentido era muy responsable. Dejamos


  en casa a Gema y Jorge, nosotros nos fuimos al piso de él.


  Durante el pequeño trayecto me puse un poco pesada y mi mano no dejaba de rozar disimuladamente su


  pierna y su miembro que poco a poco fue creciendo, no paraba de regalarle besos en su cuello.


  —Alexia, estoy conduciendo y me estas distrayendo.


  —¿Falta mucho para llegar? Quiero hacerlo contigo ya.


  No dijo nada, pero cuando entramos en la cochera y aparcó su coche parando el motor, sus ojos me


  miraron con una intensidad que pocas veces había visto en él. Se abalanzó sobre mí como una bestia


  brava arrinconándome en la puerta del coche, ejerciendo presión sobre mí, solo mirándome a los ojos


  sin apenas tocarme mi pulso ya estaba acelerado y mi aliento entrecortado. Su mano subió lentamente


  por el interior de mi pierna hasta llegar a mi sexo ya humedecido, retiró la braga del bikini a un lateral e


  introdujo dos dedos dentro de mi vagina, aquella adorable sensación dejó mi bello completamente


  erizado y por mi boca salió un leve gemido. La entrada y salida de sus dedos dejaban mi cuerpo a su


  merced mientras mis caderas acompañaban sus movimientos. Ambos con la mirada fija, mi cuerpo


  agitado por el morbo del lugar, de su mirada mientras me masturbaba y mi cuerpo sintió la llagada de


  mi orgasmo como un rayo buscando tomar tierra para descargarse. A él le gustaba sentir los orgasmo


  míos en su boca y justo en el momento de la llegada atrapó mi labios devotándolos y absorbiéndolos


  hacia su interior.


  Después pasamos directamente a la parte de atrás, situándome encima de él, su miembro estaba más que


  preparado para asaltar mi cuerpo y dotarle de un placer extremo. Con el vestido levantado y la braga del


  bikini a un lateral me penetró con rapidez, cabalgábamos embriagados y desenfrenados por la libertad


  de nuestros cuerpos mientras atrapábamos nuestros labios y nuestras bocas eran violadas mutuamente.


  El frenesí desembocó en un clímax común cortando nuestra respiración, llegando a alcanzar y ver la


  otra dimensión de la vida. Ambos después reírnos conjuntamente, estábamos locos pero el morbo de


  hacerlo allí, en su coche podía con nosotros. Me confesó que era la primera vez que lo hacía en este


  coche, lo habíamos bautizado los dos, le contesté que poseía buenos amortiguadores pues había


  ayudado al compás de nuestro ritmo. Esa frase nos volvió a causar una risa escandalosa a ambos.


  En casa nuestro énfasis y lujuria no fue a menos, pasamos de la ducha al suelo del salón, cuando


  nuestros cuerpos lo permitieron de allí pasamos al dormitorio donde como de costumbre vimos salir el


  sol y nuestro cuerpos cayeron completamente rendidos y exhaustos a tanto sexo. Apenas debimos de


  dormir cuatro horas, pero el hambre despertó con fuerza en mi cuerpo y desayunamos en el sofá


  mientras nos mirábamos, a él le encantaba mirar mientras comía pues decía que resultaba muy sensual,


  tan sensual le resultaba que después del desayuno fui atacada por sorpresa. La poca ropa que llevaba


  quedó completamente esparcida por todo el salón de casa junto a la suya y el sofá se desplazó a otro


  lugar del salón de todos los movimientos que pudo recibir. La tarde del domingo la pasamos algo más


  relajados pero nuestra despedida allá por las seis de la tarde fue apoteósica, desenfrenada y algo animal,


  pues llagamos a romper incluso el cristal de la entrada de la casa resquebrajándolo por diferentes sitios.


  Menos mal que ninguno de los dos resultó herido por los cristales pero fue como si reventara a tanta


  excitación, como si no hubiera aguantado el calor abrasador de nuestros cuerpos, como si nuestras


  manos en vez de sangre recorrieran la lava y en nuestras manos hiciera combustión. Una buena forma


  de despedirnos hasta mañana.


  Capítulo 17


  Estábamos a lunes, 6 de agosto cuando sonó mi despertador. Sentía mi cuerpo apedreado, incluso dolor


  en mis pestañas, me costó más de lo normal mover mi cuerpo para ir a trabajar. Cuando salí de la ducha


  Gema ya estaba levantada, había comenzado sus vacaciones justo este mes. Mientras me vestía ella muy


  amable y complaciente como siempre preparó nuestro desayuno, esta vez incluso hizo huevos revueltos


  con una rebanada de pan tostado, un zumo de naranja y un café solo para espabilar mi cuerpo. Un


  desayuno de reinas. Cuando ya estaba lista, me puse mis gafas, a ella aun le resultaba extraño verme con


  ellas pero desde el primer día me dijo que me quedaban muy bien y daban un punto muy interesante a


  mi persona.


  A la llegada a las puertas de la oficina, Dana ya me estaba esperando, preguntó cómo estaba y siendo


  sincera con ella le hice saber de mi cansancio, ella asintió con su cabeza para más tarde decirme que era


  normal que mi cuerpo estuviera destrozado si me pasaba todo el día follando, callé pues tenía toda la


  razón y no era plan de discutir una realidad, creo que hasta un actor porno lo hace menos que nosotros.


  Sentada en mi escritorio inmersa en mi trabajo pasaron las horas sin que apenas me diera cuenta, ya era


  la hora de salir y solo me percaté de ello cuando Dana se presentó en mi escritorio preparada con su


  cartera.


  —¿Ya es la hora? — Dije sorprendida.


  —¡Claro Alexia! Hoy te acompañaré a casa y me quedaré un rato con vosotras aprovechando que Gema


  está de vacaciones, una tarde de chicas sin hombres. Había pensado incluso a quedarme a dormir y así


  hacemos una pequeña fiesta de pijama —Sonrió Dana al decirlo.


  —Suena muy bien el plan, relajado que es lo que necesito yo.


  En ese momento apareció Eduardo por detrás de Dana, él quería hacer planes para esta noche pero


  lamentándolo mucho había decido estar con las chicas, además me apetecía mucho estar con ellas y


  pasar un rato largo como hacíamos antes de que mi vida fuera un calvario. Nos dirigimos hacia la salida


  cuando Lara por detrás nos llamó a voces. Se acercó a nosotros y ya fuera del edificio Dana le contó


  nuestra noche de chicas y preguntándole si le apetecía apuntarse. Ella no se lo pensó dos veces y nos


  dijo bastante efusiva que le encantaría ir, pasaría por casa a recoger su pijama y sus cosas de aseo.


  Eduardo tenía la miraba fija hacia arriba, esperando que se nos fuera la tontería y las risitas que nos


  traíamos las tres. Él y yo nos despedimos con un muy jugoso y húmedo beso, él sabía que de esa forma


  me acordaría de él para el resto de la noche pues dejaba mi cuerpo totalmente acelerado y en plena


  combustión. Se alejó de nosotras perdiéndose entre la multitud.


  Dana y yo nos dirigimos hacia casa, cuando llegamos Gema se encontraba sentada en el sofá tomando


  un refresco y viendo la televisión, ya le habíamos dicho por WhatsApp que esta noche teníamos fiesta


  de chicas. Éramos unas locas, hacer una fiesta de estas en un lunes, me perjuré a mi misma no tomar ni


  una sola gota de alcohol, solo charlar con mis amigas y pasar un agradable rato con ellas era más que


  suficiente, hoy era un día para relajarme ya que no iba a pasar la noche con Eduardo.


  Ambas nos sumamos al sofá con Gema con un refresco de cola. Estuvimos hablando de lo bien que no


  lo pasamos en el club juntas, bailando y disfrutando de un agradable baño nocturno y por supuesto mi


  pillada en los baños con Eduardo, en ese momento sonó el timbre de casa, era Lara. Se sumó a nuestra


  conversación, justo donde lo habíamos dejado, Dana ya se encargó de recordar el momento en el que yo


  salí de la ducha con los pelos alborotados, me reía por no llorar, pues me seguía dando vergüenza pensar


  en lo ocurrido y en la tranquilidad que Eduardo tenía cuando salió de allí como si no hubiera pasado


  nada, yo creo que ese hombre podía ser un exhibicionista claramente. A Gema y Dana les entró mucha


  curiosidad saber que Eduardo también había estado con Lara en un par de ocasiones o más, como lo


  definía ella, solo sexo y nada más. Preguntaron si de verdad era tan bueno en la cama, si era capaz de


  dejarte los ojos en blanco, ya que estaban delante de dos mujeres que lo habían probado. Como siempre


  mi silencio perduró pero Lara se encargó de contar con pelos y señales todo lo que pudo sentir con él.


  Tras tanta súplica de ellas por que abriera mi boca cerrada me lancé.


  —Esta bien chicas, ser bueno en la cama se queda corto, no es que tenga muchos hombres con quien


  compararlo ya sabéis los novios que he tenido, pero Eduardo… no sé, es diferente, es una maquina de


  producirte placer y cuando crees que ya no puedes sentir más, tranquilas que te sorprende con otra


  nueva sensación aun más fuerte. Roza un éxtasis tu estado que deja tu cuerpo abandonado a su merced,


  traspasa límites desconocidos para mí, es como otra dimensión, un limbo o algo parecido. Tu


  razonamiento se separa de tu mente y cuerpo, nada tiene sentido. Cada vez que estoy con él pierdo el


  sentido chicas, no sé si con mi explicación os ha quedado claro pero de verdad que no se explicarlo


  mejor.


  —¡Joder! Prefiero que no te expliques mejor si no quieres que tenga celos de ti Alexia, sabía que con él


  en la cama no te aburrías y que estaba llenando tu cuerpo de nuevas sensaciones, pero de lo que me


  hablas…pensé que eso no existía —Exclamó Dana.


  Es verdad que algo hemos hablado todas de nuestras relaciones sexuales, pero nunca había entrado en


  tanto detalle como esta noche. Tras el asombro de la vida sexual oculta de Eduardo, me preguntaron qué


  haría, a que esperaba para decirle realmente lo que sentía por él. Les expliqué que hasta que no llegará


  el final, nuestro número, el 410 famoso en el que estaba basado el principio de lo nuestro no le diría


  nada. Prometí que ese mismo día en el que él me diga que ya hemos llegado sincerarme con él y abrir


  mi corazón, arriesgar todo y dejar expuesto mi alma para él. Tras el razonamiento que les expuse, las


  tres estuvieron de acuerdo que era la mejor opción aunque ya ellas tenían claro que Eduardo también


  estaba enamorado de mí. Me abrieron otra duda cuando dijeron que si no llevaba la cuenta cómo podría


  saber si realmente había llegado a ese número, el podría mentir fácilmente tanto acortándolo como


  prolongándolo. Me quedé pensativa durante un rato, analizando sus palabras, supongo que eso es asunto


  de él, está claro que si pasa un año sin decirme nada significará que para él ese número dejó de


  significar un tope.


  La tarde pasó rápido y la noche llegó bajo nuestras risas, las cuatro en el sofá con nuestras camisolas de


  verano, la mesa del salón llena de comida y refrescos. Nuestras carcajadas eran contagiosas y


  escandalosas, lo cual nos sería un problema como no nos calmáramos ya, seguramente nuestros vecinos


  tienen un aguante pero ya eran casi la una de la madrugada. Intentamos tranquilizarnos un poco y


  continuar nuestras charlas más sosegadas y silenciosas de lo que estábamos todas acostumbradas. He de


  decir que todas éramos serías en nuestro trabajo, respetables y muy competitivas pero cuando salíamos


  de aquel edificio sufríamos una especie de transformación, éramos jóvenes y alocadas. Nuestros cuerpos


  no tardaron en sentir el agotamiento de toda la jornada de trabajo, quieras o no tener un horario partido


  tenía unas ventajas como no trabajar el fin de semana, pero la desventaja era que desde que salías de


  casa temprano no volvías hasta el atardecer, eso sucedía cinco días a la semana. Decidimos coger los


  colchones de nuestros dormitorios y esparcirlos por todo el salón, retirando la mesa que rodeaba nuestro


  sofá. La tele llevaba todo el día puesta pero ninguna de nosotras le hizo caso, a última hora la pagamos


  pues estaba de adorno. Tumbadas en los colchones, mirando todas a la lámpara central de nuestro salón,


  que por cierto era bien fea ahora que la estaba mirando más detenidamente, bajo un silencio largo, Dana


  habló.


  —Chicas, ¿Cuántas veces lo habríais hecho con vuestros hombres si no hubiéramos quedado hoy? —Yo


  seguramente dos.


  — Seguramente dos y a estas horas estaríamos dormidos ambos —Dijo Gema.


  —Si hubiera tenido pareja, mínimo tres seguro y quedarían más —Exclamo Lara.


  —Depende, teniendo en cuenta que salimos de trabajar a las 18:30 de la tarde, pongamos que en media


  hora estamos en casa, una ducha tonta, un sofá tentador y rematando en la cama… no lo sé, puede que


  pierda la cuenta —Exclamé dubitativa.


  —Eso no vale Alexia, hay que decir un número aproximado aunque tú contestación me da miedo, sé


  que puedes pasarte toda la noche follando perfectamente pues ya me lo has dicho en unas cuantas


  ocasiones — Dijo Dana.


  —¿Para qué preguntas entonces? ¡Cotilla! Sabes que puede llegar a ser un número muy elevado, si en


  un mes y algo hemos llegado a hacerlo 205 veces y ahora mismo ya llevamos más pues saca las cuentas


  a cuantos tocamos…


  —¡Joder! Eso son casi siete de media más o menos. Sois unos adictos a vuestros cuerpos. Así te estás


  quedando nena y eso que comes muy bien —Dijo Gema escandalizada.


  Después de terminar esa conversación el silencio se hizo tan prolongado que sin darnos cuenta debimos


  quedarnos las cuatro dormidas.


  Por la mañana el salón parecía un concierto, todos los móviles sonando a la vez con diferentes melodías,


  no era una forma muy agradable de dar los buenos días a este martes que nos esperaba por delante. Mi


  cuerpo agradecía no haber pasado la noche con Eduardo, me sentía relajada y no me dolía ningún


  músculo de mi cuerpo, estando acompañada por las chicas pocas veces sentí su ausencia pues mi mente


  estaba ocupada, disfrutando de esa mini fiesta de pijama.


  Acercándonos a nuestro trabajo vimos a lo lejos a Eduardo esperando en las puertas de las oficinas, él


  no acostumbraba a esperar allí casi nunca a nadie. A un paso ligero llegamos frente a él.


  —Bueno días hermosas mujeres, se os ve felices y radiantes en esta mañana.


  Como siempre muy cortes dando los buenos días, a todas se nos iluminó la cara, a una mujer siempre le


  gusta recibir halagos y más cuando vienen de un hombre. Cada vez me alegraba más haberle podido


  elegir las gafas, lo encontraba extremadamente atractivo y sensual con ellas puestas, le hacían más


  interesante y formal de lo que aparentaba. Como no me pidió un beso ni se acercó demasiado, si no que


  mantuvo algo de distancia entramos en la oficina y cada uno se dirigió a su puesto de trabajo hasta la


  hora de la comida donde nos volvimos a reunir los cuatro, donde justamente después de salir del


  edificio sus brazos me atraparon por detrás, Eduardo me regaló besos en el cuello, en ese mismo


  momento a pesar de que estábamos a más de treinta grados sentí estar en el Polo Norte. Noté su


  perfume el cual ya recorría por mis venas despertando los cinco sentidos de mi cuerpo, deseé allí mismo


  que me poseyera para sentir su cuerpo dentro del mío. Mientras avanzábamos seguía pegado a mi


  cuerpo.


  —¡Por dios! Iros a un hotel —Exclamó Dana.


  No te creas que no me daban ganas de acercarnos un momento a casa, no estábamos lejos pero había


  que comer y continuar trabajando. Una vez dentro del bar, conseguimos soltarnos a pesar de que


  ninguno de los dos lo quería, estábamos completamente adheridos el uno al otro.


  De regreso a la oficina, sentada en mi silla frente a mi ordenador, parecían que los minutos no pasaban,


  era algo eterno. Los segundos parecían minutos y los minutos parecían horas, era desesperante poder


  desear que llegue la hora de salir para pretender estar con una persona. Pasado un siglo a mi parecer por


  fin llegó la hora. Esperando en hall estábamos Dana, Lara y yo, Eduardo no aparecía, tras un rato de


  espera le envié un WhatsApp y no me contestó. Lara me dijo que posiblemente estuviera reunido, que lo


  mejor sería macharnos.


  Cuando llegué a casa no había nadie, me cambié de ropa y miré si tenía algún mensaje en mi móvil,


  ninguno. Decidí relajarme un rato y esperar que contestara el mensaje que le había enviado. Sonó el


  pitido del móvil que indicaba que había recibido un WhatsApp, enseguida lo abrí pensando que sería


  Eduardo pero era un mensaje de Gema diciéndome que hoy no dormiría en casa, estaría en casa de mi


  hermano y posiblemente mañana también se quedara. Le contesté enseguida, deseándole lo mejor para


  ella y mi hermano.


  Sentada en el sofá cuando quise mirar la hora eran las diez de la noche, empezaba a estar un poco


  preocupada por él, era extraño que no me hubiera llamado pero tampoco quería llamarlo pues no creo


  que hubiera desaparecido ni que le hubiera pasado nada, posiblemente fuera como me dijo Lara asunto


  de trabajo. Decidí cenar y dejar de comerme la cabeza por algo insignificante, solo acompañada por el


  sonido de la televisión intenté relajarme y centrarme en la programación de este martes.


  Ya era bastante tarde y mi cuerpo estaba agotado, hacía ya casi una hora que no paraba de bostezar y me


  dirigí a mi habitación. Tumbada en la cama apenas me dio tiempo a pensar en nada, mis ojos se cerraron


  y caí totalmente rendida.


  Sonó la melodía de mi móvil despertándome de golpe, mis ojos se abrieron exaltados por el susto. Cogí


  el móvil de mi mesilla y era la llamada de Eduardo.


  —¡Eduardo! ¿Estás bien?


  —Hola Alexia, perdona por la hora en la que te llamo, supongo que por tu voz estabas dormida. Te


  llamo desde Londres, esta tarde no pude avisarte, ha sido algo inesperado este viaje una aprobación de


  última hora de uno de los proyectos que llevo de publicidad.


  —¿Londres? Qué lejos estás, no quería llamarte para no molestarte suponía que estabas liado en algo


  del trabajo. ¿Estarás unos días?


  —Si, hay que dejar zanjado y preparado el trabajo, pero vuelvo el viernes, son solo unos días ¿Podrás


  esperarme y no buscarte un hombre de reemplazo?


  —Pensé que ninguno de los dos tenía exclusividad el uno en el otro.


  —Lo sé, pero ya sabes a lo que me refiero Alexia. Me gustaría que estuvieras conmigo aquí,


  seguramente se me hiciera más ameno este viaje.


  —¿Has viajado solo?


  —No, estoy con Diego y Alejandra los tres llevamos este proyecto hace unos meses aunque tuve que


  ausentarme de él para el nuestro durante un tiempo y por fin está a punto de finalizar.


  —No conozco a ninguno de ellos. ¿Alejandra ha sido una de tus aventuras?


  —No Alexia, Alejandra es una mujer casada y algo mayor. ¿Estás celosa?


  —¿Yo? Desde luego que no, ¿Por qué habría de estarlo?


  —Bueno, dejaré que sigas durmiendo que si no mañana llegarás tarde al trabajo. Te llamo mañana.


  Colgó el teléfono sin más, no me dio ni tiempo a desearle ni las buenas noches. He de reconocer que me


  quedé más tranquila con su llamada y saber que Alejandra era una señora, claramente al oír un nombre


  de mujer no me gustó nada, era obvio que tenía celos en ese mismo momento, pero él no se ha quedado


  corto puesto que me ha pedido que no me busque a otro en su corta estancia en Londres.


  Me costó nuevamente conciliar el sueño y cuando lo logré sonó casi al instante con fuerza el


  despertador, ¡Maldición! mi cuerpo estaba como si la noche anterior hubiera estado de baile y hubiera


  bebido hasta dejar mi cuerpo sin sentido.


  Una buena ducha mañanera me ayudó a espabilarme junto con un café bien cargado. Cuando salí de


  casa me encontraba algo mejor y espabilada para afrontar otro día de trabajo, tenía dos días por delante


  para recuperar las fuerzas de cuerpo ya que no estaría Eduardo para acabar con mis pilas.


  A la hora de la comida cuando vi a las chicas, ya que por la mañana entré directa sin esperar a nadie,


  tenía llamadas pendientes de realizar y no quería entretenerme, les comenté antes de que empezaran a


  preguntar que él se encontraba de viaje en Londres y que no regresaría hasta el viernes. Las chicas


  sintieron lástima de mí, haciendo varios comentarios de que estaría sola estos días, que nadie apagaría


  mi fuego interior. Las dos se estaban convirtiendo en unas graciosas y sarcásticas mujeres, pero con


  aquellos comentarios nos reímos bastante durante la comida.


  Dana y Lara tenían planes por separado y yo me fui directamente a casa, de camino envié un WhatsApp


  a Gema para preguntarle si hoy pasaría por casa, ya de paso le hice un pequeño resumen de que él no


  estaba en España. Me contestó bastante rápido diciéndome que llegaría para cenar, no le agradaba la


  idea de que me quedara sola en el piso y con Jorge podría disfrutar de otros días. Intenté que cambiara


  de parecer pero era muy cabezona y yo ya me estaba cansando de escribir en el móvil, además iba


  andando por la calle y estaba más pendiente de las letras del teclado que de los coches, al final como


  siguiera así me atropellarían y no era cuestión. Me rendí, Gema era más tozuda que yo, estaba casi al


  lado de casa cuando casi en la puerta me encontré con Javi.


  —Hola Alex ¿Cómo estás? —Exclamó Javi mientras me dio dos besos.


  —Bien ¿Cómo tú por aquí?


  Verlo frente a mí, tan cerca y solos no me encontraba cómoda, aun sentía algo por él, no sé de qué


  forma, supongo que sería solo cariño por los buenos momentos que hemos pasado los dos, pero no


  quería estar a solas con él y menos después de lo que nos pasó en el parque. Tenía ahora más claro que


  nunca que mi corazón, mi ser y yo pertenecían enteramente a Eduardo.


  —Estaba cerca de aquí realizando unas compras e iba a llamar para saber de ti un poco, no hemos


  vuelto hablar desde aquel día.


  —Aquel día quedó todo zanjado, creo que no hay que volver a decir lo mismo pues ya no hay nada más


  que decir Javi, ambos nos equivocamos.


  —Siento que pienses así Alex, pensé que entre nosotros había algo más, algo especial que tendríamos


  que descubrir. Sé que estoy con Alicia, pero es como si me faltara algo, creo que me faltas tú.


  —No sigas Javi, no quiero hablar de este tema, yo estoy con Eduardo y me siento bien, estoy feliz y


  poco a poco mi vida ha vuelto a la normalidad. No te quiero decir que olvides lo que hemos vivido


  juntos, pero hazte a la idea que ahora no es posible descubrir nada, si lo dejé porque tenía dudas, porque


  otro hombre llamó mi atención es por algo Javi.


  Javi bajó su mirada, pensé que la última vez habíamos aclarado las cosas. Como punto y final a nuestra


  conversación le recomendé lo que las chicas me recomendaron en su día cuando les conté que me había


  acostado con Eduardo y seguía saliendo con Javi. Le hice levantar su mirada del suelo y mirándole a los


  ojos le dije que si no tenía claro sus sentimientos con Alicia lo mejor sería es que lo dejara con ella


  hasta que se aclarase o quizá encontrara a alguien que le llenara por completo. El no dijo palabra,


  permaneció callado, un silencio duradero e incómodo.


  —Javi, de verdad no compliques tu vida. Será mejor que te vayas por donde hayas vuelto y actuemos


  como si nada de esto hubiera ocurrido. Adiós.


  Me acerqué a mi portal y entré lo más rápido que pude sin mirar atrás, una vez en casa ya me sentía


  mejor, a gusto y pude relajarme. Miré mi móvil por si Eduardo me había enviado un mensaje. Mi cara


  cambió pronunciándose en felicidad cuando vi que tenía un WhatsApp de él. <WhatsApp Eduardo>


  —¿Cómo te ha ido el día? Aquí en Londres hace una temperatura excelente. Esta mañana y algo de la


  tarde hemos estado reunidos, ya sabes cosas de trabajo. Dentro de un rato saldré a dar una vuelta y


  disfrutar un poco de la frescura de la ciudad. Noto tu ausencia ¿lo sabes verdad? <WhatsApp Alexia>


  —El día ha ido bien, nada en especial. Disfruta de Londres yo cuando estuve me gustó mucho. Me


  hubiera encantado ir contigo pero cada uno tiene que cumplir con su trabajo. No sé yo quien nota más


  ausencia de los dos… <WhatsApp Eduardo>


  — Yo lo tengo claro, pero no se te olvide que tenemos algo pendiente. El viernes llego por la tarde, si


  quieres después de salir de trabajar ve a mi piso. Ya queda menos.


  Cuando entró Gema en casa aun seguía con la misma cara de boba que se me puso cuando vi que era un


  mensaje de él, ella con solo mirarme supo que o había recibido un mensaje suyo o había hablado con él,


  me conocía bastante bien y no hacía falta decirle nada. Fue agradable no estar sola en casa, la noche


  anterior me aburrí bastante yo sola, últimamente siempre había alguien casa o estaba acompañada y la


  soledad de esa noche no me gustó.


  A la mañana siguiente cuando llegué a mi mesa de trabajo, encontré un sobre, era una carta de correo


  certificado a mi nombre. Es cierto que algunas veces he recibido correo postal aquí, pero siempre ha


  sido algo que esperaba. Me senté y observé detenidamente el sobre blanco. Se trataba de Sofías Markpu,


  la empresa que estaba en Sofía asociada a la marca Samsung, supongo que será algo referente a si ya


  tenemos preparado el Spot publicitario. Totalmente ajena, despreocupada y confiada abrí la carta.


  Estaba completamente en inglés. Me concentré y empecé a leer de qué se trataba.


  Alexia Acosta Duque C/ Sereno nº 130 28003 Madrid


  España


  Sofía a 6 de Agosto del 2012


  Estimada Señorita A. Acosta:


  En nombre de la empresa Sofías Markpu y en el mío propio, quiero felicitarle por las buenas cualidades


  que ha acreditado frente al Proyecto Youm, gracias a las cuales nos hemos podido dar cuenta de su alto


  nivel de preparación cuando delante del comité ejecutivo expuso los temas principales a preparar para


  dicho proyecto. Dicho comité directivo tras varias reuniones han llegado a una muy buena valoración de


  su trabajo. Por tanto, le ofrecemos un puesto en nuestra empresa de Director Ejecutivo fotográfico.


  Sabemos que dispone de un compromiso con su empresa, pero no obstante nos gustaría que formara


  parte de nuestro equipo en este país.


  Por la presente quedo a la espera de su decisión de formar parte de nuestra empresa.


  Deseamos que abra una nueva etapa en si vida profesional y que constituya todo un éxito para todos.


  Reciba un cordial saludo,


  Nikolay Andreyev


  Director General Sofías Markpu


  Cuando terminé de leer la carta no salía de mi asombro y volví a leerla. Una y otra vez, no asimilaba


  que me estuvieran ofreciendo un puesto directivo allí, en la mañana leí la carta más de cien veces, hasta


  que me levanté de mi escritorio y subí al despacho de Lara. Llamé a la puerta y esperé a que me dijera


  que podía entrar. Desde dentro pude escuchar la voz de ella dándome paso. Abrí la puerta y entré en el


  despacho de Lara.


  —Hola Alexia ¿Cómo tú por aquí? ¿Todo bien?


  —Pues no se Lara, no sé si todo bien, a eso vengo a que me aconsejes.


  —Pues siéntate y dime en que te puedo ayudar — Exclamó preocupada.


  Me senté en una de las sillas frente a su mesa y sin decirle nada le puse en su escritorio la carta que


  había recibido. Ella lo cogió y detenidamente leyó el contenido de esta, como yo, debió de leerlo dos


  veces pues tardó en hablarme y comentarme que le parecía.


  —Bien Alexia, está claro, te quieren allí con ellos. Te dije que ese día estuviste muy profesional en tu


  exposición y quedaron completamente fascinados con tu intervención. Te los metiste en el bolsillo a


  toda la junta directiva de la empresa. Ahora solo te queda saber si tú quieres acceder al puesto directivo


  que te están ofreciendo.


  —Si, me acuerdo de aquel día, me lo dijiste en la comida. Pero no sé si estoy preparada para dar este


  gran salto a mi vida, tendría que irme a vivir allí y dejar mi casa en Madrid, dejar a mi hermano, amigos


  y dejar a Eduardo. Es un cambio radical Lara, pero sé que el puesto que me ofrecen es muy tentador e


  impulsaría mi carrera profesional.


  —Bueno tómate tu tiempo para pensar los pros y los contras. Si a mí me lo hubieran ofrecido sin duda a


  estas horas ya estaba haciendo mi maleta Alexia, ya sabes que a mí me encantan estas aventuras y sin


  duda esta es una. Sofía es una capital donde abunda la riqueza, tiene un amplio territorio empresarial y


  muchas de las grandes empresas europeas están alojadas allí.


  —La ciudad me encantó, pero de eso a que me mude a vivir allí creo que es algo diferente, allí estaría


  sola, no os tendría a vosotras. No se Lara, voy a tener que meditarlo muy bien, me pondré en contacto


  con ellos para que me especifiquen las condiciones en el caso de que aceptara el puesto y después lo


  pensaré. Ni que decirte que por el momento este asunto es confidencial, no quiero comentárselo a nadie


  aun, ni a Gema ni a Dana y por supuesto a Eduardo nada de nada. Gracias por tu consejo Lara, no te


  molesto mas que se que tienes trabajo, nos vemos a la hora de la comida.


  —No molestas Alexia, siento no poder ayudarte más, ahora solo depende de ti, pero es una buena


  oportunidad y de estas en la vida salen pocas.


  Me levanté y guardé la carta en el sobre. Salí del despacho de Lara y me dirigí a mi puesto de trabajo,


  este asunto me había entretenido mucho y aun no me había puesto con los trabajos pendientes que tenía


  para hoy que no eran pocos. Intenté antes de la comida dejar al menos la mitad de ellos solucionados y


  listos si no quiero quedarme por la tarde a hacer un par de horas más. Al final justo antes de que Dana


  se presentara en mi mesa ya tenía apunto todo lo que me había propuesto, he ido a toda velocidad y he


  puesto alerta y a trabajar parte de mis sentidos, he conseguido concentrarme y he logrado el propósito.


  Después de nuestra comida donde mantuve mi boca callada en lo que se refiere a mi carta, continué el


  resto de mi trabajo hasta poder terminarlo. Un día totalmente provechoso en el que no pude parar ni un


  segundo. Ni tan siquiera me dio tiempo a pensar en la propuesta de trabajo y durante la mañana y la


  tarde estuve ausente en ese tema. Solo a la salida del trabajo cuando iba caminado sola hacia casa, me


  percaté de la importancia del contenido de la carta. Pensé que cuando llegara a casa me pondría a


  redactar una carta al director de la empresa para que me informara de las condiciones del contrato.


  Cuando entré en casa no había nadie, perfecto para poder concentrarme en la carta que tenía que


  redactar en inglés. Después de una hora conseguí terminar la carta.


  Sofías Markpu.


  Nikolay Andreyev


  Director General Sofías Markpu Madrid a 8 de Agosto del 2012


  Estimado N. Andreyev:


  Tras haber leído la carta que me ha enviado, me siento muy alagada por saber que quieren que forme


  parte de su equipo directivo. Como muy bien ha mencionado dispongo de un compromiso con mi


  empresa actual, no obstante me gustaría plantearme el poder iniciar otra etapa profesional con ustedes


  ya que se han interesado por mi trabajo. Solicito si es posible que me informe más detalladamente de las


  condiciones del contrato que me están ofreciendo para tener en consideración la oferta que me están


  haciendo. Reciba un cordial saludo, atentamente:


  Alexia Acosta Duque


  Una carta corta, precisa y clara que mañana a primera hora enviaré a la dirección de sus oficinas por


  correo certificado y urgente. Lara tiene razón cuando me ha dicho esta mañana que una oferta como esta


  pocas veces aparece en tu vida, me da miedo solo estar pensando la posibilidad de que me pueda


  interesar la propuesta que me están haciendo, serían un cambio muy importante en mi vida no solo


  profesional si no personal pues dejaría a todas mis personas queridas aquí en Madrid, ni tan siquiera me


  he planteado ahora mismo decírselo a Eduardo, pues si por algún casual decido adentrarme en esta


  aventura una relación a tanta distancia no suele funcionar y ambos somos muy activos sexualmente


  hablando, dudo mucho que aguantáramos largas temporadas sin poder vernos ni sentirnos, a todo esto


  suponiendo que él siente lo mismo que yo, que esa es otra puesto que de ese tema ambos no hemos


  hablado aunque nuestras indirectas son claras.


  Cuando había ya recogido todo el despliegue de folios por la mesa del salón y mi diccionario de inglés,


  Gema apareció por la puerta de casa. Ella venía de estar con mi hermano ya que hoy jueves el libraba, le


  insistí a Gema para que se fuera a dormir con él, pero ella pudo en cabezonería, estaba claro que no


  quería dejarme sola en casa. Le comenté que mañana viernes solo pasaría por casa a recoger algo de


  ropa, él llegaba mañana y supongo que como la gran mayoría de fines de semana que quedaría en su


  casa, así Gema dispondría si quería de toda nuestra casa.


  A la mañana siguiente antes de ir al trabajo pasé por la oficina de correos que quedaba más cerca,


  cuando sellaron la carta noté como mi pulso se aceleraba, ya estaba, no había vuelta atrás, estaba claro


  que me interesaba ese puesto si no, no habría enviado esa carta para saber las condiciones. De allí me


  fui apresurada a mi trabajo, llegué incluso pasado unos minutos y eso que fui como quien dice casi


  corriendo. Cuando pasé por la mesa de Dana para dirigirme a mi escritorio ella de señaló el reloj, yo le


  hice una señal sintiéndolo mucho. Espero que Clara de Recursos Humanos no se haya percatado de mis


  dos minutos de retraso, solo me faltaba eso, que me llamara para ir a su despacho. Ahora quizá no


  tendría tanto miedo a que me despidieran puesto que si quiero tengo otro puesto esperándome ¡Qué


  fuerte! Aun creo que no lo he asimilado, un puerto de Directora Ejecutiva, tendría el mismo puesto que


  Eduardo pero a unos cuantos miles de kilómetros de distancia.


  Intenté centrarme en mi trabajo y alejar de mis pensamientos la idea de vivir en Sofía, tras una hora de


  intentos no me sentía capaz de concentrarme en nada de lo que estaba haciendo y menos sabiendo que


  hoy llegaba Eduardo. Cada amanecer de estos días lo he sentido como si estuviera a mi lado, solo mis


  manos han sentido la ausencia de no poder tocarlo pues mi corazón y alma han estado acompañados por


  él. Estoy enamorada de él y el no he poder besar sus labios y tocar su piel han sido una condena que hoy


  termina. Al pensar en él ese cosquilleo sale a la luz en mi cuerpo haciendo sentir las locas mariposas


  que aparecen en los amores adolescentes.


  La mañana la di por perdida en cuestión de trabajo, incapaz de lograr una concentración y si no estoy


  concentrada mi trabajo no fluye, no avanza y si lo hace es para mal. A la tarde desconecté de todos mi


  pensamientos entré en un trance mental ausente a todo lo que rodeaba y todo lo que no pude hacer en la


  mañana lo logré en la tarde dejando incluso tarea adelantada para el lunes. Justo antes de empezar a


  recoger mis cosas recibí un WhatsApp de Eduardo.


  <WhatsApp Eduardo>


  —Acabo de llegar a casa, si quieres tu regalo tendrás


  que venir a buscarlo a casa.


  <WhatsApp Alexia>


  —Ya si eso lo recojo mañana. Descansa del viaje.


  Con este mensaje lo dejaría patidifuso seguro.


  <WhatsApp Eduardo>


  —Estoy descansado, no me hagas sufrir más que


  bastante he sentido tu ausencia estos días. Sabes que te


  deseo más que nunca pues he acumulado pasión y lujuria.


  Pensar en tu piel perfumada está acabando conmigo.


  <WhatsApp Alexia>


  — Solo estaba bromeando, paso por mi casa a por


  ropa y voy, no tardaré.


  < WhatsApp Eduardo>


  —No necesitaras ropa.


  Siempre con la última palabra. Pero tenía razón poco me iba a durar la ropa que llevaba puesta hoy.


  Recogí mis cosas y fui donde estaba Dana, en pocas palabras le dije que tenía prisa en ir a casa, ella ya


  sabía que hoy llegaba él y después de tantos días lo más seguro es que desapareciera todo el fin de


  semana. Se acercó Lara a nosotras preguntando si teníamos algún plan, antes de que pudiera contestar


  Dana se me adelantó, claramente le dijo que mis planes eran follar durante todo este fin de semana hasta


  que mi cuerpo aguantara, tras unas risas nos despedimos. Me dirigí a casa a recoger algo de ropa y de


  aseo. Tenía tantas ganas de verlo que no quise ni ducharme en casa, ya lo haría en la suya. Comenzar


  nuestro deseado encuentro en su ducha, bajo los chorros de agua era un plan de los las erótico.


  Salí apresurada, su casa no quedaba cerca y era un buen paseo de cara al sol abrasador que hacía en este


  día de agosto.


  Situada frente a su portal llamé, pulsé el botón del portero de su piso. Ni tan siquiera contestó,


  simplemente abrió el portal. Cuando salí del ascensor la puerta de su piso estaba abierta, mi corazón ya


  estaba acelerado y no era por subir andando, me encontraba nerviosa y ansiosa por besarlo, por tocarlo y


  sentirlo. Pasé sin hacer ningún ruido, cautelosa me situé en el centro del salón junto a la mesa principal,


  la cual había sido testigo innumerables veces de nuestra lujuria. Al entrar en su casa me percaté que el


  espejo de la entrada ya estaba arreglado después del destrozo que hicimos ambos.


  Miré hacia la cocina, pero allí no se encontraba. Antes de que me girara noté su presencia en mi


  espalda, su perfume embriagador cubrió nuestro espacio y mi corazón recibió un vuelco, me sentía


  como una adolescente se siente cuando se queda la primera vez a solas con su novio y sabe


  perfectamente que a partir de ese día su vida cambiará. Mi pulso se aceleró aun más de lo que estaba


  anteriormente, solo escuchábamos nuestra respiración agitada cuando sus manos rodearon mi cuerpo


  abrazándolo, sintiendo nuestro calor. Apoyó su cara en mi hombro y susurró en mi oído.


  —Hola, te encuentro más bella que de costumbre y hueles aun mejor de lo que yo recordaba —Exclamó


  Eduardo muy sensual.


  —Hola, mi cuerpo se acaba de inundar de tu perfume y quiero deleitarme en el.


  Me giré para poder ver sus ojos, para ver su boca sedienta de mí. Atrapé suavemente sus labios


  mordiendo la parte inferior de ellos después de que mi lengua repasara el contorno de su boca. Su miel


  era dulce y volví a degustarlo tímidamente, como si fuera la primera vez que probaba sus labios, poco a


  poco nuestras lenguas se encontraron y comenzaron su juego erótico dentro de nuestras bocas. Mis


  manos agarraban su pelo al igual que las suyas el mío. Ese beso fue uno de los más sensuales que nos


  hemos podido dar los dos, sincero, tierno y verdadero. Mi cuerpo sentía flotar mientras me perdía en ese


  beso.


  Sus manos comenzaron a bajar para buscar el contacto de mi piel, desabrochó cada uno de los botones


  de mi camisa hasta desprenderme de ella, masajeó mis pechos con delicadeza mientras jadeaba en el


  interior de su boca. Al igual que él, desabroché los botones de su camisa dejando a la vista su pecho,


  suave y fuerte. Acaricié cada parte de ese torso hasta bajar a la hebilla de su pantalón, su erecto


  miembro ya ejercía presión dentro de su ropa y terminé por quitarle toda su ropa, dejando frente a mi


  completamente desnudo. Mientras acariciaba su pene templado y suave.


  Sus manos se apartaron de mis pechos para retirarme los pantalones, cayeron al suelo junto con mi ropa


  interior. Hizo que me abriera un poco de piernas para acceder a mi sexo húmedo y palpitante, sediento


  de él y de su cuerpo. Muy despacio tocó mi clítoris y empezó a ejercer pequeños movimientos


  circulares en el, provocando y desatando un calor extremo en mi cuerpo y dejando por completo todo


  mi ser a su merced. Nuestros cuerpos yacían desnudos, ardientes y abrasadores, con una simple chispa


  arderían por la fogosidad mutua. Antes de que fuera a más, logré separarme momentáneamente de sus


  labios y jadeante le hablé.


  —Eduardo, estoy sin duchar. Vayamos lo dos — Dúchate conmigo.


  Me cogió en brazos y me llevó directamente al baño, encendió la ducha y bajo el grifo comenzamos a


  besarnos con tanta pasión que quien nos viera creería que sería la primera vez que estábamos juntos.


  Nuestras manos se recrearon en nuestros cuerpos, por cada zona erógena de nuestra anatomía hasta que


  los dos nos fundimos en uno, él dentro de mí haciéndome gozar apoyada cara a cara en los azulejos de


  su baño color blanco, besando mi cuello con frenesís mientras sus magistrales movimientos de caderas


  dejaban a mi cuerpo al borde del abismo hasta fundirnos en un orgasmo mutuo culminando nuestro


  placer absoluto, disipando bruscamente nuestra descarga, aliviando nuestra placentera descarga


  acumulada en estos días.


  Durante aquella tarde y gran parte de la noche, nuestro cuerpo fue invadido por un calor extremo


  liberando cantidades extremas de placer, satisfacción y plenitud. Electrocutando nuestro cuerpo y mente


  en cada una de ellas. Una descarga explosiva de tensión sexual de quince segundos mágicos. Nuestras


  respiraciones jadeantes se bloqueaban para dejar paso a nuestro clímax. Aquella noche perdí el dominio


  de mí misma, un estado limítrofe de pérdida de conocimiento, un éxtasis psíquico obnubila la lucidez de


  lo que experimenté. La recuperación de la conciencia es una autentica y lentísima subida a la superficie,


  fuera de las profundidades marinas. Ambos caímos rendidos bajo sus sábanas color blanco, mirando al


  techo del dormitorio con nuestras manos entrelazadas.


  Por la mañana, cuando mis ojos se abrieron aun estábamos los dos en la misma posición en la que nos


  habíamos quedado dormidos. Lo observé mientras dormía el corto minuto que pude antes de que sus


  ojos se abrieran y clavaran su mirada en la mía.


  —Buenos días ¿Has descansado algo? —Exclamó aun somnoliento.


  —Si, me he despertado bien, porque lo primero que he visto al abrir los ojos ha sido a ti.


  Un silencio invadió el dormitorio, sus ojos se clavaron aun más en los míos pero no pronunciaba


  palabra, simplemente con una de sus manos acarició mi mejilla y besó mis labios, besos cortos pero


  seguidos, después besos más prolongados e intermitentes hasta que nos llevó a un arranque


  completamente animal apareándononos como bestias en celo terminando y culminando nuestro acto


  apoyados en la puerta de su armario, mi espalda apoyada en la puerta mientras mis piernas abrazaban su


  cintura terminó nuestro acto culminándolo con la llegada de nuestro clímax.


  Cuando los dos nos calmamos de nuestra agitación mañanera preparamos el desayuno y disfrutamos de


  el frente a la televisión. Eduardo no quiso que le ayudara a recoger las sobras de nuestro desayuno, me


  quedé sentada en el sofá esperando a que terminara, mientras tanto eché un vistazo a mi móvil,


  curiosamente tenía un WhatsApp.


  <WhatsApp Dana>


  —Espero que aun sigas viva. La próxima vez que te


  pongas un tampón se te va a caer de lo grande que se te va


  ha hacer el agujero.


  < WhatsApp Alexia>


  —Qué burra que eres, la elegancia de tus palabras y


  su finura son únicas. Acabamos de terminar de desayunar


  no te creas que todo el día estamos follando, también


  solemos hablar y ver la televisión.


  Eduardo regresó de recoger el desayuno y preguntó por la cara sonriente que se me había quedado. Fui


  escueta en la contestación diciéndole que eran cosas de chiscas a lo cual él me contestó que miedo le


  daba solo pensar lo que las chicas y yo hablábamos entre nosotras. Tenía toda la razón, juntas éramos un


  peligro pues nos contábamos todo y no hacía falta ser muy adivino para darse cuenta que teníamos todas


  mucha complicidad. No había caído en la cuenta de que no conocía ningún amigo de él, ni tan siquiera


  había mencionada alguna vez a alguien, es extraño pensar que no tiene ni un amigo pues considero que


  es una persona amigable y simpática, tanto me pudo la curiosidad que directamente le pregunté y le


  lancé mi pregunta.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Claro, aunque tu cara de curiosidad me da miedo. —¿Por qué no conozco ningún amigo tuyo?


  ¿Acaso


  me escondes de ellos?


  —Como voy a esconderte Alexia, lo tienes todo. Eres


  bella, inteligente y risueña. Cualquier hombre querría tenerte,


  es un lujo y un privilegio el poder ir abrazado por las calles


  contigo. Si no he mencionado a ningún amigo es porque


  en este momento no tengo ninguno. No pienses que soy


  una persona extraña Alexia, mis motivos tengo, he llegado a


  tener infinidad de amigos de los cuales a la hora de la verdad


  muchos de ellos desaparecieron, ya sabes cómo funciona


  esto de la amistad, solo hace unos cinco años tuve un amigo,


  de esos al que les cuentas todo, compartes las penas y las


  alegrías y siempre estaba allí, pero desgraciadamente sufrió


  un accidente de tráfico que le costó la vida, desde entonces


  no he sido capaz de consolidar una amistad como la tuve con


  él. Quizá sea miedo de tener un estado puro e incondicional


  de amistad con otra persona por miedo a perderla. Nuestra


  amistad sobrepasaba los valores individuales y temporales,


  es una mentalidad, un lazo particular que unió a dos seres


  para luego separarlos de aquella manera. Se perfectamente


  el significado de amistad pues durante muchos años he


  logrado poder vivirlo. La confianza, honradez, complicidad, el saber aceptar los defectos y cualidades


  de la otra persona, saber escuchar, encontrar soluciones en caso de dificultades que fueron muchas en su


  día, saber a quién confiar ciertas cosas de nuestras vidas,... Es una comprensión sin necesidad de hablar,


  es poder compartir las alegrías, las penas, las lágrimas, los pequeños finales de felicidad, las dudas,... En


  definitiva, la amistad es una bella mezcla de sentimientos


  que con los años he ido disipando por temor Alexia. Tras sus palabras me quedé completamente muda,


  sin saber que decirle. Entendí que no solo en la amistad


  no quería arriesgarse y comprometerse, esto iba más lejos


  pues se comportaba así con respecto a formar una pareja,


  su miedo me hizo entender desde el principio de nuestra


  historia, su comportamiento, sus reacciones puesto que la


  amistad no deja de ser una clase de amor, un sentimiento


  muy profundo y muy sincero, es noble, bello... al igual que


  una pareja es un alma gemela, un ángel de la guarda que


  nos acompaña durante un tiempo pues nada en esta vida es


  eterno.


  —Puedo entender cómo te sientes Eduardo, pues


  cuando te arrancan de esta vida un ser querido es duro, te lo


  digo por experiencia, aunque no por ello no debes de dejar de


  amar a tus semejantes. Tarde o temprano todos nos iremos,


  se nos apagará la vela que se nos enciende el mismo día en


  que nacemos, siempre se dijo “nacer es comenzar a morir”


  unos antes y otros después pero es algo que se repite. —Lo sé Alexia, pero entiéndeme que es mí duro


  para


  mí, supongo que necesitaré algo más de tiempo para volver a


  dominar mis sentimientos por completo y ser dueño de ellos. —Claro, pero no tardes mucho pues


  cuando alguien


  espera tu amistad y no ve respuesta esa sensación se


  disipa y se aleja, puedes estar perdiendo la oportunidad de


  encontrar esa amistad verdadera e efímera…


  Estaba claro que los dos estábamos hablando


  entre líneas, me estaba pidiendo tiempo para poder


  comprometerse conmigo de alguna forma, sus sentimientos


  eran sinceros y puros pero su miedo lo frenaba. Por un lado


  sentía alivio pues sabía que él me quería al igual que yo él,


  él me amaba, pero por otro lado el espacio tiempo del que


  hablaba no tenía límite, podría ser de un mes a varios años


  o nunca llegar ese momento en el que se comprometa cien


  por cien arriesgándolo todo, lanzándose al vacio sin tan


  siquiera mirar atrás.


  No entendía como una persona como él, sería,


  inteligente y capaz de todo en la vida podría ser tan inseguro en


  el amor o la amistad. El terror a volver a pasar por lo mismo el


  perder una persona amada, le hace protegerse al cien por cien


  y esconderse del él mismo. Este asunto era más complicado de


  lo que yo me pensaba en un principio donde solo dudaba de los


  sentimientos de él, ahora tocaría enseñarle a perder su miedo


  por amar a otras personas y eso es una tarea complicada en


  una persona completamente adulta.


  Que mejor forma para demostrarle mi amor


  incondicional hacia él que incitarle a hacer el amor


  nuevamente donde ambos nos expresábamos sin miedo


  alguno en un lenguaje corporal que entendíamos a la


  perfección, sin palabras, sin voz más que nuestros gemidos


  de gozo testigos de nuestro sentimiento más puro. Tras irme a su dormitorio tan solo vestida con mi


  camisola, me paré en el marco de su habitación, lo miré a


  los ojos y con solo contemplar mi mirada él se levantó del


  sofá dirigiéndose hacia donde me encontraba. Que mejor


  manera que pasar todo el sábado disfrutando de nosotros


  mismos, hablando tan sinceramente como nunca antes


  lo habíamos hecho, tras saber que ambos sentíamos lo


  mismo.


  La mañana del domingo, muy temprano llamó Dana


  para proponernos ir a comer todos juntos a un restaurante


  que ella conocía donde había ido infinidad de veces con


  Enzo. Le comenté a Eduardo en plan mientras tenía al


  teléfono a Dana, le pareció bien y concretamos la hora y el


  lugar. El restaurante se llamaba Art Decó, se ve que era un


  lugar que estaba de moda en Madrid por lo que me comentó


  donde se comía fenomenal., tras anotar la calle colgué, me


  despedí de ella hasta las dos de la tarde en la misma puerta


  del restaurante.


  Tras una larga ducha con Eduardo donde lo últimos


  que hicimos fue enjabonarnos, miré que ropa tenía para ir


  a comer. Unos simples vaqueros azules con una camisa


  color roja ajustada, junto con mis manoletinas del mismo


  color de la camisa era más que suficiente. Eduardo también


  se puso unos pantalones vaqueros con una camisa azul


  marino que tenía que me encantaba. Frente al espejo esperó


  observándome como me terminaba de peinar recogiendo


  mi pelo y me maquillaba, por último perfumé mi cuello,


  muñecas y escote produciéndole una risa simpática que


  pude ver reflejada.


  —¿Seguro que tenemos que ir? Tú perfume ya está


  haciendo su efecto afrodisiaco en mí.


  —Seguro, llevo media hora arreglándome. Ahora


  puedes ver todo lo que tardo en intentar ponerme guapa,


  para que tú en menos de un minuto me dejes el pelo


  alborotado y desnuda, Eduardo.


  —No te hace falta ni maquillaje ni ropa para que estés


  bella, simplemente tú y solo tú es lo que necesitas. —Me estas sacando los colores, pero me gusta


  escuchar esas palabras de tu boca.


  Una vez listo salimos de casa sin antes mirar los dos


  el espejo de la entrada que la anterior vez rompimos en uno


  de nuestros arrebatos sexuales. Los dos nos miramos y nos


  entendimos a la perfección pues salimos riéndonos de la


  casa. Pensé que cogeríamos el coche pero él optó por ir


  dando un paseo ya que no estaba tan lejos e ir en coche lo


  malo que tenía es poder aparcar en pleno centro. El calor era sofocante a esa hora, buscábamos las


  sobras de los edificios como si en el sol nos fuéramos


  a derretir. Tras girar en unas cuantas calles por fin dimos


  con el restaurante, en la puerta se encontraba Lara, Dana


  y Enzo. Cuando nos acercamos a ellos para saludarnos


  preguntamos por el resto y al parecer ya disponían de planes


  cuando Dana se puso en contacto con ellos. Una pena no


  estar todos juntos pero al menos nosotros cinco pasaremos


  una agradable velada donde sin duda no faltaran nuestras


  risas.


  Por dentro el restaurante parecía muy nuevo y


  moderno, al parecer disponía de dos ambientes; uno moderno con colores fríos y líneas rectas, el otro


  más rústico con un salón abovedado. Optamos todos sin discusión alguna por el de colores fríos, solo


  mirar esos colores daba frescura y durante el camino había pasado demasiado calor. Nos sentamos en


  una mesa oscura con manteles individuales blancos de un tejido desconocido para mí pero de una línea


  muy moderna, en esta ocasión Lara presidiría la mesa ya que había venido sola y el resto nos


  considerábamos pareja. Las paredes, el suelo y todo el inmobiliario estaban conjuntados a la perfección


  y con un buen gusto a mi juicio. Enseguida un camarero tomó nota de nuestra bebida, en esta ocasión


  decidí pedir una botella de agua ya que últimamente me estaba pasando bastante con el alcohol y tenía


  que dejar a mi pobre cuerpo un respiro para que depurara todas las


  salidas nocturnas por Madrid.


  Viendo la carta todos nos pusimos de acuerdo para


  pedir el menú Jovellanos que estaba formado por:


  - Escalera de foie con tostas de pan y reducción de Pedro Ximénez.


  - Bombones de presa ibérica, tomate especiado y cobertura de queso de cabra.


  - Cremoso de morcilla del Bierzo y manzana en texturas con crujiente de pan.


  - Ensalada de bacalao escaldado, gajos de naranja en infusión de té a la menta, hojas tiernas y aceitunas


  negras.


  Toda esa gran lista era los entrantes que teníamos para los cinco, y aun faltaba escoger entre el solomillo


  de ternera con foie, reducción de Pedro Ximénez y patatas confitadas o rodaballo al horno, souquet de


  gambas y puerros con chips vegetales. Solo con los nombres ya mi boca se estaba deshaciendo. Eduardo


  eligió uno y yo el otro, así podríamos probar los dos pues pensaba meter mi tenedor en su plato. El


  servicio fue rápido y muy amable ni que decir queda que a cada plato que traían mi paladar mas


  disfrutaba, era una sinfonía de sabores desconocidos, nunca antes había comido en un lugar tan


  moderno. Entre charla y charla pedimos el postre, mi elección fue un bizcocho y mousse de chocolate


  con cerezas, su licor, nata montada y helado casero de cereza del Valle del Jerte.


  —Alexia estás muy callada en la comida, más que de costumbre —Exclamó Dana.


  — Me he centrado en la comida, mientras vosotros hablabais yo me he zampado casi todos los


  entrantes. Eduardo también ha estado hablando y no se ha enterado que de su plato ha desaparecido un


  buen trozo de su solomillo —Dije riéndome.


  —Comes mucho ¿No estarás embarazada? — Exclamó Dana preocupada.


  Cuando dijo esas palabras Eduardo y yo casi nos atragantamos con el agua, Lara dejó de comer para


  mirarnos a los dos y Enzo debió de dar un puntapié a Dana por debajo de la mesa por el movimiento


  que hizo ella. Esa pregunta se ha llevado el premio a todas las que han salido por la boca de Dana.


  —No Dana, no estoy embarazada simplemente gasto mucha energía fallándome a Eduardo como ya


  sabes y necesito comer más de lo normal.


  Todos se quedaron con la boca abierta tras oír mis palabras, nunca antes había hablado de esa forma


  pero es que era lo que mi cuerpo estaba pidiendo a semejante pregunta de Dana. Cuando miré a Eduardo


  pude ver sus mejillas sonrojadas, debió de darle vergüenza soltar esa frase delante de todos aunque era


  un hecho lo que hacíamos ambos.


  Me excusé para ir al baño y vino detrás de mi Dana. Justo al entrar me cogió del brazo.


  —¿Te ha molestado mi pregunta? De verdad que lo siento mucho Alexia, sabes que a veces soy muy


  impulsiva y mi boca puede más que mi mente o mi razonamiento.


  —No Dana, sé como eres, simplemente me he sorprendido ante la pregunta y más estando él delante, el


  pobre casi se atraganta y no te cuento la cara del resto. Yo estoy acostumbrada a tus palabras, pero quizá


  el resto no está preparado para ellas.


  —Si, tienes razón, pero esta vez tu respuesta… he visto la cara que se le ha quedado a Eduardo, de


  repente ha abierto aun más sus ojos, no me he reído por respeto, pero por dentro que sepas que estaba


  desasiéndome de la risa. Nunca había escuchado algo así de tus labios y me he sorprendido mucho


  Alexia, pero de verdad perdona mi descaro.


  —Dejémoslo estar, sabes que no me he enfadado, nunca podría enfadarme contigo Dana eres una de


  mis mejores amigas y te quiero mucho.


  Volvimos a la mesa con todos donde el ambiente ya estaba algo más relajado después de la


  conversación que mantuvimos Dana y yo. La velada terminó todos brindando con una copa de licor que


  nos invitó la casa. Me dije que no bebería pero apenas era un poco de licor de alguna hierva y solamente


  mojé un poco mis labios. Después de pagar cada uno el menú que pedimos salimos a la calle bajo el sol


  abrasador de ese día de agosto. No había casi señales de vida en la gran ciudad, ni de personas ni de


  coches, lo más seguro es que un domingo la gente estuviera encerrada en algún lugar al lado de un buen


  aire acondicionado para a última hora salir cuando el sol bajara y dejara entrar la noche tras ver el


  lucero.


  No despedimos de Dana, Lara y Enzo quedándonos solos Eduardo y yo. Avanzamos por las calles sin


  rumbo alguno, sin un lugar concreto hasta que por inercia llegamos a su casa. Allí disfrutamos de un


  agradable café con hielo relajados en el sofá frente a la televisión.


  —¿No estás embarazada verdad? —Dijo él algo preocupado.


  —No Eduardo no lo estoy, considero que soy aún joven para ser mama, ya te dije que me cuido para


  que no tengamos sorpresas ninguno de los dos. Siento que tengas que haber oído la contestación que le


  di a Dana en el restaurante, pero es que me lo puso a tiro.


  —No sabía si meterme debajo de la mesa cuando oí tanto las palabras de ella como las tuyas. No soy


  tonto, se perfectamente que habláis las chicas de todo cuando nosotros no estamos y me sorprendió


  mucho que no os callarais delante de nosotros. ¿Te has enfadado con ella?


  —Para nada, ella es así, no ha dejado de ser solo un comentario normal de ella, suele ser muy explícita


  en ese sentido y no calla ni debajo del agua. En el baño estuvimos hablando, ella pensaba que me había


  enfadado pero enseguida le dije que no y hablamos.


  Tras esa conversación ambos nos quedamos sonrientes, él más bien por saber que no estaba


  embarazada, esa idea él aun no la tenía en mente aunque no fuera tan joven. Primero tenía que aprender


  a amar sin miedo, un paso muy importante que tiene que dar antes de ser padre.


  Me encontraba muy a gusto con él pero sabía que hoy tenía que irme a casa, ya no tenía ropa limpia


  aquí y Gema seguramente me echara en falta por mucho que estuviera con mi hermano Jorge. Me


  levanté de allí y él me frenó con su mano agarrándome mi pierna.


  —¿Dónde vas?


  —Lo sabes muy bien Eduardo, me tengo que ir a casa. Ya no me queda ropa y tengo que poner la


  lavadora de esta ropa y la que tengo pendiente, además quiero ver a Gema, ahora está de vacaciones y


  está ociosa ya que Jorge trabaja mañana y tarde.


  —Quédate Alexia, duerme conmigo. Por la ropa no te preocupes si quieres ponemos un lavadora aquí la


  secadora hará el resto, es más si quieres te plancho la ropa.


  Aquellas palabras suyas me hicieron gracia, no me lo imaginaba yo con una plancha en la mano, pero lo


  cierto es que siempre todas sus camisas estaban perfectamente lisas.


  —Esta noche no, quiero descansar un poco y me temo que contigo no descanso lo suficiente. ¿Tienes


  prisa en llegar a nuestro número?


  —No tengo prisa alguna, aunque ya nos queda poco para nuestro 410, después…


  Antes de que siguiera hablando le puse mi dedo índice en sus labios cortando su frase. Teniendo en


  cuenta que ambos nos queremos, su miedo al compromiso y que estoy barajando la posibilidad de


  aceptar el puesto en Sofía… mejor no escuchar por el momento el resto de lo que tenemos pendiente


  ambos de hablar. Queda poco y no me importa cuánto, pues yo nunca conté las veces que me he


  acostado con él. Cada una de ellas ha sido especial desde el primer día a pesar de que estaba con Javi,


  una conexión única que nunca había tenido, un deseo continuo de su cuerpo y de su presencia.


  Recogí mis cosas bajo su atenta mirada entristecida, ya en la entrada de la casa, ambos volvimos a mirar


  aquel espejo, un esbozo de sonrisa marcó nuestro rostro, cogió las llaves de su coche y me acercó hasta


  la misma puerta de mi casa. Tras varios segundos de silencio nos despedimos con un beso demasiado


  acalorado para tener que dormir solos esta noche, cada uno en su cama, lejos de nuestro perfume


  embriagador y tentador. Salí del coche tras ese beso algo descolocada y ferviente, no precisamente por


  el calor de aquella noche. Entré en el portal de casa y giré mi cara para despedirme de él alzando


  tímidamente mi mano, después su coche arrancó y se marchó.


  Capítulo 18


  Entrando en casa no vi ninguna luz encendida, llamé a Gema por todos los sitios sin recibir contestación


  alguna después de registrar nuestra pequeña casa. Cogí mi móvil para mandarle un WhatsApp y poder


  saber de ella.


  < WhatsApp Alexia>


  —Estoy en casa ¿Vienes esta noche a dormir? Un beso.


  < WhatsApp Gema>


  —Perdón por no haberte avisado, espero que lo


  pasarais genial en la comida, tenía planes con tu hermano


  y nos fue imposible acercarnos. Esta noche me quedo en


  la casa de Jorge es bonito despertar junto a la persona que


  quieres. Te dejo la casa para ti sola o para los dos, podéis


  bautizar todas las partes a excepción de mi habitación que


  es intocable. Mañana después del trabajo te espero en casa.


  Un beso


  La casa para mi sola… la idea de Gema no estaba nada mal teniendo en cuenta que él aun no había


  dormido nunca en mi casa. Antes de que mi mente empezara a viajar hacia lugares prohibidos y


  perderse me apresuré a poner la lavadora con toda la ropa que tenía acumulada, casi no entraba y me


  tocó empujar más de la cuenta, literalmente dejé embutida toda la colada. Un programa corto sería más


  que suficiente. Mientras terminaba de lavar estuve limpiando mi dormitorio, la última vez lo había


  dejado ordenado y la verdad pocas veces he dormido aquí desde ese día así que la limpieza era por


  encima. Me di cuenta que realmente estaba limpiando para recibir la visita de Eduardo, mi nerviosismo


  iba en aumento, no dude ni un minuto más y agarré mi móvil.


  <WhatsApp Alexia>


  —Hola.


  <WhatsApp Eduardo>


  —Hola ¿Me hechas en falta?


  <WhatsApp Alexia>


  —Demasiado, estoy sola en casa y Gema no viene a


  dormir.


  <WhatsApp Eduardo>


  —No te tenías que haberte ido de aquí, ahora tu y yo


  estaríamos… ya sabes, juntos y riéndonos. Ahora cada uno


  en su casa, no percibo desde aquí tu perfume pero cuando


  vaya a mi cuarto volverá mi locura y desesperación por tener


  y desear tu piel cerca de mí.


  <WhatsApp Alexia>


  —Ven a mi casa.


  <WhatsApp Eduardo>


  —Tengo que poner una lavadora Alexia.


  <WhatsApp Alexia>


  —Me haras suplicar ¿verdad? Ven a casa por favor,


  duerme en mi cama, bajo mis sábanas impregnadas en mi


  perfume. Quiero que rocíes mi lecho con tu fragancia, quiero


  que cada rincón de esta casa me recuerde a ti cada vez que


  la vea.


  <WhatsApp Eduardo>


  — ¿Qué hago con la lavadora? La ropa no se lava


  sola. No se quizá…


  Estaba claro que se estaba vengando de mí, lo que no se es hasta donde estaba dispuesto a llegar. Sería


  capaz de no venir con tal de llevarme la contraria tras haberle dicho que tenía que hacer la colada, ahora


  visto desde otro punto de vista realmente podía haber prescindido de ponerla. No mandé ni recibí


  ningún mensaje más, no merecía la pena seguir con lo misma conversación quizá otro día podamos


  venir y recorrer la casa haciendo el amor por todos los rincones. Me dirigía a la cocina para hacerme un


  sándwich vegetal tras haber tendido la ropa, untado con un poco de mayonesa, llené mi vaso con


  refrescante agua fría. Antes de que le pudiera dar un mordisco sonó el timbre de la puerta. Me acerqué a


  la mirilla para ver de quien se trataba pero al parecer la luz del descansillo no funcionaba y no


  conseguía ver quién era. Como estaba sola pregunté desde dentro de casa quien era. No recibí


  contestación alguna, solo por debajo de la puerta alguien lanzó un papel con una frase escrita “Huele y


  sabrás quien soy” olí la carta y efectivamente ese olor era único, era él. Abrí la puerta de casa


  tímidamente y el asomó su cabeza. Mi corazón empezó a acelerarse cada vez mas sin control a medida


  que el entraba dentro cerrando la puerta tras pasar él. Se había cambiado de ropa y lucía atractivo e


  informal, en su espalda llevaba su mochila de deporte donde supongo que llevaría algo de ropa para


  mañana.


  Pasó sin decir nada, en su cara pude ver una ligera sonrisa mientras dejaba su mochila encina del sofá


  de casa, me acerqué a él y le dije si quería cenar conmigo, me acompañó a la cocina y le preparé un


  sándwich como el mío mientras el se servía un vaso de agua. Cogí los dos platos y los puse en la mesa


  del salón, ambos uno al lado del otro sin decir nada. Mi hambre se había cortado y apenas probé el


  sándwich.


  —¿No tienes hambre?


  —Si —Contesté algo escueta.


  —Pues come Alexia, esta delicioso.


  Tenía otra clase de hambre, deseaba comer y devorar


  cada parte de su cuerpo por la casa hasta llegar a mi dormitorio. Mi mirada se volvió felina, el volcán


  que llevaba dentro de mi estaba despertando convirtiendo mi sangre en lava como en la mayoría de las


  veces que estaba su presencia. Clavé mis ojos en los suyos de tal forma que el dejó de comer. Me pegué


  aun mas a él para sentir el perfume de su piel, recorrí su cuello sin rozarlo hasta llegar al lóbulo de oreja


  mordiéndolo dulcemente, con sensualidad y travesura.


  —¿No vas cenar verdad?


  —Si, pero he optado por otro menú —Dije susurrando al oído con voz ronca.


  Eduardo retiró su plato y el mío al centro de la mesa mientras yo seguía casi pegada a él. Mis labios


  actuaron por inercia y empecé a besar su cuello con leves besos tímidos hasta llegar a sus labios. Sentí


  su aliento acelerado pero lo veía totalmente relajado hasta que por sorpresa cazó mis labios que tan solo


  estaban a escasos centímetro de él absorbiéndolos hacia su interior con deseo mientras nuestras leguas


  se encontraban. Se retiró un poco de la mesa permaneciendo sentado en la silla, me agarró con fuerza y


  me atrajo hacia él, rodeé con mis piernas su cintura enganchando mis pies con la patas de la silla.


  Seguíamos inmerso en nuestro beso, saboreándonos, acariciándonos con nuestra lengua mientras


  nuestras manos viajaban por nuestro cuerpo libremente. Sus manos deshacían todo mi cuerpo por cada


  rincón por el que pasaban.


  Retiramos nuestras camisetas para sentir piel contra piel, para percibir nuestro calor. La pasión y el


  desenfreno estaban latentes en nuestros cuerpos.


  No sé cómo ni cuándo los dos nos despojamos de toda nuestra ropa, pero los dos seguíamos en aquella


  silla saboreándonos bajo una atmosfera de locura. Sin aviso, elevó levemente mi cuerpo y sentí la


  entrada de su miembro duro dentro de mí, un camino lleno de deseo que cortaba mi respiración


  automáticamente mientras que por mi boca se escapan mis gemidos ahogados dentro de la suya.


  Nuestros movimientos se aceleraron marcando un mutuo compas, acompañando cada movimiento y


  embestida con mi cintura. La locura se apoderó de nosotros e hizo que explotáramos en un clímax,


  nuestros cuerpos sudados, jadeantes y palpitantes perdieron el control del espacio tiempo en el que nos


  encontrábamos.


  Ambos nos dirigimos a la ducha a sofocar el calor yaciente de nuestros cuerpos sudados, en ella una


  escena de amor descontrolado tuvo lugar. Nuestra noche solo acababa de comenzar pues no solo la silla


  fue testigo de nuestra lujuria, no solo la ducha contemplo nuestros desnudos cuerpos unidos hasta no


  poder identificarse el uno del otro, nuestra mesa del salón percibió nuestra vibración, ambos sofás


  descubrieron nuestra pasión, cada rincón de la casa comprendió nuestro deseo, nuestro afán de lujuria


  por sentirnos que culminó en mi dormitorio bajo las sabanas finas de algodón color cielo mientras los


  primeros rayos de luz daban paso después de una oscura noche que habían cubierto el cuarto. Nuestros


  cuerpos fatigados reposaron tan solo unos minutos antes de que nuestros despertadores sonaran


  dándonos la bienvenida a un nuevo día, a una realidad existencial donde no todo es tan hermoso y obvio


  como lo ha sido en la noche, como ha sido en todas las noches o momentos que he estado junto a él.


  Casi forzada, Eduardo tiró de mí arrastrándome hacia la ducha. Encendió el grifo de la ducha y se metió


  bajo el, me quedé mirando su cuerpo escultural y fuerte. Esperé a que el terminara para ducharme yo, no


  era buena idea meterme con él aunque no faltaban las ganas por mucho que en la noche me hubiera


  deleitado en su cuerpo, pero si queríamos llegar a tiempo al trabajo era mejor permanecer alejada de su


  cuerpo.


  Un buen café cargado de cafeína apenas manchado con algunas gotas de leche tomamos en la repisa de


  la cocina. Ya vestidos y preparados nos mirábamos tímidamente como dos personas que ayer se


  hubieran conocido, solo nuestra leve sonrisa era capaz de trasmitir nuestros secretos más profundos,


  inquietudes y pensamientos. Solo con nuestra mirada ya sabíamos lo que cada uno de nosotros estaba


  pensando.


  A la llegada a la oficina cada uno se dirigió a su puesto de trabajo, hoy tenía que realizar varios


  montajes fotográficos pero por suerte ya había dejado preparado algo de trabajo el viernes, varias


  diapositivas para una nueva imagen de libros educativos a nivel nacional. Hasta media mañana estuve


  con mis ojos clavados en la pantalla de mi monitor hasta que Juan Carlos, uno de los becarios de la


  empresa me dejó una carta en mi escritorio.


  Mi cuerpo y pulso temblaron cuando vi la procedencia de la carta, era de la empresa Sofias Markpu de


  Nikolay Andreyev. Perdí la consciencia del tiempo y tras unos minutos sujetando la carta con mis


  manos sin poder abrirla respiré hondo y abrí el sobre blanco.


  Alexia Acosta Duque C/ Sereno nº 130 28003 Madrid


  España


  Estimada Señorita A. Acosta: Nos alegra a todo el equipo saber que al menos esta barajando la


  posibilidad de aceptar incorporarse en nuestra empresa. Según lo expuesto en su carta le remito y le


  hago saber las condiciones de contrato que le adjuntamos para el puesto de Directiva Adjunta


  Fotográfica de la empresa Sofías Markpu.


  En el presente contrato le ofrecemos la oportunidad de formar parte de nuestra empresa formalizando


  los siguientes puntos:


  Primero: El servicio prestado que realizará es el de Directora Ejecutiva Fotográfica.


  Segundo: La jornada laboral será de cuarenta horas semanales a tiempo completo.


  Tercera: La duración de dicho contrato será Indefinido sin ningún periodo de prueba aplicable.


  Cuarto: Percibirá una retribución total de noventa mil euros al cual le corresponderán cuatro pagas en


  concepto de Navidad, verano y dos de beneficios de la empresa. Se le atribuirá una paga de dietas


  mensual de quinientos euros en concepto de comidas.


  Quinto: La duración de la vacaciones anuales será de cuarenta y cinco días al año más festividades de


  índole nacional.


  Queda expuesto de manera resumida el modelo de contrato que le ofertamos al cual esperamos su


  pronta respuesta positiva adjuntándonos firmado el contrato que le anexamos en la presente carta. Si la


  decisión fuera positiva nos encargaríamos de su traslado, nuestras oficinas disponen de apartamentos


  individuales para el uso del personal no residente en el país sin ningún coste adicional, al igual


  correríamos con todos los gastos del viaje y de sus enseres personales.


  Un cordial saludo en nombre de toda la empresa y del mío propio.


  Nikolay Andreyev


  Director General Sofias Markpu.


  La carta requirió más de una lectura ya que estaba en inglés y quería comprender todo. Tras leerla más


  de diez veces no me quedaba duda que tenía ante mi unos de los mejores contratos laborales que habían


  pasado por mi mano, las condiciones eran inmejorables no solo económicas, después de leer el contrato


  y sus términos legales estaba muy sellado y blindado lo que me ofrecían, daban todo tipo de facilidades


  para el traslado de mis cosas personales e incluso me parecía alucínate que me dieran un pequeño


  apartamento para mí.


  No es que me encontrara mal en esta empresa, después de dos años he conseguido mis pequeños logros


  y quiero seguir pensando que el Proyecto Youm al que fui reclamada fue por mi talento y no por


  Eduardo. Gracias a ello hoy tengo en mis manos una oportunidad única, un cambio radical de vida un


  nuevo horizonte, pero que hacer con los horizontes que me había marcado aquí, mis amigos, Eduardo…


  todo siempre tiene sus complicaciones, nada es fácil pues esta decisión posiblemente sea una de las mas


  importantes que he tenido que tomar en mi vida en la que todo está implicado, la familia, los amigos y


  el hombre al que amo. Realmente me interesa mucho este contrato y si fuera la vida sencilla lo firmaría


  con los ojos cerrados y me marcharía sin más, sin dar explicaciones, sin mirar atrás.


  Entre tanto pensamiento llegó la hora de la comida y Dana se aproximaba a mi escritorio por la derecha


  y por la izquierda aparecía Lara, la cual me comento que Eduardo no vendría a comer pues estaba


  reunido y tardaría. Las tres nos dirigimos a nuestro bar, allí sentadas en nuestra mesa que solía ser la de


  la esquina derecha al fondo del todo vi necesario juntar a las chicas esta tarde y hablarles de mi


  propuesta de trabajo, necesitaba la opinión de ellas por el momento.


  —Chicas, esta tarde después del trabajo me gustaría que vinierais a casa, os tengo que comentar algo y


  necesito vuestra opinión, estará también Gema.


  —¿Te encuentras bien? —Exclamó Dana algo preocupada.


  —Si, no es nada de la salud, realmente no es nada malo…


  —Vaya tarde de trabajo que me voy a pasar, mira que dejarnos con esa intriga… ¿Tiene algo que ver


  Eduardo?


  —Dana espérate a esta tarde por favor, no seas impaciente quiero que estéis todas pero indirectamente


  se verá implicado… y no preguntes mas.


  Dana me miró con cara de enfado, como si fuera una niña pequeña que tiene que acatar una norma de


  sus padres aunque no esté conforme. Lara por el contrario me miraba algo preocupada, ella sabía


  perfectamente por donde iba el asunto y si requería la presencia de todas es porque mis ideas estaban


  más claras, quizá lo que buscaba era la aprobación y consentimiento ya que eran una parte de mi vida


  muy importante. Seguimos comiendo intentando derivar la conversación a otro temas, después nos


  dirigimos de nuevo a nuestras oficinas, justo en la puerta nos cruzamos con Eduardo que iba


  acompañado con un caballero algo mayor y trajeado. Nuestras miradas se cruzaron y esbozó una sonrisa


  en su cara rozando sus manos con la mía al pasar. Esa sensación de no poder tocarlo por completo


  electrificó todo mi cuerpo, sería capaz de iluminar todo un estadio de futbol con la corriente eléctrica


  que ahora mismo circulaba por todo mi cuerpo.


  Intenté que la tarde pasara lo más rápido posible centrándome en mi trabajo, esforzándome el cien por


  cien en mi función, cuando quise ver mi reloj ya era la hora de salir, toda mi concentración había valido


  pues la tarde pasó fugaz delante de mi escritorio.


  Al ver que él no aparecía, le mandé un WhatsApp para decirle que me dirigía a casa con Dana y Lara.


  Él aun tenía su mochila en mi casa con algo de ropa y supongo que vendría a recogerla por la tarde.


  Las tres nos dirigimos a casa, menos mal que el camino era corto puesto que Dana no paró de hacerme


  preguntas para saber de qué se trataba el tema, pero mi boca permaneció sellada hasta que llegamos a


  casa y senté a las tres en el sofá frente a mí. Ahí sus caras cambiaron, se les veía a las tres nerviosas y


  preocupadas.


  —Bueno chicas, os he querido reunir aquí para que me deis vuestra opinión con respeto a un asunto de


  trabajo. Os voy a leer dos cartas que he recibido haciéndome una propuesta de trabajo.


  Les leí la primera carta que recibí, la que envié y la que por la mañana había llegado a la mesa de mi


  escritorio. Sus caras a medida que leía iban cambiando a medida que avanzaba, no sabría definir si era


  bueno o malo por lo que sus mentes en ese mismo momento estaba pasando.


  —¿Y bien? ¿Qué opináis?


  Al ver que ni Dana ni Gema arrancaban en palabras habló Lara.


  —Está claro que te quieren allí Alexia, es una oferta de trabajo única, un buen puesto que impulsará tu


  carrera y tú potencial, un salario excepcional y te dan todo tipo de facilidades con respeto a la vivienda,


  eso dice mucho de ellos. Ya depende de ti si quieres firmar ese contrato, pero yo sinceramente lo haría.


  —Lo sé Lara es algo extraordinario todo lo que me ofrecen, pero sé que si acepto, dejo muchas cosas


  atrás… vosotras… mi hermano… y Eduardo.


  —Que yo me aclare ¿Te estás pensando que te paguen más de siete mil euros al mes con todo pagado?


  ¿Por nosotras? ¿Por Eduardo? Alexia, puedo entender que aquí posees muchas cosas a las que aferrarte


  como puede ser Eduardo que aun no se sabe ni tan siquiera como vais a terminar. Cariño, tu tienes que


  ver qué es lo mejor para ti, no puedes estancarte por si acaso algún día te pasa algo interesante, avanza y


  sigue tu camino pues si realmente eres importante para nosotras seguiremos juntas por muchos


  kilómetros que nos separen o océanos se pongan en medio. Eduardo… bueno quien sabe lo que piensa,


  pero si te ama de verdad tendrá aceptar tu decisión, todos los fines de semana os veríais, no sería para


  tanto la separación — Exclamó Dana.


  —Gema ¿Tú qué dices?


  —No se Alexia, es un cambio muy grande. Te veo decidida aunque siento que algo te está frenando y


  creo que no somos ninguna de nosotras. Supongo que te da miedo dar este paso y perderlo a él, pero los


  cambios son parte de la vida, puedes negarlo o aceptarlo pero no puedes evitar que la idea que tienes en


  tu mente es firmar ese contrato.


  —Me conocéis todas demasiado, suelo ser transparente, se que estemos conscientes o no, queramos


  aceptarlo o no, las cosas, el trabajo y la gente cambian, pero lo que yo quiero hacer es un cambio algo


  radical. Yo se que Eduardo me ama al igual que se que tiene miedo a comprometerse, a aferrarse no solo


  a una pareja, si no a las personas. Con él en ese sentido he de tomarme mi tiempo, no será fácil. Pero si


  me voy nuestra historia lo más seguro es que termine, que toque su final pues para logar que pueda


  quererme como yo quiero hay que estar cerca de él cada día, dándole confianza y seguridad.


  —Alexia, si Eduardo no está preparado ahora, nunca lo estará. Quizá las cosas surgen así por algo,


  quizá vuestro final fuera otro que tú no te puedes imaginar. Cada uno responde de manera diferente ante


  los cambios, quizá necesitéis un tiempo ambos para daros cuenta que no sois compatibles o que


  realmente no podéis estar el uno sin el otro. Pero tú tienes que mirar hacia adelante —Dijo Dana.


  Me quedé pensativa, estaba claro que la idea de firmar el contrato no paraba en mi mente, sabía que me


  esperaba un cambio, un reto nuevo en mi vida al cual quería ver hasta donde era capaz mi cuerpo de


  continuar con esta hazaña. Pero ¿Qué hacer con Eduardo? Realmente quien paraba todos mis buenos


  sentimientos hacia mi nueva aventura era él. Yo lo amo, lo quiero y siento que estoy enamorada de él


  pero también sé que los sentimientos suyos no son tan puros como los míos por sus miedos. Sé que


  están por producirse modificaciones en mi presente que implicará a mis seres queridos, no sé lo que me


  deparará el futuro, sé que es lógico tener dudas, recelos, incertidumbres hasta sentirme con culpa por lo


  que voy hacer pues no sé cómo ni tan siquiera decírselo a él.


  —Alexia ¿Estás bien? — Exclamó Lara.


  —Si, tan solo me quedé unos minutos pensativa, analizando vuestras palabras. Una cosa tengo clara el


  trabajo me interesa mucho, como ya habéis mencionado es una oportunidad única, no creo que se me


  presente algo como esto en mi vida otra vez. Lo único es cuando y como decírselo a él, si ninguno


  hemos sido capaces de hablar a las claras lo que sentimos no sé cómo demonios le voy a decir que me


  voy a vivir a otro país. No me veo capaz de ponerme frente a él y decirle sin más que me voy, que no se


  preocupe pues bajaré algunos fines de semana o en vacaciones. Chicas no me creo capaz de decírselo


  sin más, no se…


  —Alexia, quizá hasta saber cuándo te incorporas no debieras de decir nada, las cosas pueden cambiar.


  ¿No decías que dependíais de un número? —Dijo Gema.


  —Si, además me dijo que faltaba poco para llegar, el quiso seguir hablando pues dijo que después… y


  le tapé su boca, no quería escuchar en ese momento nada referente a nuestro final.


  —Posiblemente lleguéis a vuestro 410 antes de que te vayas y entonces será un buen momento para


  explicarle que te vas —Exclamó Dana.


  Ellas tenían razón, mi incorporación por muy rápida que fuera sería para el mes de septiembre como


  mínimo y me daba algo más de tiempo para asimilar mi cambio y el poder ver que es lo que pasaba en


  nuestra relación, que hacemos con nuestros sentimientos, con nosotros. Ambos desde el principio


  hemos sido libres de poder irnos con otras personas pero ambos hemos decidido permanecer unidos o


  por lo menos eso he hecho yo.


  Respiré profundo y sentí un extraño cosquilleo dentro de mí, quizá fueran nervios por la decisión en


  firme que había tomado. Delante de las chicas cogí el contrato de la empresa y lo firmé sin apenas


  respirar plasmé mi nombre y apellidos en aquel papel con pulso firme y con seguridad, cogí un folio en


  blanco y en breves frases les hice saber mi aceptación a las condiciones y a mi nuevo empleo a la espera


  de su gestión y puesta en marcha. Después solté el bolígrafo y miré a la cara a las chicas soltando todo


  el aire que había contenido.


  —Bueno… ya está… solo falta un sobre y un sello chicas, ya es un hecho que me voy a Sofía a trabajar.


  Creo que es una locura, pero como desde hace dos meses parece ser que es lo único que se me da mejor


  en la vida, una nueva vida me espera…


  Todas se acercaron a mi regalándome besos y abrazos, dándome la enhorabuena por aceptar un empleo


  de directiva que cambiaría mi vida y en cierta manera la de ellas pues espero que fueran de visita tantas


  veces quisieran. La ocasión merecía brindar con una copa de algún licor. Me levanté de la silla para


  acercarme a la cocina y mirar que bebidas teníamos dentro del frigo, una botella de licor de manzana


  estaba al fondo casi olvidada porque no recordaba ni la última vez que bebí ese licor. Saqué cuatro


  vasos de chupito y serví un poco de licor a cada una, alzamos nuestros chupitos y brindamos por el


  nuevo empleo, me desearon todas la mejor suerte que puedan desear tus mejores amigas. Mientras


  estábamos en medio de nuestras risas el timbre de casa sonó, Gema se acercó a abrir la puerta, yo


  supuse que era Eduardo, ya habría terminado de trabajar y venía a recoger su ropa que dejó ayer aquí.


  —Hola a todas ¿Celebráis algo? —Exclamó sorprendido.


  —Simplemente celebramos nuestra amistad —Dijo apresurada Dana.


  Atravesó todo el salón para acercarse a mí, miró a las chicas y con sus manos me acercó hacia él y


  atrapó mis labios con un beso lleno de dulzura y pasión. Después de aquel beso me susurró al oído que


  echaba de menos mis besos jugosos y carnales, la calidez de mi piel y el aroma de mi cuerpo. Con esas


  palabras mis piernas se sintieron débiles y esa corriente eléctrica tan conocida envolvió todo mi cuerpo.


  Cuando nos giramos las chicas nos estaban mirando con caras sonrientes como si estuvieran viendo un


  espectáculo o alguna obra de teatro de género cómico, solo les faltó después de aquello aplaudirnos y


  tirar rosas al escenario. No sé porque se estaban comportando así, no era la primera vez que nos veían


  un poco acaramelados ya que hace tiempo Eduardo perdió la vergüenza con ellas y se volvió un


  descarado.


  Lara se acercó hacia nosotros, en un principio pensé que iba a decirnos algo a los dos pero se dirigió a la


  mesa del comedor, cogió la carta y el contrato que había firmado y se lo llevó de ahí. ¡Mierda! No me


  había percatado que aun seguían los papeles en la mesa, que despistes tan grande, solo pensar que se


  puede enterar por otra persona que no sea yo… voy a tener que ir con cuidado con mis papeles.


  No me gusta ocultar las cosas a nadie, pero es esta ocasión solo voy a ocultarlo unos cuantos días por el


  bien o eso al menos creo yo de los dos.


  Tras estar un rato todos juntos en casa, en forma de estampida empezaron a irse todos incluyendo a


  Gema que esta noche volvía a dormir en el piso de Jorge. Cuando quisimos darnos cuenta nos


  encontrábamos los dos solos sentados en el sofá, relajados y comentando el día que habíamos pasado


  cada uno como si de un matrimonio se tratase. Esta noche volvíamos a disponer de la casa para los dos,


  mis sabanas seguramente aun estaría impregnado su perfume de la noche anterior,


  —¿Te quedas a dormir?


  —No tengo ropa Alexia y mañana no puedo ir a trabajar con lo que llevo ahora, tengo unas reuniones


  muy importantes a las que acudir que requieren traje y corbata aunque estemos en agosto. ¿Hiciste ayer


  tu colada?


  —Si, pero lo hice muy apresuradamente, la idea que vinieras y te presentaras en casa me dejó nerviosa,


  ahora solo queda planchar… y con este calor es algo horrible.


  —Pues coge algo de ropa y vayamos a mi casa, me gusta que estés conmigo en el piso y cuando no


  estás mi alma y mi cuerpo lloran tu ausencia.


  —Que hermosas palabras, pero quiero que me prometas que descansaremos algo, hoy mi cuerpo se


  encuentra algo cansado y aunque sé que mi lujuria puede y te buscará no la dejes. Llevo un tiempo


  rozando los límites de mi cuerpo y en el trabajo cada vez me es más complicado involucrarme en mi


  faena, necesito descansar para que mi mente pueda desconectar.


  Acarició mi mejilla mientras le decía esas palabras besando castamente mis labios. Me ayudó a coger la


  ropa tanto para el trabajo como para estar por su casa cómoda junto con mis utensilios de aseo. Antes de


  salir eché un último vistazo a la casa para no dejar nada encendido. Fuimos paseando por las calurosas


  calles hasta llegar a su casa, justo en la esquina de su edificio había una heladería que hacia


  artesanalmente sus helados, miré a Eduardo como una niña mira a un adulto cuando quiere conseguir


  que le compren algo.


  —No me pongas esos ojitos Alexia, si quieres compramos unos helados para después de cenar, por mi


  no hay problema, en el congelar hay espacio de sobra pero quiero que sepas que yo no soy muy dado a


  comer helado así que compra para ti. ¿No estarás embarazada y esto será un antojo?


  —Que gracioso te estas volviendo, se ve que pasar tiempo con Dana algo te está influyendo —Dije


  sarcásticamente.


  Entramos en la tienda donde compré dos tarrinas de 250 ml, una de queso con arándanos y otra de


  vainilla con nueces de macadamia, dos sabores que por separado deleitaban mis papilas gustativas.


  Ya en su casa, Eduardo se metió en la cocina para hacer la cena, me preguntó que es lo que me apetecía


  y la verdad cualquier cosa, nunca he tenido problemas para comer todo tipo de comidas me gusta todo.


  Como la mayoría de las veces no dejó ni que entrara allí para ayudarlo y le esperé sentada en el sofá


  viendo las noticias de la noche.


  El olor que salía de su cocina era esplendido, no se que estaba cocinando pero seguramente me agradará


  mucho.


  Trajo dos manteles individuales con sus respectivos cubiertos y vasos y al momento volvió a aparecer


  con dos platos con un pescado blanco con una salsa verde por encima, el olor era excelente y cuando


  pude probarlo su sabor rompió en mi boca, estaba delicioso aquella combinación tanto es así que


  terminé antes que él el plato.


  —¿Tenías hambre?


  —Pues en un principio no, pero el plato estaba excelente y ha despertado mi gula. — Dije riendo.


  Esperé a que acabara su plato y cogí rápidamente los dos platos de la mesa antes de que él pudiera


  frenarme, ya que él había cocinado lo justo es que yo recogiera los platos y fregara. Siempre me ha


  gustado compartir las tareas de la casa y no esperar que lo hagan los demás por mí. En cuanto tuve la


  cocina recogida saqué uno de los helados del congelador con dos cucharas no fuera a ser que le


  apeteciera probarlos.


  Mientras yo ya había empezado a deleitarme con el helado de arándanos disfrutando de cada cucharada


  que entraba en mi boca, él no dejaba de mirarme, sentía algo de vergüenza que mientras comiera me


  mirara pero la gula podía conmigo y seguí complaciendo mi cuerpo con el helado.


  —Ya te he dicho en varias ocasiones que eres muy sensual mientras comes, pero esta vez estas


  rompiendo los límites que creía conocer respecto a ello. Tu gesto es provocativo, tu mirada pícara, tus


  labios rojos por el frío, quizá lo peor que lleve es la naturalidad con que lo haces, parece que estoy


  viéndote hacer el amor al helado, pausada, segura de ti misma, recreándote en cada parte… como sigas


  así no te voy a poder prometer que duermas esta noche Alexia, sé que me has pedido que necesitas


  descansar pero… o terminas el helado ya o te juro que no respondo de mi.


  —Pero si solo estoy comiendo helado Eduardo, me da a mí que tu lo que tienes es una mente sucia, no


  puede ser que hasta en comer, que es lo más natural veas algo sensual. Es verdad que disfruto con la


  comida y me gusta saborear lo que meto dentro de mi boca, pero hacer el amor con un helado, no se


  nunca me lo había planteado.


  De pronto me cogió en brazos sin avisarme, me cogió por sorpresa, atravesó todo el salón hasta llegar a


  su dormitorio donde me lanzó con un poco quizá de agresividad a la cama, pero me estaba dando cuenta


  que el comienzo de su juego me estaba gustando, su mente estaba pensando algo para hacerme y


  aquello me excitó de tal manera que sentía pulsaciones en mi sexo. Tirada en la cama aun seguía con mi


  helado en la mano y la cuchara en la otra. Su cuerpo presionó el mío y sus labios rozaron los míos


  levemente, un beso casi imperceptible dejándome con sed de él.


  Retiró la cuchara de mi mano y la tiró al suelo de su habitación, después desabrochó cada botón de mi


  camisa y la retiró desplazándola en un lateral de la cama, hizo lo mismo con mi pantalón, sujetador y


  tanga sin dejarme ni tan siquiera besarlo ni tocarlo. Me dejó desnuda bajo su mirada profunda, esa


  mirada penetrante que me decía que esta noche no iba a descansar.


  Me quitó de las manos la tarrina de helado, hundió su dedo índice en el, la textura se había vuelto más


  cremosa cayendo varias gotas en mi pecho, deslizándose por el contorno de mi cuerpo provocándome


  escalofríos. Su dedo ligeramente untado con helado se introdujo en mi boca, mi lengua actuó en un


  impulso y salió en busca del manjar que estaba dentro, chupé su dedo adsorbiéndolo hacia mi interior,


  succionando y poseyendo una mínima parte de su cuerpo.


  No sé si por descuido o no, la tarrina del helado se derramó por todo mi cuerpo, manchado mis pechos,


  cintura y sexo.


  —Esta noche voy a hacer una excepción Alexia, voy a comer helado hasta que me de un empacho.


  Antes de que pudiera asimilar las palabras que me acababa de decir, su lengua había empezado a repasar


  mis pechos hasta encontrarse con mis pezones, aquello me hizo gemir de placer mientras él se


  encargaba de dejar esa zona limpia, sin rastro de la crema de helado. Sin descanso siguió bajando


  recorriendo el camino, la senda y la vereda cuando se frenó justo en mi sexo, alzó su cabeza y nuestros


  ojos se cruzaron, ardientes, en llamas nuestra mirada. En su rostro vi una mirada traviesa, abrió con


  suavidad mis piernas y se adentró en mi sexo, su lengua violó cada parte de el, con descontrol y sin


  descanso hasta que mi cuerpo no aguantó más esa tensión muscular dejando libre mi ser por completo,


  convulsionado, un terremoto de sacudida golpeó todo mi cuerpo.


  —Hace tiempo que no comía helado y no recordaba que estuviera tan delicioso, es posible que vuelva a


  tomarlo.


  Por mi agitación mi boca estaba sin aliento y no pude contestarle pero esbocé una sonrisa. En ese


  momento se incorporó de la cama y pude ver bajo sus pantalones su erección. Me levanté y salí de la


  habitación sin dejar de mirarlo con la boca semiabierta de deseo, entré en el baño encendiendo el grifo


  de la ducha y bajo los chorros de agua tibia enjaboné mi cuerpo cuando noté en mi espalda el tacto de


  sus manos cálidas resbalando por mi espalda, dibujando en el contorno de mi cuerpo con delicadeza


  hasta fundirnos en solo una persona, un alma, disfrutando y gozando de nuestros cuerpos yo apoyada en


  las baldosas frías del baño mientras él estaba pegado junto a mi cuerpo estando dentro de él sin dejar de


  abrazarme y regalarme sus besos apasionados nos perdimos en el abismo, en el límite de lo efímero.


  Aquella noche nuestros cuerpos se deleitaron por todos los rincones de la casa, a pesar de mi cuerpo


  cansado y agotado de la noche anterior no sé de donde saqué la energía pero sentía que a mi cuerpo le


  sobraba, derrochaba fuerza a cada acto sexual que culminábamos, mi cuerpo ardía en llamas al sentirlo.


  Pudimos dormir casi al menos tres horas antes de que nuestro despertador sonara indicándonos que un


  nuevo día había comenzado.


  A los dos nos costó mucho poder abrir nuestros ojos y mas estando los dos juntos desnudos en la cama,


  su mirada empezó a cambiar volviéndose más agresiva y ardiente.


  — No Eduardo, no se te pase por la cabeza…


  — ¿Por qué? ¿Quizá una ducha? No me lo niegues Alexia.


  — No me pongas esos ojos, de verdad… deberíamos de desayunar, vestirnos e ir a trabajar. Si me meto


  contigo en la ducha…


  No me dejó ni terminar esa frase, me cogió en brazos y juntos acabamos sobre el grifo empapados y


  recreándonos en nuestros cuerpos.


  Mientras desayunábamos, la verdad que mi cuerpo se encontraba bastante relajado para haber dormido


  tan pocas horas, pero la ducha relajada incluyendo un orgasmo había dejado mi cuerpo rozando el


  limbo. Los dos callados con nuestro café en nuestras manos lo observé en silencio, era tan atractivo…


  sus facciones masculinas y a la vez dulces, no sabía cómo iba a poder ser capaz de dejarlo escapar para


  comenzar una nueva vida en Sofía, pero nuestra pareja o lo que fuéramos siendo sincera no iba a


  terminar como yo hubiera querido.


  —¿Estás bien? Tu rostro se ha tornado algo triste Alexia.


  — Sí, estoy bien, solo algo cansada. Estaba repasando mentalmente lo que tengo de trabajo hoy quiero


  dejarlo todo preparado antes de coger las vacaciones. Quince maravillosos días para relajarme…


  — Suena estupendo, una lástima que yo no pueda cogerme ahora las vacaciones tendré que esperar a


  Septiembre, de todas formas estate pendiente del móvil pues no quedará mucho para realizar la


  presentación frente al comité el proyecto Youm, has de asistir pues pedirán una breve explicación de la


  idea principal y la ejecución de ésta. ¿Has pensado que hacer en las vacaciones?


  — Si algo tengo en mente aunque nada definitivo por el momento. Quizá baje unos día a la playa o


  visite a mi padre en Asturias… no se estoy entre muchos planes.


  — Veo que yo no estoy dentro de tus planes. — Dijo apenado.


  — Quizá estés en alguno, como te he mencionado no tengo nada definitivo, no he reservado ni hoteles


  ni nada al respeto. ¿Quieres estar dentro de algún plan mío?


  — Podrías estar unos días de seguido en casa, me resultaría agradable llegar del trabajo y encontrarte en


  casa…


  — Que intentas decirme Eduardo, ¿Quieres que me venga a vivir aquí? — Dije sorprendida.


  — Pues… no se… quizá…


  No supo seguir con la frase, solo se limitó a agachar su cabeza quizá algo avergonzado, estaba claro que


  aun no estaba preparado para tener una pareja, actuamos como tal, pero es cierto que nunca me ha dicho


  te quiero, te amo, quédate conmigo. Será duro separarme de él, pero quizá darnos un tiempo sea lo


  mejor pues si nuestro amor es verdadero perdurará en la distancia y quizá se haga más fuerte o por el


  contrario se evapore como el agua y marque nuestro final. Se suele decir que el amor pasa pruebas,


  quizá esta sea una de ellas y si es fuerte la distancia lo hará sobrevivir, fortalecerse y volverlo más


  grande aun de lo que nos podemos imaginar. La distancia no borra nuestros sentimientos, no disipa el


  amor que sentimos el uno por el otro pero si es cierto que deja ver otra perspectiva, seremos capaces de


  ver cuánto nos echamos en falta, cuanto añoramos nuestra alma, compañía y presencia, veremos más


  claros nuestro límites y si ellos son franqueables. Puede ser que él a mi marcha siga con su vida como lo


  ha logrado hasta ahora dejando escapar personas que verdaderamente eran importantes para él o por el


  contrario decida cambiar su vida y afrontar sus miedos.


  La carta que ayer escribí firmando mi contrato se la llevó Lara, he de suponer que a estas horas ya está


  de camino a Sofía y como mucho tardar mañana estará en manos de ellos, esperaré a una contestación


  suya ya sea por carta, email o teléfono pues les indiqué mi numero de móvil en la carta de ayer. Después


  empezará un poco el calvario nuevamente en mi vida que espero que al menos no dure mucho o no me


  desestabilice. Ni tan siquiera se lo he comentado a Jorge y la verdad no sé cómo se lo va a tomar,


  siempre hemos estado los dos viviendo en Madrid, juntos pero no revueltos, siempre hemos sabido que


  pasara lo que pasara estábamos cerca los dos, pero ahora la cercanía no sería tanta. Entre pensamiento y


  pensamiento mi silencio se vio prolongado hasta la entrada de la oficina. No me había percatado ni tan


  siquiera de cuando habíamos salido de casa caminando hacia el trabajo. Eduardo me miraba algo


  confuso, sabía que mi mente estaba pensando en algo que el aun no le había dicho pero se limitó a


  permanecer a mi lado sin decirme nada.


  La mañana en el trabajo fue amena y en la hora de la comida como Eduardo estaba reunido las chicas y


  yo pudimos hablar con tranquilidad del nuevo trabajo que había aceptado, le comenté a Lara si la carta


  ya estaba en el buzón a lo cual me contestó que ayer cuando salieron de casa lo primero que hizo es


  acercarse corriendo a correos e enviarlo vía urgente. Posiblemente en el día de hoy les llegara o como


  mucho mañana a primera hora. He de reconocer que cada vez que hablaba del tema me sentía nerviosa y


  mis manos empezaban a temblar levemente. Dana se percató y cogió mis manos con fuerza, me miró a


  los ojos y pude ver en ellos confianza, fuerza y orgullo hacia mí.


  —Todo irá bien Alexia, no te preocupes, sabes que tienes nuestro apoyo incondicional y si necesitas


  algo a cualquier hora ya sabes que estamos disponibles.


  —Gracias chicas, sois un apoyo muy grande para mí. Esta tarde quiero quedar con Jorge, aun no sabe


  nada de que me voy del país, no sé si le va a gustar la idea que me vaya lejos, para él no dejo de ser la


  niña pequeña que le seguía por los pasillos de casa para jugar con él.


  —Tendrá que asimilar que esa niña ya creció y es responsable de su vida, no le queda otra, le guste o no


  tú decides sobre cómo llevar tu vida, para donde ir, girar a un lado o a otro e incluso equivocarte —


  Exclamó Dana.


  A la tarde mientras regresaba a casa sola, llamé a mi hermano para ver si nos podíamos ver, para mi


  sorpresa hoy había descansado y se encontraba en casa con Gema.


  Cuando llegué me los encontré sentados a los dos en el sofá frente al televisor tomándose un refresco de


  cola. Después de dejar mi maletín me serví un refresco como ellos y me senté al lado de Jorge.


  —Alexia ¿Qué te pasa? —Exclamó mi hermano.


  —Sabes que me da rabia que me conozcas demasiado bien, acabo de llegar y ya sabes que te tengo que


  contar algo. Bueno pues… resulta que… no sé por dónde empezar. Bueno pues que me voy a vivir a


  Sofía, me han ofrecido un trabajo de Directora Ejecutiva en la empresa donde hicimos nuestra primera


  presentación con el proyecto en el que estaba trabajando.


  —¿Cómo…? ¿Qué…? ¿Estás loca…? ¿Cómo se te ocurre sin más decirme que te marchas a Bulgaria?


  — Jorge, que yo sepa no tengo que pedirte permiso para aceptar una oferta de trabajo, no soy ninguna


  cría y dispongo de autonomía suficiente para tomar este tipo de decisiones. Te guste o no he aceptado la


  oferta de trabajo, solo me estaba limitando a informarte que en breve me mudaré.


  —No si ya decía yo porque Gema estaba tan callada cuando le he preguntado por ti, ya sabía yo que era


  algo que no me gustaría. Tú verás lo que haces, pero luego no vengas llorando porque te has


  equivocado.


  —Gracias por tu maravilloso apoyo, pensé que te alegrarías por mi nuevo puesto ya que para mi vida


  profesional es un gran impulso, que voy a trabajar con una empresa de las pioneras en publicidad de


  Europa. No te quejes si Gema no ha querido contarte nada, pues es mi amiga y ha obrado correctamente


  esperando a que fuera yo quien te dijera la noticia. Ahora si me disculpáis tengo cosas que hacer.


  Salí de casa dando un portazo, me había cabreado mucho la actitud de mi hermano y me encontraba


  vagando por la calles sin ningún rumbo en mente, pero se ve que la inercia me llevó a portal de


  Eduardo.


  <WhatsApp Alexia>


  —¿Estas en casa?


  < WhatsApp Eduardo>


  —Claro, no te he dicho nada porque pensé que


  querías descansar.


  < WhatsApp Alexia>


  —Ábreme, estoy en tu portal.


  En apenas unos segundos el timbre de apertura del portal sonó, subí en el ascensor y frente al espejo


  retoque algo mi cara para que no me viera así, triste, desconcertada y desanimada. Cuando salí estaba


  esperando justo en la entrada de casa, vestido ya con un pantalón corto algo viejo y una camiseta. Le di


  un beso en sus labios y entré en casa sentándome en el sofá. El se acercó por detrás apoyando su


  barbilla en mi cabeza, besó mi pelo y pude sentir un suspiro.


  —¿Qué te ha pasado Alexia? Te encuentro disgustada —Dijo preocupado.


  —He discutido con mi hermano, sigue tratándome como si fuera una niña pequeña, no cree que sea


  capaz de tomar decisiones importantes…


  Se puso frente a mí y se arrodilló, cogió mi barbilla con su mano alzando mi cara ocultada. Mis ojos


  estaban llorosos y una lágrima se deslizó por mi mejilla, él con su dedo la limpió y sin decir nada me


  abrazó rodeando por completo mi cuerpo, rompí en llanto en su hombro como ya hacía tiempo que no lo


  hacía dejando mi cuerpo con ese hipo que entrecortaba mi aliento y no me dejaba hablar. Estuvimos así


  durante un largo rato, sin decirnos nada, solo pegados uno al otro con fuerza.


  Mientras intentaba recuperarme me levanté del sofá y me dirigí al baño para mojar un poco mi rostro


  repleto de lágrimas y rojo del sofoco. El mientras preparó algo de cena, un par de ensaladas mixtas.


  Cuando regresé de baño ya tenía la mesa puesta con las dos ensaladas, dos vasos y una botella de agua


  fría. Me senté junto a él en el sofá, mi estómago se había cerrado por completo del disgusto que tenía,


  mientras comía él, me animaba para que comiera aunque fuese algo pero seguía sin tener hambre, me


  disculpé por las molestias que se había tomado por preparar la ensalada, me levanté de la mesa y recogí


  mi ensalada.


  —Será mejor que me vaya a casa.


  —No Alexia, no te vas a ningún lado, no estás en condiciones de ir a ningún lado y estar sola. Necesitas


  descansar y desconectar de todo.


  Se levantó y me cogió de la mano para llevarme al dormitorio.


  —Eduardo, esta noche no…


  Tapó mi boca con su dedo índice mientras entrábamos en su dormitorio, quitó mi ropa y me puso mi


  camisola de dormir. Abrió uno de los laterales de la cama y me dijo que me acostara. Le obedecí


  mientras él se tumbaba a mi lado abrazándome, me sentí protegida y a gusto en sus brazos, tanta fue la


  relajación que no fui consciente de cuando me quedé dormida.


  El despertador de mi móvil sonó invadiendo toda la habitación con su melodía. Mis ojos se abrieron de


  par en par, él estaba junto a mí en la cama con sus ojos semiabiertos. Me encontraba relajada y


  descansada como hace tiempo no me sentía.


  —Buenos días ¿Estás mejor?


  —Gracias Eduardo, me siento mejor aunque sigo algo disgustada por lo de mi hermano.


  —Veras como todo se arregla sea cual sea el motivo de vuestra discusión.


  Cuando estaba sentada en mi mesa, miré mi móvil y tenía varios WhatsApp.


  < WhatsApp Gema>


  —Alexia ¿Cómo estás? Cuando puedas manda señales ayer me dejaste preocupada.


  < WhatsApp Alexia>


  —Gema, estoy bien he pasado la noche en casa de Eduardo. Mi hermano es un imbécil ni tan siquiera


  ha preguntado de que se trata mi trabajo y como es que me he decidido a aceptar el trabajo allí. Esta


  tarde nos vemos.


  Dejé mi móvil y me centré en mi trabajo hasta que llegó la hora de la comida, donde pude hablar con


  Dana y Lara de lo que había ocurrido ayer con Jorge en casa. Ellas me intentaron convencer para que no


  le diera importancia, simplemente estaba actuando como mi hermano mayor que era. Eso para mí no era


  escusa, me tomó por loca si tan siquiera saber de qué se trataba, no dejó explicarme y su genio le nubló


  el pensamiento. Ellas preguntaron donde terminé la noche ya que les conté que cerré la puerta de un


  portazo. Cuando les conté que la pasé en casa de él, la curiosidad de ellas se vio pronunciada por saber


  que le conté.


  —No le he contado nada mas que había discutido por mi hermano, simplemente se limitó a abrazarme y


  consolarme ya que me puse a llorar en su hombro. Después de eso me llevó a dormir y esta mañana he


  amanecido allí. No ha preguntado nada más, simplemente me apoyó en su silencio y cuidó de mí para


  que relajara e intentara olvidar la discusión.


  —Entonces ¿Nada de sexo? —Exclamó Dana. —Nada chicas, se acostó a mi lado abrazándome.


  Aquello les pareció muy tierno por su parte y en


  verdad que lo fue siendo la primera noche que pasábamos juntos sin mantener relaciones sexuales de


  ninguna forma. La pasada noche se comportó verdaderamente como un hombre comprensivo y me


  sorprendió gratamente, nunca hubiera pensado que fuera capaz de respetarme de esa forma siendo como


  es él.


  Últimamente estaba muy ocupado con reuniones y no venía a comer con nosotras, lo que me daba algo


  de espacio para hablar con las chicas de nuestras intimidades pero por la tarde justo cinco minutos antes


  de la hora de salida se presentó en mi escritorio. Yo le miré y le sonreí mientras recogía mi mesa y


  dejaba colocado todo el papeleo ya que mañana empezaban mis vacaciones. Cuando quise mirar al


  frente ya tenía delante a todos esperándome que terminara de coger mis cosas.


  Todos salimos y nos quedamos parados en la entrada.


  —Eduardo hoy voy a ir a casa, Gema me está esperando y no sé si estará mi hermano.


  —Tranquila, si necesitas algo me llamas a la hora que sea ¿De acuerdo?


  Se acercó a mí y me regaló un beso apasionado que dejó a las chicas con la boca abierta ya que fue tal la


  fogosidad de nuestro beso que se pudo palpar en el aire.


  Lara y Dana me acompañaron a casa mientras dábamos un agradable paseo. Antes de llegar a la puerta


  de casa sonó la melodía de mi móvil, el número era desconocido y parecía una llamada del extranjero


  ¡Ostras! Lo cogí de inmediato, era el mismísimo Nikolay Andreyev, Director General de la empresa


  Sofias Markpu.


  Nuestra conversación duró más de cuarenta y cinco minutos en los cuales estuvo especificando el área


  donde trabajaría, con quien trabajaría y de mis nuevas funciones. Después nos centramos en la


  residencia, ya tenía disponible para mí un pequeño apartamento de dos habitaciones a las afueras de la


  ciudad no muy lejos de las instalaciones de la empresa donde también dispondría en el mismo momento


  de mi llegada de un coche de empresa para moverme por la ciudad. El Señor Nikolay me preguntó


  cuándo sería posible mi incorporación ya que ellos tenían todo preparado para mi llegada. Le comenté


  que a la empresa tenía que avisarles con quince días de antelación para que gestionaran mi baja de la


  empresa y buscaran una persona para sustituir mi trabajo, les dije que me comprometía a estar con ellos


  para el 3 de septiembre ya que tenía que empaquetar mis objetos personales a lo cual él me contestó que


  cuando tuviera todo preparado llamara a la empresa AGS Bulgaria, ellos se encargarían de recoger mis


  enseres y llevarlos a mi nuevo apartamento. Nos despedimos hasta el día 3 de septiembre a las nueve de


  la mañana que nos veríamos en la oficina.


  —Alexia, a mi tradúceme la conversación que has mantenido en inglés porque no me he enterado de


  nada — Exclamó Dana.


  Después de hacerles el resumen de mi conversación telefónica ambas me abrazaron con entusiasmo.


  Ahora sí que ya estaba casi todo listo para mi incorporación y por el momento eran todo facilidades,


  aquí por el contrario no era igual con mi hermano enfadado, Eduardo sin saberlo y pendiente de


  comunicar mi despido a Clara de Recursos Humanos la cual se llevaría una alegría pues nunca me ha


  tragado y eso que desde que pensé que me despedían no me he dormido ningún día poniendo escusas


  ridículas que nadie se tragaba.


  Las chicas subieron a casa conmigo ya que de alguna forma había que celebrar la buena nueva. Al


  entrar nos encontramos en casa no solo a Gema, si no a Jorge con cara de cabreo, ella lo sujetaba con su


  mano firme supongo que para no saliera corriendo de allí. Le saludé más por educación que por ganas.


  Por arte de magia todos desaparecieron del salón, solo quedábamos uno enfrente de otro.


  —¿Vas a dejar que me explique o te vas poner como un loco? —Exclamé enojada.


  —No creo que tengamos mucho de que hablar Alexia, me parece que ayer cuando me lo dijiste no me


  dijiste que tenías pensado o estabas barajando la posibilidad de irte a trabajar fuera de España,


  simplemente te limitaste a decirme que te ibas sin mas y eso es lo que en realidad me enfadó. Te noto


  tan distinta… antes hablábamos de nuestras cosas auque fuera por teléfono e incluso tenias mi opinión


  en cuenta, ahora vas totalmente por libre. Es como si te diera igual lanzarte al abismo, tirarte al vacío,


  no miras las consecuencias de tus actos. Sabes que desde hace dos o tres meses has dado un giro


  inesperado a tu vida sorprendiendo a todos, estas desatada y algo inconsciente desde que empezaste a


  salir con Javi, luego lo dejaste para estar con Eduardo y yo frente a ello no te dije nada, permanecí


  callado sin mas esperando que escogieras lo que mas se adecuaba a ti, pero ahora un cambio tan


  radical… me parece que estas tocando fondo y vas a cometer una imprudencia. ¿Y Eduardo? ¿Qué dice


  a todo esto?


  —Bueno ya conozco tu punto de vista, ahora quiero que conozcas el mío. Eduardo aun no sabe nada de


  mi decisión, nuestra relación es complicada y quizá lo mejor sería darnos un tiempo para que ponga a


  cada uno en su sitio. El trabajo que me han ofrecido al cual he aceptado no pienses que lo hecho


  cerrando los ojos y a lo loco. Lo he meditado los pros y los contras, en un contrato muy blindado el que


  me otorga seguridad en el futuro, un puesto de Directivo Ejecutivo no es para tomarse en broma y mas


  viniendo de una empresa de publicidad conocida internacionalmente cuando te mueves en este tema.


  Tengo un sueldo que ni en sueños hubiera pensado que me ofrecieran eso, aunque tu muy bien sabes


  que el dinero o es problema pues aun tengo la herencia de mama sin tocar. Me dan casa y coche de


  empresa y todo tipo de facilidades incluso se encargan de mi mudanza. Antes de haberte puesto como


  un loco tenías que haberme dejado hablar y ambos nos hubiéramos ahorrado un disgusto. Ahora que


  sabes todo piensa lo que quieras de mi inconsciencia pero es un hecho que me voy el 3 de septiembre,


  me incorporo a mi nuevo puesto.


  —Alexia, yo solo miro por tu bienestar, velo por tu tranquilidad y quiero por encima de todo que seas


  feliz. Si crees que yéndote y apartándote de la gente que te quiere lo vas a ser por mi bien. No es que


  apruebe mucho tu repentino y nuevo puesto de trabajo aunque las condiciones parecen ser inmejorables,


  solo te digo que allí te sentirás sola en muchas ocasiones y quieras o no estamos todos lejos.


  —Es un paso que tengo que dar y soy consciente de la lejanía, pero eso no quita para que sigamos en


  contacto, tienes la escusa perfecta para viajar y venir a visitarme tantas veces quieras, tú y todos. Yo


  bajaré tantas veces me sea posible, los fines de semana no trabajo y el vuelo no es largo. No creas que


  me voy a olvidar tan fácilmente de ti, eres mi hermano estés en Madrid, Bulgaria o la China eso nunca


  cambiará pues llevamos los mismos genes y hay situaciones en nuestra vida por desgracia que nos han


  hecho mas fuertes a los dos uniéndonos aun más.


  Tras nuestra conversación los dos nos miramos riéndonos y nos dimos un abrazo. Menudo disgusto nos


  dimos ayer los dos cuando desde un principio podíamos haber hablado las cosas. Me deseó lo mejor


  para mi nueva aventura, que me cuidara y que si necesitaba algo a cualquier hora ya solo fuese hablar


  que lo llamara sin mas aunque solo fuera para decirnos hola.


  De la habitación de Gema de pronto salieron las chicas con los ojos medio llorosos, se ve que se


  emocionaron las muy cotillas al escuchar nuestra conversación aunque para nada me molestó. Gema y


  mi hermano de dieron un beso y ella lo miró de forma orgullosa y con satisfacción de haber sido capaz


  de entender y aceptar mi decisión, la decisión de su hermana pequeña que volaba por decirlo de alguna


  forma del nido. Ya que todos estábamos de un humor inmejorable les invité a cenar en casa, llamé para


  que nos trajeran unas pizzas. Sentía la falta de Eduardo estando casi todos reunidos, pero aun seguía


  pensando la forma de decirle que me iba y no quedaban muchos días.


  —Alexia, no quiero meterme donde no me llaman pero… ¿Cuándo piensas decirle a Eduardo tu


  marcha? — Dijo Jorge preocupado.


  —Pues siendo sincera ahora mismo estaba pensando en ello. No se ni como decírselo ni cuando, se que


  quedan pocos días pues mañana iré a la oficina ha hablar expresamente con Clara de Recursos Humanos


  y presentar mi renuncia. No se si después de eso se enterará de mi abandono, no se como funcionan las


  cosas pero siendo uno de mis superiores supongo que será informado. Por una parte no quiero que se


  entere por personas ajenas, lo ideal sería que yo misma se lo dijera cara a cara pero estoy aterrorizada,


  no me siento capaz de pensarlo sin que se me haga un nudo en la garganta.


  —Deberías decírselo cuanto antes, no es bueno dejar las cosas para el final —Asintió mi hermano.


  —Ya que mañana iría a hablar con Clara, lo suyo es esa misma tarde o como mucho tardar por la


  mañana se lo dijera.


  —Podías decírselo hoy Alexia, no esperes a mañana —Exclamó Dana.


  Tras decirme esas palabras mi estomago se sintió como si acabara de bajar de una montaña rusa, mi


  corazón se aceleró hasta poder sentirlo en mi garganta. Era un miedo que rozaba el pánico, me sentía


  asustada ante su reacción. Una angustia se apoderó de mí mis manos empezaron a sudar y mi tono de


  piel se tornó aun mas blanco de lo que ya era. Sabía que este día iba a llegar desde hace una semana,


  pero por mi lo hubiera dejado para el último día e incluso me veo capaz con tal de no enfrentarme a la


  realidad nuestra de irme sin decirle nada, pero todos tenían razón hoy el día ya que mañana sería oficial


  en la empresa.


  Cogí mi teléfono y lo llamé, el se encontraba en casa y le fue grata mi llamada más aun cuando le


  comenté que me acercaría.


  —Estas haciendo lo correcto sea cual sea su reacción. Tienes que ser consciente de que él aunque no te


  lo haya dicho está enamorado de ti y en cierta medida sabes que le vas a romper el corazón Alexia,


  como tú nos has dicho daros un tiempo puede significar alejaros para siempre o uniros para toda la vida.


  Se sincera con él y explícale los motivos que te han llevado a aceptar el empleo y poner un paréntesis en


  vuestra relación. — Dijo Gema en tono serio.


  Tras cambiarme de ropa y arreglarme un poco para que mi rostro fúnebre no se notara tanto, me despedí


  de todos mientras ellos me deseaban toda la suerte que podría necesitar. Salí de casa como alma en


  pena, con la cabeza agachada y llena de inseguridades. El terror se hizo latente en mí mientras ponía


  rumbo por las calles de Madrid a casa de Eduardo. No podía pensar con claridad como comenzar mis


  frases, como afrontar la verdad de lo que en pocos días había sucedido.


  No fui consciente del tiempo que estuve pensando o intentándolo pero ya me encontraba delante del


  portal de su casa, llamé al portero y enseguida me abrió el portal. Ya en el ascensor me volví a encontrar


  algo indispuesta, no paraba de decirme frente al espejo “tranquila, hazlo de forma natural”.


  Cuando se abrieron las puestas el estaba esperándome en el descansillo con una cara sonriente. Era


  inevitable contestarle con una misma sonrisa, su cara era angelical y su mirada decía más que sus


  palabras de normal, la manera de mirarme, de devorarme sin rozarme, de provocar en mi cuerpo un


  torbellino de sensaciones.


  Entré en su casa por delante de él y como un gato en celo se abalanzó sobre mí por la espalda


  abrazándome con fuerza mientras besaba mi cuello con lujuria marcando sus labios a cada paso que su


  boca daba hasta que nuestros labios se encontraron. Quería poseerme allí mismo y yo quería ser poseída


  por él, en ese mismo momento me olvidé por completo el porqué de mi visita, mi mente se nubló y se


  cegó por la pasión de sus besos y de sus manos que se perdían por mi cuerpo despojándome de la ropa


  que llevaba puesta, a la vez que el intentaba quitarse la suya.


  Me llevó frente al espejo, donde nuestros ojos se cruzaron por un instante, miradas ardientes de deseo y


  ansia, miradas felinas de embrujo casi animal se habían apoderado de nosotros. Después de esos


  instantes donde nuestra mirada lo dijo todo, nuestros labios se buscaron con la intención de devorarse


  casi siendo una violación consentida entre ellas a la vez que sentí el fuego abrasado en mi sexo, la


  entrada de su miembro en mi vagina convirtiendo mis venas en fuego abrasador mientras me poseía


  frente a ese espejo nuevo nuestra lujuria, aguantando el asalto final de nuestros cuerpos sedientos de


  sensualidad frente a nuestro desenfreno permaneciendo intacto cuando nuestros cuerpos desfogados y


  temblorosos terminaron de aparearse.


  Una vez vestidos y más relajados nuestros cuerpos, nos sentamos en sofá con un refresco fresco para


  que pudiera apagar un poco nuestro calor sofocante.


  —¿Sabes una cosa? —Dijo susurrándome al oído de una forma muy sensual y provocativa.


  —Dime.


  —410.


  Mis ojos se abrieron de par en par, no me podía creer que justo hoy hubiéramos llegado a nuestro


  número, el que marcaria el final de una etapa entre nosotros dos. De pronto recordé por que hoy estaba


  aquí, sentado junto a él. No precisamente había ni muchísimo menos venido a lo que hace unos minutos


  ha sido testigo la entrada de su casa. Mis manos empezaron a temblar y las pulsaciones de mi corazón


  nuevamente se dispararon y me lancé.


  —Eduardo, deberíamos de hablar —Dije con voz apagada.


  — Es verdad Alexia, hemos estado esquivando en multitud de veces esta conversación, el después, lo


  que ahora haremos ya que ninguno tiene compromiso…


  —Espera… no sigas… deja que hable yo. Estos días ha sucedido algo que no he tenido el valor o la


  valentía de decirte. Ni tan siquiera te he tenido en cuenta frente a esa decisión, no se si es por temor o


  por pánico, el caso es que sea como sea… algo ha cambiado que nos afecta.


  —Lo sé, pero sabes que yo te…


  Le tapé con mi mano su boca antes de que terminara su última palabra.


  —Eduardo, por favor, deja que continúe. No es fácil para mí decirte esto. Si recuerdas nuestro viaje a


  Sofía, y no me refiero a nuestra primera noche, el consejo directivo de Sofías Markpu nos atendió para


  ver como estábamos llevando la gestión de los nuevos dispositivos. Me acuerdo que ese día, todos me


  disteis la enhorabuena por mi intervención, siendo esta muy profesional y concisa. No solo vosotros


  pensasteis eso sobre mi intervención, hace unos días el mismísimo Director General se puso en contacto


  conmigo. Eduardo, me han ofrecido un trabajo allí de Directora Ejecutiva al cual yo he aceptado.


  Se quedó completamente estático, inmóvil, pasmado y atónito. Ni tan siquiera pestañeaba y apenas


  sentía su respiración. Tras unos minutos esperando respuesta le toqué su mejilla la cual muy despacio


  con su mano retiró la mía. Estaba claro que la idea de que me fuera no le parecía bien.


  —Eduardo, no te estoy diciendo adiós. Solo es un paréntesis entre nosotros, algo de tiempo para que los


  dos sepamos qué es lo que queremos el uno del otro. Hace tiempo que nuestro juego rompió todas las


  barreras y se convirtió en lo que hoy conocemos como una pareja. Hace tiempo que mi corazón suspira


  por tus besos, por tu piel, por tu tacto y tu embriagador perfume, hace tiempo que me siento enamorada


  de ti, te amo Eduardo pero nunca he sabido si tú estabas preparado para ello, no tenía planeado decirte


  esto justamente en el día que cumpliéramos el 410, es mas cuando me lo has dicho me he quedado de


  piedra. Dime algo por favor…


  —No tengo nada que decir, te dije que llegaría contigo al 410, lo he cumplido y siempre ambos hemos


  sido libres. Tú eres libre para hacer lo que quieras. Ahora solo te pido que salgas por esa puerta ya que


  nuestro juego ha terminado, quizá dentro de un tiempo podamos ser amigos como lo soy de Lara.


  —¡Eduardo por favor! ¡Solo es un paréntesis, un tiempo para pensar!


  Se levantó del sofá y se dirigió a la habitación, tras cinco minutos apareció con una pequeña bolsa con


  algo de ropa mía y mi bolsa de aseo que había dejado de forma fija en su baño. Se quedó parado


  enfrente de la puerta de su casa a la espera de que fuera. Estaba claro que estábamos poniendo punto y


  final a lo nuestro, ni paréntesis ni tiempo ni nada de nada. Me levanté del sofá y me dirigí junto a él, en


  mis manos puso la bolsa y sin decir nada me abrió la puerta de casa. Lo miré a los ojos pero apartó su


  mirada.


  —Lo siento.


  —Adiós Alexia, espero que te vaya bien en tu nuevo trabajo.


  Cerró la puerta de casa dejándome en el descansillo con la luz apagada aunque mas apagada estaba mi


  alma. Mi cuerpo inerte entró en el ascensor y en la calle parecía que fuera de un metal pesado pues cada


  paso que daba me costaba un esfuerzo grandísimo.


  Tras llegar a casa, entré sin mirar, directa a mi cuarto donde caí en mi cama que aun estaba impregnada


  con su perfume embriagador. Tumbada boca abajo abrazando a mi almohada rompí en llanto hundiendo


  mi cabeza. Las lágrimas que brotaban de mis ojos nublaban mis sentimientos confundiéndolos, sentía


  angustia y ansiedad, tristeza y desdicha. Mi alma estaba rota en mil pedazos, resquebrajada como una


  capa fina de hielo en un lago recibiendo los primeros rayos del sol. Mis peores sentimientos sobre los


  que había negado se estaban cumpliendo, el me quería, sentía lo mismo que yo siento por él.


  Empezaba a sentirme culpable por haber aceptado dicho trabajo lejos de él, por querer crecer como


  persona y vivir mi propia aventura.


  Dos leves golpes sonaron en mi puerta.


  —Alexia ¿Puedo pasar? —Dijo Gema tras la puerta.


  —Gema, ahora no por favor, necesito estar sola — Exclamé entre lágrimas y sollozos.


  Aquella noche, que recuerde, fue la peor entre todas. Un dolor insoportable me acompañó en la


  nocturnidad más larga del universo dejando mi mente derrotada, sin ganas de vivir, de luchar por nada.


  Mi dolor fue cortado por la melodía de mi despertador. Miré mi móvil por si hubiera un mensaje de él,


  incluso encendí mi tablet para entrar en el facebook, pero no había ni rastro de él, ni un mensaje, ni una


  llamada, nada más que el silencio de mi habitación y mi consciencia.


  Como pude me levanté como una sonámbula, sin fuerza alguna en mi cuerpo, era consciente de que hoy


  tenía que ir a mi trabajo y hablar con Clara para presentar mi renuncia. Frente al espejo intenté


  serenarme tras una ducha de agua tibia, apliqué más maquillaje de lo habitual para tapar las facciones de


  cansancio y pesadumbre.


  Al salir del baño Gema me estaba esperando en el salón, de pie me miró a los ojos y sin decirnos ni una


  sola palabra rompí nuevamente a llorar. Ella se acercó a mí y se fundió dándome un abrazo, intentando


  calmarme.


  —Nena, ya está, sabías que esto podía ocurrir. Dale tiempo para que asimile lo que ayer le dijiste, tu


  partida. Piensa que si el te ha echado de su vida es porque se ha enojado, y si se ha enojado es porque él


  te quiere más de lo que tú te puedas imaginar. Le ha dolido la decisión de tu marcha porque está


  enamorado de ti. Tiempo Alexia, el tiempo lo cura todo.


  Aunque sus palabras eran por bien mío, para tranquilizarme y calmarme, mi mente estaba bloqueada no


  atendía a razones simplemente veía que había destrozado la vida de un hombre que me importaba, que


  había destrozado una posible vida en común. Para él no era válido el tiempo pues quería vivir el ahora.


  Limpié mi rostro de las lágrimas derramadas y me dirigía a la puerta.


  —¿Quieres que te acompañe? Después podríamos dar un paseo, solo pasear no hace falta que hablemos


  Alexia.


  —Me parece bien Gema, aunque me temo que ahora mismo no soy una muy buena compañía.


  Las dos salimos de casa y como siempre en menos de diez minutos nos encontrábamos en las puertas de


  lo que ya era mi antiguo trabajo. Gema decidió esperarme en la recepción mientras yo me dirigía al


  despacho de Clara.


  Tras llamar a su puerta me dijo que pasara.


  —Buenos días Señora Clara, me gustaría hablar con usted unos minutos si no está muy ocupada.


  —Pasa y sientate Alexia, me alegra saber que no haya vuelto a tener noticias de un retraso por su parte.


  Veo que la última vez se asustó y se ha tomado en serio el llegar puntual. Si no me equivoco usted está


  de vacaciones.


  —Sí, ya me encuentro de vacaciones, pero me urge hablar con usted de un asunto importante. Quiero


  presentar mi renuncia en la empresa, pueden dar por finalizado el contrato que hace dos años nos unía.


  La baja puede procederla cuando usted lo estime oportuno.


  —Si no es mucho preguntar, ¿A qué se debe su repentina decisión de dejarnos?


  —Me incorporo a principios de septiembre a un nuevo empleo en el extranjero, me han ofrecido un


  buen puesto con mayor responsabilidad y unas condiciones inmejorables. He de ahí a cursar mi baja de


  la empresa.


  Mientras estaba allí sentada, esperé a que sacara unos papeles de su clasificador. Se trataba de la hoja de


  renuncia donde voluntariamente dejaba mi puesto de trabajo renunciando a los derechos de


  indemnización por despido improcedente donde asumía la baja inminente y la pérdida de todos los


  derechos que hasta entonces había acumulado por antigüedad.


  Tras firmar todo el papeleo Clara se levantó de su silla y me ofreció su mano.


  —Espero que le vaya muy bien en su nuevo puesto y recuerde que es muy importante la puntualidad, no


  me gustaría enterarme que ha sido despedida por su falta de interés mañanero —Exclamó con algo de


  humor.


  —Gracias por todo, estos dos años han sido muy provechosos en la empresa no solo a nivel profesional.


  Aquí he conocido lo que ahora son algunos de mis mejores amigos. Siempre me he considerado


  valorada en la empresa y eso hoy en día es fundamental para sentirse a gusto y poder trabajar con ganas.


  Salí de aquel despacho, donde me había mantenido firme, segura de mi misma y con unas fuerzas


  sobrehumanas desconocida para el estado en el que me encontraba. Miré las escaleras que tantas veces


  había subido para ir al despacho de Eduardo, se me pasó por la mente el subir e intentar hablar con él,


  decirle que esto no es un final, solo una nueva etapa donde tendríamos que ver ambos en qué situación


  sentimental nos encontrábamos y si estábamos dispuestos a darlo todo el uno por el otro. Pero mis


  piernas avanzaron en dirección contraria. Apenada salí del edificio sin saludar a las chicas pues suponía


  que estaban ocupadas realizando su trabajo.


  Gema y yo estuvimos vagando por la calles hasta llegar a uno de los parques cercanos a casa. Nuestro


  silencio decía más que mil palabras escritas o mencionadas que pudieran escaparse con el aire, solo la


  mirada de compresión de ella apaciguaba toda la pena que sentía mi alma destrozada. ¿Sería una


  persona ruin y egoísta? ¿Habría tomado la decisión adecuada? Tantas preguntas llegaban a mi mente sin


  respuesta que me sentía colapsada y abrumada por los acontecimientos sucedidos.


  Tras tres horas de desosiego, con nudo que cerraba por completo mi garganta la cual me impedía gritar


  al viento y maldecir mi vida, por fin de mi boca salieron mis primeras palabras.


  —Sabes Gema que justo ayer llegamos a nuestro número 410, una casualidad inmensa pues me juré un


  día que cuando llegara ese número hablaría con él de mis sentimientos, le diría cuanto le amo y lo deseo


  y mírame ahora… me abrió la puerta de su casa para que me marchara y no volviera, recogió las cosas


  que tenía en su piso y me las dejó en la puerta. ¿Por qué todo es tan complicado?


  —No te castigues a ti misma por lo que has hecho Alexia, crecer como persona conlleva sacrificar


  muchas veces lo que más desea uno. Realmente vuestro juego con ese número terminó justo ayer. No sé


  si has perdido o has ganado pues sus dudas han generado que a ti se te pasara por la mente el aceptar ese


  trabajo, quizá si los dos desde un principio os hubierais dejado de tonterías adolescentes y hubierais


  hablado claro no estarías en esta situación. Con los buenos consejos que sabes dar Alexia… gracias a ti


  estoy con Jorge, gracias a un consejo tuyo. Deberías de aplicar lo que piensas para los demás para ti


  misma por muy difícil que sea.


  —Se que ambos nos hemos equivocado, pero sé que soy yo quien ha querido alejarse de él, quien ha


  puesto miles de kilómetros por medio para darnos un tiempo. ¿Un tiempo para qué? En un principio era


  un tiempo para que el asumiera que me quería, para que perdiera su miedo al compromiso al amar a una


  persona y justo cuando posiblemente lo había asumido voy yo y la lio. Gema ayer casi se declara pero le


  corté, quería que primero escuchara lo que le tenía que decir y de pronto cambió su actitud, no dijo


  nada, ni tan siquiera quería mirarme, simplemente me deseó suerte y me cerró la puerta no solo de su


  casa si no de su corazón.


  Las horas habían pasado y era casi la hora de la comida. Gema propuso ir al bar donde siempre


  comíamos nosotras en el trabajo. Lo suyo era decirles a las chicas la situación en la me encontraba pues


  quizá ellas dieran otro punto de vista diferente. No es que me apeteciera mucho el plan, ni ese ni


  ninguno otro pero Gema tiró de mi brazo y no me soltó hasta llegar a nuestro bar.


  Nos sentamos en una mesa del final a la espera que ellas llegaran, se ve que Gema les había mandado


  un WhatsApp por el camino, ni tan siquiera me había dado cuenta de cuando ella había sacado su móvil,


  estaba completamente inerte a cuanto sucedía a mi alrededor pasaba rozándome los minutos, el aire, las


  personas sin que apenas me diera cuenta. En breve Lara y Dana entraron sentándose a nuestro lado,


  pocas palabras definían el estado de ánimo que sentía todo mi cuerpo.


  —Alexia, no le des más vueltas al asunto, déjalo estar por un tiempo. Las heridas ahora están abiertas y


  demasiado recientes, vuestra mente esta nublada y ahora mismo no atiende a razones. Céntrate en seguir


  adelante, mira al futuro que te depara, ese futuro inmediato donde tienes que realizarte como persona, te


  has marcado llegar a un máximo, un límite nuevo, un reto que has de lograr y alcanzar. Tu misma dijiste


  que él necesitaba tiempo para asimilar si te amaba en verdad, si estaba dispuesto a abrir su corazón y


  darlo todo. Pues bien el tiempo lo dirá Alexia.


  Sentía que las palabras de todos se volvían a repetir, era como vivir las misma conversación pero en


  personas diferentes, no digo que no tengan algo de razón pero me había expuesto a perderlo desde el


  primer momento que acepté el trabajo en Sofía. Intenté tranquilizarme ya que esta situación no me


  llevaría a una solución, no me llevaba más que a estar destrozada. Les comenté a las chicas que esta


  mañana había estado en el despacho de clara firmando mi renuncia y los respectivos papeles para


  realizar mi baja siendo muy correcta conmigo teniendo en cuanta lo mal que le caí desde un principio.


  Tras pedir la comida hice un intento de probar algo pero mi estomago aun estaba cerrado, las chicas me


  medio obligaron aunque fuera a comer algo y por no escucharlas picoteé un poco del plato. A ellas se


  les estaba haciendo tarde, tenían que volver a su trabajo así que nos despedimos hasta la tarde. Mientras


  tanto Gema y yo nos dirigimos a casa, los párpados me pesaban y lo más conveniente es que durmiera


  al menos un par de horas.


  Después de esa pequeña siesta, sentada en la cama pensé que debería de ir poniendo mis cosas en cajas


  y organizarme un poco, era mejor hacerlo poco a poco que ponerme el último día deprisa y corriendo


  como era de costumbre en mí.


  Miré por casa si teníamos cajas, pero por mucho que buscara no había forma de encontrar ninguna,


  decidí bajar al supermercado de debajo de casa y pedir a las cajeras con amabilidad si disponían de


  cajas grandes, ellas me conocían y eran muy serviciales.


  Volvía casa con cuatro cajas de cartón desmontadas, en la primera metí toda la ropa de invierno, la llené


  enseguida pues todos los jerséis y abrigos abultaban mucho. En la segunda caja metí los zapatos y botas


  de invierno. Con un rotulador fui indicando en las dos cajas lo que contenía cada una.


  En ese rato mi mente se vio liberada por dos horas de Eduardo pero justo al terminar rocé las sábanas


  donde hace unos días habíamos estado regalándonos amor y placer. La pena volvió a inundar mi cuerpo.


  ¡Mierda! Mi estupidez, mi mente, mi todo. Se ve que este año es el año de mis errores, lo malo es que


  mis errores se han llevado por delante a personas que quiero. Javi… en una semana le fui infiel con


  Eduardo, lo dejé para estar con él y ahora…


  Suspiré, pero sabía que no había vuelta a tras frente a mis actos, frente a las decisiones que ya había


  tomado. Mirar atrás no servía de nada, las chicas tenían razón al decirme que el tiempo cura las peores


  heridas que deja la vida y prueba de ello está la muerte de madre, la herida está curada aunque en mis


  pensamientos siempre está presente.


  Ya que estaba de vacaciones, no estaría mal irme unos días lejos de aquí, para meditar sobre todo lo


  sucedido en este año y sacar algo en claro. Miré por internet alguna oferta de viaje de relax, algo


  tranquilo y sosegado donde perderme unos cuantos días. De pronto se abrió frente a mí un destino que


  estaba situado no muy lejos de donde vivía mi padre, así podría visitarlo, saber de él y contarle de mi


  nueva futura residencia. Había fecha para salir mañana 17 de agosto a las 11:00 horas del aeropuerto


  con destino a Vigo, tras realizar la reserva del Balneario y del Hotel, miré la opción de alquilar un coche


  para poder moverme y llegar al hotel e incluso ir a visitar a mi padre. En menos de media hora tenía


  todo reservado, unas vacaciones de cinco días. Imprimí todos los billetes y preparé la maleta para salir


  mañana a primera hora de casa.


  A la tarde cuando todas las chicas estaban en casa les comenté que me iba unos días a Pontevedra a un


  balneario para relajarme un poco y pensar en todo lo sucedido. A todas les gustó la idea pero no veían


  bien que me fuera sola teniendo tan reciente lo de Eduardo, a lo que contesté que más vale que me fuera


  acostumbrando ya que el día 3 de septiembre tenía que estar en mi nuevo puesto en Sofía. Asintieron


  con su cabeza pues sabían que tenía toda la razón.


  A la llegada al aeropuerto de Vigo, recogí mi coche de alquiler, un pequeño Renault Clío color rojo


  burdeos nuevo. Coloqué el GPS que había alquilado para no perderme por las calles de ningún sitio.


  Tras una hora de viaje logré llegar a la Isla de La Toja. Una vez registrada entré en mi habitación, la


  104, poseía un diseño entre moderno y barroco y todo tipo de detalles de última generación, la verdad


  que estaba muy completa y la cama era comodísima vestida en tonos claros que verlos de por si


  relajaban.


  Mandé mensajes a las chicas para decirles que ya había llegado y me dispuse a ver qué es lo que me


  ofrecían las instalaciones. Había una innumerable variedad de tratamientos de spa para la relajación y el


  rejuvenecimiento, podía elegir entre baños minerales, masajes, envolturas y tratamientos de


  aromaterapia, y disfrutar de la armonía entre el cuerpo, la mente y el espíritu, justo lo que necesitaba.


  Disfruté de cada terapia y masaje, abandoné por completo mis pensamientos y permanecí en un estado


  relajado hasta el lunes que mi padre se acercaría aquí para vernos y comer juntos tras ponerme en


  contacto con él antes de coger el avión.


  Lo esperé nerviosa en el salón de la entrada del hotel, como siempre mi padre era muy puntual y a las


  diez de la mañana en punto apareció por la puerta de la recepción. Estaba como siempre, quizá incluso


  más delgado, pero sonriente, con su mirada color cielo y su calva brillante. Nos fundimos en un abrazo


  fuerte, profundo y muy significativo, tras un año de no vernos ambos estábamos casi idénticos o eso me


  lo parecía a mí cuando me dijo que me encontraba muy cambiada, me encontraba más bella, toda una


  mujer de provecho.


  En el mismo bar nos tomamos un café con leche acompañado de repostería de la zona. Ninguno de los


  dos paraba de hablar, preguntó por Jorge, por mis amores al cual le puse mala cara y se dio cuenta que


  no era buen tema de conversación pero si le hice saber que Jorge tenía pareja y que era una de mis


  mejores amigas, se había convertido en un hombre centrado en ella y su pareja. Se alegró de mi


  incorporación a la empresa nueva aunque le pareció algo lejos, pero él confiaba en mí y en mis


  decisiones.


  El día transcurrió muy rápido como suele pasar cuando estas a gusto con una persona. El sabía que


  mañana por la mañana salía mi vuelo de regreso a Madrid y la noche se nos echó encima, me deseó lo


  mejor que un padre te puede desear en la vida y terminó diciendo que me dejara llevar por las


  circunstancias que rodeaban el momento pues solo se vive una vez en la vida ya que lo que no hagamos


  ahora después nos arrepentiríamos, equivocarse es de personas y cada uno tiene que equivocarse para


  aprender de sus errores.


  Después de nuestra despedida subí a mi habitación a hacer mi maleta y dejarlo preparado para mañana


  ya que el vuelo salía temprano y tenía que salir en coche.


  Llegué a casa a las cinco de la tarde de un martes, no había nadie pero encima de la mesa del salón


  Gema me había dejado una nota.


  “Alexia, vuelvo a las seis, he ido a comer con Jorge. Un beso


  Me dio tiempo a deshacer mi equipaje y darme una relajada ducha, estos días fuera habían conseguido


  apaciguar un poco el malestar de mi corazón, pero vuelta a la realidad veía que las cosas seguían igual y


  deseé que llegara el 3 de septiembre para poder estar lejos de todo lo que me recordaba a él.


  Los días pasaron y mi habitación estaba cada vez mas vacía, apenas me había dejado lo necesario para


  pasar los días y poder salir, incluso me había puesto en contacto con la empresa que gestionaría mi


  mudanza para que vinieran a recoger las cajas mañana. Sin darme cuenta en dos días salía mi vuelo


  hacia Sofía, la empresa se había encargado de gestionar mi billete de ida con salida el 31 de Agosto ya


  que el mismo 3 de septiembre entraba a mi puesto de trabajo, dos día para acoplarme y organizar mi


  nuevo hogar. Encima de mi vacio escritorio dejé la ropa que me pondría para hacer el viaje de pasado


  mañana junto con una pequeña maleta de mano donde metería a última hora mis utensilios de aseo y la


  ropa o papeles que tuviera por encima.


  Por la tarde decidí ir a comprar algo de ropa nueva tanto formal como informal que metería en una


  última caja. Salí de la tienda repleta de ropa nueva, trajes, camisas, vaqueros… todo nuevo para causar


  buena impresión a mis nuevos compañeros.


  De regreso a casa solté todas mis bolsas en la entrada, mis manos estaban marcadas con las huellas de


  los finos agarres de las bolsas, tras encender la luz, todos absolutamente todos gritaron: ¡Sorpresa! Mi


  corazón se llenó de gozo al ver que mis amigos me habían preparado una fiesta de despedida con


  globos, pancartas y una mesa llena de aperitivos con bebidas. Avergonzada mi cara blanca se sonrojó


  ante la emoción y involuntariamente de mis ojos cayeron lágrimas de júbilo.


  A la vez que me acercaba, todos se abalanzaron sobre mí para regalarme abrazos y besos. Dana me vino


  con una copa de Martini Rosso fresco y apetitoso refrescó mis labios mientras todos brindaban por mí y


  mi aventura.


  Dana, Lara, Alicia, Javi, Enzo, Gema y Jorge se habían juntado hace unos días para prepararme una


  fiesta de despedida con regalo incluido. Nerviosa abrí rompiendo el papel, era un marco con la foto de


  todos, todos menos Eduardo, sonrientes y con una graciosa pancarta de no nos olvides. Tocaba dar un


  breve discurso si mi voz quebrada por las circunstancias me dejaría.


  —Gracias, desde luego esta foto será la primera que ponga en mi nueva casa y presida mi salón, donde


  cada día pueda miraros y esbozar una risa de todo lo que hemos vivido juntos y lo que nos queda por


  vivir. Gracias por vuestro apoyo incondicional, por aguantarme sobre todo estos meses de locura donde


  es como si vida entera haya sido sacudida por un terremoto. Aquí presente tenemos una víctima ya


  recuperada de ese terremoto que es Javi y una que aun no se ha recuperado que es Eduardo no presente


  en la fiesta. Me siento especial cuando estoy con vosotros y aunque me vaya del país no creáis que va a


  ser tan fácil escapar de mí pues tengo todos los fines de semana libres y la posibilidad económica de


  costearme los billetes. Va a ser como si no me hubiera ido.


  Ante tal verborrea que me dio todos aplaudieron como si hubiera terminado un discurso.


  La fiesta continuó hasta bien entrada la noche, donde bebí más de la cuenta y terminé casi por ir a gatas


  por la casa. Ni tan siquiera recuerdo haber ido a mi cuarto, pero cuando abrí mis ojos por el sonido del


  portero de casa, volvía a ser consciente de donde me encontraba y corrí a ver quién era pues lo más


  seguro es que la empresa de mudanza ya había llegado para recoger mis cosas. No me equivocaba, les


  abrí el portal y dos personas extranjeras en menos de cinco minutos se llevaron todas la cajas dejando


  mi habitación casi sin nada y desierta. Me dieron un resguardo y como pudieron me hicieron entender


  que todo iría a mi casa de Sofía como les había indicado en la oficina.


  Llegó el día, el día que marcaría el comienzo de algo, mi despertador sonó temprano, mi vuelo salía a


  las 12:00 del aeropuerto, cuando salí de ducharme ya Gema estaba despierta y vestida, es mas había


  preparado dos cafés con dos tostadas de mermelada de fresa.


  —Nuestro último desayuno —Exclamó Gema con los ojos nublados de lágrimas a punto de estallar.


  —No, te equivocas, es un desayuno como otros tantos que hemos hecho juntas, tendremos más como


  éste Gema —Te lo prometo.


  Como ninguna queríamos emocionarnos centramos nuestra mirada en nuestros cafés. Al rato sonó el


  timbre, era Jorge. Había cambiado el turno en el trabajo para poder acercarme al aeropuerto y


  despedirse de mí, las chicas ya lo hicieron ayer.


  Bajamos mi maleta de viaje donde había metido todo lo que se me había quedado por casa. Me aseguré


  de llevar el billete del vuelo y el carnet de identidad.


  Como no tenía que facturar ninguna maleta, solo me informé en la puerta de facturación si estaba todo


  correcto, mi billete era de primera clase y disponía una vez pasado el control de una zona Vip para


  descansar en lo que salía en vuelo.


  Me abracé a Gema fuerte y la besé, conseguí no derramar ninguna lágrima pero tenía en mi garganta un


  nudo que apenas me dejaba hablar, nunca me gustaron las despedidas y no estaba acostumbrada a ellas.


  Después miré a mi hermano y me estrujó contra él apretando casi dejándome sin aire.


  —Se buena Alexia, haz que me sienta orgulloso de ti como hasta ahora.


  —Lo seré, ya te llamo cuando llegue a casa.


  Me alejé de ellos y esperé la cola que había para pasar los controles de seguridad, cuando miré atrás


  ellos ya se habían marchado. Deposité mi maleta en la cinta y pasé por el detector sin pitar. Mientras


  recogía mi maleta a lo lejos escuché mi nombre.


  —¡Alexia! ¡Alexia!


  Se escuchaban los gritos por toda la zona de seguridad. Miré a lo lejos y justo la cinta que separa en


  control de seguridad, ahí estaba él. Su cara angelical, su rostro varonil, no podía creer lo que mis ojos


  estaban viendo. Después de estas semanas sin vernos, sin poder sentirlo ni acariciarlo…el corazón en


  ese momento se paralizó, mi sangre se congeló dejándome inmóvil. No era capaz de reaccionar hasta


  que un agente me dijo que por favor recogiera mi maleta y me apartara. Me hice a un lado mientras él se


  acercó todo lo mas que pudo, apenas nos separaban unos cuantos metros, mucho menos de lo que estos


  días nos habían separado.


  —¡Alexia por favor perdóname! Perdona la reacción que tuve al saber que te alejabas de mí, sabes que


  te quiero, que te amo desde casi el primer día que entraste en la oficina. Sé que necesitas emprender


  nuevos horizontes y te comprendo. Perdona mi egoísmo por quererte solo para mí. ¡Te amo Alexia! —


  Dijo en tono alto para que le pudiera escuchar.


  —Yo también te amo Eduardo, pensé que necesitabas tiempo para aclararte, perdóname tú a mí por no


  haber sido sincera y contar con tu opinión cuando recibí la oferta. He sido una egoísta contigo…


  —No terminemos así, Sofía esta cerca y podemos vernos tantas veces queramos los dos, se mi novia, mi


  amante, mi ser querido, deja que te cuide, se mía entera. Deja que te ame por completo todo tu ser, no


  puedo imaginar mi vida sin ti, estas semanas han sido un infierno Alexia…


  —Eduardo, siempre he sido en nuestro silencio tu pareja, tu amada, desde el primer día que tus labios


  rozaron los míos no he podido separarme de ti, mi alma siempre pensaba y te anhelaba, solo tu


  presencia ya me llena de gozo cada día que he pasado contigo.


  —Mañana tengo un billete sacado para Sofía Alexia, no estaba dispuesto a terminar así y perder el amor


  de mi vida, mañana te llamo cariño cuando esté allí. Esta noche hablamos cuanto quieras hasta que


  caigas dormida amor… cuanto te he anhelado en mi mente y en mis brazos.


  —Esperaré ansiosa tu llamada. Cariño mañana nos vemos…


  De esa forma entré en el avión con destino a Sofía, el corazón lleno de gozo, alegría, llena de felicidad.


  Todas mi heridas de pronto se vieron curadas y sanadas, miles de mariposas volaban libres por mi


  cuerpo al saber que nuestro amor no había llegado a su fin pues me amaba al igual que yo lo amaba a él,


  la distancia era mínima entre nosotros pues nuestros corazones estaban comunicados por un hilo


  transparente al ojo humano. Nuestras almas unidas tras nuestra lucha interior, una lucha individual que


  cada uno tuvo que afrontar teniendo un desenlace dichoso. Un futuro mutuo a compartir con la persona


  que más amaba en ese momento de mi vida.


  FIN
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